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Y GOBIERNO 

DE D. BALDOl&RO ESPARTERO. 



X^oco mas de un mes hace Que un hombre afortunado y so- 
berbio regia con floja mano y con torpes de^gnios las riendas 
del estado ; y este hombre vive hoy proscrito en tierra extranjera 
para escarmiento de mandarines ambiciosos y de gobemantai 
alocinados. Todavía no es tiempo de escribir su historia , porque 
aun se confunden los cantos del triunfo con los ayes de los mo- - 
ribundos, porque auu están calientes las cenizas de Barcelona, 
de Sevilla y de Reus ; pero sí lo es de proporcionar materiales al - 
historiador y noticias á la posteridad tan imparcial^ como íirme 
él deseo que tenemos de serlo, y como nos lo permite la circuns- 
tancia de no deber á la persona de quien se trata injuria Dí beoe^ 
flcio. Seremos Eusjoeces, no sus acusadores, y si la justicia nos 
obHga á ser Beveros, culpa es de loa buceos y no de la intaidpQ . 
que nos guia. 

CreénK» que los becbos histéricos ejercen uaos so1h« otros 
una acción tan inmediata, y tienen eoU'e^ una relación tan nece- 
saria « qitB dificilniente podrían suprimirse algunos sin que nuA- 
traráiOD np los echara de menos. Ei historiador debe, para ser 
ifflpaicial., buscar cuidadosameote est9 enlace y acción de los 
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sucesos , mas no olvidando nunca que esta conexión , si Metí 
sirve para comprenderlos y esplicarlos, no es bastante para con- 
denar ni justificará sus autores ó cómplices. Quien afectando im- 
parcialidad cierra su corazón á los senlvnientos sublimes que son 
.el móvil de.lasgrandcs apdoaes y su entendimiento á las ideas 
consoladoras de bien y mal, responsabilidad y libre alvedrío, cas- 
tigos y premios , no solamente falsifica la historia, sino que la ha- 
ce inútil despojáidolade las altas lecciones de moralidad que en- 
cierra. 

Pocos períodos hay mas ricos en tales enseñanzas que el que 
nosotros acabamos de atravesar. Los sucesos en él ocurridos eran 
hasta cierto ponto necesarios como consecuencia de los que ha- 
bían pasado anteriormente , y porque ninguna fuerza de las que 
hubieran podido oponérseles habría sido bastante eficaz para 
impedirlos. Pero sus aotores no dejan por eso de ser responsa- 
bles ante 1# conciencia piiblioa y la historia , y dignos por consi- 
guiente ante la posteridad de severa censura. Natural era que 
tras una guerra desastrosa mantenida no por una potestad única 
y fuerte contra otra, sino por las fuerzas desparramadas y sin 
concierto de dos partidos ; que tras una lucha donde no habia 
descollado ningún personage eminente de esos que sin el auxilio 
de nadie reorganizan el poder público cuando está abatido y di- 
suelto ; que tras una guerra en fin que habia engendrado la re- 
voliKion y el desorden , viniese un tiempo de cansancio en los 
partidos y de postración en los ánimos en que fuere fácil alzarse 
con el gobierno á los mas osados y ambiciosos. Llegó este tiempo , 
con la paz de Vci^ara, origen de tantas esperanzas halagüeñas 
y de tantas ilusiones deslumbradoras , cuando no se sabia que el 
convenio, obra de la nación, habia de aprovechar esclusivamente 
á una parcialidad poco numerosa. Bajo la impresión agradable 
de este suceso feliz , la nación, aunque cansada, hizo un esfuerzo 
gigantesco en las elecciones de 18i|0; pero cuando reunidas 
aquellas cortes se vio que la balanza de la fuerza se inclinaba- 
aun al lado- de los pocos que tenían la materia!, no haciendo la 
moral del trono, del gobierno y del país contrapeso suficiente, 
siguió la nación reposando de su fatiga abandonada al cuidado 
de un gobierno flaco y de una reina desamparada y huérfana. 
Semejante abandono debía de haber despertado alguna ambición^' 
legítima ; mas por desgracia no estímidó sino la codicia de im- 
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general de alma pequeña, carácter irresoluto, corazón de mezqui- 
BOsinsliatOB, que ni tenia bastante jrenerosidadparaponerscámíT- 
ced de su reina , ni bastante' decisión y audacia para hacer suya 
el imperio con sus propios recursce. Asi es que en vez de ser- 
virse estede sus tropas aceptando únicamente la cooperación de 
los revolucionarios, que eslo que han hecho siemprí los que se han 
hallada en sa caso, puso sus tropas alas órdenes délas Juntas y 
de los geres de la insurrección , quedando él como apartado det 
alzamiento, y aguardando quesusseide«viniesen á ofrecerá sus 
pies los despojos del triunfo. Resultó do aquí que el principio 
revolucionario y disolvente representado por lasjuotas se forta- 
leció á costa del de dictadura y centralización qué'debia haber nr 
presentado el general : que las juntas y no éste fueron Vas qué dic- 
taron al Gobierno su voluntad soberana, y que la revolución en 
fin, yendo mas allá délo que ai interés de un dictador convenía; 
fué en adelante el obstáculo de la dictadura, tas potestades revo- 
lucionarias de las provincias imprimieron pues el sdlo de sus 
violencias al gobierno del general Espartero:- desquiciaron la 
administración; removieron en masa- los empleados ; aboüerori 
la ley de ayuntamientos acabada de saoaonar;_ ex^ieron que sft 
nombrasen corregentes á la reina Gobernadora , y á todo se avino 
humilde aquel hombre que podia haber impuesto su ley á los in- 
surrectos en vez de recibirla : y para no convocar la junta central 
ni disolver el Senado, .medidas que exigían también algunas jun- 
tas , mediaron entre el poder y los revoltosos convenios humillan- 
tes y -transacciones vergonzo.sas. Retoñaron entonces las preten- 
siones esclusivas de cada provincia; encomendóse' la adminis-í 
tracion ámanos inesp^^tas; el ejército estaba -en la insubordina- 
ción que es consiguiente después de una rebelión militar; dilapi- 
dáronse los fondos públicos , y el. desorden material de los hechos 
aumentó y fortaleció la aoarquiade los espíritus. 

En este estado se encontraba !a España cuando el ministerio-re- 
gencia presidido por Espartero se hizo cargo del gobierno. Desde 
luego se conoció, que el nuevo magnate no era de la- estirpe de 
los dictadores , al ver que se habia puesto á merced de ima revo- 
lución, cuMido hubiera debido dirigirla , si bien. aun quedaba á al- 
gunos la esperanza de que fuese calcalada/su modestia, y no naci- 
da de pereza ó:incapacidad. Mas disipáronse del todo estas ilusio- 
nes al ver que el nuevo gobierno. conservaba fielmente las tra- 
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diciones de las juntas sus antecesoras ; que en vez de trabajar con 
ahinco en la reorganización del estado , seguía con mano firme y 
decidido empeño la obra de .la revolución, y que el general Es- 
partero, mas bien que dictador ambicioso , mas que gefe de dos- 
cientos mif soldados sumisos , era un magnate vanidoso, sin plan 
alguno de gobierno, sin despejo para comprender loquea su por- 
venir y sil gloria podia servirle su nueva posición , sin alma bas- 
tante grande para procurar merecer los títulos á que aspiró su co- 
dicia, y que 5atJsfecb<von tos oropeles del mando abandonaba á 
sus all^^dos las penalidades de su ejercicio. 

Tal era el hombre que la revolución necesitaba para asegu- 
rarse después de entronizada ; tal el que , siendo gefe de los ejér- 
citos vencedores, había de arrastramos al borde del precijMcio, 
pudiéndonos levantar á la altura de las grandes naciones. Si al 
estallar la revolución de setiembre hubiese estado al frente de las 
armas un gefe leal y modesto , la revolución habría sido sofocada: 
si hubiera estado un hombre eminente, ambicioso, con la ambición 
de los caracteres superiores, tal vez habría suspendido dorante 
alguD tiempo el ejercicio de los derechos constitucionales ; pero 
i su sombra se habrían purificado las instituciones , renaciendo 
mas tarde exentas de todo vicio y limpias de toda mancha : siendo 
Espartero el adalid victoríoso , la revolución de setiembre ddüa 
ser el triunfo de la anarquía. 

El gobierno del ministerio-regencia dedícese pues con lodo em* 
peño á asegurar la obra de la revolución , aunque no todos sus in- 
dividuos obrasen con los mismos fines ni impulsados por iguales 
motivos. Componíase ^te ministerio de algunos de los antiguos 
adalidesdel partido liberal doceañista y de otros hombres que sin 
odios inveterados que satisfacer ni compromisosantiguosque cum- 
plir, no servían á la revolución por amor á ella, según sucedía á lo» 
primeros, sino por considerarla una necesidad pasagera, origen del 
bienestar futuro. Hay en efecto esta principal diferencia entre tos 
antiguos revolucionarios de las cortes de Cádiz y los nuevos gefes 
de la revolución en estos últimos tiempos : aquellos se postraban 
ante las insurrecciones y las rendían culto : estos las aceptan y las 
promueven con la indiferencia del cálculo. Pero de cualquier 
modo que fuese, es lo cierto que los ministros-regentes trabaja- 
ron de mancomún en consolidar la obra de setiembre, y que si 
había en alguno de ellos intenciones mas cuerdas y propósitos 
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mas acertados para el porvenlp, no Ufaron estos á descubrirse 
hasta ti nombramiento de la nueva reg:encia. El temor poi- una 
parte á los vencidos , que aunque prcecritos y débiles , se Iison)ea- 
ban con la esperanza de una restauración próxima i el deseo por 
otra de conservar entre los vencedores la popularidad que habian 
adquirido, no dándoles lugar á ipie se arrepintiesen de haberlos 
éxahado , y la fuerza nusma de la situación, que era esencialmen- 
te revolucionaria, les ünpedia sepM^rse del camino de perdi- 
ción que les habiaa trazado las juntas. Conatos tuvieron de ha- 
cerlo á juzgar por algunos de sas hechos , como el decreto dia- 
poniendo ídzar los desueres ióipueslos por aquellas autoridadeg 
róvolucionarias, e! que mandaba reponer las rentas en el estado 
^w t^iian el primero deSet&mbre; y el indulto. concedido ¿loa 
carlistas que no faabian aceptado el convenio de Vetara; pero 
estos, actos de conveniencia y de rigurosa justida oscurecíanse 
y hasta.oIvidábanse entre todos los otros ateurdos unos , Urales 
eü-os y todos contrarios á las oecesidadea. y bienestar de la 
nación. 

y en efecto ¿qué pudo y debió Hacer la regencia después 
de su elevacicm al mando? ¿Qué habria sido necesario que hi- 
ciera para que hubiésemos olvidado Ibs vicios de su origen, y 
aceptado francamente su gobierno , defendiéndolB si menester 
fuese contra los. que amenazaran derribarle ? Emplear su pres- ' 
tigioy sus doscientos mil saldados en hacerse respetar de los 
revoltosos: llamar por el momento á los altos cargosde la go- 
bernación los hombres mas templados y cuerdos del bando 
pn^esista , hadando lo nusmo luego con los espatos y probó* 
de lodos los pertidos : reprimir con mano fuerte todas las de- 
masías , sin reparar en la opinión del que las cometiera : or^- 
nizar y mejorar la administración publica , pidiendo luego á las 
Cortes un bilt de indemnidad, ó sometiendo á su deliberación 
sus decretos-: reparar las graves' injusticias cometidas por las 
juntas en vez de sancionarlas con su beneplácito ¡reformar ra- 
dicalmente )a hadenda igualando todos los acreedores del Esta- 
do , y contrayendo un em^véstilo: repeler con firmeza todas las 
sugestiones revoludonarías, y (¡porqué no bemos^de decirlo 
francamente 7} relegando en una palabra de los principios san- 
tificados en el pronundamíento. Las apostasfaS en los hombres 
vulgares sueloi ser el signo de un corazón corrompido ó de ub 
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carácter atrabiliario y despreciable ; pero las apostasías en los 
hombres superiores sod señal por lo común de una mudanza 
beneficiosa en la república , y de un paso adelantado en la 
civilización de un pueblo. En Setiembre de I8/1O la España ha- 
bía ya corrido el período de su revolución ; sus nuevos gober- 
nantes debieron haberse aprovechado del cansancio de los par- 
tidos haciendo por s( solos lo que estos eran incapaces de hacer 
animados como estaban de las pasiones mas rencorosas; y si aun 
trataran de embarazarles en su curso los que habían contribuido 
i exaltarles , fácil les hubiera sido emplear contra ellos la fuerza 
que es^a entonces á su devoción, y era como nunca numerosa. 
Esta política era sin embaí^ imposible supuestas las perso- 
nas que componían el ministerio. Necesitábanse para realizarla 
hombres de influjo, de capacidad y de ambición, y ninguno de 
los ministros regentes reunía en sí mismo estas tres cualidades im- 
portantes. La fortuna había designado á Espartero para ejercer en 
aquella situación una influencia omnímoda ; pero como cfega no 
advirtió que su favorecido carecía hasta de las dotes que se ne- 
cesitan para emplearla de alguna manefa , pues como hombre, 
mas vano que ambicioso, descargábase dfel peso de su autoridad 
entr^ándola á manos inespertas y mercenarias, y como espíritu 
apocado y de penetración escasa no sabía emplearla por sí propio 
ano para rebajarla y envilecerla. Aunque mas capaces los otros 
ministros, y alguno mas ambicioso , no tenían autoridad bastan- 
te para prescindir gobernando de los intereses esclusívos y de 
las preocupaciones de su bando, ni si lo intentaran habrian 
logrado su empeño no contando coa el auxilio activo , eficaz, 
generoso de su presidente. Era pues' forzoso que el modelo 
del gobierno provisional fuesen las juntas de las provincias, y 
que las cuestiones que á él se sometieran obtuviesen la solución 
mas revolucionaria. Díganlo sino la nueva división de las par- 
roquias de Madrid hecha esclusívamente por la potestad secu- 
lar contra lo mandado en el concilio de Trento : díganlo el 
extraSamiento del vicegerente de la nunciatura , el cerramiento 
de este tribunal y la supresión del déla Rota ; medidas que pro- 
vocaron inütibnente justísimas quejas de Roma, y sembraron 
desconfianza y recelos en las conciencias timoratas : díganlo en 
Un los apaleamientos de Córdoba y los desórdenes mal repri- 
midos de Murcia, Valencia, Conil, Tarifa y otros muchos pue- 
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blos. Espartero, que mas bien Napoleón de comedia, como dijo 
^ntoncea un estadista célebre, se proponía hacer el papel de rey 
coDstitucíonal, consideraba ya su persona como inviolable y sagra- 
da, y cootemplaba estos actos con cierta indiferencia, como quien 
teme comprometer su opinión ó gastar su prestigio , y mezclan-, 
dose. apenas ó con mucba reserva en las deliberaciones del 
jinete. Otro tanto hadan los militares sus allegados , que tam- 
poco usaban de-su influjo y valer , sino cuando se trataba di- 
rectamente del engrandecimiento personal de su amo y caudillo. 
, Vino el momento de debatirse en las Cortes el punto de 
regencia, y Espartero y sus seides saJieron de su letargo. Los 
progresistas andaban tiempo hacia divididos sobre el número 
de personas que habían de componerle : cuestión que ó no se 
hubiera suscitado, ó. cuya solución no habría sido dudosa si el 
que arrojó de España i la madre de nuestra reina hubiera sa- 
bido al menos reemplazarla dignamente. La mayoría de este 
partido se inclinaba á la regencia de tres , estando los demás 
por la única; y aun los . ministros anduvieron discordes entre 
sí las primeras veces que trataron en consejo de este asunto. 
Espartero, tan reservado de op;inion en ios puntos de gobierno, 
era esplícito y terminante en todo lo. que creia interesaba á su 
vanidad 6- su capricho. Esparciéronse pues por la capital del 
reino sns favorecidos y paniaguados anunciando que su amo no 
aceptarla la regencia ert conipañía de otras personas, y para^ 
hacer prosélitos y ganar votos en ias Cortes , ofrecían protec- 
ción á unos , destinos y honores á otros; amenazaban á los tí- 
midos, y prometían á los confiados del partido monárquico re- 
conciliación y una parte en el gobierno. Y como si tanta diligencia- 
fuese insuficiente, anunció elsecretario de campaña de una ma- 
nera oficial y soleóme la ¡rrevocabíe voluntad de su gefe de no 
partir con nadie tan alta dignidad. 

No faltaban en el Parlamento y aun entre los ministros quie- 
nes mas previsores 6 menos embriagados con el último triunfo 
desearan la regencia única de Espartero para librar al partido 
vencido de la proscripción que sot^e él p^aba , dándole siquie- 
ra una parte escasa en la gobernación del Estado. ¥ cuando no^ 
«tras razones de moralidad y de justicia el instinto de su propia, 
conservación debia traerles á este propósito , pues ni los goMer- 
nos perseguidores son nunca duraderos , ni los partidos oprimir 
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dos sufren siempre con rcisignacion la coyimda. ¥«ro U mayorfs 
del bando progresista, generalmeote imprevisor» y poco ¡Jos- 
trada , ó quería la regencia de tres, temetosa de que el podar 
militar ahogase mas tarde las revolución , ó deseaba la riegencia 
de uno para no disgustar á un genera) tan poderoso f tan 
demócrata. Los militares progresistas,' escusado es decirlo , que- 
rían complacer á su afortunado gefe , porque así lo juzgaban 
conveniente á sí propios y al brillo y esplendor tíe la milicia. 
Qued^ian aun en el Senado algunos indiviifoos de la ant^ua. 
mayoría , que creyendo servir mejor ájsu cansa, no baHan becbo 
r«)uncia com» muchos de sus compaBenjs, y cuyos votos, aun- 
<)oe escasísimos en húmero, debían decidir la controveráa. A. 
estos se dirigieron ültimamente lo» patronos y apóstoles de 1k 
regencia imica, y ora eon falsas promesas de modificar la vio- 
lenta poKtíca del Gobierno, era dejímdo sospechar que ^partero 
podía consegmr por la fuerza lo que se le negase por derecho, 
recabaron de ellos que les ofreciesen sus sufragios. Los diputa- 
dos venidos de las provincias opinaban en su mayor parte por^ 
la regencia de tres ;. pero no tardaren en mudar de parecer Ios- 
mas calientes de ellos , vencidos unos por los halagos del pode- 
roso, ganados otros con empleos y gracias. Por estos medios 
la mayoría de las Cortes, decidida en un principio por la regen- 
cia triple , tomóse al cabo en favor de la única , y el dia 8 de- 
Mayo de 18íil el general- Espartero, duque de la Victoria, faé 
proclamado regente del reino. 

Según habían prometido los autores de este suceso , eon él 
debia inaugurarse una nueva era de reconciliación y justicia. 
Desde aquel momento todas las opiniones sefian respetadas, to- 
dos ios partidos i^n & ser iguales ante el Gobierno. Pero entre 
los amigos del nuevo regente contáhanse dos clases de personas- 
uúmatbs de diversas intenciones: eran unos los antiguos adalides'. 
del bando progresista , los hombres esclu'sivós y rencorosos del 
año de 12 , que unidos ahora con los de ia liga de Ayacucbo, 
tratabüi dé perpetuar su funestó imperio escudados con el 
poder mihlar, á cuya exaltación habían contribuido tan eficaz- 
mente : eran bs otros los nuevos campeones del mismo bando^ 
que ilustrados con la esperiencia de un tiempo que- ha pasado en 
vanoparalos primeros, sin odiosni venganzas qíie satisfacer, y dis-' 
pucíitos á transigir con lodos los intereses respetables y con to- 
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das las opiniones concienzudas , deseaban en eTecto moderar la 
KCÍOD violenta del Gobierno , siendo esto compatible , como lo 
era, con su influencia personal en los ' negocios. Establecida la' 
nueva regencia , ó estas diferentes personas hablan de unirae par- 
tiendo entre s( la dirección del Estado, ó hablan de dictarse 
esta dirección esclusiva. Lo primero no era posible , porque i la 
diversidad de sus opioíones en materias políticas uníase la in- 
compatibilidad de sus intereses como hnnbres de partido. Los 
adalides de la vieja escuela liberal habían perdido mucho de su 
influjo y crédito desde que otros campeones habían bajado á 
la liza, y sin renegar de las tradiciones que aquellos les hablan 
l^ado , se anunciaron apóstoles mas ilustrados y sinceros de las 
ideas reformadoras. Tan capaces al menos como sus antecesores, 
tan populares como sus doctrinas democráticas lo consentían , y 
con miras menos estrechas y esclusivas que los antiguos libera- 
les, inspirabaií á estos justísimos temores de ser destituidos en 
su autoridad é intluericia. Servidores ambos del nuevo regente, 
no podían serlo por tanto en la misma línea: ¿cuáles se llevarían 
]a preferencia 7 Espartero habia de darla en el nombramiento 
del nuev¿ ministerio , y he aquí sometida á los instintos de un 
soldado ignorante la cuestión política mas grave , la que habm 
de decidir tal vez del porvenir de España. Porque en efecto en- 
tregar el gobierno á las gastadas celebridades del año 12 era 
continuar la política revoíucioBaria y violenta de las juntas de 
Setiembre , era mantener abiertas y ensangrentadas las heridas 
de la revolución : llam^ por el contrario á la dirección de los 
n^;ocios á las nuevas cabezas del bando progresista , á los que 
se proponían enmendar en lo que ereian posible los yerros de 
Jas potestades revolucionarias, era legitimar hasta cierto punto la 
autoridad del nuevo gobierno ; era traer en su apoyo influencias 
que le eran hostiles y que mañana podían ser rebeldes, era en 
fin- interesar poi: el nuevo orden de cosas á todos los enemigos 
de los trastornos , que creyesen y con razón que el nuevo poder 
tenia fuerza bastante para reprimirlos. Para mostrar el re- 
gente poca inclinación hacia estos últimos no tenia ninguna ra- 
zón siquiera falsaó equivocada de política, sino motivos peque- 
ños , afecciones privadas y pasioncillas mezquinas; optó al cabo 
por los primeros, porque con elíos habian hecho causa común 
los militares y muy especialmente sus compañeros los de Ayacu- 
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cho, y porque, elfirnamente rencoroso contri los que a^una 
vez le injuriaran , simpatizaba mas con los que hablan jurado 
persecución y estermlnio á los vencidos , que con los que podian 
nías alguna vez transigir con ellos. Frustráronse puos los planes de 
la mas sana parte de los defensoresde la regencia única; faltóse es- 
candalosamente á los empeños contraidos con los antiguos senado- 
res que la habían votado , y los hombres decr^itos y rencorosos 
de la vieja escuela liberal , reforzados ahora con la funesta le~ 
gioD de Ayacucho, se alzaron con el gobierno y la esclusiva di" 
recci,on del Estado. Estas dos banderías fueron , como era natu- 
ral, representadas en el nuevo ministerio. Los que con. miras 
diferentes habian apoyado la regencia única vinieron á la opo- 
sición, y aunque esta no fué desde luego clara y resuelta, cor 
menzó á anunciarse muy pronto de una manera suave y en apa- 
riencia poco temible. Confiado en sus. ministros y en su fortuna 
curóse poco de ella el nuevo regente, y volvió ásu inacción acos- 
tumbrada. ISi los desórdenes de Zaragoza y de Santiago, ni la 
sublevación de Alhucema le inspiraron el menor receto : las cues-. 
tiones de administración y de política pasaban para él caM desa- 
percibidas; solo .algunas comunicaciones qiie recibía dd extran- 
jero turbaban á veces su ánimo. Estas comunicaciones eran de 
una reina, á quien él había inicuamente destronado, eran de 
unamadre tierna que reclamaba lo que las leyes naturales y civi- 
les conceden á todas las madres, la tutela y cuidado desús hijas.' 
El programa del nuevo ministerio no fué un plan de gobierna 
mal ó bien concertado , no fué aun el anuncio de un sistema de 
política cualquiera , sino un voto de gracias á las Cortes que aca- 
baban de elevarle al poder. Gobernar con aquellas Cortes era su 
pensamiento , y este pensamiento el resumen de su futura política. 
¿Mas era sincera semejante promesa? ¿en caso de que lo fitese, 
habna sido conveniente 7 Los sucesos que después ocurrieron, la 
oposición en que se puso mas tarde este.ministerio con la mayoría; 
de aquel congreso y el voto de censura que del mismo sufrió en 
la sesión del 28 de mayo del siguiente año, muestran bien claro 
que el programa del gabinete no tenia otro objeto que disipar la- 
toimenta que contra él pudiera levantarse de parte de aquellos. 
que tan torpemente habían sido engañados en la votación de re- 
gencia. Mas aunque asi no hubiera sucedido, ¿qué quería decir- 
gobernar con las cortes? sin duda continuar la política de las 



n,s,t,.,.d.:, Google 



DK'UADRID. 13 

juDtas'de Setiembre, bajo cuyos auspicios habian sido elegidas 
aquellas; resolver todas las cuestiones de gobierno en el sentido 
revolucionaño, y seguir respecto á los vencidos el mismo sistema 
de intolerancia. Este era el bello ideal del gabinete; pero seme- 
jante política conduela como todas las de su clase á consecuen- 
cias que él no podia aceptar sin mengua. Levantábanse á su 
lado nacidas del mismo origen mi^ambiciones que pugnaban 
por ser satisfechas , y con lt(p cuales no podía transigir, sope- 
ña dé menoscabar su iníluencia j la flojedad de los medios em- 
pleados en todas partes para mantener la autoridad del gobierno 
daba lugar á desórdenes y conflictos graves entre la fuerza armada 
y los revoltosos: el desorden de la administración y la escasez de 
recursos obligaba á buscarlos por medios ruinosos é ilícitos , y 
multiplicaba los descontentos; y cuando el ministerio embaraza- 
do'por tantas diücullades no pudiese gobernar sino modificando 
su política, habla de verse obligado á dejar su puesto ó á ponerse' 
en desacuerdo con las Cortes. Por eso el programa de que trata- 
mos no solamente era una lisonja á los diputados del proniincia- 
miento , no solamente era un engaño, sino que era ademas un ab- 
surdo , un absurdo que solo podia escaparse á hombres de tan 
cortos alcances como los que componían aquel ministerio. 

Hizo éste por su parte cuanto pudo para mantener en su fuerza 
las tradiciones de setiembre , no desperdiciando ocasión de ha- 
cer gala de su origen, ni de ostentar contra los debites su fortale- 
za revolucionaria ; y como los débiles eran entonces el clero y el 
partido vencido , en cuya proscripción habia sido envuelta la rei- 
na viuda, el clero fué privado de sus propiedades, y la reina des-' 
pojada (Je la tutela de sus hijas. Reducida á la indigencia aquella' 
clase conservadora y respetable del estado , y abandonada la edu-' 
cacion de la joven reina á tribunos y demagagos , la revolución' 
habia consumado su obra; nada tenia yaque derribar sino el 
trono; y el trono, ocupado por una niña y asediado por ellos, mas' 
bien, que de obstáculo les servia de" escudo. 

Confiaban los ministros en la seguridad de su triunfo descan- 
sando el regente en su vigilancia, cuando á todos vino d sorpren- 
derles la insurrección de Octubre. Demasiado sabida es la historia' 
dé este suceso para que nos detengamos á referirla ; pero nos im- 
porta observar que ningún cambio produjo en la política del Go-' 
bierno. Él debió haber enseñado á los hombres de la situación, 
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que DO so proscribe impunemente á un gran partido ; que la tira- 
nía y la violencia de los gobiernos suele provocar !a resífitencia 
y rebeldía de los subditos, y que los qg urpadores quino r^úegan 
de su oríg;^ y varían de conducta cuando llegan al poder, caen y sa 
precipita por las mismas vias que se ban encumbrado al mando. 
Pero la victoria del 7 de Octubre en Madrid, debida no ciertamen- 
te al Gobierno , sino á unoJe ios que en mayo habian sidtf sepa- 
rados del gabinete, deslumbró al regente y á sus ministros , quie- 
nes empleando contra la desobediencia de unos pocos la feroci- 
dad revolucionaria de los Robespierres , la animosidad sanguina- 
. ría'de los anarquistas de Barcelona y Valencia , y las formas le- 
gales del despotismo, mas bien que satisfacer á la justicia que 
ellos decian ofendida , saciaron sus rencores y personales vengan- 
zas. Entonces murieron en el patíbulo el invicto León , el ilustre 
Montes de Oca, el denodado Borso y tantos otros varones genero- 
sos, víctimas de su arrojo y de su denuedo: «ilonces renunciamos 
para siempre á la esperanza de sujetamos sin violencia al impe- 
rio del regente , porque entre él y nosotros corría un lago de san- 
gre ; desde entonces no pudo ya el bando d(miinante gobernar 
con justicia , porque ó tenía de acabarse de inanición, ó de vivir 
y alimentarse de persecuciones y venganzas. 

Ignorando sin duda el gabinete francés que tenia entonces 
menos prendas de estabilidad qne nunca el gobierBO dé E^iaña, , 
envió cerca de nuestra Reina su embajador de familia. Y en efec- 
to , quien no conociera á fondo nuestra situación ; quien no su- 
piera que el triunfo de octubre era debido mas bien á una ca- 
sualidad inesperada que á la fuerza y prestigio del Gobierno; 
qui^ pensara que el adalid victorioso iba á castigar con la mis- 
ma energía á los insurrectos de Madrid y Vitoria que á los re-- 
volucionarios de Barcelona y Vdencia , debia naturalmenfe es- 
perar que bajo su mando podía inaugurarse una^ nueva era de 
paz y de justicia. Aceptando el gobierno del regente este equi- 
vocado supuesto , tuvo entonces una ocasión de adquirir estabi- 
lidad, y ganar prestigio. Mas atravesóse en aquellqs nKonentos 
la vanidad de EE^>anero , qae se creyó ofendida si la Rma en 
[wniooa re<»bia el embajador. Pasóse el tiempo en acuerdos y 
iWgDciacioEtes, y aqnel se volvió á su pais , quedando el regenté 
Sc^ttefécho m su orgullo , pero falto su gobierno del apoyó de la 
FTMcia. 
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Catre Uato La oposición ganaba fuerza, porque aunque el 
Ciol^nKl'Eabía nsuQlto ea sentido revoltfcionaño todas las cues- 
tiones de administración y-poUtica^ babia dado tantas pruebas de 
incapacidad, y perjudicado tan respetables intereses, que aun los 
^las acendrados revolucionarios estaban ansiosos por derribarle. 
Coligáronse al efecto las diferentes fracciones dd bando progresis- 
ta , que hadan la oposición ea el Congreso , y fulminado un voto 
de censura, cayi con aplauso universal , con mengua de su pro- 
pio crédito y por el voto de las Cortes el miDisterio que había 
prometido gobemar, con ellas. 

Ya entonces comenzaba á susurrarse que en los consejos pri- 
vados del regente se trataba de prolongar la menoría de la Rei' 
na; pefo estos rumores no tomaron consistencia hasta mas tar- 
de, cuando amigos impnidenles osaron revelarlos, y agentes 
poco diestros descubrieron á su pesar ciertos planes de trastor- 
no. Si ^^oos de decir lo que peamos, el mismo Espartero , 
tenia entoacc^ esta cuestión por prematura , y temeroso de pro- 
vocarla iooportunuaente oyá con agrado i los que le hablaban 
de ella, pero irftpcw^dose, no resolverla mientras no tuviese 
«easion &VDi>bie. « 

Lee gabinetes que sucedieron al anterior , escepto el que hoy 
gobierna en nonüire de la Beina, «penas tendrán mención en la 
lüsUqÜ. IssigoJiíCfintes por sus personas, nulos en su política, 
nicapsees y torpes ea su conducta, señaláronse únicamente el 
priiqero por «j bombardeo de Barcelona, y e^ segundo por ha- 
ber espirado su poder con el del regente. Ambos hicieron gran- 
des esfuerzos , ambos apelaron á medidas extremas, pero no coa 
el fin de gobernar, no coa el fin de mejorar la administración 
ni de refbrmur el Estado-, sino con el de conservar á Espartero 
su alto fflcargo. Uas diligente el primero apela al terror, y triun- 
fa; roas coíAaáa el segundo cree poder combatir la insurrec- 
OOD con remedios empíricos, y socombe: el primero era on mi- 
nisterio de incapacidades mudas, el s^nndo era un ministerio 
de charlatanes. 

Serta tsr« sobre desagradable escusada examinar los actos 
Afi poder árntíto estos dos ministerios, porque ni representan 
una idea política cnalquieTa buena ó mala, ni ofrecen dquiera 
el interés dramático de las-grmdes catástrofes. Q ministerio-re- 
gencia tenia por. norte consoMar la revolución de setiembre: 
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el ministeFÍo González aspiraba á fortalecer el poder del regen' 
le con el apoyo de la democracia y de los intereses revolucio- 
narios ;' pero los ministerios de Rodil y de Gómez Becerra , mas 
bien que representantes de una política , mas Inen que deposi- 
tarios de un poder constitucional, eran la guardia de honor de 
la persona de Espartero. 

El ministerio López debía realizar el pensamiento de conci- 
liación que habia deslumhrado á alanos de tos que votaron la 
regencia única; pero semejante política era ya imposible, no 
solamente porque la rechazaban los instintos y las afecciones 
personales del regente y sus amigos, sino porque después habian 
nacido infinitos intereses contrarios á ella. Así murió aquel minis- 
terio álos pocos dias de nacer, siendo su caida la señal de un'le- 
vantamiento que habia de hundir para siempre al poder aya- 
cucho. 

Para subir á la regenciaiel general ^partero destronó á una 
reina i desquició la administración , insubordinó al ejército, y 
puso en revolución al Estado : para conservarla incendió ciuda- 
des opulentas, y derramó la sangre de ilustres víctimas: al de-; 
jarla nos tfa legado la ruina de tres ricas ciudades, el desorden' 
en la administración, una deuda inmensa, un erario exhausto, 
y las rentas públicas dilapidadas. Solo una lección provechosa 
deja á la nación , que no pasará desapercibida para la historia: 
tal es que cuando hay un subdito bastante osado para hollar con 
su impura planta los escalones del trono , y empañar con sus tor- 
pes manos el brillo de la corona , el pueblo indignado se levanta 
contra él haciéndole expiar sus crímenes. 
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DOÑA MARÍA CRISTINA DE BORRÓN, 



HiL derecho de suceder á la corona há sufrido ea -España, 
como en las otras naciones del continente europeo , grandes alte- 
raciones y notables vicisitudes; pero én todas se echa fácilmente 
de ver la mano de la ProWdencia encaminando los sucesos de 
una manera conforme á su voluntad y i la naturaleza inaltera* 
ble de las cosas. 

Al principio la trasmisión de la potestad. suprema se verificó 
entre nosotros ea virtud de leyes y prácticas comunes á todas 
las gentes. El sistema electivo prevaleció en la monarquía gó- ' 
tica porque era el q;ie á la'sazon prevalecía en la civili^cion 
católica y germánica , y el que habia prevalecido en la dvilizs- 
cion romana. En la sociedad romana "era elegido emperador el 
Mas rico: en el mundo católico la elección para elponti^caáó 
rccaia en el mas digno : en el mundo germánico era elegido rey ' 
ti mas noble. Jteges ex nobilitate duces ex virtrtte sunaatL 
G sistema electivo , aplicado en toda su extensión durante la 



(1)' Deseosos de dará conocer al público una de las obras mis liúporlan- ^ 
les que abora je escriben , beinos rogado il Sr. D. Juan Donoso Cortés, Bues~ 
tro cólaboradw'y amljo, nos pernilla publicar este brillante fragmento. 
>',)iii:;ii Faredale esio algn prematuro, habiendo de tardar todavía la pnblIcictMi d« . 
la obra ; pero iÍDsoli;gs bemos desvanecido sus intundados e«crúpu1of, seguros 
tomo estamos de que nuestros lectores la aguardan con impacieorla, y bao 
de agradecernos les anlk'livemoS una niucsira brillante de ella. 

(jV. rfrl J}.) 
SEGÜDjUA ÉPOCA.— TOMO I. 3 
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monarquía 'gótica , fué causa 'lie grandes escándalos, de usur- 
paciones sángríenias y de calástrolte horribles; puesto en pú- 
Wica almoneda el trono, y pudiendo ser sus licitadores todos los 
que pertenecían á la raza conquisladora, la sociedad fué un 
campo de - batalla, én donde las ambiciones venían á probar 
fortuna y los competidores á dirimir sus contiendas. Con ef sis- 
tema de laeleccion se habiacombinadoladoctrina del rejicidiouni- 
'vcrsalmente reconocida y frecuentemente practicada en Europa én 
lo3 tiempos Iiárbarosy después en los Tendales : la cual desconocida 
completamente de la civilización germánica y católica , nos había 
■ \"enido-dé la romana', que á su vez le había recibido déla grie- 
■ga para propagarla por el mundo. La elección y el rejicidio pro- 
dujeron eci la monarquía gótica sus naturales estragos. Diez y 
ocho rejes murieran de muerte violenta de los treinta y seis que 
subieron al tronoen él corto espacio de tros siglos. 

La. abjuración del arrianisino.por los .godos en el tercer pon- 
cilio de Toledo , reunido en el año de 589, fué una revoluciop in- . 
mensa así en el órden.políüco,y civil como en el religioso. La 
■raza conquistadora fué vencida ásu vez por la raza conquistada. 
■ E) imperio pasó de los soldados á los sacerdotes , y la potestad 
legislativa de las asambleas militares á los concilios. Elcuartode 
Tpledo,, que es el que se cuenta el ¡irimerp de los políticos , reu- 
nido en'el aiío de C33 , asoció los obispos á los grandes para la 
elección del monarca. La influencia sacerdotal ,. que fué bastante 
p^tderosa. para modificar «1 sistema de la elección , lo fué también 
para acabar de U^do puntó con la doctrinadel rejicidio, quííha- 
bñ causado tíiDtps estragos y tan grandes desafueros. 

. Entonces Goujienzó á prevalecer la de .la deposición que ma- 
ta al rey pero perdopaal hombre; doctrina antisocial considera- 
da e^- si misma y á la luz de la razón , pero benéfica y humana si 
'S&Ia compara con la que habia prevalecido antes, y sí se la 
examina á la luz de la historia. La idea sublime de la inviolabili- 
dad de los reyes, que es hoy de dominio común , no había veni- 
do entonces al mundo , ni era posible, si bien se niira que los 
'mismos que hacían el rey eligiéndole , declarasen la mviolabüí- 
dad de su hechura. 

El cristianismo sin embargo luchó á .brazo panJiio con ta 
barbarie de los tiempos , para modificar en provecho de los 
príncipes las ideas recibidas , sirviéndose para tan grande anpre- 
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n do la autoridad de sus concilios y del brazo de sus sácenlo^ 
tes. Gorríendo el año 572 de nuestra era se estableció la cos- 
tumbre de UDgir á los reyes, siendo en Europa el primer ungido 
Wamba , que á la sazón reinaba sobre los godos. De esta mann-a 
«1 sacerdocio convirtió de una' cosa profana en una c^ sagrada 
'Sl imperio. ¥ si no fué botante poderoso para declarar inviola- 
tie la persona del monarca , la cubrió á lo meiios con su manto. 
Ni se cpntentó con estas señaladas victorias ganadas por el cris- 
tianismo contra las reliquias de la civilización romana y con- 
tra las incUnaciooes bárbaras y groseras de los pueblos alema- 
nes : porque caminando siempre adelante por la misma senda, 
sus concilios llegaron á promulgar una especie de código políti- 
co , CD que se dedaran los deberes del subdito y los derechos del 
soberano : siendo cosa maravillosa de ver la profunda sabiduría 
con que establece y arregla sus relaciones fen tiempos ea que ha- 
blan desaparecido casi dé todo, punto de la Europa las vanas ideas 
de la obcHJiencta y del mando , sobre las que se afuman como 
sobre sus ejes eternos las sociedades humanas. 

El concilio quinto de Toledo confirió al rey la potestad augusta 
deindultar y la de conmutar las penas; impuso al subdito como 
un deber la fidelidad al príncipe , decretando la descomunión 
contra el qne quebrantara esto precepto, y declaró sujetó 4 la 
misma al que consultase á los cabalistas y á los astrólogos al 
propósito' de aver^nar cuando debia de ai^aecer la muerte dd 
monarca. El sestb prohibió durante la vida del rey los tratos y 
conciertos dirigidos á preparar IsKileccion que habia de verificar- 
se después de su muerte , lanzó anatemas contra los usurpado- 
res de la corona, é impuso al nuevo rey la obUgacioo de perse- 
guir en- justicia y castigar á los matadores dé su antecesor como 
si lo bubio^n ^do de su mismo padre. 

Estos ejemplos bastarán para que nüs lectores tengan algu^ 
na noticia de la iniluencia prodigiosa del cristianismo y del sa- 
cerdocio en la constitución de la potestad suprema de los reyes, 
y de BUS constantes esfuerzos para dar á la insütucion de la mo- 
narquía estalñlidad y grandeza. El sacerdocio comenzó adverti- 
damente por alterar la constitución do loque se llamaría hoy el 
colegio de los electores, modificando' con el elemento sacerdotal 
y católico representado por los obispos el guerrero y germá- 
nico represcnlado por los nobles de la raza vencedora; pasan- 
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■do después mas allá dio ensanches á la autoridad del rey decpe- 
lando lo que en et len^aje hoy en uso se llamarla una ley de 
atribuciones; y después publicó una á manera de declaración de 
deberes dirigida á los pueblos , y acompañada de la sanción po- 
lítica Y re^giosa. Tal y tan ^ande fué la empresa que acometie- 
ron y llevaron á cabo tos concilios , uticos depositarios de la sa- 
biduiia en aquellas edades bárbaras y turbulentas. 

Los reyes por su parte no pusieron en olvido sus propios in- 
-tereses ; y estableciendo por costiuntM^ en el siglo Vil la previa 
designación de sus sucesores, y )a de hacerlos participes en el 
cuidado de las cosas públicas , se veia claro que caminaban der 
recharoente á desvirtuar, ya que no á de^uir de todo punto, 
lo que tienen por su naturaleza de instable los sistemas electivos: 
pero la iovasiiHi árabe vino á atajarles el paso echando por 
-tierra en una sola batalla y con un leve empuje la monarquls 
•de tos godos, 

La raza gótica sucumbió en Guadalete ; pero se salv6 el cris- 
nanismo y con él la civilización, que funda las instituciones , y 
mantiene los impenos. Huyendo las aguas de aquella grande in- 
jiundacion , que se "derramó por la península á manera de dilu- 
vio , se recogió Pelayo con los pocos que le siguieron en las 
montañas de Asturias , y allí alzado por rey echó los cimientos 
de aquella obra so|irehumana , cuyos principios fueron tan tris- 
tes «orno alares habrían de ser sus rem^s mediant^Ia ayuda 
de Dios y la constancia y los esfuerzos de la noble gente española. 

El sistema electivo de la monarquía gótica prevalecii tam- 
bién en la fundación de Pelayo , si bien con notables señales de 
-decadencia y deterioro , porque mientras que en la prímera el 
derecho de-elegir se estendió basta donde alcaszaba la voluntad 
de los electores , en la segunda ao pudieron estos elegir sino 
entre los individuos de la familia reinante. Siendo el resultado 
de esta modificación , que su voluntad dejó de ser soberana por- 
que quedó sujeta di imperío de la costumbre. - 

De los godosnos viaioron los reyes, de Pelayo las dinastías. 
Desde que se introdujo esta novedad en nuestra España , hasta 
■qup se reconoció en la trasmisión hereditaria de la corona eJ 
derecho de primogenitura , Ja corona fué un verdadero patrimo- 
nio, .aunque varones doctísimos lo niegan fundados en malas 
razona La monarquía patrimonial, que fué causa de la desmem- 
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bnción dd impeno Carlovingio, y del aislamiento en que vi- 
vieron siempre faltos de una unidad poderosa los puetüos ale- 
manes , fué entre nosotros ocasión de grandes disturbios y de- 
guerras domésticas, y causa de la flaqueza interior, que en su 
lucha con los árabes esterilizó por tanto tiem^ los esfuerzo^ 
de nuestras dinastías cristianas. 

Habiendo llegado el sistema elecliro af Stimo gradó db dte^' 
clinacion , y habiéndose acrecentado al imsmo tiempo la autorí-^ 
dad de los reyes, la elección cayó completamente en desuso,- y 
la corona comenzó á trasmitirse por titulo de herencia. De esta 
manera y en virtud de este título la recibieron de sus padres 
Ramiro III en et año de Q67 , y Alfonso V en el de 999 , siendO' 
d^o de advertir que ninguno de ellos babia salido de la me- 
nor edad cuando fueron proclamados. La monarquía no alcanzA- 
todo su esplendor y toda su magestad sino en esta época dé> 
grata recordación para los pueblos que viven amparados de' 
esta institución sublime. 

Hasta aquí, al trazar el cuadro de la monarquía espaSola, he^ 
mos trazado también sin advertirlo el de todas las monarqolasi 
europeas. Esta institución maravillosa nace, se afiíina y se 
acrecenta del mismo modo en todaalas naciónos; En todas paf'- 
tes su origen se pierde en la noche de los tiempos. Coando oh ' 
nuenzan los históricos para el Oriente ya eran antiguas las nW"- 
narqufas orientales. La Grecia antes de ser gc^roada por 8ns> 
oradores y por sus tribunos, lo h^ia sido por sus reyes. Roma' 
fué una tnonarquía antes de ser una república aristocrática. Tá^i 
cito enoientra la monarquía en la Gennania : los conquiatadoreic 
españoles la ven establecida en d nuevo mundo. &i todis par- • 
tes la monaitpifa es tan- antigua como la humanidad' y' mas aft^i 
tigua que Ib historia. Ningún pueblo la ha inventado, y toáosla > 
conocen: los que creen asistir á su nacimímto, BD«si3teaen'r«a-< 
Itdad «no á- su resurrección : los que creen posserla^por la pri- . 
mera vez, no hacen mas que recobrarla después de habaria pei^ I 
dido. Esto cabalEsente aconteció á las naciones de la Europa' 
cuando la recobraron recibiéndola de sus conquistadores. Todas'' 
estas monarquías eran electivas , es decir; bárbaras. El>cmtlii~^' 
nismo que considerado humanamente es la civilización, entró. í 
un mismo tiempo enlodas las naciónos en lucha con el princi- 
pio electivo, (^ coosiderado en geoeral prevalece eti.K¿puQ'. 
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bloa corrompidos y en los. que no están civilJEadoR todavfo, 
siendo en aquellos el signo visible de su corrupción , y en estw 
el de su barbarie. 

El cristianismo tropezó en todas partes coa los mismos cdis- 
táculos y con \aÉ mismas r^steocias ; y fué superando los anos 
y venciendo las otras con su propia virtud y con su invencible 
constancia. Costumbres bárbaras, asambleas tumultosas , razas 
conquistadoras, orguUosas y soberbias, espíritu feroz de inde- 
pendencia y de egoísmo, doctrinas atroces , horribles, tiránicas, 
profanacimes , escándalos, libertades turbulentas, todo fué ca- 
yendo en disolución al contacto del cristianismo y de su luz ce- 
lestial , que resplandecía en la cerrada noche da la barbarie co- 
mo un faro solitario, como un luminar eterno. Con el mismo pa- 
so CMí que todas estas cosas caminaban én todas partes á su 
disolución , caminaba el cristianismo á su triunfo llevando de 
victoria en victoria i la monarquía , símbolo de la unidad na- 
cional y de la potestad soberana. En el siglo décimo quinto, ha- 
biendo llegado al término de su camino y á la cumbre de su 
poder, todas fuerott.absolulaa. 

Pero esta grande semejanza que todas tienen entre sí solo se 
echa de ver cuando se pone la consideración en su historia ge- 
neral , porque nada tienen de semejante sino aquella lisonomía , 
que vá declarando el origen común de los individuos de una mis- 
ma familia y de las instituciones de una misma índole. Fuera 
de aquí, y conslderadaa bajo otro punto de vista , cada una de 
las varias mónarqtuas deiramadas pOr el continente europeo 
vive una vida que le es pn^ia, y es como el centro de institu- 
ciones diCpreoteSk 1a que priDcipabooite distingue á nuestra 
DHioarqufa es tí principio de la sucesión cognaticia , aplicado 
igusliorate en la poUtioo y en lo dvil , en la trasnlision de la he- 
rencia entre los. partKuláres y los:reyes, en la adquisición de 
los bienes d& diuoinio privado, y en la. adquisición de la corona. 
En virtud de títe principio, adoptado por la costumbre yreco- 
nocidD por.la ley, laa hembras reiitan como \oá Varones entre 
nosotros, al Mivés da lo quesucede én otras tiaras, y señalada- 
mente en_Ia de Fi;ancia. 



«Aqai npatm el autor el 6róea de suceder mía cúrout de Eípaña , gnir- 
dwlodNdelMtiCBípciniH mnoioi , probuido que tas bembtu han sucedido 
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ítetotve i Mu de vtuono en )s mUma linea , ? clUodo tai lejM qae rhit»^ 
ros la^o'en cooBrinacioD do esta co^mbre.» 

Movióse Peh'pe V á trastornar éi orden de sucesión á la co- 
rona, por ignorar que ponia la manoencosa tan grande, y por. 
estar persuadido de que obraba mas bien que como represen-. 
tante del Estado como cabeza de 'su familia. Ignoró siempre aqu^. 
principio, como extraño que era á nuestras cosas, que donde co- 
mo en nuestra España los reyes son una institución y aun la mas 
grande de todas las instituciones , no pueden dejar andar sus vo- 
luntades sobre los juicios de sus vanos antojos, como quiera que- 
su grandeza misma, confundiéndolos con .el Estadoi les impone el 
estrechísimo deber de hacer dejación completa de sus mismos in- 
tereses, para consagrarse á lá cosa pública con una abnegación sin 
límites. Pecaron tambioi las Cortes gravemente, no en verdaí 
con el pecado de su. participación , pero si con el de su silencio,. 
cuando estaba de por medio y era consultadti la ley fundamen- 
tal de la monarquía española. Este pecado sin embargo es dig- 
no en ellas hasta cierto, punto de perüon., por no haber hecho- 
otFa cosa sino hollar laspisactes de' las que iban delante. La his- 
toria se afena en vanó por encontrar en los registros de nuestras. 
antiguas cortes tari nombradas testimonios de aquella altiva in- 
dependencia que salva ¿ la república en los momentos de jwli- 
;gn), ó de aquella prudento inesura-cop quese'afirnian y se- 
asientan lasinstitucíoneS después d& haberse salvado. La histo- 
ria no puede ver- mi ellas sino. juntas soberanas, abrasando la- 
Bacion con {fisturbios y rebeliones, ó senados mudos y compla» 
cientes aparejados para la servidumbre. 

No debió de inflúirpoco en la determiiiaciwi del Rey y en el" 
silencio de las Cortes, la consideración de qUe con esta mudan- 
za se igualaban la legislación francesa y la española; considera- 
ción poderosa ea aquellos tiempos en que la manía de imitar á 
nuestros vecinos iba y» haciendo notables estrías' enlá noble,, 
fiera y. varonil fisonomía d»l pueblo español , tan ori^nal y tan 
bella en las pasadas edades. En tap baja fortuna se hallaban á ]&• 
sazón las cosas de España ,. que no teníamos por afrenta alargar 
la mano vacía para recibir de los extraños, pobres, menestero-- 
sos, todo lo necesario para el trato y para la vida social , siendo 
los hijos dcaquella poderosa gnnte y de aquellos esclar^idos va- 
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roñes que llenando con la fama de sus hechos toda )a redondez 
de la tierra, hablan llevado nuestras armas, nuestra l^gua, 
nuestra religión y nuestras leyes por lodos los continentes y por 
todos los mares , hasta ir á dar con los términos del mundo. 

Gd aquella gran avenida de leyes , de opiniones y de cos- 
tumbres entrañas, ninguna cosa perdimos de tan alto precioy de 
tan grande valor, ninguna tan digna de eterna duración y de 
perdurable y santa memoria, como la ley fundamental, trocándo- 
la por la francesa, que, considerada en sí misma, no era para ser . 
imitada , y que bajo el punto de vista de la índole propia de esta 
nación -debió aicontrar siempre cerradas las puertas de los Hri- 
neos como una calamidad publica, origen fecundo de desastres. 

Considerada en sí lá ley que reconoce por principio la agna- 
ción rigorosa , es contraria á la naturaleza y también al 8^)íritu 
de la religión cristiana ; lo es á la naturaleza porque la naturale- 
za exije con imperio que sean partícipes en la herencia los que 
lo son en el amor; y las hembras son partícipes como los varo- 
nes en el amor de sus padres. Loes al espíritu de la religión cris- 
tiana , porque la religión ha levantado á la mujer del polvo de la 
servidumbre para sentarla junto al honihre; el cual si en los 
tiempos que están al otro lado de la cruz pudo llamarla su es^ 
clava , DO puede llamarla sino su compañera en los que caen del 
lado acá de aquel madero divino : lo es en fin porque la reli- 
gión cñstiana hadestronado á la fuerza yha convidado á la inteli- 
gencia coti-el cetro de las naciones. 

Esta poderosa influencia del cristianismo, derramándose por 
fodas las gentes', fué sin duda la causa de que la ley que eschiye 
ú las hembras de la sucesión á la corona no fuera establecida 
ano muy tarde, y en virtud de circunstancias especialfsimas 
en algunas naciones europeas. La Francia, de quien la tomamos 
nosotros, y que la tiene en mucho por descubrir eo ella el origen 
de su esplendor y de su gloria , no la conoció , á pesar de lo que 
dice la lama, sino entrado ya el siglo décimo' cuarto, 

«Sigue ana naebi eradila J profaadi de lo* orígene« } progresos de la Uj 
tilica , de la parte que en todos llempoa ban tenido laa beinbras en el gobierno 
rie Francia, y conünúa;* . 

Si penetráranios mas dentro todavía en el estqdio de las cau- 
sas especiales que lian sido poderosas para desviar á la Francia 
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en esta oca^on del rumbo gloriosamente seguido por casi todos 
los pueblos cristianos, las encontraríamos escritas en su mismo 
suelo por la mano misma de la Providencia. Hállase puesta la 
Francia en el centro de los pueblos occidentales, siendo sus ale- 
daños por el Oriente los Alpes , por el Norte el Bin , por el Oc- 
cidente el Océano, por el Mediodía el Mediterráneo y los mon- 
tes Pirineos-. Puesta en esta forma está en trato con todas las 
razas poderosas y aguerridas de nuestro continente, y en co- 
municación cui todas las civilizaciones del mundo; por el Rin 
se comunica con la gente y con la civilización alemana ; por las 
estrechuras de los Pirineos con la civilización árabe y con la 
raza española; por las garantas de los Alpes con la gente ita- 
liana y con la civilización católica. Ninguna de estas gentes, 
ninguna de eslas civilizaciones puede entrar en trato y comuni- 
.cacion con las demás, si no salva el Rin, los Pirineos ó los Al- 
pes, y no puede salvar estas barreras sin hollar el suelo de 
Francia. Fuera de aquellas partes por donde toca con los mon- 
tes Pirineos y los Alpinos solo ofrece á los ojos algunos altoza- 
nos derramados por sus inmensas y tendidas llanuras. Favore- 
cen el tráfico interior 24 rios anchos, magníficos, hondables, 
que dilatan por aquellas llanuras inmensas sus sosegadas cor- 
rientes. Úñense entre sí sus provincias por medio de caminos 
espaciosos y de canales profundos, tan fácilmente abiertos, que 
parecen obra mas bien de la voluntad que de la mano de los 
hombres. 

Formada naturabnente su unidad territorial , la naaon fran- 
cesa no ha necesitado hacer esfuerzos para constituirse. Viniái- 
dola la civfiizacion forzosamente de todas sus fronteras, no ha 
necesitado tampoco hacerlos para civilizarse : puesta en contac- 
to con las gentes mas belicosas del mundo, ha debido poner la 
mira en defenderse. Y como las hembras sirven por una. parte 
para constituir la unidad territorial , reuniendo debajo de unsolo 
cetro provincias y gentes antes separadas, y por otra para traer 
la civilización donde no existe, renovando las dinast(as de loa 
reyes; la Francia, pueblo constituido y civilizado de suyo, no 
ha debido confiar su dirección á la mano de las hembras ; pue- 
blo guerrero , ha debido ser gobernado por varones. Su ley do 
sucesión, antes de hallarse escrita en sus códigos por la mano de 
sus asambleas, lo estaba ya porla naoo misma de Dios en to- 
SEGuNDA £roc.i TOUO I. h 
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das sus fronteras y en sus inmensas llanuras. Su g;eografía seta 
habia impuesto ya como una cosa inevitable antes que sus le- 
gisladores se la impusieran como una cosa conveniente. Tan gran- 
des causas Tueron necesarias para que la nación francesa con- 
servara en vigor por tanto tiempo una ley contraria ala iiatura- 
za y al espíritu del cristianismo. 

Esta ley es de las que ni pueden ser trasmitidas de nación i 
nación , ni pueden ser imitadas , porque fundadas en: la geogra- 
fía , son tan intrasmitibles tan inimitables como ella. Tan cierto es 
que hay leyes que tienen límites y aledaños crano las tienen las 
naciones. Si el intento de trasmitirlas 6 de imitarlas considerada 
eii sí mismo es en sii teórica vano y en laj>ráctica desastroso, 
¡qué diremos del intento de trasmitirlas á la nación española, 
sino que deja de ser vano y desastroso para ser absurdo é im- 
posible? En efecto, á poco que se repare' se echa.de ver qua 
la nación española y la francesa están constituidas, no solo de 
unamanera diferente, sino de-una manera contraria. Está asen- 
tada nuestra península en los últimos remates occidentales de 
Europa; ciñen la, 'todas las aguas de dos mares si no es por la' 
parte en que levantan sus crestas los Pirineos, como para seña- 
lar sus términos á franceses y españoles; por el Oriente la baña 
el Mediterráneo, poniéndose entre ella y las naciones de don*; 
han brotado como de sus fuentes las civilizaciones europeas; y 
las civilizaciones, asiáticas : por la bandado Occidente ve dilatar- 
se á sus pies la -inmensidad del Océano. Por las gargantas de 
un monte se comunica con el mundo de la civilización, por la 
angostura de un estrecho con el.de la barbarie. El monte que he- 
mos dicho se avanza y corro por la Penfnsula.española, tenién- 
dola como enlazada toda con sus brazos ; sus empinadas cumbres 
entretejiéndose se convierten en fragosas cordilleras, compuesto 
formidable de montes y de abismos; Los rios son pocos, y corren 
acanalados por precipicios y estrechuras 6 manera de tMTentes: 
las provincias apartadas de todo trato y comunicación «itre si 
por tan inaccesibles asperezas , mas bien que miembros de un 
3(^0 estado son nacionte. Cada una de ellas cuenta una ó 
dos ciudades novilísimás , cabeza de las demás, que puede entrar 
en competencia con la de toda la-manarquía sin deslustrarse, y. 
aun sacándola ventajas, ya por el número y arreo de sus mora- 
dores , ya por sus excelsas memorias. Allí está Tarragcma la in* 
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Ngne, colonia de los Scipiones, silla imperial do'tos romanoá; y 
Barcelona la populosa, la grande, la opulentfsima ; y Toledo la 
imperial, la gótica, la santa, la de los graves concilios; y Cór- 
doba la mora; y Sevilla la invicta, la- espléndida; y Granada la 
heroica , la olorosa , bañada de perfumes , vestida de flores como 
una reina del Oriente; y Cádiz, la émula de Tiro, de Fenicia 
y de Carlago la africana ; y Lisboa , la de las fabulosas con- 
quistas asilada oríllas'del Océano, porque es señora de los 
mares ¡ y después de estas otras y otras mil. Burgos , puesta en 
lo mas alto de España como conviene á la cuna de tos reyes de 
Castilla; y- Zaragoza la austera, la independiente, la libre; y 
Valencia, la urna de las cenizas del Cid y madre de los mas cla- 
ros ingenios ; y Segovia , que guarda el recuerdo de las comuni- 
dades como un timbre de su blasón , : y pone á Su acueducto por 
test^ de su pasada grandeza ; y Mérida, que consus escombros 
puede vestirse de gata ; y Salamanca la de los.altos estudios , cla- 
ra en letras, madre dichosa de esclarecidos varones . -que á no 
nacieron de sus entraSas , se amamantaron á sus fecundfsimos 
pechos ; y Avila la leal y la noble , que tiene siempre un escudo 
y un regazo para sus reyes niños. 

Formada de esta manera la península española , y siendo por ' 
tma parte como un confuso agregado de' diferentes naciones, y 
por otra un pueblo puesto fuera- del camino de la civilización, 
sus dos üñicíKi necesidades son constihiirse y civilizarse. Para lo 
primero necesita sujetar el territorio á una ciudad cabeza de las 
donas, de donde procedan los consejos de la paz y de la guer- 
ra. Para lo segundo ha menester- llamar á si el rio de la civiliza- 
don que le cae lejos, valiéndose de artificios para que tuerza su 
curso , y dirija por estas partes su corriente. 

Para -gspaña civilizarse es tanto -como ponerse en comu- 
nicación con el mundo; constituirse tanto coiño transformar sus 
provincias en un reino, en un estado sus naciones', en una fa- 
milia sus gentes; y no puede conseguir entrambas cosas sino 
con la monarquía- hereditaria y con la sucesión de las hembras. ■ 

La monarquía. hereditaria, es decir, encamada en la única ' 
asociación que se fonna-por si sola, y que no muere nunca en la 
familia, es el símbolo mas [ftrfécto de la unidad en las naciones; 
donde la potestad suprema se trasmite sin interrupción de padres 
á hijos , allf hay un estado : asi como d<^de se trasmite con igual- 



.vCooglc 



SS .'REVISTA 

dad de ios varonesa las hembras y dé las hembras i los varones,. 
alU hay acumulación de estados diferentes , que vienen á ser 
como los .miembros de una patria comtin que crece todos los 
dias, y que con el mismo paso con que crece va ensanchando 
sus términos y dilatando sus fronteras. Lo que la nzoa nos enr 
seña nos lo confirma nuestra historia. 

Con la monarquía hereditaria se tbnnaron entre nosotros^ 
aquellos reinos pujantes gobernados en la guerra y en la paz por 
gloriosas dinastias , que encerraron en sus últimos atrinchera^ 
míenlos á las huestes agarenas> Con la sucesión de las hembras. 
se i«unieron en uno en el siglo décimo bercio los reinos pode- 
rosos de León y de Castilla ; y en et décimo quinta todos loa de- 
mas debajo del dichosísimo cetro de los Reyes Católicos nunca' 
vencidos , siempre grandes en cuanto ciñe el mar y en cuanto 
alcanzan los polos, padres augustos de la patria, campetmes 
santos de la fá, cabezas de toda la gente española, pacíficos 
señores de dos mundos, nuestra España alcanzó en aquellos 
venturosos días su perfección y complemento , porque las hem- 
bras puedas en el trono la dieron por aledaños los que la haba, 
dado Dios misino ; los Pirineos y los mares. 



JuAH Donoso Cortas. 
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& LAS PRINCIPALES DISCDSIONES DEL INSTITUTO HISTÓRICO 
DE FRANCIA DCRANTE 80 9.' CONGRESO (Ij. 



Diiturio prontmeiadb per «I 5r. D. FrandMO MarUnei de la Kom, pr«»^ 
dtfUt át ttta toeitdad , en la ■Utitna tMien 4e 1.° dt junio de ««t« aüo. 



UNTES que se cierre el noveno congreso histórico, justo será 
<que nos congratulemos por el modo con que se ha celeorado. En 
este recinto hemos conseguido resolver un problema harto difí- 
cil; guardar el orden mas completo sin caer en el despotísmo, y 
disfrutar la libertad mas amplia sin dar margen á U anarquía. 

Las discusiones han sido á la par animadas y tranquilas; del 
choque mismo de encontrados dictámenes hemos visto muchas 
veces salir un raf o de luz para encamñamos por la senda de la 
verdad. 

El nobit objeto que ouestt-o Instituto se propone , contem- 
plando á la historia bajo todos sos aspectos , nos ba permitido 
ventilar diferentes* cuestiones no menos variadas que importan- 
tes-; y los dignos oradores que ks han examinado , hai mostr»- 
■do insigne buena fé y notable talento. 

(1) £1 público Iteri con Interés este trabajo imporíanlisiniD ,' «Krlto cB 
Aancés para aquella sociedad tibia, j traducido espresamente pan Buextra 
Revista por eu autor, ourflro colat>orador é iluitre amlfp). Al brillante mérito 
UtetarJo de todas las obnii que salen de Ja misma pluma reúne esla la venta- 
Ja de -que «amo discurso desuñado á reasumir las discusiones tcoiilas durante 
UD alio en uno de los congresos mis sabios de Europa , puede ser considerada 
fomo tin ei&inen breve, pero completo, de las eoesiiones mas Importantes de 
4ihtor1a que w-dAaten hoy, j de las dlféranles oplidones que tienen acerca 
de ellas lo* bombees tpa pasui por mas entendidos en eata ciencia. Damos á 
raaator el debido paraUen. 3 esperamos segnlri ilustrando si público y hoiw 
raodo las páginas dé nuestra publlcacloD con trábalas Igualmente útiles para 
ntteftros' lectores y 00 menos provechosos para sb fama. 
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Bien quisiera yo , si estuviera á tni alcance , analizar sus 
discursos, y pagar á cada caal el debido tributo de alabanza; más 
ya que no.sea dable abarcar un campiLde tamaña extensión, ha- 
bré de limitaraie á presentaros un bosquejo rápido , incompleto 
(demasiado lo sé I) de las discusiones principales que han teni- 
do lugar en este congreso. 

La primera versó acerca de la civilización en el siglo déci- 
mo tumo Materia vasta, inmensa, que abrazaba sin dificultad 

lo pasado, lo preséntenlo venidero Y en efecto, señores, 

mal pudiera apreciarse la civilización del siglo actual , sin vol- 
ver atrás la vista hacia los que le han precedido; pues que la 
civilización misma no es, por deciño así , mas que un terreno 
de aluvúm , que se forma lentamente y de un modo casi imper- 
ceptible por la corriente del tiempo.... Ni tampoco cabía encer- 
rarse «i*un horizonte tan estrecho , que solo se descubriese el 
estado presente.... No: no es esa la condición del hombre; y 
el sentimiento Intimo qiie le impele hacia el porvenir es como 
un sello que la mano de Dios ha estampado en el fondo de su 
alma; es el instinto de la inmortalidad. 

Ninguno de cuantos oradores tomaron parte en esta discusión 
se dejó arrastrar por un ánimo melancólico y descontentadizo 
hasta el punto de trazar una especie de acusación contra la ch- 
vilizacion y la cultura , como ya se hizo en otro*tiempo con 
sobrada iniustlcia , si bien desplegando todas las galas del ta- 
■ lento y de la elocuencia.... Sin embargo , se-ha procurado aho- 
ra indicar los males que amenazan á las sociedades modernas, 
sino se precaven contra los riesgos y peligros de una civilización 
muy adelantada. Nuestro siglo , aun en el colmo de su gloria, 
ha sido mas afortunado que muchos monarcas:, ha hallado cen> 
sores benévolos , defensores desinteresados.... y ni siquiera un 
lisonjero! 

Otra materia , qud tenia mas de un vinculo con la que aca- 
baba de discutirse , ha ^do tratada con mucba habilidad por 
nuestro digno vice-presídepte el Sr. conde deLepelleüer d'Aul- 
Day. i Qué ventajas han proporcionado á la crittíandad ¡at ór- 
denes religiosas y militares ? El nuevo anuncio de esta cuestión 
indica bastantemente su importancia , pues que tiene una cone- 
xión intima con \& historia de la civilizaci<m,... Y, ala verdad, 
— que si se tratase de personificar á la edad media, cnci^fta' época, 
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lo meior que tal vez pudiera .hacerse seria presottarla bajo la fi- 
gura de uno de aquellos caballeros. 

. El ánimo tnclioado á empresas arduas ó lejanas; el celo re- 
ligioso superando todos los obstáculos; el meuo^recio de la vi- 
da , pronta siempre á sacrificarse en las aras de la fé ó en las 
de la patria ; la extraña mezcla de humildad y de .orgullo; la 
devoción sencilla; la cortesanía con las damas; la obediencia- 
respecto de los superiores . y la impaciencia con que se sobre- 
lleva otro yugo cualquiera, aun cuando sea el de un rey.... 
¿quién no echa de ver en estos rasgos característicos de las ór- 
denes religiosas y militares la índole y condición. de cierta épo- 
ca?... ¿Queréis que desde lu^o se la distinga entre cuantas-la 

Jian precedido ó venido después?... Grabad sobre su pórtico un 
escudo que ostente como emblema una cnta y una espada. 

Al examinar el influjo que ejercieron en Europa las órdenes 
religiosas y militares, naturalmente había de fijarse la vista en 
ios Témplanos. Fueron por sí muy grandes ; y hasta su estre- 
pitosa calda los ha hecho aparecer mas gcaudes ^un.... Es )a . 
consagración del inforfunio t 

Ante vosotros se ha desplegado el cuadro de sus virtudes y 
preclaros hechos; á la par que se os ha presentado el reverso 
de la medalla con todos los capítulos de culpas que contra ellc^ 

' sp fulminaron ; y se ha procurado pesar, en fiel balanza , al ca- 
bo de tantos siglos , la justicia del fallo que los condenó. 

Empresa ardua hasta lo sumo , por grande que sea el talen- 
to que hayan mostrado los.oradóres que tomaron parte en esta 
discusión. Pacdceme, sin embargo, -que de ella ha- resultado el 
convencimiento de que habla algún fondo de verdad en las acu- 
saciones didgidas contra aquella famosa orden.... Habia llegado 
i tal punto de poder y riqueza , que no podía menos de pagar 
tributo á la flaqueza humana!... Mas, ai propio tiempo, es su- 
mamente probable que ae ech¿ también mano de falsas impu- 
taciones, de calumnias atroces , como por lo común acontece 
cuando un partido poderoso se vé pers^cuido. Por lo cual tengo 
para mí que, respecto de las órde&es proscritas,* así como de 
los partidospoUticos que sucumben en las revoluciones, se de- 
b^ osar de la misma reserva , á la par prudente y equitativa, 
que recomendaba Hontesquíeu respecto de los monarcas destro- 
nados. 
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Sea de ello lo qae fuere , una verdad ha resaltado en el cur- 
so de este debate : las órdenes religiosas y militares fueron dO 
smna utiUdad en cierta época; mas, transcurridos algunos si- 
glos I pasó ^'3 su tiempo. Hablan señalado una época de transi- 
ción entre la barbarie y el renacimiento de las letras ; tiábian 
correspondido á una de las necesidades de la sociedad , en me- 
dio del despotismo anárquico del régimen feudal , de la impo- 
tencia de las leyes y del enflaquecimiento de la potestad regia: 
habían sido el símbolo vivo de la lucha, mas viva é la sazón que 
nunca , entre la creencia cristiana y )a creencia musulmana; ha- . 
bian ^do tal vez , en manos de la Providencia , un instrumento 
de sumo precio para poner en contacto la civilización de Europa 
con la civilización det Oriente.... Buen testimonio de ello ofire-- 
cen las Cruzadas 1 

Para tomar aliento, después de una discusión tan grave que 
habia dejado en los ánimos cierto fondo de melancolía , se veri- 
ficó una breve escnralon en el campo de las bellas letras.... Pa- 
rece que ese es su destino : despejar algún tanto el adusto sem- 
blante de las ciencias , y proporcionar al hombre goces puros y 
S(>segados ! Mr. Menechet leyó una memoria , escrita con esquisi- 
lo tacto , acerca de la nacionalidad de la literatura francesa. 
No parece sino que , al ver en nuestro programa las dos cues- 
tiones siguientes , colocada la una al canto de la otra , como dos 
baterías asestadas contra una ciudadela: «¿Cuál ha sido el in-- 
Jlvjo de la lengua y de la literatura española en la lengva y la 
literatura francesa? ¿Cvál ka sido el influjo de la lengua y de 
la literatura italiana en la lengua y la literatura francesa?. ,.n 
Mr. Menechet se apresuró á tocar á rebato 1... Asi mostró unce-' 
lo que le honra-, pero la literatura francesa no tenia nada que 
traner. Bien puede permitir á las demás naciones que vengan á - 
reclamarle los préstamos que le han hecho ; siempre quedará ' 
con riqueza bastante para pagar la deuda con intereses, y pres- 
tar ella á su vez. Con razón reclamará el grandísimo influjo que 
ha tenido desde los tiempos de Luis el Grandfe hasta nuestros 
días; y aun cuando en tal cual ocasión eche mano de algunas 
joyas de los tesoros extranjeros, suele hac^lDCon'tEifitt-gráci^"' 
y habilidad , que le es permitido decir lo que con igual motivo 
decía Moliere: « Yo vuelvo á coger lo que es mió 4imde quiera 
que lo encuentro.yi 
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^.\?mmÁ.s6s^amo de mis «wi^atriiiEiiSL.-el Sr. jáe E^ 
Cudero,:h9 .deseado- Uinibien pagar cierto bomenage áeste-oter- 
po cieiiU[ico,'Ofred¿adole.el irutodelos serios esUidios-qüe ha- 
bectho.en. la Itistoñ^.' Leyó p.ue3 una diWlací<HL acerca dé las 
cütísas gve prepararüa ¡{ ocasionaron. la- eaida_de (og Tfif9^i*wi 
}f la abolipion de la potestad regia en iípwut, asi com» acerca, 
del infivjo que aquellas aeoníecitnimti>s,:tW!ienm en la suerte 
d^l pueblo romano. Y no solo., señores , hi^steis («lena justicia 
aLméríto de. dicha obra t siao que. la acog^ís-cón aquellae^^ 
. pedal benevolencia que mostráis siempre respeto de los .^v 
trpnjerosJ.... ',- 

la CMda dé los TM'quings pugo frente á frente tres podere£: 
el iponárquico , que ee veía arrojado de Roma , >$ip darse toda- 
vía por vencidoj.el de los patricios,que-aGabaÍKt de triunfar á 
costa de la sangre de- una nobüísima matrona, y que quería apo- 
derarse, solo él- y sin cortapisa, 'de las- riendas del Estgdor y 
por último el del pueblo, al cual querían condenable, á labrar 
la t4erra y- á guerrear , sin otorgarle la mas' mínima participa- 
ción en el régim^i de la ciudad, lina vez arrollado el trono, que 
era.6rúii¡co obstáculo, la lucha íjntre el patriciado y el pueblo 
.debió estallar muy iuego.; fué no m^nos prolongada que terri- 
ble; y mas de una -vez puso á la Fepúbltqa al borde del ^is- 
mOv Pór.fortuna el genio i^otector de Roipa la ¿Ivó; y éii 
el desvanecimiento de su oi;gullo . s& dio. á sí pro^a %1 sobre- 
nombre de ciudad etemallA moqarqufa, la aristocracia , la fle.- 
mocrácia han ^hallado re^iectivamente abogados celosos entra 
los oradores que han- tomado paite en este débale ; y los dis- 
cursos de los.Sres. Fresse Monyal, de Briére, deLepioe, de 
LieudiQres, habrán dejado honda huella en vuestra menoría. La 
cuestión ha sido considerada bqijo todos sus aspectos; y. para 
ilustrarla completamente se ha echado mano de las instituciones 
de Roma, desús leyes, de sus costumbres.... Para que nada. 
foltas^,.Mr. Chaúmier la ha considecado bíyo upa nueva faz, 

bajo el .aspecto rgligicso Y en verdad que -jlebe de ten^r 

razo»; tratándose del pueblo romano en. aquellos tiempos pri- 
mitivos; de miipuebto mezclado casi desdo su origen con.. los 
Sabinos y educado en su infancia por Numa Pompilio ; de- un 
pueblo en que ja sociedad misma no osaba descargar el golpe 
sobre la cabeza de los delincuentes sino, entregándolos á- los 
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4i0sesvdeiiiLpu^lo, en fía, quefundándoso. en unnprCKÜccioix, se 
creía. desLinado á conquistar .el mundo, es sumamente probable, 
que la religión tuviese pandísima parte, en .aquella revolución, 
en que el tnmo.cayó por tierra. Temiinada est^i discusión, se 
««rificó la lectura, dedos memorias: una de ella§ relativa á la 
historia de las ciencias , laotra á la de las artes. El doctor losat 
ha dilucidado con mucjia copia de erudición la cuestión sigul^i- 
tfi: u¡ciiál ha siiio el infiífjo de. la higime délos pUonÓrieas en 
las detctrinas median gue se han ejiseñado ha^ta mifisti-m dios, 
y muy especialmente sobre las de HipácratesJ» El orador nos 
mostró á Pitágoras trayendo á la Grecia el saber del Egipt?, 
acrecentándolo con . su propio Cfiudal , perfeccionándolo en 
todos sus rampa. No ; no era aquel un hábil disertador, que ha- 
ce gala de su ingenio en medio de sus discípulos., ni uno de esos 
sabios egoístas, qu^ ocultan las fuentes del saber humano como, un 
avaro escondfisus tesoros; Pitágoras, por el contrario, revela al 
mundo verdades provechosas, pone en práctica sus preceptos, se 
dedica á ciu-ar las dolencias del almay del cueipo... esunv,eiv 
da dero filósofo, un bienhechor de la humanídadl 

Cuando acabábamos de indagar , tras tantos siglos , los pri- 
meros pasos de las ciencias en el ameno campo de la Grecia, 
Mr. Bretón oos ha iniciado w la historiQ del arle argvUect^ni- 
eo en. /(t India. 

La escena cambia de improviso: es aun mas solemne , si ca>. 
be, á causa de la autigüedadj de la lejanía, de cierto viso re- 
ligioso..,. Recorremos los templos consagrados Á los dioses del 
Indo; atravesamos deberlos iomensos, para hallar acá y aculll 
al guno de los famosos monumentos que han respetado tantos á- 
glos; hasta bajamos á las profundidades de la tierra para examín 
nar las bóvedas abiertas en la piedra viva y consagradas al' 
culto de la divini<lad... y todo eso lo hacemos sin trabajo ni fa- 
tiga , y antes bien coa cierta curiosidad mezclada con admira- 
clones.... Consista esto, seilorcs, ^ que no hay viaje que parezca, 
demasiado largo, cuando se lleva porguia i un hombre de talento. 

_iCuáles son los rasffoí earaeteristicos délos pueblos primiii^ 
vos, y en qué nación de Europa seria posible kaflarlosT Al tra^ 
tar esta cuestión , tan ardua y escabrosa , Mr. Joubert de L'hi- 
berderíe ha presentado en su disertación algunas cualidades nio: 
rales como los rasgos característicos de los pueblos primitivos.... 
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Besplriüi detóflependeocia', el apego á éus fueros y fraaqdi- 
cias', el respeto inviolable i la fé jurada, la hospitalidad , 1& ^- 
cion á lo maravilloBo..^ Todiando estc6 seathnieiitos colno púas, 
was 6 menos segaros , pora proceder eü sus ÍQVeátigactúnes , el 
antor de la diserOéiotí ba creído hallar vestigio^ de los pueblera 
pmnitíros en ^gonas coibarcás dé E^iropa en Francia , entre loa 
Bretona y les Boscos; e» Inglaterra en el patS de Gal^; en Gs- 
«ocia; entre hs bailantes de las motitiüias; en España dntTe los 
NavalTOs y los Gnípuzcoanos. . . Y , á la verdad , (pie pnCs (Jue se 
trataba de presentar en una apéete de cóngi&sa euf opeó lOs 
títulos de antigüedad , no se podía esctoir á» & á las Ptotin- 
eiaa Vascongadas... Pocos pueblos en el mundo han ocmservado 
eoDlid días sus antigaas costcunbreá, sususos ortigados por es- 
pacio d^^los , él fespetoálas tradtdbnes, un» lengua pura 
y sin ninguna mezcla e]tt^a[lje^a , cuyo origen se oculU en la 
cuna nüsma de aquellos puados ; y por último, signos tan seña- 
lados , tan visibles , como el árbol de Gvemica , <iu6 ofrece á ' 
médisdos del' %Io décimo nono ifti recuerdo antiguo, patriarcal ! 
Hr. loubert dé L'tliberderie ha presentado algunas reflexiones, 
BO sin arte dispuestas , para apoyar su dictamen; y hasta ha bech6 
notar la gran semejanza que existe , según parece, entre la lengua 
qnese Inblaatdpais deGales y lá de los canqiesiilos bretones ; y 
haltó pw todas partes rf rastro y baella db la raza céltica. 

Esto fué Cabalmente lo,queiIc echó eñ cafa Nk. dé Lepine, 
el cual con la velieiiiencia y facilidad que suele bosquejó rápida- 
mente d cuadro de las razas primitivas , pintándolas con cojore» 
no menos vivos que variados. Según sit patecer no debiera ha- 
berse desatendido la parte fisiológica de la cuestión , ni preo- 
eapai el ánimcrá tal fuiiito con una sola raza , que se echaae en 
olvi^ á las denras. t^l antor' de: Id disértadún (dijo Mf. de Le- 
pine al C(HicIinr su discarso) se ha niostt'rab) demasiado céltico; 
esta es su culpa com& historiador, y sn disculpa como Ei-etOn.» 
Mr. Fresse Monval ,. por su parte , atacó la basa mi^na en 
que ^cha memoria ^esc^isaba. Sostuvo que las cttalítWes mo- 
rales que se prraentaban como signos característicos de los- 
pudilos- primitivos no podiul ser admitidas como tales \ pues- 
qonse hallaban igualmente en algunas naciones que de seguro 
no leerán; como, por ejemplo, los antiguos Helenos, v¿Dó»deiia' 
tíarimospmitm pueblo primitivo?.., prngiinló Mr. Fresso Mon- 
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\'al.it—«AbsolvíameníeÍo ignorm Aié su contestación, no menos 
cuerda que nibdesta. ' . ■ ' ■ 

Y en efeoto, señores, ardua y diflci! empresa déb^ de ser hallar 
en la tíerra la fisonomía de un pueblo primitivo, si se traen 
al pensamiento las revoluciones físicas del glóbo,y las revotn-. 
clones políticas y morales de los Estados, y las enrigraciones y 
las conquistas, y la acción incesante del tiempo, y d contacto y 
roce de las naciones mtre sí, y el comercio, que bont poco á 
poco las facciones mas señaladas de los pueblos, iisí como borra 
al cabo «1 sello áe> las monedasl . ' ' 

Discusiones como esta son útiles por cnanto dan ocasión y 
margen para hacer investigadones , que frecuentemente redun- 
dan en beneficio de la ciencia ; pero rara vea se conseguirá lle- 
. gar á resolver tales problemas. Y la causa de ello es que la razón 
no puede adelantar mucho, cuando le falta quien le sirva de guia; 
y asi que penetramos muy adentro en las profundidades de la his- 
toria , falta el aire, y se apaga la aníorehal : 

Un abogado de mérito , del colegio de París, Mr. Mass(Hi,ha 
leido en una de nuestras sesiones una docta disertación acerca 
de un articulo diminuto de la ley de un pueblo de escasa impor- 
tancia, que ba desaparecido, hace yamúchos'siglos, déla so- 
brehaz de la tierra; y sin enabaí^' el orador cautivó por largo 
tiempo la atención del' auditorio.... Es que se trataba, señores, 
del articulo de la ley sálica, objato d^ tantas investigaciones de 
los eruditos, de los jurisconsultos, de los publicistas,- sin que 
nunca haya sido suficientemente aclarado. Extraña suwle, én 
verdad , ha cabido á esa ley! En su modesto origen no parece 
destinada mas que d r^r á una población poco numerosa , se- 
mi-bárbara , que debia en breve confundirse coa Otras en.el ter- 
ritorio de la Francia.-... La misma ley se vé después atormenta- 
da entre las manos de los leguleyos, frecuentamente desnatura- 
lizada , rodando de boca en boca , sin ser bien comprendida ; y 
bástala política, deseando á su vez- servirse de ella, la coloca 
en el lecho de Procusto. AI nacer , probabAmenle no servia di- 
cha ley sino para arreglar la sucesión de cierta porctoñ de tierra; 
pero , andando el tiempo, remonta átanta altura su ambidoso 
vuelo, que aproxima ó aleja pretendientes al trono, y distribu- 
ye ó niega cetros. 

Mr. Masson pesó las opiniones de muchos escritores célebres 
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acerca de esta ley,, y muy especiatm^te acerca del sentído ge-^ 
nuinQdela palatH^ térra sálica ^ que sirve de basaá la mas fa- 
mosa de sos disposidanes. Expuso después su' propio dictamen 
req)ecto dé ^cfia diepo^cion , atribuyéndole cierto alcance polí- 
tico , aun coaüdo se- enceitase en los límite de una ley meramen- 
te civil.'iCuyo:a3érto di6 maleen á una fuerte impugnación por 
parte: de Mr. Sava^er, el cual, habló sobre la materia con' la 
confianza y aplomo de-ün hombre muy versado en estudios his- 
torióos. £1 ptíbHco aastió á esa especie de duelo entre dos com- 
batientes que manejaban armas de distinta clase, pero unas y 
otras de buen teftiple. 

Apenas b^ña t^mmado este combate-, seempefió otro, que 
oo poditk meaos de ser mas vivo y animado. ¿Qvé influjo ejer- 
ce el rtmaniieisino en la lengua francesa^... Mr. Vincent, que 
fué elprimero-que trató esta cuestion,.no habia escogido "el 
.terreno; pero no podia haber elegido otro mejor para plan- 
tar cop'roano. firme la bandera clásica.... Bien se puede arro- 
jar d guaate á los adversarios , cuando se tiene detrá3.álb3 fa- 
mosos es(»<itoreS deVnglo décimo Sétimo 1 Mr! Vincent no se cOn- 
ieotó pues con mantenerse á ladefenava' sino que principió' su 
acometida cen mudia destreza, imitando la táctica de Bossiiet, 
'cnipdp instaba á los protestantes para que fcnmulasen con cla- 
ridad su slhdiolo de fé , y principiasen por pcmerse de acuerdo 
entre ello^ismos 1 - 

.' No^ menos báM se- mostró Mi". Hippan , aiando tomó la de- 
feosA dd romanticismo. Ensanchó el círculo de la cuestión para 
tener mas desahogo; y en el curso de su ludda' improvisación se 
esforzó en probar que-la Bteratura no podia permanecer, estacio- 
naria en medio 'del movimiento de la sociedad ; y que antes bien 
idebia amoldarse á las nuevas necesidades de la época, á sus ade- 
'laotamientos, en una palabra, al espíritu de su siglo. . 

'Despue6!de Mr. Hippan , otros dos oradores subieron á labre- 
cha para defender al romanticismo contnr los recios embates de 
Mr. 'Vincent ; el cual viéndose soló contra tres adversarios, temió 
por un niomento (según su fehz expresión) que el público pre- 
firiera que caltasel. . . recordando el rá^ sublime de Coroallol. . . 
Sin embargo, no por eso se desanimó, y su réplica fué á la par 
viva y h4bií. - 
'• ¿Idas cual fué al .cabo el ésita de aquel combate? En Verdad, s«- 
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' flores , que no acierla á dedi»^ ; porque, en' mi juicio , todos 
tenian razón, & por mejor dedr, no laieoia ninguDO.... alo 
menos de un modo absoluto y ampleto. Inasto siempre ea fá 
mismo dictamen que me atreví á iadicár en el último Gongresdí 
la ludia entre los clásicos y loe románticos se terminará como casi 
todas lis gueiTis civiles, por una traasaeeioa. iba ODcaraizados 
estuvieron, allá en otros tiempos , loa partidos religiosos; ysn 
oóbargo, logranon avenirse y vivir juntos , íirmaodo Is paz de 
Westphalia ; en nuestros propios dias hemos visto & dos hoestea 
^nem^as arrojar las armas y aivazarse en. los candios de Vergsral 
Cuando se hayan calmado algún tanto Ibs pasianes, aereco-r 
nocerá áin diflcoltad qae hay ciertas regias en las letras humanas, 
así como en las bellas artes , que son tan invariables como ta !«• 
2on odsma que las ba dictado. Tales son las «pie ^penden de Ja 
Índole y naturaleza del hombre , de la estructura de sus óiganos, 
de la liraitacion de sus facultades , de los sentimientos airai^ados 
en lo Intimo de su corazón. Siempre se exigirá, por ejemplot 
derta %midad en las obras del arte, cierta pfoporciaa, y un air- 
lace Días ó menos JMteñte entre las ^versas partes que cempor 
nen el todo. Este añejo precepto de Aristóteles y de Horacio tem- 
drá fuerza y vigor , £Í no me engaño , mientras subsista el amol- 
do; mas no por eso es maios cierto que la obediencia á ^IsA 
preceptos no se opone al -vuelo y arrebato áel gCnio, pues que 
siempre deja una razonable libertad. La misma uMad exists 
ea tí.'Apoit dé Betvedere i^e en dsrvpo de Laaemmíe, ém el 
conocido con el nombre del te^jfatiKn'úi'lainiBmafim'dad existe 
en nn humoso retrato hecho por Vdazqoez, qtwcn el ctudro 
de la Tram^guracion , obra maestra de Bafaelv ó ea vba de k» 
batalljs pioladas por Julio Romano. Me parece por lo tanto , que 
no seria do todo punto imposible avenirse resp«elO'de'lo8 punto» 
capitales, dejando á un lado las reglas convencnxidflfi, aititrap 
Fias , que deben quedar Kijetas á las. maáfocatí de los tionpos, 
6 sise^iiere, á suscqmchos;... 

Escñsadme, seflores, si me be-extrcviaiki impoco^ pe>o.sie 
be dejado tlevaí', sia querer, del deseo de la reoQnoiliactonv 

IMa malaria gravct solemne, ha llenado tembíen una ds 
vuestras sesiones: determinar las relaciones gue uaüaa eiUre 
la feUffiány la filosofía. lie aquí, señores, una cuestion^que 
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eeU'en perEtttó-acuerdo^y cbnbsuBeís' cóü 'él «pbítii de itaes^ 
tra edad. No tenemos ya que teaier los rayos del Vaticamn 
tanagando la cabeza de GaJileo , ni los dardos em^onzDaedos 4^ 
Vtritaire asestados contra la.ereaieia' de nnéatroá padres.. .^ Por 
KueAa idícha, nos es tfoito cnUivar la £lotoSa sin que nos asfdM 
-^■temor^ y ffiródillamos sote los sham fñi sonrojamos dé 

Mr. iSi^an, qae pormera eonqtlaoniciaseNictH^ de'fratar 
«sta deljcadfi materia, lo.duen^eéó «mf^ícidad suma. Aseiv- 
ni por basa y üaidainento que la refli^on y la filosofía b« propo- 
nía entr^bbas et mismofifl, si bijen' ant^eaniáo distintos medios 
;^a'CoMeguir)o;y conteM^Hibdolo b^o eslepuato de vista, tú- 
^ id>árCar en Su cuadro un c«aipo tan extenso. Desde Ine^ 
tíos mostró'á la raligíMi guiando á les pueblos desde la infenciá 
miaña, y arrojuido las semfttas do 1» civilización en el Asia^ 
tti f^pto...i fitee mostró d^^ues-á la filosoAa emuicip^^tOose. 
pÓT decirlo asi s dd espírttit ieoerátieo , f ivodaifiüfifto M 
iraescnelag do la Greda su Independencia, su in^wrío.... ÍA 
razoh pu«ee bttct Uegado i^tonoes á su &p(%eo : Sócrates , Pia- 
tott, Artetóteles, se erig^,en «nestras del linaje humebio. La 
raetafisíea y lantorál toman ud iniavo tü^Koto, mas grbidiosoi 
itias noble , nías eubiime ; en adetáate van á descansar sobre uMt 
basaeteraat'íauMdcddeDÍM jr/a inntorUiíidád delaéHig]' 

Dt! ta 4k<BCÍa tSál fuá ooBdticinM» á la fitÉtosa escuela dé 
AkjandPfti, «[ue ptfece ctíMo ab punto d& U^ánsito entre la 6I«>- 
stífía ah&'guá y el crigtiaAisato... 

Uaa vez llegad» á esta 4poea>, lifr. Hif^pbo ekcító aiih máé 
l$9o'itA«!r^,''ti(imdo presentó -j' la reUgíon- tiñstiaiia p^lleccioí- 
ÉMiH!b>lff.olfradblá'fti2(tfi, lt<ÉmAefittincesine(»npl6tay manca.. .^ 
Gosa^gutary sobre la cual llanto justamente lá átenélcm'^ ora~ 
dor: las ideas mas elevadas qué ia SlosOfta protlanta en t» ac- 
tualidad, y que sún d fruto tardío dfe tactos desvelos y afenes,' 
jüeron ei símbolo del crtsüanismo-desde su ññsma etpi%! 

El nunaereso anditorio splandid con buena voluntad el her* 
QMMo p^sCmieoto de fi&eoní que latí' acorde ^taba con el es- 
t>fHtú dtí discurso éé nuestro ortidor; v^títá póíd filosofía eon- 
tkicé d la a^ftpieáaé-i macha filssofia vuelve á traemos ál seno 
déla yeligion.a 
■ ^t. deL^p{tie, después quekubo manifestado hasta quépun- 
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to el erí^tiaiúsaio'liabia' purificado la moral; haU^.tal acuerdo y 
coDsonanda entre la fUokiña y la rel^on, que do solo laacon- 
^eró coino hermanas, aiao qué lle^ hasta el punto' de creer 
que alguD día babHlii de unirse y formar una sola. Cuyo aserto - 
in^t^Óldr. Frease.Mouval, á la par que expuso algittias (&- 
flexiones acerca del'dÍ3cur3o deMr. Uippan, el cual cerróelde* 
bate coa igual lucimiento queki había abierto. 

Al salir de aqu^ sesjon; eo qué ni uq p^isamíeato ni una 
.sola palabra habían aiuai^do el ánimo « echando enél lalevadu* 
ra de la duda y de-Iaincertidumbre. al paso.que se.habíaQ pn>- 
tíamado tantos f>rínciptoa tiitelarea, dé esperanza y cwsuelo, 
parecía que ae respirtü». con dibS ascíiüra y desahogo.... Tío: 
la revelación y la razoit no. pueden seren^jig^s, pues- que uoa 
yotra procedep del mismo -oi^eii; su luz viene del' cielo, come 
la* de. los astros, para ahuobrar la tierral 

Anleayer. énJa última sefiioQ,- se Ita ventilado, upa cuestioo 
que bajo todos conceptos córreqpondia ^ nqeslra Imtiiuíoi 
¿ Gaálet se» Uu resuttat qve. ha ttiáds Ib imprenta-, det^que 
se inventé haeí» de presmíef Nuestro digoo secretario Mr. de 
. Mpuglaye (que acab^ do recibir' ua golpe tan sensible .en el -c»* 
razcp ,.siB qu.9se. haya reseotjd» su taientoj «e brindó t exfrai* 
nar esta cuestión , .que delña Yeatüar otro de nuesteos. col^pB. 
y por «ierto 'que ilo era fácil adlyinaída. al oír- fel' relato claro j[ 
m«lúdico.de( orai^r, el cuajt te««ido á.QUino gran copia-de 
erudición , escogió y ^jtresacó Ift conyauente coa eaqui^.guft' 
to: Hemo3 asistido al nacin^entó :de la Jmprrata, y hemos te^ 
nido á ía v¡^ los títulos de-loe divéiSos.a^iiBnte8que solicitaa, 
por deciflo asi, mt privilegia de immcicn. Mucbo interés her 
mos tomiado en favor -del üesdichado Coster , - pobqe ^actistm 
del puebleoiUo de Hoaxlem , cuya celebndad «i el dia estiiiba 
' mérooieute en su órgano, ^...H^uos. \isio comparecer. á Faost, 
acttsado en su' tiempo de bet^eétla, y a^ a|^o,,ycon.inaa 
fundamento,, de ^aber robádQ el secreto, á su amg^... V por ú]- 
lipio , vimos también presentarse i Guttembei^ , cuya gloria 
es barto disputable.... Con cuyo motivo recordó Mr. de Mon- 
glave lo que bahía acontecido re«y[Kcto de Cristóbal Colpn y <le 
Aoiénco Vespucia, el cu^: íuyp la<liclia^e dar sji nojpbre al 
!^v«volíuado ! . ■ : . .. 
. Esta comparación f}i4iu)iy-.eKactA{:y.e« verdad que no . se- 
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ría i^-úmco rasgo- de semejanza que pudiera- hidlarse entre uoo 
y otro, descubnmienta ,' que honraron para siempre jamás ai 
nglo décimo quinto, y destinados ambos á cambiar la faz de) 
mundo I ■- . 

Tomwdo á ia imprenta en su cuna misma , el orador fué 
«igai«ndo sus pasos.,- cpo. mil curiosos ponnenores, basta llegar 
á nuestros dias, en que ha alcanzado tunafiain^MMlancia y tan 
angular perfección. Hemosvislo pasar sucesivamente ante nues- 
tros 9¡oa, desde las groseras letras talladas ^ madera por Cos- 
tar basta las ediciones esttsreot^ieas , hasta el cliché , basta la 
AcieiAe.'inveocion para imprimir tocando el piano.... Ya no es 
posible llevar mas allá la obediencia ál ¡irecepto de Hwacio (le 
.hennafuir lo útil. y. la agradable!... 

, Después que Mr, de Monglave hubo bosquejado la .historia 
de la impr^ta , natural fué pasar á examinar el iAQujo que ha- 
.bia ejercido. Entonces Mr. Fresse MOnval subió á la tribuna, -y 
(xm tfa convencimiento sincero y una firmeza que le honra; ful- 
n^nó d'pmceso ^ la inqiFeiila. Gomo e| orador tioae siempre - 
«itre manos las obras maestras de la antigüedad, nocausó ex- 
trafieza que mirase C09 cierto desden la ciencia de los moder- 
nos , frecoentanante' siqierftñal , y' que admirase los libros de 
los amenos con aquella veneracioH ¿asi superaticiosa con que 
se .contemplan Iqs monumentos de una edad raneta. Desgracia- 
damente para Mr. Fres^ Honval no tuvo la buena dicha de g'Od- 
.vesicemos; y. de mi. sé decir- que, mientras él pronunciaba su 
arenga, testal^ yo pensando en el precioso manuscrito de Ae^(>- 
jdo.'...'Si por casfialidad se>.hiibiese perdido, cual ha secedido 
á tantOB otros, .¿c^mohubierapodido el orador enriquecerla b- 
.(l^atura franeesacon su linda-traducción?... ' - 

. DesfHíes de haber Oicb ésta, acusación conti^ la in^renta . na- 
da ?mas natgral.qtie el qm acudiesen i defenderla.... Enm hijos 
celosos que veinan en tropel á socorrer á su madre ! 

Mr. Liendiéres, coa el buea gusto y delicado tacto que le 
distingue, expuso algunas reflexiones tnuy juiciosas, haciendo 
iver que la imprenta ept un instnimento, qu» podia emplearse 
para él Hen así como para et nal ; é indicó tn^yemente algimós 
de-tos importantes servictos que ha prestado. Mr. de'Le]mi&, 
hscáendo gai% de la fleiibilidad dé su talento , pintó al princi- 
po con I09 mas nerita aAsfua Irá d>Bos <i°^ engeadfa -la im- 
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fíeíA», bacieaAo resaltar lu^o todas sus ventajas': estos, en 
concepto def orador, superan y conmlicho losperjuidos é inr 
convenieotes. 

Tras estos oradores, Mr. Durand, cuya ausencia se había no^ 
tado en este congreso , hizo áe la inq)renta la defensa tasa linda 
que darse puede. Mostró un ingenio de todo punto francés! 6l<E»- 
gante, fácil, á veces festivo, ó si se quiere ídgun tanto burlón..'. 
Sfr. Durand hizo rrar al auditorio , recordando «1 manuscrito d« 
Zoroastro , tan - poco portátil como que estaba estendido en m3 
y ochocientos cueros dé baca..,,. Tambif» contó con eiústd f 
éoBaire la apoteosis de Guttetnberg, celebrada no ba mocho eñ 
Alemania, en cuya festividad se quedó la estátna con una cuerr 
da al cuello; fracaso de muy lüal a^erol... Mas, al mismo 
tiempo , Mr. Durand siipo arrancar unánimes aplausos , cuando 
coa acento gi^ve y severo prorumpió en estos témünos: vet ma^ 
yor enemigo de la imprenta es la itanarálidad; el ^ne pwblicA 
escritos inmorales ex un soldado que se pasa al ene7nig«.,., me-^ 
ivce weasligado, vilipeiidiadopor la soctedadl 

AJganaa breves r^iJieaE de Mr. Fresse MoavJd, que viésdoM 
acometido por todas partes no per eso rüidió tas amue , y uú 
Ijueo ^9curto de Mr. de Uonglttve pva reagutair el ilebate ps* 
seroD lérmiQo á esta disensión. 

£h ella alcanzó la inqirenta el triunfo mas. completo. Pueda 
abusaras de ese instrumento, de ese medio, codo se abosa ds 
iludo ea este mundo ; pero no pueden pcoiü'se en duda sus in^ 
mensos benefidos. Ella ha puesto á sftlvo á la£ n^iúneemoder- 
«as d^ peligro de volver á caer eil,-bi bfoliarie ; ella presta i U 
VP4 -de) hombre millares de ecos; ella pone ea ccmtacto íoUtao 
& las comarcas mas dJstatitaeí «lia ha ítsegmwlD el tesoro de )ofe 
c<Mlocimi«atos humanos contra los incendios, tontra las itiun- 
da<áDnes, contra los estragos del tÍ£iiq>o..».Aun<}ue Umitadh 
por su propia Q^uraleza , coiúo tio<las las cosas hnmaoas , ^ta 
maravillosa invención tiene algo de lo infinito : la extensión y 
]a perpetuidad I 

Hoy mismo, ha un mwntcitOi Meabais de oir la monona esr 
ciita por Mr. Kenci , tuyo laborio») celo es tan útil á fiuestro 
jttSUTBTo. Ha hallado todavía irigunoa mcunentos do que tü^jo- 
VBT para pagar su tribuí» al Congreso, por mbs que haya ^ 
i^ Ip cffiítrario , eumioisUaDdo' datos cunosos asen» deilm^o^ 
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soí art^sitmos. Acaba de mostramos los ensayos fechos , con 
mas ó menos éxito , en varias partes del mundo , para vencer la 
aridez del terreno , y acudir á las necesidades de los pueblos por 
medio de/ttenles artificiales.... Una reflexión importante habrá 
sin duda ocurrido á vuestro pensamiento : aun luchando con la 
naturaleza, se ve obligado el hombre á tomarla por guia, por 
modelo ! 

Estas han sido, señores, las principales tareas del Congreso 
que V9 á terminar : en vuestros discursos y sabias investigacio- 
nes no habéis llevado por mira satisfacer una vana curiosidad; 
vuestro objeto ha sido mas digna, mas moral: sacar útiles ense- 
ñanzas de la historia; de ese espejo de lo pasado, que muchas 
veces refleja el porvenir! 
■ Señores , la honrosa distinción que el iTistiiuto histórico de 
Francia me ha concedido, me proporcionó el otro dia la ven- 
taja de ser el primero que tomase parte en la pelea ; hey mé 
proporciona otra ventaja, también de sumo precio; la de seí 
el postrero que se aleja del campo de batalla!... 

(Aplausos.) 
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^U^ÁCi* fines del año de 1834, pocos días antes de )a apertuía de 
la Cámara en París , un Jóvea de buena figiffa y ademan resuelto en- 
tró al amanecer en )a caite de Juan Jacobo Routeeau, y se dirigió 
apesuradamente á la casa principal de correos. No sabemos si por 
ima precaución tuja de la pnidencia, ó acaso para guarecerse de km 
Recoces rigwes de la estación, iba emuéü» en una larga' capa que le 
tapaba de pies á cabeza. Una bennosa bíu'ba ne^^ qae ie cubría la 
parte inferiw del rostro> según la moda adoptada entonces por los 
primetos elegantes', y el'sombrero encasquetado hasta los ojos , le da- 
ban cierto aire misterioso que lo mismo podía convenir á un conspjp* 
dor óá »n espía, ^ue á un deudor perseguido por sus acreederegÓ 
á un enamorado á caza de avefturas. 

Después de baber reocorido con una mirada el gran patio donde 
acababa de penetra, aun poco alumbrado por la luz del dia, se di- 
ngió nuestro matutino persone^ á im grupo de mucbachos nundade- 
ros que hablaban conñuamente delante de la oficina del parador. ' 
— Saben W- si ha llegado el correo de lila? les^ preguntó am 
va acento que revelabasu secreta inquietud. 
— No señor, np ha llegado, dijeron mucliaB roces á un tiempo. 

Fiado en esta contestación el que preguntaba volvió á tomar el ca- 
mino hacia la puerta de la calle, donde se detuvo, pues. desde allí 
ninguno de Ibs carruajes qUe en semejante hora entran sin interrup- 
ción podía escaparse á su v^ilancia. Esc<jido el puesto y decidido á 
eqierar , procuró mitigar un poco la molestia de la obligación que se 
había impuesto, cuya duración era incierta', y el&io de una mañana 
de invierno hacia poco agradable , encendiendo un cigarro y embozán- 
dose cuanto' pudo «on su capa : recostóse en seguida sobre wik de las 
bojas de la puerta pjndpal, y pennmMió iimWvil, andar mas sratics 
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de vida que 1k bocinada dé hamo que se veían salir ie cntmdo ea' 
cuando por entre los pelos de su vigore. HUdias sillas de posta des- 
liadas á ]a conducción de la correspondencia pasaros sucesivamente 
por delante de ét, y cuando cualqu i wa de ellas atravesaba el patia 
rápidamente , al ruido de la cometa del cimductor sé inclinalia un 
poco a fin de leer el nombré de la capital de donde venia , escrito so- 
bre las portezuelas, y á cada esperanza desvanecida volvía á recobrar 
tü silenciosa postura. 

I . Media bora'había pasado de esta manera sin que «I paciente ob- 
: servadw se desanímase , cuando el ruido de nn camuge que entndia 
en la oaUe llamó de nuevo su atención; pero bn lugar de una silla de 
posta como esperaba, se bailó con dos fiacres que corrían con una ve- 
locidad extraordinaria. Estos respetables muebles, á los cualesestabs 
en este momento prohibida la entrada en el ftatio , se detuviraon «i- 
multáneamente delante de la puerta, como si un mismo codiecolos 
gobernase ; pero taa solo la puerta de uno de ellos fiíé la que se abrió, 
y sin esperar á que b^asen el estribo., un nuevo pn-sonaje se lanzó 
sobre las aceras con una precipitación que daba á entender el temor 
que traia de baber llegado tarde. Inmediatamente entró en elj»tío, 
y dirigiéndose al primélio que encontró ; 

— Caballero, te dijo, podréis decirme si ba llsgsdo el correo de Lib? 
.' Antes deresponderied hombre Je la capa> porque era á él ¿quien. 
se halña dirijido lapregunta, euminó con una mitada peotírante el 
breve t^cio que eustia entre el sombrero del recienllegado y los plie- 
gles de un ancho sofocante que le envolvía prudentemente la figura. 
Desde luego lo único que vio fueron dos ojos negros algo peque- 
ños coronados de dos pealadas cqas de igual color; pero esto poco 
bastó para producirle cima impresión de disgustó que se manifestó 
muy olasaraente en sn respuesta. 

— V ioiuit temUrttand , murmuró afeetasdo (on.barta impropiedad 
el acento taitánico. Se encanmó en seguida'el embozo de su capa 
luita los cgoSi á £n de ponerse á cubierta de toda curiosidad indtg- 
ereta; y levolrióla espaldaol preguntón;. 

. — El diablocaEgueccmellnglés, murmuró este úllüno. Eli! amigo, 
gritó aproximándose á uno de los mandaderos de que antes hemos 
hecho menoioD , jha Uegado la silla-correo de Lila? 

— Nó'sabré decírselo á V., coatestó uno de ellos^ pero podéis pre- 
guntarlo á ese caballero déla ca^ que está fumando junto á lapoer- 
ta; nadie mejor que él sateá si ha llegado, porqué hace mas de una 
hora que la está aguardando. ' 

-.^Si no sabe francés. 

—Es. posible ! replioó el conductor de maletas con tono afectado. 
Puesá mi me parece que lo habla tan ]Am como yo. 
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- — ¡Hura!... i'qoé qüiere¿eciresMP d^cafredíeiileielrctíailt^ 
gado smbntinida «i caes ea Tkb ¡ftoñin^dadea de su sofocante. Pa- 
nee qu» somos dos á esperar ala bmilia de los CbevBisu. jQuiéH at* 
ti esteíocámaf Si el fasüdisso de Mureal no se btitlste en DOuai, 
ereería que era él.... 

Entre cutíoeo y turbado se éucamind de nuevo con pBEO de lobo 
hacia «t ingle» equivoco; pero en el momenta ea que iba á dirruid 
otra vez la palabra , la impetuosa irrupción de una silla dé posta te 
obUgó á ponerse precipitadamente en retirada. El earriuye, conducido 
at galope por cuatro vigorosos caballos, pasó como un rayo ptr en-' 
inadio de los dos hoinlM-es, loi cuales leyeron á Un nüsmo tíonpo 
el nombre de Lila puesto con leb'as dé oro sobre cada una de laa 
portezuelas; en cuya decisivo instante la conducta de ambos oGteciií 
derto contraste diKcil de interpretar en favor del primer llegado, á 
ifaka sin duda te obligaban, poderosas razones á guardar el incógni- 
to , porque se escondió en el rincón mas oscuro del patio , donde po- 
día observarlo todo sin ser visto. El otro por el coatraiio, obró como 
hombre que no teme la luí del dia, y que se presenta en todas par- 
tes con su cara descubierta.... Pw una precaución bija 3 la verdad da 
esa especie de coquetería masculina que usan ta cüertos oasba muí 
los hombres menos frivolos, se despqjó de su voiuminoaa oorbatft, y 
dsjó ver una car», que á decir verdad no liabia ganada mucho con 
ceta exhibición. Facciones pronunúadaí „eOlor pálido , cabellos negrot 
ylacios, cejas espesas y casi juntas, y unos ojos penetrantei y entor- 
nados fbnnaban un conjunto mas á [RopósitD para eseilar la ateOdMk 
que la cMiSanza, y o&ecian cierta, reminiscencia de los bdnwa de 
Butler ó de Pascal. 

La silla de posta, después de haber descrito su acvstnmbrada 
circulo en uno de los patios interiores, se paró delante de la oficina: 
del parador. £1 personaje cays fisonomía medio pm'bBna', medio 
jesnítiea aeabomos de bosquejar, se adclania inmediatuneñtí eOn ocf-' 
to aire de solicitud , y usarpando las fundones dti caaduciorT ibiiál 
la portezuela y desplegó el estribo. El primer viviente ipia m iprove-' 
chó de aquélla cortesanía ñié un precioso perrito, cuya üifscipliiia 
habia puesto a prueba mas de ona vez la paciencia de sus cnnpañe- 
ros tle naje. £1 fogoso animal dio un salto de diez ó doce pasos de 
dbtancia , y comeiúii á deshacerse en brincos y cañeras^ coiiia|Hira 
protestar contra In larga reclusión que acababa de sufrir. Can eaet 
mismo instante un joven con una golra de terciopelo encamado y 
un gabán salió del carruaje , sacudiendo un látigo de montar, y gri- 
tando desaforadamente: 
—Ven acá, Justiniano, ven acá; vúi acá, maldito! 
' Mienti'os el joven villero eóniü detrás de su perro, á quien la vista. 
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4el in^^FQ W^^ de eomcdiilQ pu'ecia haba; c«)«art)da (ó Ucbn, se 
rao saik d^ I» silla^de^posta uns fjgura grave, á la cual, á pesar de^ 
va gorro de seda negro calado hasta las orejas, no le faltaba alguntt- 
especie de dignidad- ^ra este respetable personaje como de cincuenta 
años áe eá»á¡, alto, delgado, y bastante ájfl. La compasada lentitud' 
de sus adepanesi y el moyÍnüeii;to teatral de sus faceiones, aí corres- 
pondier á Us demo^MÍ<»ies de la persona que había bajado el es*, 
tribo, aauneidtan, BO menos, que la impasible gravedad de su ras- 
tro, un (lombre v>^ ooMciendo lo que vale , se halla dispuest»> á ha- 
cer compreader á los denus la alta opinioa que tiene de si m^mo. 

—Buenos. días, Poniier, buenos dias, querido, dijo. apnyáiMUM» 
para. poner el pie en tierra ^ la oficiosa espalda que se le ofrecía á 
mano: se lo venia diciendo. precisamente a Enriqueta y á PróspMO, 
que á pesar d«l fi:io y de lo incómodo ás la hora, confiaba en quesos 
«aperaríais á nuestra llegada. 

— Aunque bubiese si4o á las dos de la mañana, re^ondjócon en-i 
tusiasmo el mortal, olraequioso cuyo nombre conocemos ya ; aunqu» 
hubiésemos t«nido diez ^dos bajo cero , debíais estar seguro de que 
me hallaríais é vuestro «ixibo. Por nada en el mundo liabria yo cedi- 
do á tttro el placer de s«r el. priaiero en saludaros á vuestra llegada- 
á Paris, y en friiiútaros por U. gloriosa ocasión que la ha motivado. 
Mi querido maestro, porque yo me honraré siempre t-on daros «sW 
titulo , mi digno señor de Cheyassu ,. el departamento del NwCe va ea 
fin á ser representado de la manera que le corresponde. 
: — Me lisonjeáis,, Uomier, me lisonjeáis, dijo el señor Chevassn, ai' 
cuyo ausjeip i^tro brilló una sonrisa de orgullo. 

— So lo creáis; yo no soy mas que el eco de la opinión púMica. 
Si, señor, s^ La aoliaa,de vuestra eteccion ha causado una alegría 
general ; pwo me atrevo i decir sin endtai^o que nadie ha tomado' 
IniUa parte eonto; jio en. vuestra triunfo. 
. T-rYa lo sé, querido Donñer, ya lo sé. 

Continuando sus lismjeras alabanzas, y estrechando coaefiísimt 
la mano qne el. nuevo diputada le abandonaba con cariño, diryia 
Domier al interior del cairuaije una multitud de sonrisas, de mi- 
nadas y de saludos, cumplimientos enderezados, únicamente á una 
joven que se disponía á bajscrde la silla. Pero esta'galante panlomi-' 
nía no obtuvo mss recompema que una lijera isciinacion de cabeza, 
yla petscaia.qne'faabia.sido el objeto de ellas manifestó de una ma- 
sera, na.da.equírorai la, poca- simpatía que le inspiraban, lanzándose 
con ligereza al suelo sin aceptar la mano que se apresuraba á soste- 
Berla. Pen Docnier, á {^aat de este contratiempo , continuó sin 
daKOBoertarse suK sonrisas y sus sahidos, á fiíer de iMimbre agurv- 
rido y acostmntaíido a las malas acogidas. 
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— EsiDÚtíl preguntar. por su. salud á la Boinita Enfiquela, d^ 
«múoavóz insinuante .y afectuosa^ la frescura de su tez y rebrillo de 
sua ojos están diciendo que se encuentra enteramente bu«na. 

Era la bija del diputado del Norte una joven de diez y ocbo años, 
dotada de una de estas bellezas Tiras y altaneras i queno>nece6idia de 
los años para ser. imponentes , y cuya preeiz dignidad daba á sus ojoB' 
negros y brillantes mas imperio, que el que podía esperarse de la MO' 
lescencia, modificando tos hábitos un tanto sardónicos de su'contir 
nuatonrtsa. Dirigió una mirada grave y de^eñosa al hombre de loa 
cumplimientos, y le volvió la espalda cm tanta prontitud como se re- 
monta un pájaro, cuando por casualidad se pÓKt sobre el lo^.. 

Aunque muy acostumbrado desde mucho'ti«npo antes á repijmir - 
toda clase de emoción, frunció las cejas Domtér, y el temblor de 
SHs'labios pálidos reveló la violencia del resentimiento que le cau$aba 
tan humillante acogida; pero supo dominarse inmediatamente, y esta 
escena pasó desapercibida para eldiputadDdela,BntiguaFlandes,quese 
ocupajM demasía do de sí mismo para atender á las Bcdones de los demás. 
— Vamos ahora á lo mas esencial , dijo este último , después de lia- 
ber sacado del bolsillo una hermosa caja de oro. —¿Os habeb ocupado 
del encargo que me tomé la libertad de haceros 7 

— Me «Tendéis con dudarlo, respondió Doniter, cuya figura, por 
unjuego de músculos, comparable al mecanismo que. se emplea pwa 
cambiar una decoración de teatro , volvió á recoln'ar la serenidad y alfr 
gría que le habiaii abandonado un momento. Vuestra babttacio» está 
corriente, y como me dejasteis la libertad de elegir, os he alojado en 
la calle de la Paz, hotel de Mirabeau. No está lejos de la Cámara, y os 
hallarns como en vuestra casa. 

j —¡Hotel de Mirabeant repitió Chevassu, sorbiendo con mage^ 
tad el formidable polvo de tabaco que tenia empaquetado entre el 
pulgar y el índice. No tengo objeción que hacn:.. ¡Gran maAaren 
Idirabeau ! ¡Gran orador, y hul»era sido un gran ministro! Hombreen 
fin completo si no le hubiese faltada una cosa , una sola cosa. 

—¿Cual?, dijo Dornier con el ton,o modesto de un estudiante, .que 
apenas se atreve á interrogar á su maestro. 

^La virtud!, respondió el nuevo diputado sacudiendo las partíealas 

de tabaco esparcidas sobre su corbata y su dialeco, con la firme 8«- 

giuidad de un hombre que no tiene otras faltas que echarse en cara. 

— I^ virtud.... política?, dijo Domier con solapada deiicadeza. 

—Por supuesto , que no se trata de la virtnd de un cartiyo ó de 

un anacOTeía. Mirabeau.... , 

— Papá , dijo Enriqueta Cherassu , que parecía tomar poco interés 
en aquella discusión, todos nuestros ct^tsestan cola aAninistracioo. 
y ya podemos marchamos. . 
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• —i JÜ/itáe está ta bomeno? ¿por qué no ra ocupa «b buscar un car- 
ruaje? " . ■ 

—Sin duda no está muy l^os, replicó ia joven, pwqae ojgo cbichar 
á justiniano. 

Lamentables abullidos, de esos que acostumbran dar los perros 
cuando se )e»ca5tiga, Se oían en efecto, y un instante después Uegó 
Próspero Cbevassu , trayendopofel collar at doliente animal, esca- 
pado un momento bacía de su dominio. Dio un apretón de mano á 
Domiec , y dirigiéndose en seguida á su becmana: 

— ¿Han bajado mi escopeta? la dijo, ¿y mis floretes? ¿y mi corneta 
de llaves? ¿y la caja de mis pistolas? 

— ¿ Y no preguntáis por vuestro Código ? le dijo su padre coa acen- 
to sev^v. 

, — Es que yo sé que viene perfectamente guardado en mi maleta, 
respondió el estudiante con tono lyero. 

Qievassu redobló ^u gravedad, y sacó del bolsillo un libro pe- 
queño, muy compacto, con cortes de varios oolores, 

—El libro perfectamente guardado en vuestra maleta está aquí; mi- 
radle, le dijo; lo dejábab olvidado en Douai. encima de una mesa, y 
mí cuidado ha tenido que reparar vue^itro olvido. Me parece que en 
vuestra posición debería interesaos el ¡Código tanto á lo menos como 
vuestra eonieta de llaves , vuestro perro, y todo ese aparato de guerra, 
de que habéis atestado ia vaca. 

— Padre mió, replicó Próspero sin turbarse por esta reprimenda, ya 
sabéis que, sí yo tengo algo que hacer con el Código, no lo bago por 
roí gusto sino por obediencia. 

Después de hab» articulado coat<mo firme esta protesta contra los 
estudios, que ie imponía la voluntad paterna, el aturdido joven lomó 
el libro , objeto de su antipatía , y entreabriendo la boca de Justinia- 
no, se le colocó sin respeto alguno. entre las maúdibutas. 

— Llévamelo, picaro, elévamelo, le dijo al perro, el cual aceptó 
9quel depositaban un aire temeroso ; llévamelo, y si te lo comes por 
vía de almorzó , merecerás biea de tu amo. 
, — Ya lo estaij viendo! , dijo el diputado á Domíer con una amarga 
sonrisa , á la cual respondió éste con ana mirada de respetuosa com- 
pasión. 

— Ta equipaje está en la administración con el nuestro, dijo la jo- 
ven á sn hermano con ánimo sin duda de alejarlo de allí; es menester 
que vayas á buscarnos carroles. 

— A la puerta están dos que yohe traído, uno i>ara vos y otro para 
el equipaje , se apresuró á decir Domier- • 

— Sois á la verdad un hombre incomparable^ dijo Cbeyassu, no 
se os escapa nada. EmjqUeU , es demasiado temprano para que vayas 
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á f^esa dp tu tía; «ntre tanto vente con nosottos si hotel Himbeau- La 
señora marquesa de Pontailly sa^ que la silla llega temprano « dijo 
tí oficioso Donüer; ella esperaba abrazar á esta señorita luego que os 
apeaseis. . . 

. — ¡La señora mu^uesa de Pontailly ! repitió Chevassu acentúan- 
do las palabrea con una afectaciüu irónica. Qabeis enrado vuestia 
vocaciim, mi querido Domier;vog debierais haber nacido noble! Por 
Dios que suena pomposamente en vuestra boca el título de mí henna- 
na! Mas si creéis que ella sea capaz de levantarse a las cinco de la ma- 
ñana, para tener el gusto de alrazar á su querida sobrina algunos mo- 
meotos antes, os engañáis, amigo mió. Mi hermana es mucha.mujerde'. 
mundo para hacer las cosas de una manera tan vulgar. Asi pues, Enrique- 
ta, tendrás tiempo de descaiisary.delilesayunarteprimero'que amanez- 
ca en casa de tu noble tia; tampoco te paíecerá mal hacer antes tu 
tocador. Pero ¿en qué estás pensando? ¿no me escuchas? 

La señorita Chevassu, que nunca hatna tomado mucha parte en el 
diálogo, estaba completamente distraída en aquel momento. La causa 
de esta distmceion es menester espliearla. Al mirar en derredor de sf 
comosucede frecuentemente á las personas que toman poco interés en 
unaconTersacion,.lajóven acebábe ié distinguir en un ángulo del patio, 
7 comoocúltándosetrasunmoaton demaletas, al embozado de que he- 
mos hablado al comenzar esta historia. Con este^escubrirpientó, qu« 
acaso no e^ enteramente imprevisto para elta, su fisonomía hasta en- 
tonces impasible y altiva cambió súbitamente de espresionianimásdose 
como una flor que calientan los rayos del Bol después de una noche 
de helada. Una tinta brillante de carmín Coloró aquel .semblante fires- 
(o y lozano , y bajando la cabeza con una especie dé confusión, la 
hermosa criatura permaneció algimos instantes sin atreverse á levan- 
tar los ojos del suelo, saboreando en dulce recogimiento una de. esas 
emociones pro&mdas que solo conece la juventud , y que dan nuevo 
Kalce á la belleza. ■ ', : * 

■ —Enriqueta, estoy habitado con vos, volvió á decir Chevassu. 

— Os estoy escuchando, papá, muimuró en fin la joven, arrancada 
¿ las ilusiones de su estasis por una voz que, fuerza e* confesarlo, no 
te pareció nada melodiosa aunque fuese la del aulor de sus dias. 

— Piiesípot' qué no me Respondéis ? 

—La señorito Enriqueta viene á parís por primera vez , dijo Donijer 
con un tono afectadamente Suave, y asi no eg extraño que el ruido, 
el movimiento.... 

f-iEs verdad, eiclamó la joven aprovechándose de aquella escuspi 
están extraño para mí todo esto, quenada tiene de particular que me 
distraiga. 
' Entre tanto Próspero Labia hecho trainspórtu- d eqúip^e á un fla- 
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we, y {usando' idTDWer JuñbiiiJ flcQdis^, le nairo uÉÜídSBtA con 
Menlilon, pffosin dirigideJa palabra. 

—Ya podemos marchar, dijo al acercarse á su familia , y e<n naf 
|}a)wii(eriji que no se osa mucho entre hennanoB preseitó su bazo á£n- 
Elqueta. 

* — Aqu( está Lindero , le dijo en voz baja y con aire de descsEdsato; 
ya tendremos él y yoiunat^plicacion. 
— Pw Dios, Prospero', murmuró la joven muy conmovida. 
— Te lo tenia advertido; pero ya que no quieres dar fin á esa nove- 
la íentimental , yo me encargo del desenlace. 

—¿Qué derecho tienes tú para mandar en mí? preguntó la joven 
picada del tono de su hermano, y haciendo por retirar el brazo. 

— El derecho de la fuerza , respondió el estudiante sujetándola, y 
adenns et derecho de la razón. 
— Sí, razón tú ,'que eres el mayor loco de lodos los locos! 
— En lo que tiene que v«r con mi sola y única persona , no fe diré 
que no ; pero en to que á tí te interesa, ya es otra cosa. Sin embargo 
yo te prometo que todo acabará en paz. Mira, tenme ahí á Justiniano; 
me respondes de él con tu cabeza. 

Llegados en esto al carruage , Próspero hizo entrar en él á su her- 
mana, agamí al perro por el pescuezo, y lo metió también dentro con 
gran violación de los derechos de la etiqueta. Chevassu y su amigo 
tuvieron que conformarse conSiftfir después que el dogo , y: luego que 
todos se hubieron acomodado, el estudiante, en lugar de subir á su 
vez, levantójirontamente el estribo, cerró la portezuela, y gritó iiEpe- 
riosamente al cochero: 
— A la calle de la Paz, hotel Mirabean. 

— Caballero¿qué Significa esto? exclamó el diputado asomando la 
'cabeza por la ventanilla. 

-r- Dentro de una h^a estoy allá , respondió el estudiante, en quien 
apenas hizo impresión la fisonomía encolerizada de su padre. 

El arranque del carruage impidió que se prolongase este coloquio. 
Al tiempo que la feímilia de Cltevassu se disponía á marchar , el j^ 
Ten de la capa se había dirigido rápidamente á un cabriotet que antes 
habia encargado á un mozo le trajese. 

—¿Veis aquel íiacre azul que lleva el número 4^9? dijo al cochero: 
pues bien, seguidle^ y iio le perdáis de vista. Vuestro caballo no pare- 
ce malo. 

— Está bien; respondió el cochero con una sonrisa de inteligencia; no 

son los rocinesde aquel carromatolos que Fian de desairarámicaballo. 

Satisfeclio con tal seguridad , el joven iba ya á poner ^ pié en el 

estribo , cuando se sintió detenido por una nlano extraña que acababa 

de agarrarse al embozo de la capa. 



■v, Google 



IS - «ETISTA ' 

¿Tendrá. el aeñec deHoreal ]a bondad de concederme una breve 
entrevista? dijo al oúsmo tiempo una voz en cuyo acento había so 
poeo de wmfa. • 

■ HOTeal' volvió la cabeza, y al v« á Prósprao (^evassn, puso el 
pié en tierra bíh poder disimular un movimiento de despeche y de 
en^ataso. 

flSe cmtinvará.) 
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ENSATO. íounco r irratAMO sobhe u itau* 

imivm H mno-n tuttx mninoe ntis,. , 



Ija Italia es ana nación que ofrece el contraste mas singlar 
entre su historia y su civilización , entre su destino politice y sií. 
suerte literaria. Siempre infeliz , siempre abatida , siempre sub- 
yugada , la Providencia ha querido recompensarla sin duda d9 
estos males dotándola de los mas grandes escritores y de loa 
mas emineQl«s sabios. Su civilización es siempre la primera de 
las civilizaciones , el fanal que alumbra la marcha de todas ellas 
por entre la barbarie y terquedad de los tiempos. Itecientemen- 
te se ba dicho de la Alemania que era el pueblo sSiio por esce- 
l^cía: mayor fundamento babria para atribuir este honor á la 
Italia ; cuya originalidad eo las letras y en las ciencias no puede; 
ser por na^e' disputada. ■ ■ 

El libro del Sr. Costanzo convencerá á cualqui^a de esta- 
verdad. Encuéntrase reasumida en él toda la historia científica y 
¿teraria de la Italia desde el origen de su moderno lenguaje bas- 
ta nosotros. Con mucha rapidez , pero con notable concisión se- 
bace la deKda mención de todos los esclarecidos poetas , de to- 
dos los ilustres historiadores , de todos los profundos filólogos. 
y filósofos ie primer orden que han ilustrado aquel j^is clásico 
ae las letras porque han pasado tantas y tan varias vicisitudes. 
Los Dantes, los Guicchardinis, los Machiavellos , losGalileos, los 
Bocaccios ^ los Beccarias, los Spallanzanis . los Fílangierís, los 
MoBÜs, los AlÜerisyotros hombres para siempre célebres están 
apreciados convenientemente y según la inñuencia que cada uno 
de ellos ha ejercido. De no recurrir á una historia literaria es-. 



(1) Se Tenile en el Galilnele ttlerarlo, calle del Principe, á 19 n 
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crita bajo un plan mas vasto , difícil sería encontrar un libro 
mas á propósito para formarse una idea cumplida de la litera- 
tura italiana y de siia diferentes fases y alternativas/ Las perso- 
nas extrañas á las letras aprenderán por su lectm-a iodo cuanto 
necesitan' saber, > 

Una sola objecioti larlamos ál autor, si per ser - rigorosos 
hubiésemos de renunciar á mostramos justos. El .estilo de una 
obra literaria debe de ser un modelo de pureza y corrección , y . 
el Sr. Costanzo no siempre se muestra en esta parte acreedor á 
elogio; pero es sabido que un escritor cualquiera' que escribe 
en on idioma extranjero na pueda baeer lo íjue ae debe e«gÍT 
en todos los casos de'unoqiie i&Kaceen el suyo propio. Tam- 

Soco merecen nuestra aprobación algunas ideas de radicalismo 
beral que están esparramadas por 1» obra , y qne pensamos se 
hallan allí fuera de sazón; mas la posición del autor, emigrado 
italiano y perseguido por sus ideas liberales, le di^ulpá sufi- 
cientemente. Tan, pequefios lunares bo impedirán en nuestro 
concepto que la obra . del Sr. Costanzo obtenga el éxito que 
merece. 

Antes de concluir nuestro artículo mencionaremos en nota 
un- píúrafo dg la protesta que el Sr. Costanzo inserta al fin de su 
Obra , porque creemos interesar con esto i su honor. literario. 

En los catálogos de les Ut>TRrbe de Llenw, ASlím ; etre»pfltieideIlalia'M 
halla aiMIada.la obro sigulenle: Stwia líínghüterra di L¡mj[/eí, eomjwn- 
áiata daP: Sadhr, e íríntolío difirorigitiaU inglese nelritaliann dagít 
tdilarílíeíCarriemaaJteseiSaloaloreCosiattMeSalvatoreTornambene.— 

(Babia el Costaiuo,) «Úeba deeln a»e U [laduccLo» de la indicaila i^ra se 
bÍM eo MnUa piir cuenER del.rmpresor Luis Toonay (k un Juan Baulisla Pa* 
jal n sdclO. Habiendo aettfadiiy él irabejo junioü Tórnambene j f o , wnTinI- 
mbai entre Iqs *><» que JO tradjadda hi prinKia nitad' del volúnt* que deltfa 
prodacir.uiiás diez entibas de 6a páginas cad» ana, y que la- segunda mitad 
la trtkdacrrbí Tornombene. Pueiia mano i la oljra, se puhttcaroo cinco entre- 
gasdemt manuscrlio; |)ero al publicarla seila observé con eitrañeza Odeen 
«tía úi nina .se h Ata dtcrado Ma mi (radu«cion, f Que estaba llena ^' cod- 
IrasenUdoH* de defectus d^.tetgualc, áe paralotiiinips ; de varios despnipM'- 
tes. EmÍ esplicaclon de ello á ToBiía I á Pajas, reste títtmo tuvo la desTir* 
OwtK de rtsponiKmie' ^ue habla creído conveniente alterar algunas pasages. 
^.ml original pul' parccerle agundar en una r.wtt» clfgáiif la que no era dé ni 
gusto, j fpie le pbcía mejoi- bm eslllo sencillo y llaiM. SetteJaMe nspuegu 
gté.irriLÍi paireciáuiume sobrado oecla, pues- bay )a cireunslaueta d^ que las" 
Cftieo entiTg^ prícedenlcs babian tenido muí buena acogida en Italia , como- 
Mbian BRuikiad» a4gm»03 peri<ó<ficos de B(|ael1a penfnsida. Incomodado enn- 
t(u> iiiezcrubia prweiler naiifesié í Pajas tai dqspMua, y >o qncrlendo eoiHI' 
nuar la Iraduteton , la dtjé. Eiilre Unto {ontífluaroÉ püblicáttdose las liguien- 
fes enlreeaslraduclcfos bajo^Ios aontbres (Te Ceslanzo y Tonuunhenc, cosad'- 
«agradable para mi , y qoe me ha obligado i^ escribir esta protesta , ep la cual 
declaro ptenameoie que de I» moiéíeiiMb tradurctoit' solo reconozco por mias 
tas cinco primeFai entr^u», qoeentadaifarmiD SWptípitae, aanqoeseTea 
toda la obra en un volumen 6 dos impresa ea Malla coa fecha de IMO. H* w( 
praado el numero de p&giuas para qucciquc quiem juzgue de mi trabajen 
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UoNociDaera yn Donizetü en la Acadaitia real de música 
ü« Parts por sus dÓs particiones la Filie dit regiment y.í^ Mar- 
tyrs, cuandoen ISfiO escribió para el mismo teatro la que aho- 
ra es objeto de este artículo. Ejecutada poi- los primeros cantíüi- 
tes franceses , y puesta en escena y decorada con el lujo y rique- 
za que la Academia ostenta en' todas> sus funciones, tuvo ain 
embargo un éxito mediano, inferior tal vez á las dos anteriores 
Citadas del mismo maestro. Esta misma ^era ejecutada por pii- 
mera .vez en España hace pocas" noches ep el teatro del Circo, 
ha eátado* á punto de ser silbada: la fortuna le lia ^ido'áquf mas 
contraria que en. él pais vecino,; Mucho eirarlamos si de este mal 
Buceso'jnfi riésemos que Donizetti es un autor vtílgar ó mediano, 
ó qile el pühkcq ha sido injusto con s\í partitlurá. Quien tan 
justaibente ba sabido adquirirse nná reputación aventajada ,■ no 
puede. perderM énuo'iríotnento.por'seriieiante'descalabro: pero 
el que. como Donizetti abusa de sns^íacultades , pone su ingenio 'en 
.difíciles apreturas , .trafica con él como pudiera hacerlo con viles 
mercancías . y lo aplica sin discemiftiierito' aun á.aquellas cosas 
para las cítales es menos adecuado, nrierece también sevérascor- 
receioiies (jne repriman sus estravíos!. El'conq)oator celebérrimo 
de íaiÜsica italiana creyó níi dia qué los teatros de • la Seala y la 
Perzola eran harto eátrei:bos para su gloria ; que Grisi^ Rubini 
y Lablache. no eran suñcisntes' para pregoiiar sus triuirfos : que 
ia mdsica de su pais no remuneraba decorosameñíp -suS esta- 
dios , y fiado en su talento y en la solidez de, su fama , se' erigid 
en maestro de música francesa ; presentó sus obras en la Ácaáe- ■ 
mía real , y buscó por intérpretes á Stolz , Duprez y BaioHhÉt; 
iycuálfuéel resultado?- que la música de sus nuevas obras, ó 
fué «na imitación mezquina de la de los autores que se propiLso 
por modelo , siii profundidad , an carácter propio , sin filosofía, 
ó fué, como !a de ks saiteriores , itaüaná mi elfondo y «nía for- 
ma, coala diftiFeocia de aplicarse á un <tí(re<(afcuKés. La música 
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francesa puede ser tan buena como la italiana, aunque no le 
basta para serlo el distintivo nacional; mas la que Donizetti ha 
escrito con pretensiones de aquel carácter , ni por lo cumun es 
buena en sí misma , ni la conocería como francesa el virtuoso 
ma.<r consumado. 

A estegénero pertenecerá faworn'ía, engendro monstruo de 
cien padres, obra escasa de mérito, aun de aqud que tienen 
por lo común las otras del mismo autor, donde los motivos 
son casi todos vulgares, los plagios y las reminiscencias infini- 
tos , sin que el maestro se haya tomado siquiera el trabajo de 
disfrazarlos para-evitar que sean conocidos de los profanos. De- 
cía Moliere: icyo tomo lo mió donde' quiera "que lo encuentro.» 
Donizetti tiene mas ancha la conciencia qse el poeta de Luis XIV: 
toma, es verdad, lo suyo cuando lo necesita; pero tampoco haco 
ascos á lo ageno si le viene á mano. Aunque en este punto me- 
nester es confesar que el compositor y el poeta de la Favori- 
ta siguiercm la misma senda ; cualquiera creería que el íí- 
bietto es una traducción de Romani. El estilo es casi siempre 
declamatorio y alguna vez elevadamente poéiico : pero se nota 
en cambio tal falla de invención y de originalidad en todos los 
recursos dramáticos que apenas hay uno cuyo on'gen no pueda 
señalarse como con el dedo. Aquel novicio que cuenta al prior 
sus amores con una señora desconocida , es Guido cantando su 
melancólico romance: Leonor rodeada de su corte es la Mai^a- 
lita de Navarra de los Svgvenotes: el prelado lanzando .los ana- 
lemas de Roma sobre el monarca de Castilla , es el card^al del 
tercer acto de lu Jvdia , y Fernando , monge que reconoce bajo 
el tosco sayal de su orden el rostro lívido y moribundo de su da- 
ma, es Comminges. No hay que admirarse , pues, de que la obra 
de Donizetti abunde en . reminiscencia? de todo g^ero ; ninguna 
música conviene mejor á una situación de la Judia que la misma 
música de la Judia : y nada es tampoco mas adecuado á una si- 
tuación de los, Ifuffuenotes que la misma música de los Hugve- 
notes. Aquellos de nuestros lectores que conozcan estas óperas 
verán como no nos engañan nuestros recuerdos. 

Pero lo mas extraño de todo es, que tan exacto y eK;rupuloso 
como ha sido el autor en justificar sus situaciones y sus persona- 
ges con la respetable autoridad de los precedentes dramáticos, 
tan perezoso y descuidado ha sido en conformados con la verdad 
histórica ó con- él sentido común cuando menos. ¿Qué pensára- 
mos de aquella Manon de Lorme transfonnada «a cortesana del 
siglo XIV, y dé aquel fraile ridículo, que creyéndose enamorado 
de una princesa ahorca los hábitos , vuela á los combates, y sin 
tomarse mas tiempo que "el preciso para cambiar de' vestido, - 
vuelve vencedor y digno de la mano de su querida"! ¿Quién 
reconocería á Alfonso Xl' en aquel rey sibarita, que entrega el , 
mando de sus tropas á aventureros desconocidos reposando Sí 
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entre tanto como los monarcas de Constanlinopla eii los brazos 
de sus concubinas? Pero el autor no se detiene por vanos escní- 
pulos para llegar al fin que se propone, ¿Quiere provocar un 
rompimiento entre el rey y su favorita? Una carta se halla como 
de propósito , que cae sin saberse como en las manos de Alfonso. 
jQuiere entretener al público con uu poco de danza? el rey sienta 
á la reina en el trono diciéndola estas palabras sacramentales : . 
ToToad parte en la fiesta qve os he hecho preparar. 
La obertura es un trozo de música donde -se hace alarde har- 
to visible de las reglas del contrapunto y de las fórmulas que 
podríamos llamar escolásticas. En día se quiere probar al parecer 
que los italianas son tan capaeasde escribir una /«ya ó unaca- 
Saletta según las reglas del arte cómo el mas consumado profe- 
sor francés. Donizelli prueba en verdad su tesis. ¿Pero acaso 
basta para ser buena la música que esté escrita según las re- 
glas?... Alzase el telón, y una procesión de monges atraviesa el 
teatro al son de una músjca lúgubre: sepáranse dos de ellos de 
las filas de sus compañeros, se adelanuin hacia el proscenio, y 
comienza la exposición. Esta es el prólo^ jocoso de un melodra- 
ma lamentable , pues el espectador que tal vez se estremece en 
el último acto al ver aquellos monges penitentes que cavan su 
sepíiltura , ríese en el primero de la grotesca seriedad de los 
' coristas que to ejecutan. Bien quisiéramos que la relación de los 
amores del novicio fuese del mismo efecto que el romance de 
Guido ; pero es pesada y monótona , si bien se pierde y coirfun- 
de' en el dúo que sigue entre los núsmos personages, vulgar en- 
tre los mas vulgares de la música italiana— Quédate , dice Bal- 
tasar No, esclama el novicio, yo vuelo á los combates. Los 

timbales suenan , y los clarines , como siempre sucede , convi^ 
dan al pobre mozo á tentar los azares de la fortuna. 

La cabalina del rey en el segundo acto no se distingue ció-- 
tamente por la novedad de sus ideas ; pero el adagio que le sir- - 
ve de introducción es animado y de muy buen estilo: él allegro 
ú cuatro tiempos que le termina tiene calor y brillantez'. El fina! 
de este acto es la salmodia mas monótona que puede oírse : fi- 
gúrese el lector una pieza de la forma italiana mas vulgar; una 
orquesta que alborota; cantantes que vocean hasta el punto de 
lastimar la cabeza, y un ruido hátulmente combinado sin duda, 
pero frió y falto de pasión , y tendrá idea de esto trozo. 

El terceto del tercer acto entre et rey , Leonor y Fernando 
es una de las mejores partes de la ópera : hay en ella un canta- 
hile delicioso , qUe es en lo que comunmente sobresale Donize- 
tti. La cabatina de Leonor que sigue es de malísimo efecto. Dí- 
cenos en ella la favorita del rey , que prefiere la muerte á co- 
municar su deshonra al héroe á quien ama, y esto lo expresa 
exi una multitud de trinos caprichosos y de primores de gargan- 
ta, que se oyen con paciencia porque es la señora Garibi^di 
SEGUNDA £POCA.— lOUO I. .8 
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quien losejecuta. Í3 coro dehondH^squeocitpa la escena mien^ 
Iras se celebra el matrimonio de Leonor y Fernando li^ par* 
tes excelentes , y. su pensamiento es- feliz y nuevo. Esa manera 
de hacer inter\erar el coró en el drama haciéndole tomar una 
parte tan principal en )a acción, que se represalia perte^jece ^ 
Donizetti , que la ha empleado con muy buen éuto en sus bue- 
has- partición es , sobre todo en los últimos íctos de Lucia y de 
AnTta Sotena. Femando sale de la capilla, los cortesanos le 
vuelven la espalda, murmuran entre sí , y !e insultan y escarne- 
cen : apercíbese e! joven del error en que había estado, y furio* 
so de rabia maldice á LetHior, y rompe su espada á los pies del 
rey. .Tal es el asunto qi)e ha:.inspiradD: verdaderatnrate al maes- 
tro sacándole de la s^da vulgar que. hasta este punto había se- 
guido , y haciéndole aparecer con 'todí^ el. brillo. y superioridad 
' de su talento. El adagio de este final se desenvuelve cdn grande- 
za; las voces y los instrumentos se combinan .por grados en una 
de esas armonías vivas y patéticas, cuyo secreto posee solo' Do- 
nizetti , gracias á los recursos de melodía y de ciencia de que 
dispone en sus buenos Aomentos ; y cuando el maggíore comien- 
za por una explosión unánime de la orquesta y de los con», es 
imposible dejar de aplaudir. Lástima que Donizetti haya repeti- 
do tantas veces esta combinación en él final de la; ÍMcia yen el 
de los Mártires. Pero ya que la idea es oportuna, y que hemos 
tenido tan buen hallazgo , tomémosle, tal cual es , que el caso no 
deja de ser raro en la Favorita, y el plaeer que, produce' sa^á 
poco duradero. Viene en seguida una cabalefta de las mas .vul- 
gares de la ópera, como para advertirnos '46 que lia desapare- 
cido aquel rayo de inspiración, en el cual acabábamos de com- 
placemos. ' .. 

. El' último acto pasa como el primero én lo interior de un 
claustro. Al alzarse el telón asistimos á los trabajos y las peni- 
tencias déla vida monástica. Multitud de frailes viejos y moz'os 
llenan el teatro ; unos.entonan Salmos; otros. cavan su sepulcro 
diciendo: Hermanos, es precito morir (¡agradable, pasatiempo í); 
estos reean padre-nuestros pasando las cuentas de sus rosarios; 
aqu^los, arrodillados delante de una ccuz,: cúbranse el rostro 
con sus capuehas, y parecen extasiados en la oración. Es aipi^ 
uu cuadro de Zurbarátt; pero en nuestro concepto jio es conve- 
niente semejante espectáculo. Que él teatro tome del culto cató- 
lico. sus órganos, sus campanas , sus incensarios , y todoloper- 
.tenecícnte ála pompa esterior del culto, pase; la poesía y la mú- 
sica pueden en muy raras ocasiones necesitar estos elementes 
extraños á la escena , y )a manera de emplearlos puede justift- 
car su uso i tal sucede en el quinto ^cto de Boberío el diablo, 
Pero- escudriñar los secretos más IntímoS: d^ santuario; paro- 
diar los sollozos de la oración en la persona'-de los campa 
que ÜBgen golpear sus pechos, sqnula^iüi en-, uiia paoK»: 
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gratósca eL acto stlblime de la contrición , - es cosa indigna de 
cristianos , de, mal «Tecto para quien respeta laS prácticas cató- 
licas , y de la cual no saca el arte ventaja alguna. La imlsica de 
flsla escena , aupque con pretensiones dé religiosa, rio tiene se- 
mejante carácter. PímizetU escribe para el órgano coino lo hace 
para dpiapovy.así esque.spcanto-llqQo'.socoippcineá veces de 
fragmentos de cabatinas. Mas á pesar de tbdó se. advierte con 
agrado la frase melodiosa qae sale del fondo de la capilla en el 
momento en que Fernando pronuncia sus votos: esta frjse estS 
llena de expresión y de grandeza. Por lo dénías es la ünica ins- 
piracjonquebiallainos en.esle acto,, donde la miisica' no interT 
viene mas que para acompaiíar;las,énlrailasysalidasdelos frai- 
les. Tal es la partición de Itoñizetü: débil, Vulgary vacfa en, el 
fondo,, insipida y desconcertada en la forma, creemos que es 
una de- las peores del mismo autor t tiene ciertamente alguna 
que otra belleza, pero.quesepierdey oscurece entre sus mu- 
chos defectos. ■ ' .' 

En cuanto á laejectícion feneinos tan pocoTiueno que decir, 
que preferiilamps no. hacer mención de ella , si nuestro silen- 
no fuese censura, bastante eloci^nte. El Sr. Harchetti, que 
se estrenó esta noche- en el papel de Fernando, e3 m tenor 
que-no merece cantar al lado de los Sres. Sínico y Sahratori y 
de la ,9eiiora Gariboldi. Su voz «s de malísimo timbre , oscura, 
difipuítOiBa y de ua efecto desagradable, asi, en los puntos bajos 
foato ,ea los medios y en los altos. De mediano gusto en su estilo, 
poco seguro en su cantó , amanerado en su accipíi , con algún 
que otro resabio , necesita iTias de indu^encia cfué de crífip. El 
Sr. Santarelii desempeñó una parle tan poco importante , que 
apenas debemos hacer mención de eHa. El Sr. Alba dijo su papel 
tomo pudó, alemas Veces c<HiJtnnéia y valentía, pero sin arran- 
car abusos en aquellos pasages en que talvez otro (^rítante IdS 
Iwtbrí» merecido. Laecitora Garibdldí estuvo mffl feliz que todos, 
cwtVTMidJendoisitanpre aus íátnaeiones , y sacando de sü pap^l 
U)dii la ventaja posible. Pero en general pu^de decirse: que la 
ejecución fué mala,: ensayada menos vecas de las que. en nues- 
tro concepto, habrían sido necesaria^, notábase poca seguridad 
en todos K)S cantantes. Buena prueba es de ello el excelente final 
del tercer acto que mencionamos arriba , el cual no produjo 
efecto alguno á pesar de sus muchas bellezas. 

—Los otros teatros van volviendo ¿ la vida que parecía ha-- 
berlea abandonado en estce meses últimos ; pero han Comenza* 
do á vivir solo de traducciones , de las cuales no pensaiños ood* 
pantos bído «usado sean muy importantes. 
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LíVAKTiWETrO »B1 NTIO.DE SbTILU. — FnOl DK EsMBTEBO. — AcTOS KK». 

— Matobu db la Bbina. — Cdebtiotc de u jtkta 

IB BABCU^nA. — ELBCCIOITEI. 



Hjn la últíma erónica dejamos asediando á Sevilla al general Es- 
partero : esfuerzo criminal y desesperado de un poder caído , que nq 
pudiendo recobrar s« autoridad perdida, emplea la última que le 
queda en vengar sus agravios personales. Y lo peor es que su ven- 
ganza no es la del hombre cuerdo , sino la del niño ó del salvage que 
castiga con eus propias manos el «Ej^o que le causa disgusto. Seri* 
Ha liabia cerrado sus puertas al ex-regente , y se defendra contra las 
asechanzas de sus soldados: abrigábanse sin embargo ¿entro de saa 
muros miirares de mujeres, de ancianos, niños y enfermos que anadie 
podian ofender sino con el deseo: pero ¿qné impM-taa las vidas da 
tantos. inocmtesí dijo Espartero: vengue yo mis iiyurias, satisfaga 
mis personales resentinuentos , y perezca en bu^ hora esa población 
inerme, y ^nsuman las llamas esa ciudad «spléndida^ Cuando el 36 
de julio tuvo noticia de la batalla de Ardoz ninguna esperansa podio 
quedarle de triunfo, pues aun tomando á Sevilla, no habría podido 
cOnaerv^a hostigado por el numeroso ejército que marchaba á su 
encuentro. Mas á pesar de todo siguió el bombardeo, y se dieron 
nuevos ataques sobre la plaza sitiada , tan vivos y encarnizados como 
heroica y digna de ejemplo era la resistencia de sus defensores. Así 
pasaron los días 26 y 27, en cuyo tiempo avanzó el general Concha, 
quien , aunque no teula á sus órdenes sino una muy escasa división, 
obhgó á Espartero á levantar el asedio eon el fin de aguardarle en 
posición mas ventajosa, según él dice, para salvarse á toda costa 
como oDros aseguran. Mas apenas hubo alzado d campo el as por la 
mañana, pronuncióse entre los sitiadores la indisciplina , negáronse á 
obedecer los soldados , entró la confusión y el desooncierto en los ba- 
tallones, y se dispersó y desparramó todo el ejército por los campos 
vedaos. Espartero acompañado solamente de su escolta y de algunos 
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púa de Irfüehana agul<i Mcia el puerto de Santa^laría^ donde sin duda 
faabrid sida sorprendido por su enemigo , á no haberle anunciado dos 
Mldados reíagados la dirección que éste llevaba. Pocas horas después 
de llegado á aquel punto logró embarcarse con muy pocos en el bu- 
que que le esperaba , llevando consigo los caudales de la división, que 
eran propiedad del Estado. La escolla fué alcanzada y batida cwca de 
Puerto Real, cayendo gran parte'prisionenu 

Tal ha sido el último día de Espartero: día fecundo en lecciones 
amarguísimas, en tristísimos desengaños y«en enseñanzas sevra'as^ 
Volvamos sino la vista atrás, y contemplemos el origen y la hi8t<nia de 
su regencia con rdacion á los últimos momuitos de su mando. Un 
acto de ingratitud^ su atianza con un partido y la insurrección del 
ejército le dieron la potestad de que ha goudo: otra, insurrección 
menos militar que la primera, otra alianza de dos partijlos, otra.íB- 
. gratitud, en su coneeplo, de parte de aquellos que le debían beuefieios 
se la ha arraneado de las manos. ¿Y habrá quien dude de la Providen- 
cia ? No es menos de notar que espartero emendo de su usm^da ele- 
vación ha justificado hasta las acusaciones mas aventuradas de sus 
enemigos. Ko bajan del poder de esa mmiera los liomhres superiores, 
los que conocen la dignidad de su poadon, y lo que se debe i si mis- 
mo el que ejerce alguna vez la autq^dad suprema : no biyan siquiera 
asf los militares pundonorosos y vdientes que tienen en aprecio su es- 
pada. Los jHimeros saben prevenir semejantes catástrofes, y si sea 
tan desgraciados que no pueden impedirlas, pretenden justificarse á 
loa ojos de la posteridad guardando una conducta mesurada y digna; 
los segmidoa muoren «n la demanda-, ó si tienen la desgracia de salir 
coflKda,se dei^f^ desús insignias jnilitares, y tronclian sus espa- 
das. Espartero ha sucumbido como una mujer vulgar y como un ancia- 
no avariento. Manda á sus generales al lugar del peligro aguardando 
entre tanto en Albacete á que allanadas las dificultades de la empresa 
lesea fácil acudir sin riesgo á coronarse de ágenos Ofiunfos. Llega á 
los moros de Sevilla que Van-Balen bombardeaba por su mandado , y 
temeroso ^ la responsabilidad de semejante medida envia á decir á 
tus benneos defensores que la desaprueba, haciendo recaer toda la 
odiosidad de ella sobre él general que le habia obedecido. Huye de núes- 
t^ terntorio, y antes que pensar en su honor y en lo mal parado de su 
fiuna , piensa en llevar á otros climas oro abundante con que alimentar 
m co<Ucia , y arrebata caudales que son ágenos. Espartero ha sobre- 
pujado á todas nuestras esperanzas; tuvímosle siempre por indigno del 
puesto que ocupaba; pero, lo coofésaremos francamente, nunca le 
creímos de/(^>razon tan menguado. 

Debia «aperarse que cuando aun le guardaba fidelidad una divi- 
(úm tuimerosa, ri Men insuficiente para pelear con fortuna , hubiera 
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renunciado ásugpretAisiimeB, yülclioálaiíacíon: Dbandoiio nÜiu^ 
teridad ai mÍBisterío que hw proclamado tas juntas : ein «xfieiii p<» 
el mando , b« defemUdo mi regencia cuanto mi btmor f mí d^ier t« 
exigian : \my puedo todavía proloagaír la locba , y eQcmder énire Id) 
españoles la gu^ra civil; pero nó quiero hacerlo, pwque mtes que to« 
do es para mí el bienestar de mi patria.— Modelos aignfámos h^nia 
podido imitar, si ya que no sabido 'gobernar como los buenos Kyei 
bubiraa -querido caer como ellos. Esto 'habría sido ciiertamenlje bácer 
de la necesidad virtud, 4' sin embargó ¿cuánto mas iLoble y digna ea 
esta conducta que )a de buscar en la neceada^ ocasimi para los. atén>- 
tados y pretexto para los crímenes? Mas en vez de Obrar así E^v 
tero , ño solaaienté no renuncia i sus pretensiones , sino qué desde bI 
buque bo^Ulario atiza el fuego de la discordia , proteo contra I9 
iBsurrsecioQ , se titula Regente del Reino , y alienta á sus pocos se* 
cuacee. Ksta circimstauoia necesitaban si» úHsnas liazañas: ellaséran 
ya pdrsi'nrisniashafUi miserable; faltábales solamente ser ridícnlsB; 
.Coíisiitiiido eatre tanto el gobierno provisMiial «n Madrid proveía 
isa seguridad y al tnantenimíHitO'dd orden páMco con firoFíden' 
^as ciertamente ¡legales, pero necesañas ^ la nuef a situación, 'y oon-' 
siguientes á) principio de b sbberaKía aaótonal, kivocsdo en eí ^r»' 
ñuuciamiehto. Las constitución^ no ^»en nunca ni deben jweveií 
eirtqs casos extremos en que suelen ha! farse fas Socfedodeg , mando fM'^ 
tas de gobierno ó subyugadas por una facción que prímertt ha liolladO 
su ¿erecho público pora mantenerse eñ el mando , BMesittil proveer 
á su conservación por los hiedios que juzguen mas adecuados. Sienta 
pre son lamentables éstas situaciones extrertias; nosotros no \as rté»- 
nocraíamos nunca eino cuando la necesidaft fiíeré superior á i1i»M< ■ 
triH esfuerzos para evitarlas; pw» una v;ez reconoeidas, unavezace^pJ 
tadas, preciso es admitir todas sus cohsecuencias legítimas. LosqUe 
hacen una revolución cometen siempre ima folta, que nosotros jKir ser 
consecuentes no disculpamos sino cuando alguna cosa superior á M 
lógica nos lo aconseja , y sobre la lógica está el- sentido comun'de lá 
especie humana ; pero una vez lanzados en la lucha nb retroeederfa- 
mos á fuer de legales. Así nos há parecido siempre absurdo el cargo 
de inconstitucionalidad que se ha hedió al gobierno por d desarme 
de lá milicia nacional , la renovaciiin de la diputación provlñciot y «1 
ayuntamiento , y la disolución total del Senado. Absurdo era 4d fefo»^ 
to examinar los actos del nuevó ministerio bajo *! puh» de "rigu de W 
CoDstitutíim , no habiendo él Tenido á gobernar por rirtud nf co&ar^ 
t«glo á ella , sino por nrtud de un le^'aKtamieñto qn« la Onítitndita 
no aiitottza ni reconoce , y que no fiene otra legitimidad que la que 
puede darle la sautidad de su objeto. Desde qite uda reñtlutlon triun- 
fó no tiene él gobierno otros Imites que la prudencia de los iKWibiM 



,t. 00^ le 



DB UiBBID, 63 

qiteiadiñgéa, cuya 3eb«r -es entmices no frttstornar )bs cosas y lói 
intereses existentes gigo en la parte.qoe* sea necesaria para ggagurar 
tu TictQria.LlegHr'á este punto, y iia pasarse de él , debe ser la regla 
iundamental de estos gobiernos. Acúseseles en buen hora cuando lo 
¡tagaiií ceSBÚrasries cuando no lo tocan; pero no se les nuda por leyes 
qaenosonsitto'hatftaoiertopuDtolas suyas. El gobierno que sale de 
una revohieion es siempre un gobierno revolucionario, y juzgar áloa 
gobiernos revohiciooarios por las reglas de tos gobiernos regulare», eS 
taato como aplicar á los gobiernos absolutos las máximas de los go- 
biemos republicanos. Así en vez de averiguar si los actos det ministe- 
rio López H^Q conformes á la Constitución, ha debido indagarse ü ' 
eran necesarios para la seguridad del, ^bierno, para la conservación 
del 6rden público , para salvar á. la Reina de la opresión de sus guarJ 
dadores y al pais de la facción que te dominaba. Y nosotixjs pensamos 
no sotaménte que han sido necesarios, ano que si por .algo pecan (is 
por so set acaso Éuficientes. Díctese en buen hora sí la destitución 
áéi regenté d^ó ser una cuestión de fuerza; pero una vez admitido 
que áéiÁÓ serlo, no se escrupulize de lo que es una coiosecuencia i»; 
eesaria de esta praniea. La- milicia nacional , gracias á su viciosa or- 
ganización , se habia entregado , no toda , pero si una parte coosiderai 
ble de ella, á los mas culpables excesos, mientras estuvo sobre las ar- 
ntM :.el ayuntamiento y la diputación provincial habían comprometido 
á la:capítal del reinos poni^tdola á punto de un rompimiento que ha? 
liria costado moclia sangre inocente ; e) Senado se componía casi eQ 
au totalidad. de los pama^ados de) regente: econservaria el girtiieAiq 
estas corporaci<mes , cttya autoridad habia de servirle de embarazo, 
«uaudono.deniúoleo á intrigas ycpBS[Hracionesi^. 
- .Otra tanta decimos de muchos altos empleados comprometidos 
f<n:sonalmwite con el poder recien caido. 1^0 somos nosotros de los qu^ 
piensan qnetodo.^obíemonuevo debe variar sus agentes y tpandata- 
rios: creemos por el contrario que todos los partidos cuando han man? 
dado hffli a^xisado en esta pujito de sus atribuciones, y que esté abu- 
40, baGÍ«Mlo im htunhre político de cada funcionario público, des- 
quicia y trastorna la adtniíiistniciou, Pero de aquí no se sigue qaa 
«DBudo se veriiSca nn cambio tan radical en la politicta del gobierno, 
cnando son tantos y tan graves los peligros del nuevo orden de co- 
tas establecido en el pais , deben pEsinanecer en ^us puestos los altos 
gefes de lá administraeíon , los que mas inmediatamente deben' cóv- 
perar á la realización del sisteraa del f^biemo. 

Con todas estas cuestiones que al principio no se debatian sino en- 
tre syacucfaos y coligados, sur^ó una controversia gravísima' entre 
•nos úhimos sobre la declaración de la mayor edad de la Reina. Est^ 
«s ^ic^ el punto jnas imptHtaute que d^ian haber resuelto los b«WT 
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brtis inflayentes de la situación , porque sol» üsi podrian- haberse cor- 
lado todas las cueslioiifes subalternas que la dificultan y embaraaan. 
Todas los menorías de reyes han aido.por lo coinun turbulentas, aun 
en los tiempos en que tenia mas ttrestigio la autoridad real y erva, 
mas fuertes los vínculos de la obedinicia. En las menorías de los prín- 
cipes se despiertan nmlñciones ilegítima.s , las facciones antes sujetas 
' levantan atrevidas la cabeza ; ocupado el gobierno en resistir á los que 
le combaten, córase poco de la administración pública y de los intere- 
ses mas importantes del estado ; sucédense á vet^s los guardadores 
del rey niño, cambiando con ellos el orden y Sistema á» la ^obenia- 
eion; pierden fuerza las instituciones, prestigio y estabilidad la mo- 
narquía, vigor la potestad suprema, grandeza y esplendor el estado. 
Esta consideración y la naturaleza misma de las monarqm'as limita- 
das prueban bien daramente que es propio de las meuM'ías de los 
reyes el ser tan cortas como sea posible. Keinar en estas monarquías 
no es decidir las cuestiones de gobierno que pueden ocurrir ; uo ea 
rdar imediatamente sobre los intereses públicos ; no es dirigir la ad- 
ministraciDn del estado, no es en fin gobernar en la acepción que se 
da hoy á esta palabra. Reinar es ejercer una autoridad tan elevada que 
casi desaparece ante su grandeza la persona que la posee; es mante- 
ner la unidad del estado teniendo sujetos con el cetro los vínculos 
todos de la sociedad política ; es conservar sobre las naciones un pgder 
de supremacía que nunca debe bajar en considei;acion y prestigio, .ea 
fuerza de no ejercerse sino por medio de delegados. Asi pues lo mas 
biAintable que liay en una nación es el trono; el monarca es una ins- 
titución y no un hombre: no se modifica la potestad suprema al pasar 
de una mano á otra; al contrario de la potestad ejorcida por delega- 
ción , la cual es mudable con loe tiempos y las necesidades : la pri- 
mera saca toda su fuerza de si misma ó muy poca de la persona que.la 
posee : la segunda vale menos por sí que por la persona que la tiftoe. 
Para ejercer dignamente la autoridad real pueden sw suficientes el 
derecho que da el nacimiento, elinflujo.de las tradiciones y el presti- 
gio esencial del trono, siendo de menos importancia las cualidades 
personales del soberano : para desempeñar coft acierto las otras potes- 
tades gubernativas , vale taisaas el dereclio que la capacidad de aque-. 
líos en quienes residen. Siendo estn así, y habiendo por ob'a parte- 
tantos peligros é inconvenientes -en las menorías de los reyes, es cosa 
indudable que estas deben prolongarse lámenos que sea posible, sin 
que de ello deba temer graves daños el pais lu falta de autoridad et 
gobierno. La historia por otra parte confirma está verdad. La ley de 
Partida fijó á los 30 años la maytKín de los reyes , y ni antes de la 
promulgación de esta ley, ni después de elle ha habido uno solo que 
no haya údo declarado mayor ai^tes de e&ta edad. P«co tJesiiiD hac« 
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que el «oipenniOF M Braaíl ba entrado en ti (jerckio de la autoridad 
ngia antes del tiempo señalado por la ConstibicioQ. 

Mas la disputa no versaba tanto sobre el fondo de la euestioH como 
sobre la forma. Eran muy pocos los qne se oponían á que se declarsse 
ia mayoria de la Reina ; pero el minislerío y los hombres mas influ- 
yentes en él creiaii que sondante declaracbnno debía hacerse de una 
nutnera revolucionaria y sin el acu^o de las cortes. Alegábase, para 
justifioar esta opinión , que ni la medida era urgente en extremo, ni to- 
das las juntas de las pcovincias la habiau reclamado unánimemente. 
Pmsamos sin embargo que si la Reina hubiera comenzado á ejercer 
<lésde luego sus altas prerogatÍTas , habría adquirido la situación do- 
ble fuerza y prestigio -, lo primero porque la sancionaba y apoyaba di- 
rectamente la voluntad de un monarqa . y lo segundo porque las ma- 
qumacianes y las violencias del memigo, si tas hubio'a , habrían te- 
nido que dirigirse abiertamente , no ya contra un ministerio revolucio- 
nario, sino contra una Reina legítima ; y si Espartero osara levantarse 
liara recobrar su poder, tendr/a que decir á uua nación idólatra de 
tus monarcas: yo veu^ i «ocender entre vosotros la guerra civil para 
arrancar de maDOS de Doña Isabel II la autoridad que ejerce, y sujetar 
su persona al imperio de mí sable. — Pero estas razones no lian sido 
atendidas del todo^ y el Gobierqo, tenoeroso por una parte de qua 
unos le aousáran de violar sin bastante motivo la Constitución, y de 
que otros le censuraran de tibio en promover la csosolidacion del 
triunfo , acudió á un término medio , que si bien no desataba la difl> 
oultád, era un testimonio de su buen deseo. Coavocó e^k el real Palacio 
Á tódas-las autoridades y personas de alta categoría que se hallaban 
en Madrid, leyendo i su presencia us manifiesto. en que declaraJM 
su firme propósito de someter al voto de. las cortes la declaración de 
la mayoría de S. Bl., no coma un punto digno de debate, sino godio 
ira beciio proclamada por la nadon, el cual solo necesitaba ^ra ser 
ItgfiiMola sanción deaqnellos cüeqtos. No calificaremos de ímfni- 
dente tal restdueion: jpero será acaso suficiente? el resultadade las 
ateoeiones ha de decidirlo. 

At mismo tiempo que los hombres del antiguo partido monárqui- 
-co constitudonal abogaban mas que otios ponjue se declarara la ma- 
yot^ade la Reina, los delauliguo bando {H;<)gresista lo hacían por la 
junta central. Estapreten^on, hija de todos los levantamientos \ed' 
ftcados en España desde 4835, y nonca cumplida hasta ahora porfin'- 
•tuna , encerraba un fln eamenteme&te rei'olucitmario en provecho es- 
«lusiva de las ideas anárquicas, con el cual no debían transigir ks que 
aíftirascn .á coi^)l«dar el gobierno. La junta central era una dificultad 
nuera é Inqeeésaña sobre las .machas que traen consigo los pronuBr 
ajanúintos ; sDbfrana en sus.atríbuciosex y revolucionaria tal vez, no 
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^e úqa resolocioa niya tcaatanme m na dia U Coastitttcwi. 5 «é 
Estado., t«sieñdo entaiioea:el'G<Aien)o qne disolTpola, ú frHw á «tu. 
príncipiíM. Levantarianse de sa s«aio inil ambiojones ilcgítimut y-:í. 
la eaomiBguma de inUreseí bastardos qife crecen en la&<r«v<diinoiH^ 
UT<a {treciso a¿adú: los qife crecerían á U som^ de. «m CMpunciU . 
niiiinala. Has aunque tales nuones no iniUtáran enantrade dla,s« 
absoluta inttttliiad.ba^a sido bastante para deseduvlii. ¿Qaé iba á 
hacer iajubta central? jd^íif^za al GofcjenoP^Gobienw-jteaeea*. 
silaolia ñierzaipie la qne le dansus.fimoi(»>anos-y la o^nionpú* 
Mica, altamente pronunciada en su apoyo. ¿ Ava:igiiac la rolnntad da. 
la naitáon para ^beniar letm arreglo á ella ? Concluidas' las Wniucio^ 
nes no bay otK medio de-oofisutur esta volnntad que li)S ddjates ela^ 
' tagalas; y cualquiera otro que s$ ensaye- lía de ser &lso 7- absurdo. 
En. efecto ¿puede dé^neqne representa con mas verdad lAT<rfuntad 
del pueblA el delegado -do una jimta. de provincia. qupeLdipuCBda 
degido óoD arreglo á las leyes electorales ? Si pues-nada de^rsto po* 
día hacer la junta central, .claro es que se la quería, etoi tproida Gn^ 
iM boscándoie coit>rila- sino alterar las i|[^tueí)aeB..qii<e .acababao.' 
de JaVocarse en el alzammto, ó^tisftwer embioiones á intereses per~ 
wnales. T de ello es-bucaa.pnieba, que qqbio 6* erígienuí unfi joD- 
ta central en Galicia yotra en Barcelana, no »icontnáran- apc^ en 
la gente cun'da ystnsata, tesifindoal cabo que ,disol?eise porioiT 
pólenda propia. Bu yasio aCndieron en su auxilio (os revolji(úonaríok. 
da oficio, >tos qije para medrar taa«ob)buacanlasdeBárdenes: el buen . 
ien^do del pais ha sido mas podnosp , y- las juntas eentra^ 09 han 
podido soiitenerse. £1 Gobierno p^r-sa parle ha cootríbuidn-taBdlien á 
«sta fip , prünero declarando auxiliares suyas tes de salvación dv tai . . 
9r«T¿ácia&, y despuei eAviaiid« tr^taa Que^enfiráárau' á im reroHoaos. ■ 

Elmatrímonio déla Rrá»ae4tambi^ unacuestidD quecürt^y»^ 
riMíco quiere-poner m telada Juicio, pero Eobrebroalbattsuarda*. 
do tedoB.lost>trospnidMtte'yeftu<badareserTa-. HoestjHqw avn-aft 
efecto de traer i diseusien este imgortjmtfsiaio puiito;, pffqiie aua a» . 
1« es tampobo de i^e traten de desdido tosqwtíeBe&dasmkoá ello. 
Hay m esta cuestión grande» Wereses ^e etñisultar y. nfudl^desaTe- 
toeticias q.ue transigir , pu^end? pei^i^icar sobceinanCTa ^ra ti boe» 
resultado la poUmica éxteujiporánea de. la prensa' De la manera de- 
resotVeía penderá tal vaila.BUc9te£aáiradela'^paDff: ]cuántame~ 
41ta'oion y cuánta prudeocia s^neeesha pqra.tácerlo I CneatK i pn 
■ESt de todo q«e los argumentos det £fio en faTor4et matTioiomo «w 
nn hijo del Infiínte D. Franó^oeson los nu», efiejces^El nratríp 
iMBio de los príncipes es «s sagecie de intfarés públreo , -al caaLn» 

•dette preceder otrac9ii^i4<;ii^ftiwi^)3^^gi)i^t7i*tft'MB> 
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WÜwria gaiHcal'dél Estado: i Di^d(tw»otnH n di «I^ m«Í^ pa' 
nia.ftAiiiEiu ccnniilta únicain^te el interfe de uít partido! Pwráo 
no es baMaste TeooBiradaeion para el caadidiito deí Eco el . ser Mi pa>' 
(lr« muj^liberal.y muy desgraciado por^eñadidDra: \os qnvdecuál-^ 
^pii« nñd» oÍDUpan er trono na deb«D ser' libéralas ni s6«TÍ(«s. Los ré-- 
yú nbt«i,4^iM todoi Sus súbditM sin distilieioii de opiaiones poh'tir' 
cW:í j.i/nlkpvaiiixáí^e mostrassii afeceioD pattieuhr por ninguno 
deflta». ^(wpOop.laa'd«sgiatliw dd in&tnté son an título á la múw 
4t su sobraa: las desgracias se retaediaii de una manera adectnda, y 
M coaipBdfwíik. M^s no ae-eutieada'poF e^o que prejosgámos la eues- 
ti^ de u^»a:alg^ia.- ^ 

-Serolo^ue inas^(emaIa«teiioionpúblIba£nando ésOí eacñbinnn' 
M la polf tica jM .Gobienie rrapecto á 1(» partidos ¿dtgenoites, y la* 
gran cootieftda de las «leccioDes. Que no hay concierto ni nnidait de 
flaes en e) gabinete Xjvpex, es eosa qnfe ya nadie pone en duda. Ú 
eeaUcíon de lobpartjdt» es un medio eiceieate para derribar ob ^■ 
bjeooo, peíonoes tan eficaz para establecer d que ha de sustituirle. 
La que se habécbo ea Estaña eú&e los antiguos b&ndos l^onstitucíe' 
Mlés asfnra'tambjenáeStoiUtimo; pero ya-emt>ies« á tbcar )aí difi- 
ealtades-^e m empresa- fiaHse separado de eUa los desoOntenCas, los ' 
NmId»», los qiie [««tffliden' ir- nUs aH¿ en la senda rerotdciiMiaria,' 
y ea tx» palatea los hombres éiagerad^s de todos los partidos 4ud 
Ho tímm bfl5tante gen^n^dad «n'el alsna pira olvi^ir ftátigwn fe- 
Beatimientosí Esian pties unidos It» bombres templados de todas lag 
gpiniones; los que eoaAésaitl^ .feHas de todoi^ los'gobíenms pasa* 
4o>-, los. qse creen que no fasy saJTaciÓD ^pin elpais sino dentro dfe 
la Cengtitacjeit y del ord6n, y fiaeradelOs hombres violentas y- reac- 
ctooariosde todas las opimtmes. ¿'Este partido, que se lia/ñaparla- 
ibentaríoi logrará fiíndlu- el gobierno que deseaF ¿Serán suS tía,% 
bastmte numerosas para pelear contra tddos los oíros bandos ¿xtre- 
BiaK?.CueetioB e» teta i|tie DO nos atrevemos á resolverpor ahora;'pe- 
m tal.veí el mama psitidolsgrarfa al- cabo su objeto, si el Gobierno, 
tai iunl sea pA^Me' pc^ irfgl» tiempo , le dispen^ tai apoyo. Nuestra 
ítluion DoDeHaaiitenibarseÁ tal pustÜqueoos'ígnTemospósIbleel 
fiAiplf^aeiierdO' del punido 'pnlameHtario «iiodes las cuestiosefi 
fofi solreveitgaR r pem lo tp* es no solamentt posible sino necesa- 
rio es . tfsfi acpfdes todos en ciei-tes prlbcipioslUndamentales ,' no TON 
w nunca sO polémica sobre cuestímiés qae ya pasaron, y sísitu-elas 
subalternas -de adminístracicH) y gebieriio que deberán suscitarse, pe- 
ro siempre en el térreoode laCon^itnciOn y la ley. ■ ' 

Laa dbtdencias interiores de tos coaligados pasaron como era na- 
tond A nñoñterio, y de ai|úí-esa polMca vacilante siempre y á ve- 
L. Lk tenWes Sarono y López , fieles a) peósaiBÍeaio 
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lie la coalición, gobiernan c0n imparcialidsd , bascando binrionarios 
hábiles, y prescindiendo de sus opiniones. Los Sres. Aylloit y Cabal!»' 
ro , no sabemos si recelosos del nuevo orden de cosas , ó atÜmados to- 
davía de su antigua oj«4ia contra los consejadores , gobitman es- 
clusivsmente en provecho de sus antigaos anii§os. Asf es que al paso 
que los mandos de la milicia y las funciones de la magistratura se en- 
comiendan por lo común á personas dignas y hábiles, la administra' 
cioQ de los IntKflses públicos y de la hacienda está cscttgada c<Ai 
pocas excepciones á manos imperitas, á hombres sin otros Utuloü qm 
«4 de progñriEtas. Semejante desconcierto no paede ser dufadmi. 

Apenas se ha abierto la contienda electoral han ido fofmuisndo 
sus peiisamiehtos los que llamaremos en adelante nuevos {Urtidós. Y 
también han tiajado á la liza los de la liga de Ayaciicho, ^dos ea U 
justicia ét los vencedores y en la tolerancia de los que un ines liMe 
eran todavía sus ^tilmas. Los que se h»l sqtarado de la coaliciwi 
forman un bando nuev» que proclama la reforma de la Constitucíou 
en sentido democrático y revolucionario, y nos declaran oba vez la 
guerra: el partido parlamento ha alzado la bandera de la Consti- 
tución fielmente observada y del programa del actual miúistmo. Los 
ayacachos escribirán en sus candidaturas electorales: jHaijotia it l<t 
Reina el 10 de Octubre de 1844. Entre los primeros y los últimos está 
firmado á estas horas un tratado de paz y alianza , que tal vez propM- 
cione á ambos en las elecciones sufragios numerosos.' Natural era que 
se jantasen los que tanto interés manifiestan en el trastorno del orden 
existente. Asegúrase que los ayacuchos empiezan ya á conspirar con^ 
na el Gobierno: no será extraño que dentro ds poco les ayuden en 
«sta tarea kis que no hace mücbo le han Mielto la espalda. 

. Los sucesos de la noche del 29 son una prueba bien clara de que ti 
público temor no es inñindado. Un batallón del Príncipe se silblevó en 
Eucuartelsopreiestodereclamár las licencias absolutas; pera instiga- 
do en realidad por los que tienen interés en trastornar el órdende co- 
sas existente. Aom no se sobe tegalmente qui(!nes son los autArei prin- 
cipales de estas demasías; pero la voz pública los designa, y plegué á 
Dios que sean las lUtinias. La firmeza del ministro de la guerra y dd 
eapitaD general ha r^rimKoá tiempo el desorden: la sangre de oeho 
.ffetinins ba lavado la fnaneha del crfmoi y. satisfecho la vindima públi- 
ca; pero auB cslan impunes los conspuadores principales, á quienes 
aSenta ptír oirn parte la iKiidnd (let Gobierno. 

l.*il«SelirtnbredFl(lt3. 
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DE LA EXPIACIÓN^ 

LOS PARTroos políticos. 



. ixuHQUE antiguo, & por mejor decir natural en el liombre es 
ponderar la magnitud de los sucesos de su tiemix) , al' convenir 
en k gravedad de los d^ nuestro no creemos pagar tributo á 
B^ presuntuoso individualismo. Por lo prodigioso pues de las es- 
cenas en que hemos aido, actores ó testigua, y por, su trascen- 
dfSDcia para lo futuro, la época parece desde luego destinadsi i 
figurar entre esas inmensas transiciones, que como en los nor 
pas lo? grandes continentes resaltan y descuella sobre el mapa 
intelectual de la historia del Universo. La caída del imperio ro- 
mano,, el descubrimiento de%s Amérieas, de cierto no serán ' 
estudiados por la posteridad con mayor -interés que ia era san- 
grientamente célebre, inaugurada pOr la revolución francesa, 
lecundadora de las semillas , en que la reforma prolegtaDte ^lle- 
gó para nosotros y para nuestros hijos oquosa mies de oiudAn- 
^ y de trastornos. Asombro y no pequeíía causarán entone» 
i los venideros, al lado de' admirables inventos del siglo XIX, 
bonradel ingenio humano, gravísimos errores, que mal acón-, 
sejados políticos , caminando en pos de un optimismo , acaso 
irrealizable en la tierra,, bian legado á ca^ toda la g^ familia 
europea.-^ Por desgracia en época tan calamitosa, mientras mas 
^ preconizan garantías sociales , mienti!as mas se habla de' vir- 
tudes y de heroísmo, torpe inmoralidad' penetra en las mas^s. 
y sueltos los poderosos frenos de la religión y de la autoridad, 
í, mayor distancia se divisa el momento de la reconstrucción so- 
cial , tan suspirada de los huecos. Eu vano estos hacen alguna 
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v« esfuerzos para oponer un dique al torrmte devastador; 
dura fatalidad los persigue , y abandonados Aendidos por el 
inerte egoísmo ó por la traición, quizá perecen en la demanda 
victimas de.su malogrado arrojo, Al llorar, pues, perdidos tan 
loables conatos „ y facilitados á la iiílqiúdaj'ttdos los caminos, 
nunca pud^a aplicarse con mas razón el dicho de una boca 
celestial tiesta es la hora del.espfrítu de las tinieblas. n — Los 
Itlúsofos del mundo , á muchos de los cuales convendría el simil 
con ^ eí ^Dcipe de Buestrpí batdistae' eon^ai^ los homb^ 
earaateS al animal inmiudo , (|tie ]amia ñiía )a vista al ^tol 
benéfico á quien debe la bellota, atribuyan enhorabuena á 
causas enteramente humanas la importancia de estos hechos. 
En cuanto á nosotros , persuadidos c<Hiia estamos de que la rea- 
lización cumplida del cristianismo encierra el pensamiento de 
Ut Providencia y \a perfección podbte del hombre en la tierra, 
feriAltasenos aplicar tan fecunda fórmula i la expUcacioa dé 
actmtecimieiitos coetáneos, cuyo peso nos at»itma, y mirar la 
revdúciones taiao sangriehlos meteoros destinados á purükEa>i 
nos en el eriSol de las desleías. A pes^ del triunfo transiUv 
rio de Tos malvados, hi ley de la e]q)iaeÍoft es el eje constante 
íel mundo moral , Sobre el que giran lisa destinps humanos ; y 
tó este concepto él hambre, !a peste, las calamidades piíMicaa 
son CMflo faífcítcfts ministros, e«;ógiátis por la justicia eterflB 
para wstatíecer tí (^en en las ^neraciones corrompidas.!) En 
ego maltms orbis, clamaba Atila; é igual secreto impulso con- 
movía de CcHitínuo i Atanco , empajándole desde la li^mia Me(H 
tis feácia la iterttiosa Italia para reduciria á escombros , y violar 
ms vfrgEnes, y robar los tesoros de la corrompida Roma, (pié 
á ftjería'de prostituciones y deanesurada ambición haWa traído 
BObre s«s muros la ciyera del cielo. Cumplieron ambos conqms' 
.ttdOrei su miskm de éxtenuinio; mas no por eso dejiúron de 
pai^t con (iesatóroso fin. sus bárbaras crueldades. Curiosa seria 
al par que ctmaoladora de los débiles y de los oprimidos una 
reéiS» histérica de la pena del taíion, vengando los crimeneí 
de Ifesa humanidad bajo sn pesado azote. Descollarían allí , como 
en ItaKstd patiorama , las ensangreütadas cabezas de Netoo , de 
■MWrift y flal^la , y. aun las iilhospitaJarias rocas de santa He- 
IM»; Bi Ken Venerables en otro concepto , recordarían t»n in- 
MocHsaB pruebas 16 existencia de un tribunal severo é ii^xiíte, 
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cuyo^ Mos jamáá pudieron eludir eii su elevación tos opreso- 
res y los aiñbici(»03. Son demasiado extensos, sin en^»r^- 
)os términos de tan sublime cuadro para pretender encerrarlos 
en un ligero articuló de p^ódico. Así que, contentándonos coa 
fxamlDar la ley de la expiación en cuadricula mas reducida, 
aplicada á la época qué atravesamos, una reseña imparcial dft 
los extravíos de qué todos á su vez hemos sido cómplices, con- ' 
tribuyendo á «npeorar la suerte de la patria las dos grandes 
categorías de absolutistas y constitucionales que altemátivameote 
se lían disputado el mando , nos hará confesar el poco derecho 
^e ni unos ni otros tenemos de quejarnos. ¡ Ojalá tan saluda- 

■ ble convencimiento fuese precursor benéñco de la sincera y 
fraternal reconciliación de los españoles I 

Mas de una vez se ha dicho que por una malhadada totalidad 
todos ios partidos llamados l^o distintos lemas á regir los des- 
, tinos de nuestro desv^tura* suelo, sordos á sus verdaderos 
intereses, se han Ocupado constantemente en abrir áfberza' de 
errores el camino á sus contrarios. A fé que si en tan grave 
anatema están incúrsos los pretendidos gobiernos liberales, 
tampoco ee exceptuaron ¡de él los realistas , por quienes debe— 
(nos comenzar este examen. Y cuenta que al escribir el nombre' 
de realistas, de ningún modo es nuestro intento censurar á 
aquella comunión política, sin duda respetable, cuyos indivi- 
duos ó por temperamento ó p6r fruto de su experiencia profe- 
san la doctrina de qué el monarca , como representante de los 
ititerraes' del país . es único depositario dé todos los poderes del 
Estado. En la opinión ya tan valida entre personas sensatas 
éé que los- bombín y ñolas fbnaas políticas deciden de la bon- 

■ áad de las iostituCkinés , temerario seria condenar absoluta- 
mente uin ^álémí^éD fundamento» robustos apoyado, y que, 
seamos' Imáneos, éxlrtlvItA y vit^eocias demagó^cas caá» día 
ym engruesando mas^ las flto de sos- numerosos adeptos. Por 

' desgracia considerada EspaRa en el período de 181A, épocaea 
qao ÍSS Ibadoea polltícoa empezaron á resallar y distinguirse, 
. nO füCMá «quéllo» hombres de buena' fé los apoderados de la 
viÜlAiad- d«' Fetóbindo at ipareoet por el Pirineo. Al contrario, 
fu á^iio^f ácfstf le tañó i ss iiubediadon, pronto fué su- 

* pRíliiÉdO' píf llorantes t^ibtas, dec&lidós, sn otra guia que 
sás rflstt*«t4á' pa»ba«e^, á tí^olar en su {mivsiiho los ferores 
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éel trono, 'i como, soguu el oportuno dicho de nuestro político 
Saavedra , muchas veces obra vürnente el principe , porqu? es 
vil quien le acons^a , á ca.Tg<i de los fautores de tan clandestinos 
manejos pondrá siempre la historia la ojeriza sombría del rey 
codU^ las <^ini6nes tonpladas, y la sorda reacción que pO(X» 
i poco fué desencantando en la conciencia pública el mágico ta- 
lisnan de entusiasmada adoración, atesorado antes para los es- 
pañoles en el nombre de Femando Vil. Que las intenciones del 
monarca á su vuelta de Vaiencey pudiesen presumirse equitati- 
vae, lo prueban, además de la razón de su Interés personal en 
los reyes^ si bien .lo miran nunca distinto del de sus subditos, 
el decreto de h de mayo , en el cual , hecha abstracción de cier- 
tas especies reaccionarias , intercaló la corona otras ilustradas y 
benéficas , cuando d clamor de los pueblos y de las tropas , que 
en el frenesí de su entusiasmo la ouerian entonces solo absolu- 
ta , no le exigia seguramente tal ^laracion. «Aborrezco y de- 
testo el despotismo» dice aquel documento: «ni las luces de las 
naciones de Europa lo sufren ya , ni en España fueron denotas 
sus reyes, uisus buenas leyes y coiistitLicion lo han autorizado, 
aunque por desgracia se hayan visto de tiempo en ti^npo, 
como por todas partes y «n todo lo que es humano , abusos de 
poder, que ninguna constitución posible podrá evit^ del todo... 
Para precaverlos cuanto sea dable á la previsión humana, con- 
servando el decoro de la dignidad real y sus derechos, pues los 
tiene de suyo , y los que pertenecen á los pueblos , que son igual- 
mente inviolables, yo trataré con sus procuradores de Esp^ía é 
Indias ; y en cortes legfiimamente congr^adas se establecerá 
sólidamente cuanto convenga al bien de mis reinos , para que 
mis vasallos vivan prósperos y felices.» A la verdad, cuando se 
leen en aquel decreto solemnes promesas de afianzar la seguri- 
dad Individual , como primer sosten de la tranquilidad pública, 
y conceder una libertad de imprenta razonable , y alejar del sis- 
tema tributario toda sospecha de dil^idacion ó mal manejo; 
cuando se reflexiona que un gobierno ilustrado y perspicaz hu- 
biera podido , siguiendo aquella pauta y aprovechando la áureo-. 
la de amor y gloria, ornato entonces todavía del trono , cicatñ- 
zar las. llagas, odioso fruto de los pasados gobiernos, y cegar 
para siesppre la sima déla anarquía y de las discordi;|S,} el.co- ■ 
•moa se angustia al ver frustrada p^^pectiva tan bril^ie. De- 
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sigual á ella en mucho, ó meJOT dicho, harto sombría y t»ni- 
pestussa se le presentaba por la misma ápocá al gran Luis XVIU, 
ocupado en re^ablecer su conmovido ü-oño sobre ardientes la^ 
vas de un mal extinto volcan, pronto á reinOamarse al primer 
soplo. Combatido por intereses encontrados ; luchando con re- 
miniscencias del período glorioso de^ imperio; próximas á de- 
sencadenarse pasiones dem^gicas , hasta entonces comf^raii- 
(lasantee) colosal poder de Bonaparte, también cDm[>á Fernán- 
do rodeaban a) monarca de la resbuiycion frenéticos realistas^ 
obstinados en serlo , según la graciíisa expreaon de Mr. Deca- 
zes , mas que los mismos reyee. : Con elementos tan' discordes, 
an embargo , supo el augusto anciano labrar la felicidad de los 
franceses , y dar á principes y á pu^oa indridite lección del al- 
cance de la inteligencia en una de las circmistancias mas crítir 
cas en que jamás ha podido verse la s^;az política de un. mo- 
narca. Desj^iadame&te el nuestro ni fué tan experto ni tan 
feliz ; y merced á tortuosos amaños de bajos intri'gaiites r no solo 
el decreto de U de mayo de tSlíi, paralizado pw el consejo de 
Castilla, careció de-éxito, sino que los raalesde la nación, des- 
peñada, de abismo en abismo, hiciéronse cada dia en manos de 
la mas insipiente estupidez menos capaces de- r^nedio. Lejos 
estaban de prestarlo: medidas de rigorosa [M'oscrípcion , adop- 
tadas contra los vocales de Ice corles de Cádiz. Las-proscrip- 
ciones, se ha dicho muchas veces, swi armas vedadas , casi 
siempre dispuratas á volvere© contra los que las esgrimen ; y da 
cierto en el pwiodo que recordamos solo sirvieron paca deco- 
rar con ios honores del martirio á insignificantes medianías, cu>- 
yos principios disolventes han acarreado á España males sin 
cuento, y cuya iiHurici^cia como hombres de golsemo ha eri- 
gido en axiAna la costosa eiperi^icia' de tr^nta años. Et Itecho 
és que i y íJionitoiMios describir escenas sobradamente vei^n* 
sosas) la insurrecdon militar de 1821t, la p&xüda de la& Amen- 
osa, los desacatos' cometidos coottu la majestad del trono, y 
ciWQtrosdesastres lai^osdeommerar, fu«rott acic^ resulta-^ 
do de tan coltsales'desvaríos. Si desatinado é imprevisor seha- 
bi{t mostrado ^ panido furibundo, coa desa[Vobadon de los 
realistas de buena íé, &a el periodo antes citado, su' conducta 
impolítica y cruel def^es de la reacción de 1823 no ]p reserva 
para la ludria calificación mas honorífica. Fat^ada 1» mayo- 
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ría sensata .del ptieblo eápaSol de los desaciertos del Ilberalb- 
roo, y ansiosa ¿e justicial lambió eDtonces tuvo la corona i 
sus alcances medios de promover la ventura común. Por desgra^ 
cía la bandería caída en i820 era abora la mieiba destinada a 
influir en la suerte de la patria: y en vez de desobstiuir el camioo 
á las verdaderas mejoras, único medio sólido desecar ea as 
raiz la venenosa planta de la anarquía y de los teastomoa, tam- 
poco se ocupó sino en propagar Su favotito sistema de perse- 
cución y de intrigas, bajo éi falaz tfCulo de adhesión y padeci- 
mientos. Purificaciones, informes clandestinos, delaciones osói- 
rasen que el calumniador, en infracción de las leyes dd reino; 
era puesto de real órdem á cubierto de las resultas de su false- 
dad (1) , una secreta policía, tan indulgente con el criminal dd 
partido vencedor como, despiadada contra el inocente del venr 
cido, hé aquí los sabios medios de gobierno púr ebtonces des^ 
pl^^os. Ea medio, sin embargo, de tantas miabas, nuncu 
negaremos un tributo de gratitnd á hombrea, faqcerameate mo- 
nárquicos, ansiosos de adopta, á despique de sUgestioses ms^- 
lévelas , política mas conciliadora. Lucbaban eo^kero en mar 
muy duro: itan borrascosos vientos le combaüan! Así, mifiDr 
Iras el Sr. Ballesteros se afanatu en introducir es la bacíendn 
pública mejoras (cuya importancia ahora masque nunca recor- 
nocemoa, cuando aquel departamento, Infolible baróm^ro dtd 
estado de tas nttciones. entregado hasta hace pocos dias á me*- 
nos tan osadas como impentas, yace en el mas horrible desgoi>- 
cierto), el nombre d^ monarca se vela autorizando decretos 
ominosos, iguales al espedido para garantizu' la impunidad dri 
falso delator , ó á aquel que cerraba á la juventud estudiosa- las 
puertas de las universidades. jComo si pudiese ser duradero 
. gobieano apadrinador de la ca]umraa;\ cmso si loS sanoa prin- 
cipios de justicia y orden, y los augusto» fundamentas de la 
fiaota religión -de nuestros padres , no hubiese sido siempre d 
principal apoyo del sid>er E. Por derto ai á . los jóv«ies qae «D^ 
tonces nos ctHitemptábamos felices, cuando en secreto, y con al 
aSm coos^enteal misteño, podíamos devorarlas obras de 
Uolbacb ó de Boisseau embellecidas á nuestra inexperta imagi- 

(1) RhI drden eipedlda en lo de majo ái IHl por d nilDiiierlo de Gn* 
cii.i AuUeii. 
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P4(^ - pw:.el xií)t^,^& infriiigir ^ fi^tdiÜHciMiu^ dol {MHler> 
bt^aolñ ^Lu$o pva.an^mati^ar ja ilustrapicui en docji{iiwatoff 
(^ci^Les (1) , nos biibieaeq dei^tradp coi} la fuerza del racioci^ 
IH9 y de la experiencia las ftb&rr^ipaes de aquellas obras, dea^ 
cubñéndonos la verdadera luz , que soLo velamos á medias ; la 
patria y q osotn;? txjlMés^mos ganado mucbo ea nq .ha)>^ debido 
al .escarmientp [ifCí)io,.d conocer I4 validad de sys ^dociripas, 
PuDtualm^te esa juveatud, ,tan mal dirija entonces, alimeDr 
taba en su s^ioq aí que ha > sido después beneiUérilo autor d^ 
Pníasfaatisiao amj^rado con el catoHcisi^ en sus relaeioneif 
conJacivilisíifiian europea (2); al ilustrado critico que,, supe- 
rior á preocupaciones vulgares , tap nueva luz ha logrado diíUQr 
dir sobr^ la vida y hechos del gtan Felipe II (3) ; al infatigablji 
y diligente biógrafo de los Persomgcs célebres del siglo 2[ÍX ,(¡0 ; 
al lali^i^ y erudito redactor d^ la, Bevista de E^^^^y del 
íxira^em (5) ; á'l^s dulcisim^s poetas, pepsuadidos de hourai; 
au lica con al^b^as del Salvadw del Mundo y de su Madiie, U 
nías inmaculada de lag vírgenes (6),, y á cien otros distinguidgij 
talentos., ,, cuya sensatez! y piadi^i?, crécelas, en Bpedio, de s^ 
edad Itza^a todavía, tal contraste ofrecen- con el.ycrtoescepli';^ 
ciaao y rancias vi^eces dft \^ revolucioaap^ De, tierra tai) 
(Éflil descuidada pop aquellos ^ias, .[qué ^úmps frutos no íjubie;" 
(9 podido sacar un atesto protectnr de las luces I; Ni, so cre^ 
que semejante; sjsteniade, teaela-osa ()sc'ui>lad p/o^e á la larga 
'd^ de sarnociyo, bajo .cya^quier forma de gobierno. Monár; 
q^ico absoluto, aunque paterna), es^ deP^usiavY ^l^úiVlf 
país del nii^ndo es la educf cioa públii^a i^ias sólida , ibss, prpfuo' 
d|a,,.m rnaaesV)!^ Por eso„aqueljo3. naUtrale^^ si bi^ ^cai^ejí 
^1 coglosQ mecapísmo -de Ja. djvisiofl d^p(}deréa . de; colegios «tec- 

. (t) Bando il^ovMigidkT, de AMi'út en insude 1841^ 

(3) El presbítero cataliD D. Jaime tialmei. 

(3) Don Salvador BenDiidez de Castro, Ettú^Hot tobñ Antún\o Pérez.' 

(t) AnnqMtenoddo 7apfealad<)delMMUeaMlttiyd«eMUJile(HUbi»^ 
gnllü^ na imh atoMemiMf i-lennlard nato dalBn^lmi>i«|itsijMv>4«P4* «W 
«tecnn^ qne , i 4e«|>i4«a dje lu modailla , w ctottle empre^, de que se li^latf i 
necesitada la liteTalura patria, y el laoáfí con que lan cumplidamente la de^- 
gempeiia , reservan al autor iuslísimn celeLridad. 
' (5) Don Fermin Goraaler Moren. ■ ' 

-(«) ,E1 Br. Prineiite, «mor- de un ÜDdíslmo /XnnGiMiirie <a mn»,- i-d 
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torales, y de représe&tácirá nacional, mas ilustrados y Ebres 
que ei resto de la Europa no pueden menos Ae amar con oi- 
tufflaano sus sencillas instituciones, oríg^en de su prosperidad, 
que han logrado formar en pocos años de un marquesado par- 
ticular una potencia de primer orden, 

Fcmnulado así, aunque concisa y someramente, el memorial 
de cargos del partido que monárquico, se titulaba , pasemoS' 
ahora á censurar al constitudonal con igual objeto. Y decimos 
desde luego censurar , pues á la verdad por indulgentes que 
quisiéramos ser con tos introductores en España de aquel siste- 
ma , nunca podríamos menos de hacerles responsables , Bfrfida- 
ríamente con los realistas , dé la triste ^tuacion á que bemos 
venido. Por cierto, si desacertados andovieroo estos ea la lec- 
ción de medios capaces de conciliar para el trono absoluto amor 
y respeto, no fué mayor d tino de sus antagonistas al querer 
consolidar sobre robustas bases el régimen representativo. Di-r 
remos mas: á haberse ambas fracciones propuesto expresamen- 
te desacreditar en la práctica su propia bandera , no hubienn 
debido sin duda adoptar otro método. Efecto triste de que ca- 
sualidad en unos,, presunción .en otros, ignorancia y Amesta 
empleo-manfa en casi todos, y no sinceras y profimdas convic- 
ciones les impulsaron á afiliarse respectivamente en sus partí- 
dos. El de los liberales, teniendo por lema la destrucción de lo 
antiguo V olvida con frecnencia lo pernicioso de las mtempesti- 
yas novedades , aun peores que los abusos , cuando las costum- 
bres de las naciones no estao preparadas pa^a recibirlas; y to- 
tsdmente desprovistos de elementos prácticos de gobierno , sd 
Inquieta comezón de deducir consecu^cias forzadas dé abstrac- 
tos' pHnciplOs legó'ül pai7 amarga sanilla de tríboiaciones. Ni 
fué acaso U menor de ellas el ansia con que en las dos épocas 
de I9 cfida- de la Constibidon, los pueblos , convencidos, de la 
vanidad de li^ modernas másióias, y litigados de revueltas y 
desgracias , se lanianHi en brazos de los reetauíadores del opues- 
to sístrá», graduado' por de pronto de ¡Nrefierttjle al ant«rior, 
mientras, mas duro y reaccionario. Los incoRvenieates de taa 
violenta disyuntiva cualquiera puede comprenderlos.— Si las 
cortes de Cádiz, en vez de dejarse llevar del prurito de legislar, 
hidiieran reducido su conato á introducir ccm mesurada parsi- 
mwñ meioras por el verdadero patriotismo- ae«iB^}ada9| bHacao-- 
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doái nuestraB itüafiAs leyes y costUBútreS'Cl rémécU^dé los 
asiles , fruto 'de anteritfes reinados , sin iastidiar d««cho3 é ia-: 
tereaes respét^es, de eierto'no les butñera'sido hostil la- ma- 
ywfa'deloseepalMes. Pordes^radabieDopoesta fué sn con- 
ducta , paes aunque el Sí. Marina'en la Teoría' de bu Córtet, 
apóstata de ideas por & mismo proclamadas en el Ens(^ 'sobn 
las Partidas, pretendió con todo el aparato de su vasta lecto- 
ra ,' á mejor dicho ; truncando ^tos y iterando textos , en<»»i-' 
tnu- el or^^ de la Coostitucioa de 1812 en nuestra le^tacioii 
aet^iua,' nadie ignora ya que aqu^ código polftico, menguada- 
copia de la Constitiicimí francesa de 1791 , demasiado -dettiagó- 
giea aun parala Francia republicana, mal pudiera avoiirse 
OHi nuestros usos y caríbcter. Eo nación como la españoií, 
eseodalmenta timorata, de grave error será sionpre graduado 
eo los constituyentes el haber crddo su oia& capaz de ganarse 
la aficú» dd clero y de los hcunbres condHizudoa , porqueea 
medio de'twitos artículos an^uicos y disolventes se aocoolfh- 
88 sandcHiado el exdusivinuo déla rtdigion católica. Impresa ae 
conserva la am-espond^Kia sostenida entonces por uno de los 
mas ccUMcidos miembros del congreso gaditjoio con el célebre 
joiisconsulto Bentham , en ta cual aparece como único móvil da 
la redacción de aquel artfcnlo d miedo á las llamadas preocu- 
paoKmes del pueÚo. Por lo demás , » á laa clases influyentes 
les hul»ese faltado algo para conveocerse , de que loa corifeos 
de las nuevas doctrinas , á cuya sombra delÑan ellas medrar, 
estaban nutridos en tas de los sofistas franceses dei.siglo ante- 
rior, á quienes fxano A loe nuestros pudiera aidicai^e el dicho 
deFedro: aut pateniw mpere eaium vitt^ermnt;» los mismos 
discursos de algunos diputados y los periódicosé inmundos fcn 
Betos , henchi<k>s , mfirced al desenfr'wio de la ÍD^jreota , de 
soeces sarcasmos contra la ifiUgion y la inonanpiia ; pronto to- 
mairon á su cargo disiparles toda duda. Ni n»itcibayaron metios 
á engruesar la piSbtii^ diKHfecGÍOD -hacia aquel sistema, las perr 
secucseoM políticas, los bUnuodM trágalas, los' libelos depre- 
8(»«3 de reputaciones aOétíd^tdás,'las■tarb(d^otas tertulias pa- 
trióticas , en cuya defensa no titubeó fA Se. Harina en profanar 
sus canas, e) espantoso agiotage y- desorden en la hacienda del 
Estado, y oten otros «fni/ima^ de desorganización y anarqnfa; 
cranuDes á las dos épocas de r^^tmen repr^síentativo. El país 
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qup iuSía. 1U3 babia ftawdsado á SaiOpk lwl)uidi> uui^ t 
compacto ooMra ^ coloa^eKlnujart) para salvar su fá. Sjirf;;, 
y i(^ ind^peodoacia de su teiritcaio, se encontró^' fia d^ lagi- 
gantesca contioida , gracias á loa apelóle» dfi las ouevas .má- 
umas,' dividido en mil bandos y rencer^s. Acii^ época, U^t^ 
nada con la eatánica invención de los odores políticos,, de loit 
quetiulñera coa raion podido deeirae )o que escribía Prooppia 
del tiempo de lustiniaoa: Dum igitur popmlus pro CQU)¡iai«i n»;^ 
niniiHu dissidebat, mkUa erat ratio cemm gvi i^ Ustapi p*- 
mtant. Hi se quieran atñbuir las demasías de los dos eitpdtw 
periodos á mera iireHeKion i pwes adamas de lo inadmisibls d^ 
swoejante escusft en personas, presuntuosamente apoderadas ^ 
timón del Estado, pruebas b^jf Irrefragables de la poca inac«i^ 
cía de tales «üiuvíos. Ea verdad , aun cuando (^iaóramosi pa^ 
sar en silencio por su alxocldad repugoaal? escaoas bofríblcí^ 
como las de Vinuesa y «1 P. Osuna , crímenes espantosos in|olo-i 
rAles para el bombre ¿e bien de cualquier partido, la su^)eo:i 
sioa del articulo coostUwi<witl , que restringiendo et o^am. «le^ 
toral de los diputados. qKÍi¿ puerto en práctica bubior» sacada 
el poder de manos de loafiamntet patriotas, el abono pw «H 
tero eo Í82Q de los su«i<¿M á los rasUtuJdos deJ pi:eaidi(>, y lif 
conducta miraquina por ellos «baecvadaeo 1S23 al devolví, «h 
libertad al Rey, opnduct& que.tal> conirast» bacía con «l.»Rth 
gante lenguage de las Ilotas pasadas pocos meses aotes i la» piH 
teociaa euEOpeas, biai saeanm i [daza^ que ni sua intoQciooes «rM 
tan puras, ni dotan buesLqtnlaleíup al)aa»«)i»ayadaa. ^lQ>W» 
pareda. en ta turquesa de loe SaMvoLjs y de los Wráigtt>W>i 
El hecho es qu«inientnissuiaíatu«daimagifiacÍon;besliSQBÍwte 
am e) entusiasmo amenaiiadar y.uaÁMs^ de lo» ptieUo* . pn>q-> 
IQB .á Bisarse eamtsa; ooeiio m 184)9 pera -s^lvarlf» su* qwvafi 
dignidBdeqy ttnim, ol eiérúto de A«8HlfllM VA biw ««Qg^ 
en todas putea, y los moderna tribwnos , de^eci«4ofl pw^ 
nKHiarca,.á9U]rt9plw)taa.caynr0a pwa,js(4ÍÍ»tarh8ijiWD«)^ cenar. 
ceaioiwseEftfodBSuiiwraoau). yiw) déla CftAsa.d^k patfü. 
quQen sus muos pececis . buQdiénniw «otra la bfifB y et escar- 
nio púbfioo. La.Lefs:ioQfiié>&svQn,.pGrameFe«^. 

' E3 tiempo y uDabeiitiica.3ober9aa., que. «acucbaudA tas pia- 
dosas inapirackiies.de su coraion JDBgmniKK) . líbré.á.loíkfxpa-' 
triadois. is las fatigas dd. destierrcL, i}{rci;teroQ .diea tím «tes^ 
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pites á loB {[efe» de.aquel' partido Mw^ coyiOtara- ds' eontendar 
)<K aotíguos ]!*rro&iNilignaii á la VM)d»d'i»BB üivoraUe. LAaOr 
gusta viuda por quieQ sa ^ríanlasi ^u^as-de b patna; diiir 
giéadose líos e^efioles. 'como otra' Uarfa Teresa á loe búaga-r 
rw, coB la tifflna Isabel '«u loa liraioS', áEtodos: los llamaba par 
ra trabf^ar detgfiwno-CED la grande- (^brad^' la púMica- praqie- 
ridad^¿Oiúén ea taosDlcumeocasioD Bo.e^>«^ ver á los aniT 
idsUaaos; (wlwadaa ai» pasiones demagógicas, no meaos qu9 
{wr la eostaea, esparlfiiieia de: ^im aüos de infortuoio , por la 
fwMsiaspada' gratitud liada «U[ maternal bieobechoraT Y as( ^ 
efecto se verdeó respact» de slgmu», para quienes babian bí- 
jdo proveekoaaa i» leocionca d^ «acarnii^to. Por desgFacia la 
aií¿ avaluada, pocoá propásite pwaconfesu' pasados, «rores 
^'}a, teoacidadi de carácter , influyó en op^» á permaneter es- 
tacicHtarios en sus raooias opimoaes; y oopeirdiaroB ocasión da 
tBBUifestarlAS' en lag ntieyas cortes , ni de desaiavdilai' el sistema 
queepeUas tw TflDwa. Lejos «staijios de constituimos en. apo- 
logistas d^ Estatuto {leal , cuyos lunares no se nos ocultan; mas 
no.por.esD dejamcB de- conocer que ai los procuradores del »i- 
DO , -haci^do bVQOr á ba puros Intadcioaes ioqpiradfvas de su 
IffomulgacÍQB . y aeoptíodolo de bbena.féJo hubieEan cooside- 
roda flon» punto. 46: partida , y veiificado en éljuioiosas refor^- 
mas, i que el nuamo gotHecnb les eaeitaba, frutos maap-atos 
pva d país hubieran producido aus tareas. Contribuyeron por 
nuesuv mal á. que asi n&sacediese varios de lo3 recién favores- 
nidos , que verdadera ptracmificaeicín del partido del movimien'- 
tD mas rápido . y fascinadea del amor de padres indisnetos bá- 
cia la.GonstítD(üonde. 1812, no podian.verailM fealdad y erro- 
res en todo lo que.oo fuese m. predílecUt eriflbira. Prái^co», 
pnes, en ardtde» peiiametf^os , y en esa elocuencia Ja mas 
füoil'de todos de, conmover Ios-pueblos, concitandopasioBes 
contra el que madda i el oud,-comatiU)Q'el sabio rey D> Alonaoi: 
«sievipre. ha de teaer mal .<|uerientes»^ pronto consiguiefOQ 
eaptarae:elauradelas^turi>aE, y, lo ^oe fué peor^ desfaunbrar - 
coa el aplauso de las-teibanasámucbos procuradores, novdes, 
que ansiosos de gtúria, si bien Weaoe de,candor, se erigieron 
enciesofl íaatruiwaDDs de ásenos odios, despojando al gobierno 
de la fuerza , entonces mas que nunca necesaria , con oposición 
aüraiitiG8 y:vifuten{ii.' Aplicada esta cpmo^pciiáo ojúsljco y 
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deletéreo ba}o Tamdas' combinaciones, al modo que la poten- 
cia dfA vapor se emplea, en distintos objetes , ela ha logrado 
durante lOs aOós sucesivos conmover el edificio social hasta sus 
cimientos mas profundos. Mucho se ha destruido, es verdad; 
extingniéronse las cwnnnidades; al clero se le ha procurado ar- 
rebatar su prestigio , privándde de medios de ^ibsistencia, ena- 
' genándbse el aprecio de esta clase influyente y respet^e , y 
reduciendo casi á la nulidad nuestras relaciones con el padre dd 
los fieles: las infelices monjas, arrebatados sus dotes por H 
usurpación mas inaudita, gimra en eqMtntosa mis^a; el pico 
y el hacha del moderno vandalismo han reducido á polvo ma- 
jestuosos monumentos , pí^as de historia detnasiado subtimes 
para ser leidas por los materialistas de nuestra época : los Ixe- 
nes eclesiásticos han pasado , sin la menor ventaja pública, de 
manos de sus legítimos poseedores á conc^ü^rse en provecho 
exclusivo de la reciente aristocracia metáhca , tan avara y orgu~ 
llosa , como despr^idida y popular hit sido siempre, á diferencia 
de todas las de Europa, nuestra nobleza antigua. Entretanto las 
costumbres del pu^^ yacen en deplorable abandono : la eubw- 
dinacicm social perdida ; la administracioD de justicia , con ea^ 
casas excepciones, entregada ámanos ó venales 6 iT^tpertm; 
la hacienda nacional en un caos hfñrible ; los impuestos cada 
vei mas arbitrarios en su distribución y ótenos soportables en 
sos cuotas ; un enjambre de empleados , en quienes OHno en los 
arenales de la Libia , según la exacta expresión del antes citado 
Saavedra , se consumen las rentas dd &arío -, sin códigos , síD 
leyes orgánicas.... Pero ¿quién ea capaz de enumerar el ciimu- 
lo de males que de día en día empeoran' la suerte del ciudada- 
no pacifico? ¡ Ab ! cuan Urde conoce este la falacia de halague* 
gas promesas, y la certeza dd dicho de los libros santos «Po- 
pule vmtt gui te beattim d4cfmt iptí te deeipiwU.a Están , sin 
eaibargo , demasiado cerca de nosotros hechos de qoe todos 
hemos sido testigos, para que tratemos de cansar mas á nues- 
tros lectores con tan lamentable narración , cuando elocu^teg 
phunaB se dedican á trasladarlos á nuestros nietos. Por cierto 
.ellos leerán con asombro el trínnfo de la presunción y de la 
empleo-manla de 812 y 820, enlazado en 18ír0 con la ingratitud 
mas bastarda. 

Como quisiéramos IU»v este escato de la oota de parcial. 
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ya que carescamm de dámentos para pooerlo í cubierto de 
etros lunares , si de fraAca severidad hemos usado al hablar de 
k comimicm übenü , que oidniones mas- rápidas proclama , no 
ROS excusareaun , á despique de persiHiales simpatías, de bacer. 
igual justioía al matiz poUtico qse maa tfflipladas.las prófe^. 
Cttestion sería digna de ' ventilarse la exactitud del titulo de 
partido mod^^do, en uso'qaizá por TUtina ó por falta de otro 
lénnino. A la idea de partido pcriitico parecen anexas laadeuiü-, 
dad y depéndeocia á ciertos gefes, comumneMe reconoddos- 
para pensar y ototr coa arre^ á suarásoluciones , yjeD,virtad: 
de anteriores compromisos. SI moderado, compuesto de, eler 
HtBitos dispersos y sin disdplina. si se permite la expürenon, 
contendrá , es deato , la grai mayarla dfi la nodon anño^a dei 
paz y de goluemo; mirará eo sus filas. á los hombres de mas 
arra^ , á las mas distinguidas cajúcidadeaidid pais ; pero .care« 
ce de aquél esencialfsimo carácter de cenü^dad, y por :1o mi»- 
3000 de la fuerza y rapidez de acdon que es su producto. Y nos 
explicamos' asi i porque' acaso no sin fundamento muchos de los 
individuos que reumocen la moderadoo por lema de su conduc- 
ta [xdltica , tachen de poco justa la caesura solidaria de fídtas 
ea quAalgunos de sus consocios de opinios puedan haber incur- 
rido. De todos modos , acatando lá munaiclatura admitida , si 
bien previa aquella salvedad, en la misma gxcepckHi que la 
motiva creemos encontrar el cargo mas severo que puede ar- 
ticularse contra ^ta secdoo respetable de la sociedad espafiola. 
De omisión mas <pie de comition, se dirá, fueron sus yerros; . 
pero á la vista de los-m^es (pie pudiendo no evitaroo , nadie 
dejará de caUlicarlos como reprensibles. A fé que si desde el 
' período coiátitucional de 1824, época en.ique este partido em- 
pezó á dar series de su existencia , hutnera combatick) en vi- 
gorosa combinacionel desorden y la anarquía con aimas'de taa 
buen temple como le daban su jiraticia , y el número i el poder 
y los talentos de sus individuos , sin duda la revolución , toman- 
do g^ro mas pacffico , hubiera producido resultados menos tris- 
tes. Ni por eso se crea negamos los esfuerzos geoéroeoa qoe 
mereci^do bien de la razón y de 'la patria, ya entonces, 'ya 
después dé*183!i , han hecho hombres apreciables en contra de! 
los principios disolventes ; mas como sus loables fatigas carecían 
dd apoyo y robustez que la anioncomunicaj-coiBo jawás^se. 
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vieron próugidtá' por ia' gran narorfd deluusmo partido, «oii-< 
lento con llOTar los matee públicos eit el rtncbri del hogar do- 
méstico ; pocas fueron por el ésitó coronadas^ Asi ^ este espi-> 
rito de' quietiamo y apdtica indecisión en DÍrconstancias a^pn^ 
vmaU» es el gran pecado de que ta comumtm moderada nunca 
It^ará completamente indemniEarse; A ella pertenecían eñ ver-' 
dad el ndnisterío y las autoridades de la capital de la monar-t 
qnfa ; caando en 183ft se perpetró el horrendo atentado de los 
conventos , funesta mangoracion de la vuelta del régimen repre- 
SMtatJvo , y al tigiipo qae la nación entera , atónita y horrcHi-' 
zada, erraba ver escarmientos que sdlnm el triunfo de las 
leyes oltrajadas, leombfo indedtde causó considerar al minis-> 
terto, que creyéndose übré de la tremenda responsalñlidad en 
que se hallaba inoürso con promulgar un insnlao manifiesto, 
e«)VÍnieado en la itaofHtniosidBd dé tan atrocssr hechos , se de* 
dicaba muy exprofeso por aquellos mismos dias Á Aescríbir el 
trage de los pr^íceres con el MvaM> cuidado que pudiera una 
modista, sin olvidar á ladto de cinta ni d vaelseflle de enea-* 
ge. Qobiemo que tan tíicilmeité ocmtémpiHisa con' el sacrilegio 
y el asesiiüito, pocaS'gcrantíasftfreciB de permlaaénciai Medio 
tóo no hábiá transGurrido todh\^, y el gatáasta español, ma- 
nejado por los míanos bombín y ofreció sü mundo uúa escena 
ridíeidaineiite vergoazcaa , capitulando bajo átn]|Mla8 ccmdíciwKS 
con una pequeña tropa en- motin , que dirigida por un solo su- 
behcmo, y apoderada {^r engaño de on puesto importante de la 
tíipital , tuvo i esta «i angostiosa combustión por muchas horas 
ipr&seDcra del trono y de lascortes; y ló que es más'tri^, 
iQanGbó«»iDBtdM>rdbiadoli ccn e) asvranato idevfso del cafHtan 
general da la provinda (4); Si á seüÉélaste ^pirita ds debilidad^ 
manifestado por toe moderados en etteneAo de las actuaciones 
prácticas , se toiO' la na menoe reprensible adoptada por los mi»* 
mos ,ed el de los fAincipiofJ y ciertas OOncémwes «A et Campd 

* (1) ¡fiítfMf fflfnelAMílíf Éé eiietú dié ISH el ^rtti Uoíerit, capt-' 
iMtMKAfrtit iUiWCCOtiií leflDit«rict« nintut , MpoM' dd- tavHff de aquel 
f^it»«ldliDovireyMi«l«.'iluidb arigm fe U'nnfiMi' ligad» MvfM»- 
tbM; en enera de l«S^ el niiMnoCu)lenc,upÍluiB«Mnld* Madrid, que- 
riendo soH^ar mülilmentennas cotnpaíiíai amaii'nada^, fué yíeümi de ni 
eonfianzs. Por cierto, st setitlne hertdd de la bata traidora, hiMera pddldo 
<Rli»uif codMWtl : :í '««*' «Man tfl4i;to f 
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de la iJSícnsioH Robrt materias pútíticas, eclesiásticas y z^i-* 
nistratívas , contrarías sin duda álá mente de los (¡ue las hacían, 
peto cu^ tímcd ob}efo era ao chocar con las opiniones opues^ 
Eás : si se recuerda qué á algunos de los principales corifeos del 
partiéa conáenndúr ddttt Espaíia el fiÁiesto pt-esente de Mendí- 
tatbal, cuya subida si poder, álpmé dti lo grotesco y rí^ls 
de siis descabeUados proyectos-, es 1á mayor calamidad,' inclusa 
Ib gaem d^ , que el delo ea sn c6iei^ pudiera haber fnlmi- 
bsdb cofltra esta oaclrá desv'e&tuTftda-: si ademas se tíene en 
eueaa la InoKicebible-cunlidez de labriHante é ilustrada mayo- 
ría de laá cortes de ISbO en dejarse sorprender conservando á 
- feo cabeía ál ministerio Arrazolá , cuya conducta ambigua ycon- 
tánplftliTa bien habían pueifo al desodiíerto sus anterioras ac~ 
tos , forzoso será conTenir tía que la eepecíe de capitis mínu- 
don stiAida posterIorm«ite por aquel partido tan arbitraría , tan 
Iqjusu, cdpao loa tiiinea medios puestos en Juego p3rámotÍAr- 
>á , obra hasta citflft punlb 'fué dé tes ínÍs(ñcS que padeciéndo- 
la enbKlcea, hilbiáaR podltb ccÁ maá energía evitiiila en tiempo. 
Elhecbfl es qoe, tnérced-ita'tfiaidáñldeci^on con que ellos 
maoguraron Stí Carrera tóto una veif el dique de' la dependencia 
social , los asefrinatos de lo! RsSts repetidos de nuevo ' en ' Cata-^ 
luna , y la sangre d« QücJ^adH ta'Madnd , de Donadlo y de Sari 
Just en Ittílaga , i» Baza eb fiárcefona y de tantas otras víctimas ' 
aerificadas por la mas eobápde alevosía, barto han enseQado, 
aunque larde, que los hombres de gobierno no se improvisan^ y 
que , sin la experíeocia adquirida en la práctica de los liegociosj 
- las mas puras intenciones y los talentos é iistruccion digúos ié 
Coronas académicas , no b^ian -para regir A los pueblos eA cir- 
Cnnstancias diMles. tíé aquí jTor qtié entre promesas nunca 
tnmplidas, y arlículoa de periWiflos felizmente redactados, y 
discursos pftflamentatíosr modelos de elocuencia tribunicia, 
huestra situacloa polftica se ha empeorado cada vez mas ; y d^ 
moti» en moÜA y de ilegalidad eo ilegalidad llegamos á venios 
sometídos á Un SAldádo de (brtlma , que ingrato & tá mano bené- 
fica qae le engrandedera, pretendió transformar la patria de 
Guzman el Bueno ea una colonia i fáctorfa'britáhlca. A habW 
¿OQ impwciriidad, udo bada presentir que así sucediese, según 
la vergoh^osa y adaladorá dependencia del gabinete de Hadriií 
respecto al de Sm James, y segufi los elemoitos de violenu 
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opresión acutniílados. por las d^cuostBiicias y -por la enconada 
división de los partidos en manos d^ gefe temporal del Estado. 
Velaba san embargo por los destinos de Estaña y por los del 
trono , berencia de un ingel inocente , una Providenda ineta- 
ble , cuyo simple querer basta para disipar en humo los planes 
mejor combinados de los poderosos de la tierra ; y gracias á su 
benéfico influjo , una sorprendente peripecia ha traosfonnado 
iaueslra situación cuando menos se esperaba. Extraña reacción á 
favor de las buenas doctrinas se verificó en los ánimoe que no 
ha mucho tan contrarios afectos dividiau. La bandera de la re- 
concibacion apareció alzada con generoso intento por los mismos 
que , sin duda de buenaié , creyeran antes imposible la grata fu- 
sión de los partidos; ylagran mayoría, nacional, comprendiendo 
sensata el pensamiento, presentó con admiración imiversal enlaza- 
dos en una misma hueste á los que un dia entre si se hostilizaban. 
El general . Espartero encumbrado ha poco en )a cima de su po- 
der, respirando la viciada atmósfera, de la linsonja mas s^il, 
hoy prófugo , abandcuiado de sus tropas y de aquellos á qujenes 
de mas favores colmó, lleva á tierras extrañas su pesar y sus 
remordimientos. Al implacable enemigo de León y de Montes de 
Oca, al incendiario de Barcelona y Qe Sevilla, toc^entos.mas 
agudos aguardan en la emigración que Los causados por su in^ra^ 
titud ha tres años en estos míanos djas á una señora augusta. 
Al menos ésta, al ocupar el bajel que la debia conducir lejos de . 
las prendas de sus entrañas, llevaba en su corazón el dulce 
consuelo de haber intentado el bien de los pueblos y limpia^ de 
sangre sus manos y su conciencia. La justicia de Dios está sa- . 
ti^echa; y para hacer el contraste mas prodigioso, hasta esa 
Ii^laterra , que después de haber perdido al hombre de Buena- 
Vista con su loca ambición y sus consejos, le abandonó como 
pérfida amiga en el dia de la angustia; esa nación oi^losa, de- 
dicada por tantos años á introducir la disenmoú y la anarquia.en 
los distintos pueblos del glúbo , se mira próxima acoger el amar- 
go fruto' de su iofemal; política. Que no son ya solo turbulentos 
cartistas ni millares de hac^brieotos mendigoe los que la acosan; 
íis la blanda , es la Escocia, que pidiendo con grandes prpbahili-, 
dades de éxito la revocación del acta ;de unión , le amenaza 
con un golpe, de que la jactanciosa bitania tarde habrá de 
convalecer. Por nuestraparte, coofesáiooglo de buena, íé, ysoQ- 
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lía desdeñoso enhorabuena el frió y calculado escepticismo, a! 
considerar la merecida expiación de tantos errores, álos que 
todos alternativamente hemos pagado tiibuto : al recordar los 
imprevistos medios adoptados por la Providencia para dárnoslos 
á conocer: al auguraren fin la hermosa perspectiva que ^ta 
nos ofrece, sila orudencia y la verdadera piedad, único sólido 
cuniento de la política , presiden nuestros consejos, no podemos 
menos de adorar en tan extraordinarios acontecimientos el dedo 
del Omnipotente. A Domino factam.est istutí et est miracutum 
t» oculis itostris. 

Julio de 1843. -t " 



Javier de Leos Bendicho. 
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Mjo» disturbios de la Irlanda , que tan serios temores inspiran 
á lá- In^l^rrfi , y son ofejeto de inquiet^ides ó de esperanzas para 
las otras naciones' de Europa , merecen Qjar también ta atención 
del- gobierno español por lo que pueden influir en su política 
fespecto á la Gran Bretaña. Verdad es que hoy nuestro gobierno 
apenas puede tener una política independiente y propia, care- 
ciendo ■ de medios eficaces para ejecutarla y llevaría á término; 
, pero como la España está llamada á ser una potencia mas influ- 

■ yente de lo que es ahora , y lo será apenas tenga un gobierno 
fuerte y estable,' debiéráse desda luego ir abriendo las sendas 
de nuestra política con el extranjero', manifestando, claramente 
y de modo que to entiendan todos los gobiernos .europeos cu^es 
son.nuestrosiritweses éij cada Ona délas cuestiones políticas 
que se ventilan fiaera, y mayormente cuando estamos seguros de 
hallsr ten casi todos los casos- méiios contrariedad que apoyo. 
Está en-la naturaleza dé las cpSas que nuestra nación salga de la 
éatégoría én que se halli, colocada ',y como este es un caso nece^ 
sario, y nuestro apoyo por etrapaülepu^eserde algupá efica- 
cia en las cnestiMies. de- los otros pueblos, no faltaría enEüifopa 
quien nos dfesefa mano-para levantarnos, y nos abriese l^puer- 

■ tas de loa Congresos,- á fin" de que apóyeinos sus intereses defen- 
. diendo' nosotros-á la par los nijestros. Conyient; á la España .tener 

una política respecto á la Irlanda, porque la tiene respecto á 1* 
Inglaterra, y, aquella nación de sierva y oprimida se iia vuelto 
ifldtrinakde y funenazadorai convieoe también que se sepa es 
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Europa cuáles serian nuestros intereses en el caso de que aque- 
llas dos naciones , viniendo á las manos, provocasen una detenni- 
Dación de otros ^biemos. Por eso nos hemos decidido á tratar 
la materia , exponiendo la historia de la cuestión , y reasumiendo 
todos' los hechos y todas las razones en que se fundan ambas 
partes contendientes. 

La dominación inglesa en Irlanda se remonta á los tiempos de 
Emique II. Entonces puede decirse que comienza la historia mo- 
derna de este pais , y con ella la causa de los actuales distur- 
bios. Pero para comprender aquel importante periodo de su vi- 
da, es preciso dar una ojeada sobre su estado primitivo (1). 

Desciende el pueblo irlandés de una de las tribus célticas (jue 
ocuparon la Gaula'y la Bretaña pocos siglos antes de la era cris- 
tiana. Es su lengua tan poco parecida á la que se habla en el pais 
de Gales, aunque ambas tengan la misma raíz , que los habitan- 
tes primitivos de Irlanda no pueden haber emigrado de él ó de 
Armorica , como esto no haya acontecido en las mas remotas eda- 
des. Por el contrario es tanta la semejanza de su raza con la de 
los montañeses de Escocia , que parece traer su origen de eHos. 
Así aunque los anticuarios no estén de todo punto conformes, 
se cree' generalmente que los Irlandeses fundaron una colonia ea' 
aqiiel' pais en los primeros años de nuestra era. 

A fines del siglo VlII vinieron á establecerse en las costas de 
Irlanda algunas tribus descendientes de bs Escandinavos, cuyos 
individuos , por venir del Oriente , fueron designados con e! 
nombré de ostmen (hombres de! Oriente). Ocuparon las ctstaa 
orientales desde Antrim hasta Limérick , y ediñcaron las ciuda- 
des principales de toda aquella tierra. Los naturales resistieron 
BU invasión, y como los otros fuesoo inferiores en número, aun- 
que mas conocedores de la civilización y las artes, tuvieron al 
cabo que abandonar la en^resa cayendo en la sujeción de los 

(1) Toaumoi cuflodis Iw nslldu que te tullan en este «rflculo de un 
dcelcDle cspllnki de Is obn pubHeada hace pocoa años en Inglalein coa et 
Ututo de 7^1 eonttttvtUmal kittwg ofEitgland Ajf Hmiry HaMam. EsUei* 
«denle hUtoria , tan poco conocida «n España , merece la gran repalacioa de. 
qnegou en olraa nacioiws por la copia f verdad de sus noticias, la alta impar- 
cidldaddeHuiuiCloirgtu«leTada)(eiideacia»filo«JficBS.No80lrDil«recainea-' 
4niioa k aquellos de oaeslros lectores qae conoican la lengua eti que (sti eKri^ 
ta, (in pnjnicio de hacer nn anilisis completo j detenido de ella ounto >■> . 
. ftnnltánotrotttaii(os de lolM^nHi inmediato. 
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príncipes indígenas. Entonces se dividió el pais en cinco reinos 
ó distritos independientes llamados Leinster, Munster, L'lster, 
Cormaught y Meath, siendo uno .de sus soberanos elegido rey 
de Irlanda en una asamblea general compuesta probablemente-de 
la nobleza , délas cabezas de tribu ó caudillos y de los prelados. 
Aunque algunos suponen que estas asambleas se celebraban cada 
tres años, la historia no dice claramente su origen ni carácter. Al 
monarca de Irlanda pagaban tributo- los otros reyes inferiores 
de la isla , y aun se le CMicedia cierta supremacía , especialmen- 
te en lo relativo á la defensa del pais contra las invasiones ex- . 
tranjeras ; pero como la Constitución era federal , cada uno de 
aquellos era soberano , gobernando á su pueblo , 6 haciendo la 
guerra á sus vecinos. Después de los reyes renian los cabezas 
de familia ó tribu, cuya dependencia entre sí y respecto á la co- 
rona podría llamarse feudal. 

El orden de sucesión de las familias y tal vez del trono no 
, era d de priraogenitura ; el patrimonio y la dignidad de jefe de 
una familia pasaba por muerte del poseedor al mas anciano y: 
mas digno de la misma sangre. Los propietarios que no perte- 
necían á las clases nobles llevaban sin embargo el nombre de su 
caudillo., siq)on liándose que hacían parte de su famiRa , y solo se 
diferenciaban de los otros por el modo de trasmitirse su pro-, 
jiiedad. Guando moria un propietario , en lugar de una partición 
entre los hijos, hacia el caudillo ó figuraba hacerla, una nueva di- 
visión de'todas las tierras que estaban dentro de su distrito, ad- 
judicando una porción de ellas á los herederos del difunto, jun- 
tamente con los otros miembros de k tribu. Parece impoáble se 
hiciesen tales divisiones en la muerte de todo propietario; pero 
indudablemente fueron la^i repetidas , que produjeron un cambio . 
continuo en la posesión^ y, falta de qultivo en el terreno. 

Jueces nombrados entre Jos ^dividuos de ciertas familias de? 
cidian los pleitos en el territorio de cada tribu , y cuentan las 
crónicas que desempeñaban su oficio , teniendo por tribunal un 
banco de ccspod, resto venerable de las costumbres antiguas., 
Stis leyes , como las de casi todos los pueblos en el prmcipio do 
la civilización, admitían la composición y la multa en los caaos 
de homicidio en lugar de la pena de muerte , dividiéndose el Im- 
porte de aquella entre el juez y los parientes del muerto. 

En el siglo Xll hicieronlos irlandeses menos progresos enJa , 
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Civitizacion qué las otras naciones de Europa. No conocían ias 
artes , puesto que las que tenían apenas merecían este nombre; 
tampoco el comercio , porque sus costas estaban ocupadas por 
los Noruegos : no tenían ciudades fortificadas , ni casas ni cas- 
tillos de piedra. Cuando convertidos al cristianismo-, edifi- 
caron iglesras y catedrales , agrirpáronse á su rededor nuevas 
poblaciones. Pero los jefes gustaban poco de vivir encerrados 
entre muros , prefiriendo por el contrario la soledad de las mon- 
tañas. La Irlanda tenia en estos tiempos todas las cualidades 
de los pueblos" incultos. Sus natm^ales eran de carácter festivo, 
hospitalarios, generosos, crédulos, tan dispuestos á amar co- 
mo i aborrecer , de- imaginación viva-, entusiastas y supersticio- 
sos. Por eso fué tan grande la influencia que ejercieron sobre ellos 
los primeros predicadores del cristianismo, en quienes resplan- 
decían por, otra parte la virtud mas acendrada y las galas del sa- 
ber antiguo. En los siglos \1I y VHf, mientras la Europa estaba 
sumida en las tinieblas de i» ignorancia , los monasterios de Ir- 
■ landa conservaban toda- la ciencia que háiia sobrevivido al im- 
perio romano. 

El gobierno de Manda era casi aristocrático, y tal vez 
mas opresor que el de las confederaciones 'de Francia durante- 
los siglos IX y X. El comiai del pucMo vivia en ía servidumbre, 
si hemos de dar crédito á muclios historiadores , pues la pintu- 
ra que se ha hecho en estos últimos tiempos de su felicidad pri- 
mitiva hay razones para creerla exagerada. Tuvieron como to- 
das las naciones buenos y malos príncipes, tiranos y usurpado- 
res; y aun puede leerse en sus anales que de doscientos rej'es 
treinta solamente murieron de muerte natura! , al paso que en 
mía época posterior las demasías de sus propios cauílinos son el 
tema constante de su historia. Exigían estos de sus arrendatarios 
todas las provisiones que necesitaban, y se hospedaban eri sus 
casas. Aun era mas gravoso el servicio de alojamiento que se 
prestaba á los soldados de los señores. En el militar de los cau- 
dillos inferiores se empleaban tropas mercenarias, compuestas- 
eft parte de Escoceses y en- parte de los nrismos naturales, sien- 
do fama que no cesaron sus depredaciones hasta la conquista de- 
finitiva del pais. 

Enrique II no sujetó iS la Irlanda , pero recibió ' homenaje de 
sus práicipes , y dio caitas de donación sobre ella á- la nobk'-a 
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inglesa. Strongbow, Lacy y Fitz-St^hen fueron los verdaderoa 
conquistadores , que ya por la fuerza de las armas, ya por virtud 
delostraUdos, ganaron una porción de aquel territorio: comeaza- 
roó la' conquista sin el rey , y sin él la llevaron á felice cima. Al- 
irunos pocos barones y otros aventureros, que ccm trQpas mao' 
tenidas á sus expensas tiabian fundado en el pais colonias militares; 
juzgando haber tributado á Enrique el testimonio de respeto debi- 
do, haciendo proclamar su nombre, estableciendo su administra^ 
ciíffl en Dublin, y poseyendo sus tierras con el titulo real de do- 
nación , reclamaron á su vez que los que habian cánido los ries- 
gos de la batalla gozasen sin molestia los despojos del tríunfD; 
Asi las cuantiosas donación^ de Enrique y sus sucesores , aun- 
que censuradas por algunos Jle impolíticas , eran tal vez inevita' 
bles. Pero en lo que no tienen disculpa los reyes de la Graa 
Bretaña e^ en haber dividido entre aquellos barones insaciables 
ei antigua territorio de los príncipes irlandeses, los cuales, na 
solamente estaban protegidos por el homenaje-de sumi^on que 
batñan prestado , sino algunos de ellos por pactos positivos- Sin 
respetar estas convenciones , el condadp de Uublin y las pobla- 
eienes marítimas fueron divididos á mediados del siglo Xllt eo^ 
t^ varias familias inglesas. El conde de Strongbow , casado con 
lálitja de Dermont, rey de Leinster, obtuvo en donación esta 
provincia; Lacy recibió la de Meath; Gourcy adquirió la de UIs- 
ter ; Burgh la de Connaught , y el resto se distribuyó entre otras 
seis familias. Estas ejercían una especie de soberanía feudal di- 
vidida entre los terra-tenientes y los ingleses, al paso que Vjá 
naturales del pais se habian refugiado en la parte peor del ter> 
ritorio , hostigados por la persecución y la guerra. 

Aunque los caudillos irlandeses tributaban competidos á En- 
rique testimonio de vasallaje , ni renunciaban por eso á su pro- 
pia autoridad, ni é las costumbres de sus mayores, ni aqud 
príncipe por su parte se mezclaba nunca en e! gobierno interioP 
de las tribus, satisfecho como estaba con su obediencia. Pero eni 
aquellas en que habia sido reconocido inmediatamente como so- 
berano trató de establecer las leyes inglesas. La bolonia venida 
dé Inglaterra era ya considerable ; los habitantes de los pueblüs 
marítimos habian aceptado voluntariamente las costumbres y ia 
lengiía kiglesas; y si^e esta base se levantaba elediflcio de la 
Constitución de Irlanda. Diéronse cartas y isávifegaos á loi je^ 



.vCooglc 



DB tuatíD. tí 

fes de loe piieUo^ : ootidiréroose grifes {akir^fs). y tribimalesit» 
apelación ¡ erigióse en ihibÜQ un tfibuiuJ supfanoé A» 4BUt- 
ci'im, y tal yezae ctHivocaroo - paFlamebtos. Los sucesor^ te 
Enrüpie uguiraos la msna política : apenas «I rty Jtún. dM t» 
earta magtiaíué aplicada á la Manda, y últímaments se hítdL 
exteasivo á ella el derecho de prkuogenitura cooaoido cp to' 
teyes inglesas. * 

EsUblBdéroose.por si. rey Juan doce txndados , (}ue ce/A- 
pedían i Leiiutor y Munster,, al peso que las. aiitbiciatBt A- 
milias de Courcy y de fiur^ aiimeiüaban losauyosoon otras^ua- 
viacias. Pero la misiaa necesidad que obKgídga á. recompenikt' 
los servicios prestados con porciooes cuwtioSas de tapríMtía,- 
precisaba á otras concesiones cpieluK^el podardelaariatacrá-! 
cía ind^peudiente de la mcatarqufa. El que poaraajín condado p»-i 
bttÍDO tenia al aúsmo tiempo la juiisdiccion tÁyñ y CTimioal , siSf 
que fuesen pturteáeatbarazartalasórdetMS del rey,-aaaqne ciert^ 
tribunales «uperioras pudiesen &i detevnlinadoa casos anulara», 
{rovidencias.- Los coionps debian . acudir con sus persaaas y- 
caballos en servido de su aeítor: sus propiedades eran TtvvCf- 
tiltles al mismo por eldetílo áe alta traición', y«ls^or era«Q. 
suma mas bien ungran feudatario aemésante. á tos de Francia & 
de Alemania que un. subdito dol ley de Inglaterra. Así la vaala 
herencia de Strongbow se dividió por- su muerteeotre sus cinoa 
hermanas, quienes recibieron sus porciones con los deiecátos y. 
prerogativas de la soberanía , y con los condados de. Gartow, 
Wexíord, KUkenny . Kildare y e) distrito de L^i, llamado áat~ 
de entonces condado de la rñna. En todos, estos palatioados que. 
formaban la mayor parte del, tfflritorioú^^és 09 astabanenpric- 
tici) las leyes de. Inglatrara ,- eicepto en las tierras que pertene- 
cían á la iglesia. . . . ■ .- 

OprimidoS'por los barones y de^jados á veces de sus pra-. 
iñedades'lf^ caudillos del país soiian Fe<jamar la protección del. 
mmoi y se habiian sometido na pesar aun soberano- que se. 
la hubiere dado cumpUda-- Pero Juan y E^iritpae 111 , .en cuyas 
tiempos fué la aristocracia mas independiente que puec^, «Ma- 
que recordama nuií^as veces la observancia de-las leyes y da 
les tratadas, hieiertm muy .fioQo.mi favor de bus pnevos adh-r 
ditu, tea «uaks tuvicKHi jmr.iaia. seguro defeederse i 4t 
pnfiies. Us pader«B«s :ti^ ip» btíáiaibaD al Norie gvsa-. 
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ban una libertad completa: las de Monster y Leinsterin^cr^ 
potadas con )os ingleses, ojHimidas por todas partes, victimas 
siempre dé depredaciones y de iiqosticiaa abandonaron la tierra 
Uaiia, y se refugiaron en la' montañosa donde crecieron pobre» 
y bárbaras, al paso que la Europa adelantaba en cultura. Mu> 
cbas permanecieron bajo ^ yugo de loa sepores ingleses, yugo 
mas pesado que el de la servidumbre, por cuanto los tribunales 
de justicia protegían menos á los que lo sufrían qoe á los escla- 
vos. Los irlandeses babian estipulado con Enrique II la conser- 
vación de sus leyes: resultó de aquí que 6 fueron arrojados del 
lenitorío donde imperaban las inglesas , ó mirados ea los tribu- 
nales como extranjeros y aun como enemigos. Y como según las- 
mtiguas costumbres del país la pena del homicidio era la 
multa , siguió la misma práctica después de la conquista re^e&> 
to al homicidio cometido en los irlandeses que no se habiesea 
sujetado á ks leyes inglesas. Solamoite cinco fomilias , á las 
cuales pertenecían los reyes de Irlanda O'Neal, O'Conoor, 
O'Brien, O'MaJachlin y Mac Murrough gozaron de la inmunidad 
de las leyes extranjeras , siendo por consiguiente delito capital 
matar á cualquiera de sus individuos. No sabemos por qué medio 
se obtuvieron estos pñvilegios ^ mas posteriormente se concedie- 
ron con largueza otros semejantes , lo cual prueba que d gobier- 
no inglés deseaba litn-ar á los Iriandeses'de la servidumbre; y sí 
^gun impedimento había para ello , nacia de que para toda pro- 
videncia general se necesit^ta el acuerdo del parlamento anglo- 
irlandés. Asi basta 1278 do hay ejemplo de que se concediese 
el privilegio de que vamos hablando á ninguna comunidad. En- 
tonces se permitió á algunas familias que bacian parte de una 
colonia el derecho de vivir bajo las leyes de Ingl^eira medíanlo 
una suma de 8000 marcos. Eduardo 1 en una carta que escribid 
á tas justicias de Irlanda les mandó que á las peticiones de este 
género accedieran con &í -acuerdo de los prelados y de Ios- 
nobles del pais , previniéndides en seguida que iisi pueden (d)- 
t^ier su coiqíeracion estipulen de los 4)eticionarios un servicio 
de hombres y dinero el mas cuantioso que sea posible.» Pero la. 
aristocrada no dio su asenso, evadiendo con escusas el cumpU- 
mi^to de los mandatos real^ , pues como se vé no era compa- 
tiUe su engrandecimiento con la salva-guardia que le coñcedian 
al pu^lo las mercedes del rey. Itepitieróa los Irldodeses sus 
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súplicas en los tiempos de Eduardo 111 encontrando la misma 
oposición en los tribunales ingleses y la misma inflexible oligar- 
quía en su pais. No se crea por eso que todos los irlandeses 
pretendieran abandonar BUS. antiguas costumbres, que el patrio 
tismo era un motivo poderoso para conservarlas. Y además et 
gobierno juzgaba mas conveniente irse aprovechando de cada 
ima de estas sumincmes vtiluntañ^s y particulares , las cuales, 
aunque linñta^las en un principio á las familia de Leinster, de^ 
taan ir igualando con él tiempo la raza dominante con la con- 
quistada. 

Entre tanto los conquistadores iban cayendo á su vez en una 
e^>ecie de cautividad moral nada parecida por cierto á la que' 
sofrieron los soldados de Roma , subyugados por las artes y ú 
saber de la Grecia r pues los barones anglo-normandos, apenas 
arrancaron la Irlanda del poder de sos natorales, adoptaron tas 
costumbres bárbaras de estos, é imitaron sus vicios. Permitié- 
ronse los matrimonios entre ingleses é irlandeses ; adoptaron los 
primeros hasta la laanera degestir de los últimos ; hablaron su 
lengua ; afectaron sus modales, y basta la manera de llevar el 
cabello ; tomaron sus apellidos , y llegaron á ser mas bien cau- 
dillos que pares, no acudiendo al parlamento cuando eran lla- 
mados por el rey, ni obedeciendo á sus jueces. 

La constitudoD regular d& Irlanda era, en lo que cabía, seme- 
jante á la establecida de antiguo en este país. Un virey inglés 
llamado L<m>] diputado asistido por .un QOnsejo de altos funciona- 
rios, prelados y barones deseaqieñaba las funciones de la aid- 
ministraciMi. Ciertos tribunales superiores ejercían la jnrisdic- 
don así en Irlanda como «i Inglaterra. Un pariamento irlandés 
semejante al^e- Inglaterra, al cual eran ccHivocados todos los 
barones, debia probar las leyes para que tuviesen fuerza eje- 
cutiva. Los comunes fueron admitidos también en estos parla" 
montos desde el reinado de Eduardo 111. 

Los estatutos mas antiguos que se conocen de estas asam- 
bleas corresponden al año de 1310, y por cierto que dan tes- 
timonio de la tiranía de los lores ingleses. Mándase en dius qu& 
les señores no tomen prenda de sus vasallos, ni se alojen con-> 
ira su voluntad en sus casas , ni les obliguen á mantener á sus> 
soldados en tiempos .de paz bajo gravísimas penas. Pero lo que 
por una parte bactan las costumbres y á veces la generosidad del 

SliGL'SDA ÉPOCA.— TOMO I. 13 
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^bieroo para la fuaon de loa dos puefalcps, coDtrari&alo por 
otra el interés de clase y las preocupaciones nadoiiales. £a vul 
parlamento tenido en Kilkenny eu 1367 , el mas numeroso sin 
duda que se ha conocido &a irlanda,, se prohibieron los matri- 
tnonios y toda especie de. conexiones «ntre los individuos de la& 
diferentes razas; se vedó á los Irlandeses «L uso de los pastos 
que corrpspondiají á los conquistadúres, inhabilitándoios ^ie-i 
más de ser presentados i la colación de beneficios y de entrar 
en los monasterios. .Y hasta se pnvó á los- grandes señores det 
derecho de mantener á sus bardos. .; 

Según se infiere de estos estatutos eljrlandés era considera- 
do siempre cotno ho^ al gobierno : el' enemigo irlandés se )& 
llama en algunos documentos ttel tiempo. . El resultado de esta, 
política no podia meóos de ser doloroso. Los caudillos irlande-: 
ses aunque r^an sus tribus por las leyes del.pais, no habian. 
dejado de reconocer la soberanía del rey. Pero obligados á de-' 
fender sus tierras de perpetuas af^^qnes , deseaban negar ssh 
obediencia á un gobierno que no^abia reparar coo los benefi- 
cios de su protección los daños y las injurias de la conqui^; 
hacíanse cada vez masfusrles ganando parte -del territorio que. 
habian perdido, y cuando Eduardo Bruceiavadipen 1315 el rei-: 
no con un ejército de Escoceses, fueron tan rápidas sijs con- 
quistas, que en pocg. tiempo perdió enteramente la corona 
las provincias del Norte y una parte de tas. del Sud. La guer- 
ra-civil de li^laterra en el s^lo inmediato consumó la ruina de 
su autoridad sobre las islas hem^anas. Los Irlaades^ poseyeron 
todo el Ul^r extendiéndose por Connaught : la tribu de O'Phen 
retuvo su propio disLríto.de Thomond: parte del Leinster 
ocupada por otras tribus independieptes , al misn^ tiempo qua 
en el Sud los condes de Desmond, señores de Kerry y Limetick. 
de Kork. y de Waterford, juntando en.sus personas la tarhulenicia 
de los barones ingleses con las rudas maneras de los caudillos ir- 
landeses , codiciosos de mando y de riquezas, eurábuise poco de 
las. órdenes del rey , aimqije.ul vez sin intaidon de despojarle 
de sus prerogativas. En el reinado d^ Enrique Vil extendíase úni- 
camente la autoridad de Inglaterra sobre los condados de Dn- 
blin, Louth, Kildare, Mealh y.alguno3puertos, Pero come aun so 
estos había extensas marcas ódi^ilos fronterizos, o^oebí^- 
taota«seili9tiDf)uiaadeIoilriffiKlere9 y pagaban aatribiitoUa- 
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laado la rettía negra (bladí-rent),- la jurísdictáoD de las leyes üi-'' 
Ilesas no llegaba probablecíiente mas allá de los dos primeros' 
de estos condados, desde DubUa Eiasta DundalK en la costa y 
treinta millM poi; lo interior.- Desde este tiempe no hay ooticias 
«xactas de cómo fué reciiperándose aquella potestad. 

La poUtica de los reyes de la Grao BrétaQa. reinando la di-' 
nastfa de Plantagenet , no- fué tan tiráDica cbmo muchos ' histo- 
fiadores suponen. Pero lo que sirve á veces para limitar él po^. 
der de los reyes, suele crear otras- potestades opresoras que no 
soben corlar abusos sin dar de sus resultas en los contrarios^ 
Asi el elemento aristocrático en ia constitucioa' inglesa , cintra- , 
pesado por el de laclase media cada dia ñas 'poderoso , no se' 
desborda tan fádimente; fem en Irlanda , dónde ap^as habir 
otras categorías que la de conquistadoresy conquistados, y don- 
de el poder rea) no tenia bastante prestigio i causa de la poca 
parle que haliia tomado en la' conquista, U ai^stocracia de'bia' 
ser opresora, y suinflaio en el gobierno omaipotente. En este' 
supuesto ni los Eduardo», ni los Enriques son responsables de 
les daños causados por los dominadores de aquella üerra, y aim' 
^lüe^ estos oo debe atribuirse m^or culpa á los s^kiree indlg»' 
ñas que á loa extrmjeros. 

Durante las guaras entre 1m dos casas de York y de Lan- 
caster abraiaron ios Irlandeses la causa de la Rosa blanca, y 
como después árviesen menos- á' la Metrópoli que á bsenemi* 
gos de ella y suS invasores , ^roo pretexto en lú95 al famoso 
e^tuto de Drogueda, «i el cual se declararon y fortalecieron' 
las prerogativas déla corona; se mandó perseguir el hbmicidia 
con arreglo i laS leyes- inglesas ; se |»%hibió á los ciudadanos ú 
homlves libres recibir salarios, y servir á los señores , incapa-~ 
citándolos al mismo tiempo de entran en las corporaciones ó 
«yunEamientos cuando no hablan pasado algún tiempo de-prue- 
ba ó aprendizaje, y últimamente se det^minó que las leyes 
hechas en Inglaterra tuvieran inmediatamente aplicación á ia Ir-' 
lauda^ Pero el articulo mas importante de este estatuto ^'a el que - 
disponía que en adelante no se celebrasen partamenlos en Irlan- 
da sin licencia especial del rey. E&ta>próviden£ta énft'enó p'or 
atgun tiempo las abusivas pretensiones de la aristocracia. - 

Enri^ Vill dióprincl^ á su tiranía "persiguiendo á la' po- 
derosa fK^nilia d« K^dftre, am^sincera y patrocóutdora de li 
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Irlanda. Los caudillos de este pais, atmqoe obedientes en 'la 
apariencia, abrigaban en su corazón el firme propósito de lav^- 
ganza. Pero como después de ia derrota de los Irlandeses del 
Norte fuese elevada la Irlanda á la dignidad de reino, sometié-:- 
ronse los caudillos indígenas; creáronse algunos pares entre 1^ 
faitailías Irlandesas ; diéroose nuevas leyes para generalizar la i&ir 
gua inglesa, y al cabo de doscientos años fué reeonocida aun^^ 
nominalmente la antorídad del gobierno en Mun^eF y Comiatight. 
' . A pesar de tantas causas de desavenencia habría sido tal Veí 
posible' la fusión de ambos pueblos , sino hubiesen ido apare- 
ciendo nuevas causas de discordia. Enrique VHI mand6á los 
Irlandeses abjurar la féde sib mayores abrazando la causa de 
la reforma: ellos resistieron hacerlo privadamente en un piín- 
cipio y soiemrietneníe despiles en el parlamento tenido en DuMin 
en 1336. Cuando á los pocos años la reina Isabel hubo fijado en 
Inglaterra tas bases de la iglesia protestante envió a| conde Snssex 
para que celebrara un parlamenlo irlandés; pero sus resaltas Ho 
hubieron de ser tanqroco favorables á la reforma. Á pesarde todo se 
estableció en aquel pais la igioeia anglicana, y se impUBO á sus na- 
turales la nueva fé en nombre del despotismo ;if)ero tenia ésta 
que luchar con tantas contrariedades, (pie-supropagacion hubo 
de ser iinpcsibTé fuera de unas pocas familias inglesas estableci- 
das ocasionalmente ea Ix isla. Un pueblo níedio civilizado medio* 
bárbaro , apegado á sus antiguos hábitos , supersticioso y domi- 
nado por caudillos enemigos irreconciliables de la refomiano 
podía estar bien dispuesto en favor de semejante mudanza. Ade- 
más e! venir esta de aquellos de quienes habían recibido tantos 
agravios era una razón mas para resistirla. El despojo de los 
bienes del clero sublevó las conciencias timoratas, y las violenciiís, 
las depredaciones y aun los asesinatos de qae fueron causa las 
disensiones religiosas, exasperaron los ánimos, aviváronlos 
odios, é hicieron imposible la fusión de ambas razas. Los IrlSR- 
déses hicieron de su religión una enseña nacional , juntándose 
entonces para oprimirlos el celo fanático por la reforma, con el 
temor de que en odio á ella proclamasen los católicos su indepen- 
dencia política. La persecución dio motivo al levantamiento: bízolo 
el conde de Desmondi aunque con poca fortuna, y sus condados de 
Kork y Kerry fueron devastados por lá guerra, las ejecaciohes mi- 
litares ; el' tiambi»i y la peste hasta tal punto , que según un hiS' 
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toríadorcoDtemponfioeo.Kel país que gantes rico, ígrtil, poi-- 
blado , cutuerto de ricos pastos y de abnodantes cosechas tór^ 
Dóse estéril y deserto , no produciendo frutos los árboles, trigo 
los campos ni yerba tos prados.» La crueldaddeSir Arturo Crey, 
diputado ó lugar-teniente á la sazón, fué tan grande, que la mis- 
ma reina Isabel le acusó de no haber dejado mas quo cenizas y 
esqueletos :ea su reino, viéndose obligada á deponerle. Sucedió- 
le. Perratt, el mas humano de todos los vireyes; y aunque en su 
tiempo tuvo que reprimir la rebelión del conde de ■ Tyrone, 
agente en aqusUa ocasioB de las cortes de Roma y España , supo 
conciliaria justicia con la misericordia, la energía con la pru- 
dencia. Pero su administración duró apenas tres años , á causa 
de cierta intriga cortesana. 

Los Inglese^, establecidos de antiguo en el pais, no eraa 
menos opuesfos á la reforma que los indígenas , aunque no sien^ 
pre tomaran parte en las rebeliones de estos. Apareció entonces 
vma nueva raza de colonos ansiosos de riquezas y de las merce- 
des de la corona , enemigos de los indígenas y de los que en 
algún tiempo hicieran causa coman con ellos , y objeto por con- 
!%iiente de la animadversi<Hi pública. .Los principales miem- 
bros del parlamento de 1569 se púáieron en oposición con la co- 
rona, á cansa de la il^alidad de muchas elecciones: los jue- 
eeslasdeclararonnulas, aunque con limitaciones tales, qoe con- 
servó el gobierno la mayorla'de los soñeos. 

Al advenimiento deJacobo 1 estaba ya .pacificada la isla cni 
la sumisión de Tyrone , y todo dispuesto para el establecimiento 
definitivo del poder inglés bajo la base de la igualdad de- leyes 
y de derechos. Asf este núnado es el mas importante de la W- . 
loria cohstitncioDal -de 'irianda. Esta unifonaidac) entre los dos 
países era sin embargo incompatilde con el ejercicio del ; culto 
católico y con la admisión de los fieles á los destinos públicos; 
' iEb tiempo íite la reina. Isabel habla sido privado el clero.de 
tus.fraoquicías y ben^cíos, eíI paso que los miaislros fvotes- 
tanles no tenían influencia ni autoridad sobre el pueblo, merced 
á su ignorancia y á sus m^as: omtumbres. £ste mismo clero, 
c^rimtdo.por el gobierno pero iMuyente por ^ autoridad moral; 
propa^^ba por todas partes el fuego de la insurrección, ó predi- 
caba almenes la' resistencia á las innovaciones religiosas. Elad- . 
Teamúento de jacobo al trwofa^ la señal para sacudir élyugdi 
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de la be^ta: insurreccioDÓse el pu^ki en Xork , Wateiíórd -f 
otras ciudades, proclamando la restauración del culto católico, 
moderándose dé las iglesias , arrojando de cilas á los mioistios, 
y cerrando sus puertas contra las órdenes del lord dipotado. 
Aunque reducida á la obediencia, ta nación conservó su ié pro* 
.parándose á nuevos disturbios. De sus resultas los sacerdcH 
tes fueron extrañados del reino , y los mostrados y principa- 
les ciudadanos de Dublin encerrados en prisiones, porque no 
frecuentaban los templos protestantes. Glevánmse quejas basta 
el tribunal de Westminster contra estas demasías, que dieron 
lugar á providencias conciliadoras pero iosuficientes para miti- 
ga la animadversión de los católicos. 

El primer cuidado de la nueva administración fué poúer á la 
Irlanda en el camino de los pueblos civilizados. Nombráronse 
gerifes hasta en Ulster; las divisiones territoriales de cmdados 
y baronías se extendieron á los pocos distritos que carecían de 
ellas; ensanchóse la potestad de los jueces de apelación ;- variá- 
ronse las leyes de sucesión ; los señores irlandeses entr^aron 
sus estados á la corona', recibiendo en cambio otros que lleva- 
ban anexos servicios, y el reconocimiento de la supremacía del 
soberano i hízose una estadística de las tierras que cada uno de 
estos señores poseía, y en suma parecía que iba á comenzar 
para la Irlanda sa edad de wo. Una máxima sin embargo cod- 
trariaba y desacreditaba esta politíea; ladeque la ley no tolera- 
' baDÍnguita redigicm mas que la que ella misma declaraba ver- 



> La rebeliaa de O'NeS en 1567 sugmó la idea de completar 
la conquista de -Manda por los inismos niedioS que babia ; lúda 
cwnenzada, eáta es^ por «I eísláblecñniebto de cotonías inglesas. * 
La ley de las confiscaciones era también c<«vemente para la eje 
CBcion de rate propósito. Acusado O'Neil ante el parlamen^ en 
Í509 pasaron sns estadosá la corona, quien los entregó i una 
e«donia inglesa para que los poblara , sm daf partidpacioo en 
ellos á los indinas. Tyt^iiB Y Tyrconnel , acusados también- á9 
censpirarcion , fueron desposeídos de sos estados, fundándose en 
ellos una colonia que es hoy Ima de las provincias mas ílorecieo- 
to de la Manda. Itividiéronse estas tiaras entre algunos aven^ 
toreros Ingleses y Escoceses , tos servidores de la corona qne ha- 
tmt desempeñado ea aquel país <^dos civiles y iniliütres y 
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muchos antiguos Iilandeses, algunos délos cuales habían toma- 
do parte en la rebelión de Tytone. Las porciones de terreno se 
distribuyeron en tres clases : de 1000 , 1500 y 2000 acres. Los 
que recibían esta ultima porción debían edificar un castillo 
en el ténnilio de cuatro meses, y loa que wan agraciados con 
Ja segunda una casa de piedra. Los primeros debían traer á sus 
tierras cuarenta y ocho hombres ajiles , Ingleses óEscocesési los 
otros debían hacer lo mismo, variando solamente el número en 
proporción á sus estados. Todos los agradados debían residir 
cinco años al menos en sus posesiones con buena cantidad de 
arofas : no podían egagenar sus tierras sin el consentimiento del 
rey , ni arrendarlas por menos de veinte y un años, y sus co- 
lonos . debiíui vivir en casas edificadas á la inglesa, y que for- 
masen población. Los naturales obtuvieron Ais tierras bajo las' 
mismas condiciones, esceplo la de edificar castillos. Así fueron 
divididas las tierras de UIster entre ciento cuatro Ingleses y 
Escoceses, cincuenta y seis servidores de la corona, y doscien- 
tos ochenta y seis naturales^ 

. Tan noble propósito, sin embargo no se llevó á cabo comple- 
tamente: los Irlandeses fu^n menos atendidos que-los otros- 
colonos;- buscáronse pretextos para arrancarles sus propiedades 
y. adjudicarlas ala corona, y se ob%óá los juecesy jurados i 
^ar. fH:D vid encías injustas y usurpadoras. Aquellos qué hatean 
^do mas fieles , ios miañas que habían abrazado la religión re^ 
formada^ fueron tamtaen desposeídos. Asi, aunque en muchas : 
■de estas colonias floreció el comercio, adelantaron las artes:y M 
«dificaron nuevas poUadsuss, lo^ h-landeses devoraban en su 
coraioa el.pesar-delagra.vu>, y sino se rebelaron desde luego; 
tBci^roDlo ñas tanl^', cono veremos ot el signiootcartíCHto; 
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No 



1 o hace machos años era la novela considerada por la gen- 
te docta y sesuda como fútil recreo. indigiio de la literatura de 
alta ley , como pábulo pernicioso do imaginacioiies frivolas ó vi- 
sionarias. Pocos ejemplos habia entonces en verdad que pudie^ 
sen servir- de argumentos contra aquella prevención desdeñosa, 
babiendo muchos por el contrario que justificándola ta robuste- 
ciesen. El cultivo atinado y profundo del género no habia de- 
mostrado todavía su flexibilidad, y, alcance, .y el tiempo, crítico 
soberano, segan la expresión vigorosa de un gran escritor de 
nuestros dias , no habia venido á descubrir y sancionar los no- 
bles y elevados empleos á que se hallaba destinado. Walter Scott 
es sin disputa el que mejor ha acertado ¿dar á la novela su forma, 
sus caracteres propios , sus prendas genuinas y esenciales. En sus 
manos no es la novela únicamente un arte de amenidad , un 
blando esparcimiento del ánim,o: es además un medio de propa- 
gar ideas de alta importancia moral, histórica y nacional. ¿Quién 
al leer sus obras no siente llevado su ánimo por una fuerza sim- 
pática irresistible hacia esa Escocia nebulosa, en cuyos montes 
viven aquellos sencillos y generosos caracleres que ba sabido 
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]»ntaFDOS con tan poderoso atractivo? ¿Quién no, admira al 
creador de ta novsla histórica sacando partido de los usos loca- 
les yhasta de las si:4>a'sttdones de) vulgo, para piiitar, por 
decirlo asi, con su ñsonomía fntimay familiar, y sin el barniz 
oficial déla historia, pueblos y pérsenagies esclarecidos? 

La nóvela ; pues , considerada como medio de entreteniniien- 
to , como cuadro de pasión ó costumbres , como enseñanza mo- 
ral y como complemento de la historia, merece la atención 
masgnive departe de" la crítica, y debe ocupar un lugar distin- 
giMo eaüe las obras de imaginación; acaso o! primero, pues 
dirigiéndose á-todas'ias clases déla sociedad y á mayor número 
de individuos que otra alguna , ' asf puede ser un estfmulo pode- 
roso de nobles sentimientos y sanas doctrinas, axaa un ele- 
mento eficaz de inmoralidad y corrupción. 

La escuela de la novela histórica de Walter Scott ba tenido 
iifiignes, aunque rara vez felices imitadores. Cooper, Manzo- 
ni , Spiadler le s^ea de tejos , y no siempre por el mismo rum- 
bo; ^Nidoen nuestro conc^to-el holandés Van Lennep el que 
mas se acerca al .modelo en la. natoraUdád del diálogo y en la 
verdad de las tintas locales. En Francia, donde, según la expre- 
sión oportuna de un critico español, «la fecundidad en este 
panto ba llegado ya á rayara una e^)ecie.de calamidad,» se 
ha. cultivado poco y mal aquel género. Le Vicomte de Bezters 
de Soulié ea acaso la mejor muestra, y en ella se advierte el sa- 
bor , mas, no el gmo . de Walta* Bcott. La novela de costum- 
bres, que no 'requiere profundos estudios preliminares-, y que 
se adapta nt^lemente asi al carácter d« los escritores franceses 
ceono al gustode la sociedad,' á la cual estos se difigen, ha sido 
y es cultivada en Francia con una abundancia abusiva , que ha 
U^^o á inúndatela Europa, y muy particularmente nuestra 
España. Diestra en. las formas, y animada y brillante en el diá- 
logo , pero mal meditada ai el pensamiento moral , en los carac- 
teres y en el 'encadenamiento de la acción , la novela francesa 
de nuestros dias carece , ^n^ralmente hablando , de las prendas 
literarias que baceo diu^les las obras de imí^nacion. Y sin 
embargo , ella basta á aumentar la curiosidad de nuestro públi- 
co , que , acostumbrado á una -vida inquieta y atropellada , bus- 
ca mas las impresiones que los sentimientos, mas la sorpresa 
que la emociona 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. lf| 
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iiOs españoles tpie ea pasadas ^tocas cultivaron asa ézíU 
varío la novela pastoral , la picaresca y Ib satírica , has abasT 
^«;iado el género en lo> modernos tiempos, y la DoveJa histéf^ 
rica, U seatimenittl, It de fostutn^rea y la /aniáttiea, es det- 
cir , las diferentes e^iecies que satisfaceq ej gusto de la societ 
dad présbite, no esisten entre nosotros sino «o traduccicoies 



- Pésanos que la novela'QO se cultive ahora ea:Eq)aoa como 
idactli pn^na, porquecstandofijBdaáaenlaincliBacioavebaBeQt 
te que siente el bomln-e ea toda edad y condicionü dar s(daz á 
wi imaginación con ficcicuies qoe te rqxcsentea y lé hagan so~ 
Sar tin mundo oaas bdlo que el.mundo real que toca c^i sus 
juropias «tanos , nos parece uaa necesidad social , tanto mas imf 
periosa y mas difícil y delicada de satisfacer , oíaoto son mayiH 
res en las naciones la cultura y el movimiento de las ideas. 

La España , como hemos dicho , es en esta mas que en otros 
ramos de literatura tributaría del extranjero. Por aso aplaudif 
mosde corazón, y.exammaiaoB con esneco.las pradoccioaes 
originales de esta naturalesa que de tarde en tarde van la luz 
pilhlicaen nuestro soelo.' 

Entre estos ensayos de acliimtacúHi merece atancion partit 
cularet que con el titulo de Creencias y dexengaHos acaba. de 
publicar nuestro amigo &. Bamon de Navarrete. Esta (^rapoT 
la forma y por el fondo pertaiece á la moderna escuda ftancTesn.' 
La misma facilidad en el estilo, la misma rapidez y animacicm 
en el. diálogo y en jas descrípciones, losmi^ws rasgos pinto- 
rescos, la misma dispocicion y mane)o de resortes, ta misma 
exageración áe caract^^s : en - una palabra ^ maestras de tiento 
y faltas de meditación. 

La novela en su c<»ijunto 05 un basqueo triste de Iks co»t 
tumbees cortesanas , uncoadeode la humana deprayaeioa,.qutt 
deja un sabor naiargo en «1 ánimo dd iector. £n vam la ba ti* 
tulado el autor Creeneias y 4eimgnAia : allí nadie eres ; la de»r 
confianza nativa y el deeengafio matan la fé en los unos; la.de- 
pravacJon del alma y de las ooSundires en los otros. El escep» 
ticismo está en todos los personi^íes, y mas que en todos en el 
mitor, que se tnaniñesta |Hx>fundamente desalentada aun en les 
momentos ea que, como en fií cai^tulo Vill, se luneata da 
__ aquella funesta decencia moral de nuestros dias< Pues Iñ^, w 
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sotros no creano» ni queremes creer que la sociedad sea hasta 
©se ponto presa de la perveraithui ó de la desventunt Aun hay 
-virtudes, ¡uin bay nobles seatúnientcñ, aun hay bellas áceio- 
Bes-, .y ^ fuese cierto que la virtud y su guardón oo son meA 
mundo mas queexcepciones, todaWa c^maóios que debiera el 
Dov^lisU buscar cuicUdosaioente. esas excepeitmes para oponer' 
las victoriosamente á la comqwion y á la inmoralidad. Y cueni- 
ta tiUQ BO presentamos esta observación coiBo hija de imeslro 
gulBto {articular ,' siso como uoa coadidon .literaria inherente, 
en nuestro eentir, á la índole de estB género de composidones. 
y enefecto, si este estriva, como nó es dudoso, en el placer 
que el band)re esperimenta embelesando su mente con gratas 
ficciones que le hacen soñar por un mpiaento un nuindo y una 
enstencia mas &Uces que aquellos que tocay conoce, {«ómo 
podrá alcanzarse esteobjeto fundamental del arte solamente 
(xu cuadma de ioiamia é infeliddad, por diestros y animados 
que Sean ?lMe6tros y animados son sin duda los que nos presea* 
tael&. de Navarrete; pero quisiéramos q^e no- fuesen pintu- 
ras 900^*3166 y definitivas, sino solua^le. contrastes de otras 
mas halagüeñas y menos sombrías. Hay momentos en la obra 
de que nos ocupamos ea que desoaoaa y, por decirlo así, ée 
refresca- el alma ya- abrumada de tantas imprasiones desconso- 
ladoras; pero estos 'momentos son lu-eves, porque las QObles 
«dones y los elevados caracteres quedan al cabo da premio y 
sacrificados á viles pasiones. 

Los caracteres de la novela , ac^Bodados al sistema previo 
de oo3ipow:ioD adoptado por el actor, coolirman las leSieixiímas 
que acabamos de -hacer. Ayunos de ellos son mas depravadoa 
todavía de lo que para stis filies aecesitan sm-Io; y los persO" 
nages virtuosos que excitan las simpatías del lector , Ó son víc- 
timas de aquellos , ó degeneran en seres vulgares. Las mujeres 
singularmente , á las cuales trata el autor con una especie de sa^ 
Sa , ó son tipos de infamia y abyecdon moral , ó piecd^i com- 
pletantenle el prestigio y color poético de que á veces se com- 
place' en revestirlas. Luisa, tan interesante y delicada, muere 
posada de delirios rontóftííctM. jA qué presentarla e^raviada 
jpor la lectura de las novelas? ¿A qué colocarla, como dice el 
autor mismo, al íad» de Ids heroínas de teairó? Amaba, y era 
madre-; ¿qué mas móviles podía necesitar para exaltar su razoo 
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at- verse ab3nd(»iada7 ¥ Marfa, súblime'coQ la snblimidad del 
amor, á parque con la sublimidad -áe) heroísmo , ¿por qué pier- 
de" al punto aquel carácter magnífico' que^hubierasidodigno pre-' 
mioflelas'virtudra de Raimundo? EMector , connKmdcí eon la 
Inesperada. revel*[)ion.de que 'aquél esterior dé nieve encterra 
el fiíego de im vQlcan, ¿cikaO' ha de conformarse con vei" caer 
de nuevo á aqnella lígura -tan noble on su impasible insensibili- 
dad? Foer» de esto,- en ese descerísode carácter -hay, ano dn- 
dap|o , una impropiedad laeral- Cabe en im-cohazon fíio un nío- 
raento de pación y de arrebato ; pero el berofemo tranquilo y 
resignado que rsañifiesta María, atando -quiere morir coná'hom- 
bre que ama, «opuíde ser un destello pasajero y sin sólido 
©tígen, á maníffa de UB .fuego fatuo ; 'es sin duda el impulso de 
un alüía elevada y de una sensibilidad profunda.-Y. -por último, 
Emilias aqudla mujer delicada, queel autñ-ha sabido pintar con 
diestra Biabo tan tierna, tan melamcólica , tan apasimiada; aqae- 
)ta.C^ilia que parecía destinada -á ser el tipoespTritnalistadela 
novela, ípor qué convertirla en' una mtijer vulgar, sin color 
poético , -obesa y oargada de famHia? ¿Por qué hacer caer así de 
los ojos de los lectífres la Venda de la ilasiob , cuando es ella 
é'lavez el fin y el triunfo de este género de literatura? 
- Los hombres mas Tnotables de la obra son Carlos y Raimim- 
doj Carlos es un joven elegante , -taimado , vicioso y egoísta^ cu- 
. yoicarácterestá'bosquejado con fidelidad y enerjía. ' Solo senti- 
mos que sea poeta , así porque concebimos difícilmente «n poe- 
ta de coraaon tan bajo, como pt^que' el talento prostituióe es 
siempre una imagen reptignanté.' El carácter de Raimundo es el 
que no's parece delineado- con -mas seguridad : siempre en püg^ 
ria*cOn la sociedad y consigo mismo, pero siempre puro, aun- 
que un tanto misántropo. Solamente reprobamos en él, por pa- 
recemos sobrado impropio é inconsecuente, que et hombre que, 
por mostrarse fiel observador de la- moral cristiana, "resiste- en 
la escena del pabellón á-los arrebatos del amor y á la fnerza 
tentadora de la ocasión , se enb^ue Juego á los vicios «i» cau- 
sa y como por mera distracción,' 

Algunos pormenores de la obra podríamos señalar adonas 
como inmorales, y por consiguiente jlignos de censura. jAquiéi 
no r^ugna una madre que da á su bija consejosd&pro^itucion, 
CORK) se vé eD el capítol^ ^1X7 -¿Quién admite pi auo siquiera 
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cómo ÍBDÓmeno psicolt^co que , según la expresión del sutor, 
la virtwd de «» hombre arribe á vna mujer » la infamiaf. Kl 
linico persoiragé sin corazón, con el cual nos hallamos diapuestoS' 
á transigir de-bueaa ^a, es la condesa Carolina.' Su carácter es 
perverso sin duda, ■pero sus actos la juslifioán muchas vécese 
ádpplaá la niña, fruto de los criminales amores de su iuarido; 
socorre la. indigencia ;^cata la religión, y corrige al cabo-sus 
malos instintos. Pcff otra palé,, sé halla eomo futirá dramática 
eo oposición á Emilia , y nosotroS' admitimos los tip6s.de mal- 
dad para 4ar realce, por medio del contraste á' las personagés 
destinadbsá excitar el inlerés y lit simpatía. - • .- - 
' * ta acción camina ,^ confiísion ni embarazo, pues no la-en- 
torpecen lii debilitan, episodios inútiies. Hay en -el estilo Algunos 
desiiceSr cosa nada extraña enunat^n^ de no corla exteosicm; 
pero.casi.siempra «3 brülante y fácil -en la narración, sencillo y 
animado en -el diálogo. Algwas veces sin embargo emplean los 
personages-uB lengaaje qué no es adecuado á su carácter , y 

- en fel cual Be descubre demasiado al autor. La.s- reflexiones están 
llenas de oportunidad é ir^niosa delicadeza , las descrípdones 
lieneii un colorida brillante , y los afectos estaa expresados con 
pincel dramático y- vigoroso. Encuéntranse amenudo en este li- 
"bro expresiones notables pw su enérgica concisión ■, como cuan- 

, do dice para demostrar el desaliento extremo de Raimundo; 
ituna tras otra habían ido desapareciendo todas las creencias de 
su mente- y. de. su- cñfazon. Soñando un cielo en la tierra, ha- 
bíase despertado en un infierno... Nunca habia' sido Raimundo 
mas infeliz: no tenia nada en que creer, ni nada ' que «sperar.i*. 
¡Qué delicado sentimiento respira en este modo de pintar el 
placer y el consuelo que experimentaban Raimundo y Adela con 
suscitas nocturnas !r « Adivinába-se que la vida entéradelosdos 
jóvenes se bailaba subordinada á aquel placer inocente; qüeallí 
iban á prestarse recíprocamente fuerzas para esa cai^a de la 
vida , tan ligera cuando corre en la felicidad , tan pesada cuando 
se arrastra en las congojas del infortunio. i> - 

. En cuanto al color- local debemos confesar que la obra ños - 
recuerda dentasiado las costumbres francesas ; pero ¿ podemos 

' hacer por ello grave cargo al autor, cuándo las.costiimlH"és de 

■ las altas clases espaflfJas no son mas que un reflejo de aquellas? ' 
Desaprobamos no obstante que el autor emplee en el diálogo el 
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VOS en It^r del usted , estando aqnella palabra enteramente fae- 
TEt d^l USO de nuestra sociedad actual , que es la que se trata 
de pintara ... 

Réstanos úbicamente decir <^e-el desóflace nos parece fe- 
lizmente dispuesta y manejado , aunque (lisiáramos- que Rai- 
mundo hubiese encontrado una ventura mas completa : que: el 
medio de curar la demencia de Emilia es injeniosO , de burai efec- 
to, y no coritrariQ á la veroamilitud , pues tenemos noticia de 
im casft semejante ocurrido en el hospital de íocos de Char^- 
ton i y por úll^iKi que Ja obra empeña poderesamente el interés 
del lector, -singularmMite en' los capítulos Vn drtma nuevo, 
flFflcwo misterio, y Amargura y consuelo , que juigamos de "un 
mérito superior y- los mejores de la novela. 

Queremos advertir , antes de terminar , que apreciamos de 
veras al autor como ami^ y como escritor; y que si tiernos se- 
ñalado con la inflexible conciencia de críticos las faltas '^ue he- 
mos creido encontrar, es pcs'que juzgamos la otsa asi por su 
género como por su desempeño muy digna de ataidón en Es- 
paña , y porque pensamos que la severidad para la censura debe- 
ser mirada^como fianza de sinceridad y justicia para las ala- 
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M^oa dos jóvenes perinanecierou por algunos momKit«w iomóvileB' 
ano frente á otro : 

— ¿Es posUite tfa^ bo me roconozeais? ¡«efraitó con aire zum- 
bón el hijo del dij^auáo; me )lg»o Chevagsu. 

— Ospecoftozeo muy bien,, mi querfiiD» Próspero, respondió Mo- 
veal tratando de ootihar su mal humor con uBa sonrisa amistosa; pero- 
estaba taa distante- de esperar hallaros aqui", que al ^mer encueé-- 
iro.... la sorpresa.... y luego, como os habéis dejado los vigotes, y et- 
lo cambia taato la fisonomía ! ... 

—Halagáis mi vanidad, replicó tñ estudiante llevándose maquínal- 
mente la mano al labio superior ; pero en cuanto á vuestra soi^tresa,. 
peranitidme dudar que sea tan grande como manifestáis. 

—Sin embargo, es bien natural; confesad que es una casualidad el' 
encontrarse dos personas, así, áUs seis déla mañana. 

' — Ola! con que creéis en la casualidad? yo por mi parte creo poc<^ 
en el acaso. 

—Habláis como un hombre religioso ; decid en lUgar de casualidad 
providencia. 

— Snstitayámosle, »os place, el Dios Cupido; no están adíBoante, 
pwo es mas claro. 

— ¿Seréis siempre el mismos Chevasau?, dijo Moreal sin poder 
contener la risa. 

— ;Díantre1 ¿ypor quéno? Mucho perderla en cualquia' cambio^ 
pero tenemos que hablar formalmente , y no me parece regular enta- 
blar un diálogo en medio de la calle á nlanera de los dos amantes de 
Moliere. 

— ¿ Queréis venir á mi casa? 

— lío , no : de nuestra conversación d^ resultar la paz ó la guer- 

(1) Conlintuclon del Dúmero aoterlor. 
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ra , y entre tanto conviene que permanezcamos en terreno neutniL. 
Allí acaba de abrirse un café: ¿queréis que entremos en él? 

—Tiene un aspecto muy miserable. 

— ¿Qué importa eso? vos salís ahora de entre las sábanas; come- 
ríais ayfr opíparamente; tenéis encima unamágnffica capa; acabáis 
de fumar escelentes «igarros, y no es extraño que desdeñéis ese alber- 
gue liospitalario;peFO yo que estoy en ayunas hace 24 horas; que ven- 
go muerb^de frió; que be pasado la noclie en .vela sin tener siquiera 
el consuelo de aspirar el bunio del tabaco, porque mi amable Jierma- 
na usa de una intolerancia ^roz en este punto, os declaro que necesi- 
to albergarme en cualquier parte donde pueda entrar en calor fií- . 
mando un par de cigarros.... para evitar la completa congelación 
de mí individuo. 

—Entremos, pues, dijo Moreal con resignación, mandando al co- 
chero que lo espo-ase. 

Los dos jóvenes se dirijieron hacia el café, y en el momento de 
entrar corrió hacia ellos un magnífico perro, que se [vedpitó impetuosa- 
mente sobre Próspero; eraelflel Jugttnianoque,noputliendo raiñirla 
ausencia de su amo, se habla escapado del carruaje saltando por la 
portezuela. En el prim^ momento de cólera el estudiante sacóde su 
bolsillo el látigo. que había empleado con tanta liberalidad algono» 
momentos antes; pero se apaciguó á la vista del pobre animal que se 
echó en el suelo, y comenzó á ahullar á un tiempo de temory de alegría. 
. — Pase por esta vez, d^o Próspero, tirándole I ¡Jaramente delasore- 
jas: coDuiutacion de pena á que el dogo se mostró tan reconocido, 
que se puso á lamer las manos de su amo. — i qué tal nariz tiene ! es- 
clamó Próspero, ectiandu una mirada de triunfo sobre su compañero. 
A dos millas de distancia estaría y^ el carruaje, y ya veis las calles 
que habrá tenido que atravesar para liallarrae. 

— Ya sé yo que este perro es un prodigio , Fcqiondió Moreal , aca- 
riciando tal vez por política al inteligente animal , mientras que Prós- 
pero se adelantaba á entrar en el café. 

El estudiante pidió un medio bol de vino caliente; se sentó á una 
mesa junto á la estufa, y se puso ú eucender su cigarro con todas las 
ganas de un fumador , deseoso de recuperar el tí^upo perdido. 

— Verdad es que no hay en este cafó graU magnificencia, esclamó 
tendiendo sus miradas por aquel modesto salón , en donde solo se veian 
tres ó cuatro conductores de correos , parroquianos obligados del es- 
tablecimiento; sin embargo,' en lugarniasliuuiildese pueden tratar 
negocios mas graves. Napoleón y Alejandro ¿no formaron el tratado 
de Tilsitt en un miserable barquichuelo ? 

— La comparación es un poco ambiciosa; pero la acepto por ser.de 
buen agüero, respondió Moreal, que se habia sentado enfrente de 
su compañero; espero que siguiendo el ejemplo de los dos emperado- 
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EM, OQ tratadnos aiiio de paz, y de una paí: mas dArfidera que la 
suya. 

— Empecemos por establecer el punto en cuestión, repuso Próspe- 
ro; y sobr» todo, juguemos limpio, que es el medio de eauínderse; 
las bri^iñuelas diplomáticas no sirven mas que para embrollar los 
negoci*. Mi querido MiH-eal, decidme francamente, ¿amáis a mi 
hermana? . 

—La amo, respondió Moreal'con hmo grave, 

— ¿La amáis mueho ? 

— Con loda mi alma. 

^Muy bien; y supofliendo que vueslia pasüm, pues tal es preciso 
llamarla, es digna de un caballero como vos, ^deseáis casaros con mi 
hermana ? 

— Ese es mi mayor deseo. 

— Corriente. Desde que Enriqueta entró en el mundo se os ha vis- 
to sis cesar seguirla á todas partes.. Por aproximaros á ella habéis ar- 
roslradp el anatema de las gottes de vueslio partido , que á buen se- 
guro son bastante en nuestra ciudad. Vos que por vuestra familia 
, pertenecéis á los,legitimist¿ts, os hicisteis presentar' en casa del prcffec- 
to, en la del general, en la del corregidor, en una palabra, en las de 
todas las autwidades;'y de esta apostasfa, de la cual la nobleza de 
Douai habla siempre con respetuosa iiidignacion , ¿cuál ha sido la ver- 
dadera causa? £1 ser encantador de quien tengo el placer de ser her- 
mano: ¿no es cierto.' 
A ne dudario, 

— De un año á esta parte se asemeja tanto vuestra conducta á la 
de los paladines y trovadores, que un atolondrado, á quien yo conoz- 
co, ha tenido la ocurrencia de ptHterof por sobrenombre Lindoro. 
Moreal se sonrió tranquilamente. 

—Estoy dispuesto, dijo, á perdtmer á ese atolondrado ofensas mas 
graves que esa. 

— Por su parte, os aseguro que solo desea vivir en buena íntelijen- 
cía con vos ; pero para esto es preciso que entreb en razón. 

— ¿Qué entendéis por entrar enrazonP 

£1 bol de) vino caliente interrumpió un instante la conversaron. 
Q estudiante llenó los dos vasos, y apuró el uno de un trago, mien- 
tras que su compañero tocaba apenas con sus labios e) otiro. 

— Hasta ahora os he hablado solamente de la parte novelesca de 
vuestro asunto, re^dicó Próspero Chevassu; es la menos importante, 
y no me ocuparé mas de ella. "Un joven enamorado de una mucha- 
cha.... nada mas natural. Se os ha antejado tener pasión por mi her- 
mana.... estáis en vuestro derecho , y no meopondriaá ello, silacosa 
' no hubiese tomado un aspecto mas serio. Pero hace dos meses que 
habéis hecho proposiciones á mí padre , quien á pesar¡de haberse creí- 
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do muy honrado non ellas, no ha tenido por conTeniente aceptsrtas; 
motivo por el cual me parece á mí que el continuar haciendo el papel 
de amante de novela de^ues de aquella negativa, es faltar al respe- 
to que debéis á mi familia , y colocar á mi hermana en usa posición 
UB poco falsa; y esto, amigo mió, no lo puedo yo tolerar. ^ 

Et jÓTen estudiante se bebió urf segundo vaso de' vino caliente, 
y llevó el cigarra á los labios, indicando de est« modo á bu interlo- 
cutor que estaba dispuesto á cederie la palabra. 

— Mi querido Próspero, dijo Moreal que habia estado esciiclumd» 
con la mayor atención, si do be comprendido mal, me reconveuúj 
únicamente por seg:uir amando hoy lo mismo que amaba ayer. Es de- 
cir, que en resumidas cuentas mi constancia es lo único que os in- 
comoda: 

— lío, no es eso; no me habéis compren£do, replicó con viveza 
el hermano de Enriqueta: aoiad con mas ardor que Rolando, sed 
mas constante que Amadis; nada se me dá de ello. Lo que á mí me 
incomoda no es que traigáis amor, shto qu!e lo manifesteis. Os han 
negado él objeto de vuestro martírio, y por consiguiente sois un 
aiujhte desgraciado; esto ts lo que á mf me parece, ó no nos en- 
tendemos. ■ . 

— Ya , ya veo que lo coraprffidets: eS, dijo Mor«el con una media 
sonrisa , soy en efecto un amante desgranado. 

— Y bien! si tal es mes^apoaifJett social, olvad con arreglo á ella. 
Ya sabéis lo que se hace en caso semftjante. Morios de dolor , entrad 
en la Trapa, arrojaos al Sena, ó levantaos la tapa de tos sesos, sin te- 
tnor de que nadie o3 lo impida. 
Moreal se sonrió de sUevo. 

— No dudo yo, dijo , de la eficacia de los remedios que me propo- 
néis ; pero me parece que para recurrir á ellos es menester ser mas 
que un amante desdichado, es menester ser un emant« desespe- 
rado. 
- — ¡Ajnante desesperado ! ¿y vos DO lo sois.' 

—No por cierto. 

Próspero Chevassu apuró su vaso, como ñ esta respuesta, y el toao 
de seguridad con que so 13 daba , oo le hubiesen sentado bien. 

— Gran cosa es la esperanza, dtjoen seguida encogiéndose de hom- 
bros y mordiéndose el labio ; pero es menester no dqaria volar hasta 
)a ilusión, y yo veo con pes» que os estáis alimentando de sueños que 
no deben realizarse nunca. Mi padre es un hombre formal que reflexio- 
na maduramente antes de tomar una restrfncion , y que una vez toma- 
da no la varia. Haber él declarado como sabéis qao lo ha hecho que 
jamás seréis su yerno , es lo mismo que si los tres pod«^ del estado 
hubiesen decidido en el asunto. 

—Hasta las leyes están sujetas á revisión , replicó Moreal sin mani- 
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Aitt«maiaeza; TtKstro. padre ^atMÍga pnvsDciHus en «ntra mía; 
pero 8i yo lograse desvauecerias.... 

— Nanea lo conseguiréis. 
' -^Lo «Hue^iré si alcanzo de tos la promesa , no ya de abogar en 
mi 61VOT, sino solo de permanecer neutral. 

^— Bero hé ahí lo que yo no cm prometerá nunca-, al rogaros que 
seáis franco comntgtf, me he comprometido á serlo con vos, y os es- 
tay dando una prueba de rilo. Yo bo tengo mucha influencia sobre 
la voluntad de mi padre; pero aunque la tuviese, baria lo mismo. Os 
declaro, pues, que nopndonaré medio alguno para mantenerlo easn 
resolucioii. 

-^HeiHM ya en el verdadero punto de la cuestión, i lo menos ea la 
parte que á vos os toca. ¿ Con que os negáis obstinadamente á tener* 
me por hermano? 

— (kande honor seria para mf-, pero.... 

— Pero no b estimáis en tast» qne 01 dé mncbo de pasaros sin él. 
jNo es esto? 
' —Vos mismo lo estáis didendo; me guardaré bien de deimentin». 

— Ahora bien ; como yo no he hecho nada para atraer sobre mf raes^ 
tra antipatía, ignoro absolutamente á qué atiibuiria. ¿Quisierais ha- 
cerme el fsmr de explicarme los motivos? 

— jPor qué no? dgo el estudiante tomando «natío ó cinco ñimadaí 
eonsecativBS, y dqandosacigarrosolirelamesB, co^ si la discusión 
se ñiese poniendo demasiado seria para continuarla entre las distrac- 
ciones del hnmo. Mi antipatía , continuó , puesto que voe habéis em- 
pleado esta palabra , mi antipatía , señor mió , no nace- de nna causa 
Bola , nace de muchas. En primier lugu-, 7 pai'o ?>' v^> 1<> 4<*^ ^^ 
las cosas, cuando nn hoiolM'e va con. vos á una partida de caza , lo 
dé^uoia completamente no dqándole matar ni un miserable oerbatillo. 

.^-Os doy palabra de que , sí llegamos á ser hennanos , no be de ti- 
rar nunca una res hasta que vos la hayáis errado. 

— i Ves , Jnstiniano , cónw se están birlando de tu amo 7 continuó 
^rósporo acariciando el lomo del perro. Otro motivo, señor Moreal; 
todas las veces qne hemos cantado juntos habéis riiuBado implacable- 
mente de vuestro la de pecho para oscurecv mi modesta voz de ba- 
ritono. 

^Eso quiere decir que cuanda hayamos de cantar uq dúo como 
buenos hermanos , caminaremos de papel , y 1 si os parece bien , yo 
cantaré de bajo. 

— Loque eso quiere decir ee , que me tenéis pw^incapaz decantar 
una parte de tenor. Ptm basta de broma ; entremos en menos frivo- 
las consideraciones. Vos, caballero, pertenecéis «I antiguo régimen, 
y yo y mi jamilia somos del nuevo. c'No es láerto que sois marqués.... 
ó ciHicte.'... 
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' — rVÚDoudo no mas, r&q>ondió Moreal «onriéndose; «beerrad nn 
embargo que no uso mi título , tal .vez , tal vez'porque-oo ioy bastan- 
te rico para llerarlo como correEpond<t. - 
: -rHÍkiirio quiera quesea, ,1 creéis que vuestra mujfr no ha de querer 
hacer el papel de vizcondesa? Itinguna mas iaclmada á sem^nt« 
ridiculez que mi-herinai» Enriqueta.' • ' 
' — Pero. bien. Eso ,fquÉ os miportaria á vos? 

—Lo que es » mi personalmente mahlha la cosa; no me paro yo «n 
tales pequeneces. Pero , cuando á mi Hte llegue t»vez de matrimoniar, . 
la esposa de Próspera Chevaseu se las compondrá mejor eon una cu- 
ñada qtie sea de la clase media como ella , que no con una cuñada 
que se engña con las vanidades de un título. Ademas, que en enas 
materias tengo ;% muy fojrmados aús principios . Los galos am los' ga- 
los , y los francos ton los francos. 

—Ya no hay galos ni francas, coaquistados ni conquistadlas, mi 
querido Próspero ; ya no hay mas que franceses. 

— No sonaría mal en una. canción de vaudeviUeeso que estáis di- 
ciendo; nugbstante yo. persisto'.en mi opinión. No hfiy que hacer dia- 
parates en asunto de {«rénteseos. 

— Pero vuestra tía jno está casada con et señor PontaillyP 

— Tocáis precisamente en la llaga : desde qiie mi tia es marquesa, 
nadie diría smo que á mi padre y a mí nos trata como á' vasallos , y 
ua coDtajio sam^aate es precisamente lo que yo temería en Enriqueta. 

— Vuestra benoana tiene bastante oobleza de alma, y «imejanté 
temor es una ofensa que la hacéis.. 

— i Ahí sí. Ya sabia yo que iba á llamar sobre mf los rayos de >-uesr 
tra htdignacíon, hablendodemi hermana como de tma simple mor- 
tal; pero ¿qué queréis? los hermanos no ven lascosas con los mismos 
ojoSquelos. amantes. 

. -r- Hablemos claros , d^o 9I vizconde después de alguitos momentos 
de silencio,; hacíais ostentación de franqueza, y sin embargo aun no 
habéis dicho la v^dad. ¿Fot qué no acabáis de confesV llanamente 
que lo que deseáis es casar a vuestra hermana con Andrés Donrier? 
■ — Y ¿qué dificultad había de tener en confesarlo? respondió el 
estudiante COR sequedad ; sí, señor, sí, descoque mi faermaoa se case 
con Domier, y tal es también la intención de mi padre. Paradecirio 
todo.de una vez, ese matrñnonio está cagi arreglado, yestaeslara- 
.zon por qué considero un deber mió el oponer cuantos obstáculos puer 
da á vuestros planes. 

— Podríais d^ar ese cuidado áDomier, respondió Moreal pronun- 
ciando con tono de desprecio, el nombre desu rival. 

— Bien seguro estoy de que Doroier aceptarla el encargo con mu- 
cho gusto , Teplicó Próspero con viveza ; pero no quiero ver a mi her- 
. mana representar el papel de Jimen^ y cimvertirse su blanca mano en 
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premio de combates. Hasta ^e ella Bo'cam, ysay qaían tieae la 
«biigaoitm y el derecko de «er su protector. ' ' 

. — T¡lapn)tegeÍ9CiHitrainíl iEs«soverdad, raí queríde Pnipero? 
«Klamó Mereal ofreciendo sa mano al Joven legistaj que alcabo de 
algunos iostaates de vacilaeion acatxí por aceptarla. 

— I Patético eslrechon de manos ! dijo al fin este último ; pero.baHta, 
bastadeentemecÍD)ieuto,y quedónos ealoque ha des». Hace quin- 
ce ^s , 'cuando con motiv» de la eteecion de- mi padre se determinó 
que Enriqveta nos ac(»npanase á PariS', os apresurasteis á d<^ar 
«Hendfúamente á Donai- para levantar aqnl desde luego vuestras ba- 
terías. Lo que yo deduzco.por el pronto de semejante dbstiáacion «b 
persei^uir á mi hermana , «s que tratáis de introdiiciios por /ím ó por 
sufátea todas las casas á dmde ella concuna; y para satorlo-de 
ciMto es paralo que yo he provocado esta explicación. Conque 
decídmele': ¿pensáis ó no hacerlo como y<r presumo? 
— Y tanto como lo' luvé , en cuanto dependa de mí. ■ 
A- estas palabras Própero Chevassu se mordió los labios con un 
desagi'ado'manifiesto. - ', 

^^Ycpodré yo saber, preguntó en seguida , ai entra en .\'uestro plan 
el "haceros presentar en casa de mi tía? 

— Como la señora de Pontñlly no.tenga inconveniente en reciba mi 
visita , me ^iresmn^ á-solidtar etlieniw.de ser presentado en su casa. 

—¡Honorqne tal vez habéis ya solicitado... ! 
'-^Directamente-, no. 
. — Pero indirectimieBte,st: ¿efa> 
■ —Sí. ■ " ■ . . 

— Y ¿cómo ha de rehusar mi tia ese Íxvm al vizconde de- Moreal, 
ouyos ascendientes figmxiron ya en las CruzadasP Mi noble tía, lase- 
ñora marquesa de "Pontailly , por lo mismo que en. ótrb tiempo lle- 
vaba el humilde apellido Chevaasu, .conoce demasiado bien ^ mundo 
aristpcrátioD en -que se ha metido para noabciros de par en par las 
puertas de «Ss salones. Hé aquí lo que^ yo me estaba temiendo, y 
toqliC ¡vhv Dios! no consentiré. 

Mientras hablaba de esta manera el estudiante , gesticulaba y ac- 
cionaba con tanta vehanencia , que á .poco mas hubiera derribado la 
niesaá que estaba sentado. Y para desquitarse de su mal humorno 
escontfómqor medio que aplicarle un magnífico puntapié al inocen- 
te Justiniaiio. Pero'luego comprendió la ridiculee de tamaño arreba- 
to, é hizo un' esñierzO por sonreirse al volv^ k fijar los ojos en su 
compañero. 

— Debo confesaros, dijo con un tono mtiy diferente del anterior, 
que tendría por una verdadera desgracia el tiaber de tratar como á 
e^migo á hombre tan apreciable como vos ; pero por lo mismo os 
advierto que , obedeciendo -« ruoiies que quisiera estar en el caso de 
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deoros, me seiá ¡inposible oa considnar comojuna piovdeacion di- 
recta hacia mi vuestra presentacitm en casa de la marquesa. 

— Con que (eso quiOre decir que encontrándionos en easa de ¥ues- 
tra tia ño me quedará otro recurso eioo ir á rompmne la cabeza 
con un amigo como vos? 

— Muy duro será para mí; pero no acostumbro á retractar mis . 
palabras. 

Ei estudiante que hasta entonces había dejado entrevn- muchas 
cosas de chiquillo, pronunció estas últimas palabras con un tono 
tan formai , que Morca! hizo alto en ello , y se quedó pensatÍTO. 

— ¿Habéis estado enamorado alguna ves? preguntó al cabo á Che- 
vassu con melancolía. 

— Semejante pregunta hecha á un niño con pretennones de hom- 
bre , produjo una sonrisa desdeñosa en los lalHos del estudiante. 

— ¿Por quién me tomáis? «intestó algo sarcástícamente. Por ven- 
tura ¿estoy todavía en la escuela? ¡si he estado enamorado alguna 
vez ! diez veces lo he estado cuando menos. 

— Demasiado es para que podáis comprenderme. 

—Decid lo que hayáis de decirme. 

— Si hubieseis sentido una sol», pOro verdadwa pasión, aproba- 
ríais mi conducta en lugar de ofenderos de alia. 

— En punto á pasiones , repuso Próspero con una fatuidad indeci- 
ble , tened entendido que pie&ero el dinero costante á los billetes 
de banco; son menos románticos, pero mas positivos. Entre un 
hombre de alcurnia como vos y un plebeyo con» yo no hay sim- 
patía ni unión posibles. Volvamos pues á ta verdadera cuestión; 
¿continuareis haciendo el amor á mi hermana? ¿Si ó no? 

— Sí , respondió Moreal sin vacilar. 

— ¿Os obstináis m buscar las ocasiones de varia? 

— De todos los modos imaginables. 

— Pues en ese caso , os lo vuelvo á advertir, vuestra primera entre- 
vista , vuestra primera conversación con ella será la señafde un paseo, 
que tendréis la dignación de hacer conmigo, á donde podamos tratar 
el asunto de otra manera. 

— Será como queráis , rApondió con frialdad el obstinado amant«; 
pero yo también os advierto nnn cosa ; que primero tendré el placer 
de pegarle una bofetada en público á Domier, lo cual me ofrecerá la 
ocasión de batirme con él antes que con vos, ó mejor dicho, uu 
preteito honroso para no batirme con vos , que es en lo que yo ten- 
dría un gran sentimiento. 

— ¿Quédecis? . . 

—Y será un duelo forma). Si Dornior me mala , mal podré batirme 
can vos; si yo le mato.... 

— M« hallareis reemplazándole en su puesto. 
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—No haréis tal. 

—Sí liaré ¡vive Dios! 

—No lo haréis , y voy á decir por qué. 

A este punto llegaba la discusión, cuando un incidente pueril vi- 
no á interrumpiría. A pesv de su obcdjeneia i m amo, Justiuiano 
llevaba desipre con padeneia loe puntapiés que solía recibir por via 
de amonestaron. Castigado ahora contra toda ley de justicia por la 
necesidad en que Próspero se sentía de descargar su cólera en alguna 
parte , ladró , gruñó , halló abierta la puerta , y recurrió á la fuga. Ei 
estudiante echó á correr tras él , encargando á Moreal que le espera- 
se; salió á la calle; miró por todas partes; lo llamó; silbó ; blasfemó; 
preguntó á las gentes que faé encontrando,, y acabó por no acordar- 
se de nada sino ide eeJiarle la mano al desertor. 

Habiéndole estado aguardando media hwa , Moreal perdió la pa- 
ciencia ; pagó al mozo , y se salió á su vez del café. 

— i Maldita entrevista y maldito hombre este ! decia para sí al su- _ 
bü- en el calariolé que le esper.ab3 a la puerta. ¿ Cómo averiguar aho- 
ra dónde ha venido á parar Enriqueta ? En la oficina de la Cámara 
de diputados podré saber la casa de Cbevassu ; pero tendré que espe- 
rar á que se inscriba en la lista , y Dios sabe cuando lo hará. Si el 
señor Pontailly me contestase hoy mismo , todo estaba remediado; 
pero ya hace ocho días que le escribí la esquela , y todavía no se ha 
dado por entendido. ; £s una desesperación esta ! El padre, la madre, 
el tio, todo el mundo se ba conjurado contra nu'. ¡ Así se los llevase 
á todos d demonb ! 

— ¿A dónde? ie preguntó á este tiempo el cochero. . 
Es de advertir que Moreal no tiabia cerrado los ojos en toda la 
noche , como sucede generalmente á los enamorados la víspera del 
-dia en que se termina una ausencia. Semejante acceso de sentimen- 
talismo produjo en Moreal un efecto prosaico, pero natural y excusa- 
ble « porque saliido es que el insomnio excita el apetito; y aunque 
apenas serian las nueve de la mañana , nuestro hDml»« se apercibió 
IÑen ptaata de que la pasión que le llenaba el owaEon no le llenab* 
el estómago. Amadis , á quien fEÑjpwo le «unparaba irónicamente, 
hubiera tnunfado sin duda de una JMceúdad tan vulgar ; pero , aun 
á riesgo de dañar al prestigio de nuestro héroe , debemos confesar quf 
sucumbió sin resistencia á la tentación de un buen nigerio. ¡ Tan 
cierto es que todo degenera en el mundo , y que las mujeres de cia-^ 
ta edad tienen razón en decir que abwa no se sabe amar como eq 
otro tiempo! 

— Al café inglés , dyo Moreal al codiero , y el caiMHolé echó á 
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VjnA^TiDO Espartero abandonó nuestra playas, atrojado por la nación 
levantada en contra suya , quedaron sin embargo entre nosotros mil 
elementos de diaiíordia , que era preciso combatir para fundar un go- 
bierno justo y estable. Con el ex-regente desaparecieron el gobierno 
de pandilla , el adversarÍD de todos los partidos leales , y la revolución 
oficial calculadora y fria , si asf puede decirse ; pero detrás de ellos 
estaban et gobierno de partido ,. la desunioa de los mismos bombres 
que solo se hablan juntado para salvarse del comlin riesgo, y la rebe- 
lión ilegitima é- injustiñcabie de las ciudades. Nada de esto debe sin 
embargo sorprendernos , porque todo estaba en la naturaleza de las 
cosas y en la marcha necesaria de las revolueiones. Al mando de una 
pandilla intolerante y perseguidora es natural que suceda el de al- 
guno de ios partidos perseguidos que tienen en su favor los títulos de 
la victoria y la recomendación de los padecimientos. Cosa sabida es 
también que suelen separarse ea la prosperidad Jos que estuvieron 
unidos en la desgracia , y que no se conmueve y levanl^ una nación, 
aunque sea por la mas justa de las causas , sin dejar en su seno la 
HemiHadftnuevos levantamientos; porque Ip doctrina de la desobe- 
diencia es la teoría de las rebeliones- 
Mas por natural que todo esto fuese no debíamos renunciar á la 
esperanza de evitarlo en la parte que fuese posible y por los m^os 
qué estuviesen al alcance del nuevo gobierno. Si la lucba hubiera si- 
do bastante empeñada y larga para que algún hombre superior hu- 
biese ganado en ella gran poder y. prestigio, este ^ boralHre bubiei'a sido 
reconocido quizá por jefe del nuevo gobierno, y si era verdáderomeni 
te £gno de tanta elevación , habria logrado evitar los peligros de la 
victoria. Pero como fií^ poco duradera la contienda , á nadie en 
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papüc»!^ i)ued.e »B#.B)rS5el íi»oimieiitq,,,y,.y;}ia4iíi;|¡i^ áJot, p«- 
tidoa .9!if!,copiÍ!íítipi;(ffl fp ra^sf fi^iTe^jpiídstt.lí^ihonpreíjy Jfls.,í«|- 
vectios^<}e!.,triiu[tf<(,.J/fl Atedio iC^uedií^ sjn ffíÁoffff.^ W.'ftí su^.ÍB- 
ccptweftt^iique a-aJa,uwQ^,deto^veiiijedoresb^o.|as,f))üuijas¿9^ 
ees quííntjfiwpQ.d^Ja lij<^„)|%,epaii<apn á^W^^i^lieo^nío d* 
ííimismfl ,inimfí3,|qije#i|tes,l<)>abiasid9,í(i,cgif^q, .Apojado eí iqj- 
nisterjo^^i;«,.W.t? a^HB^ ,,4íl'Ía.!í?f"',íiiO'iay,presfigip¡j)gra,gob^- 
ii3rwnjusUcia,j,r^rüiiir,couf9rtiileía,álos;ppfíuíbaid¿;res,del,^^ 
pútlifio., J l«.aue..« flias.,iHtdj^,íVlPP'ia'';,unfl Efllí tica .ipj^üíeradaiíji, sus 
fonnfts.,:,i)fljfliKÍñl,íftijHS,íhte&,jQncii\ador^ .en-5uji,^d^¡a^„ s^i 
tocar eft.«I.íSfipllq,fifl..qwe,Be,í^tf^ílan,pprlfiqqinuji Ifl^^gííjittiiíp 
q|ie t« prppooefl.MT, s^perigres á ,lo^ p^^Üs, ^^jidíí¿^t¿í ft,ini|ar. 
ciaks,c(ig,ello?,Su(;sdsiiftE,lo.pp(nvi( fl^ie si_es¡ifí^ fioiiern^jflq tfíí- 
nm. l^stajttte fufiTa. jrc^jjii para, re^tir el cla(iíóí.,de los defcpnteji- 
t0Sieip[)fezí[flpgr,e5!átftrJp,,9nima4yer¥^n^e,imfis,^,j. ács^ínifi^- 
gfM^W.con.la.giqíWStsdiíe.tftdps.^.pei^.siJcis^tt^fi^.Bji'.Vi^.handesft 
q.uejpí^ísp.agrgfiiaíkis.secflBF'nifiS» 3iíles.ejj.,|^po|i;tÍ9a jiieíi^líwdé 
seguirse , y.ípta £6 íÁs^vaba, fi^[peDj:e , la, obra i^el .G(iÍixic™<».^^Pr 
rfataugmídfi.y..meritpri3.,iPín?Síria^í8UMyBii)|y)íRhpsa.j „ ,.¡ 

.RiB;pS;ve(ies sfiftsjn ¥jjíbai;gp,popiíiles .estas ,c(i3liffjoiies,,pfn^f ea 
m)ij'.díljcil.hasíí,upa,sitvsci(n,eí\ qi^e dps, gañidos. ijue se.^tp.cop 
¿mpho.y medios jiar^ .gobepiar.Hp ^venga^^.qcfiíca dp ui^a yftlítjqa, y 
cgntribuyaii.de tiuen^fé,á,lleT^laá^ini]¡LO,f|pen].|al,eca,la situación 
de.Espa^a.^ [^ i^id4..del.,ú|tjmi),P9d^, ^0 (^^e^tij ^. todo «^.parlj^ 
do. progresista., .Eíispectpiá su fli;^ sana,jp!arte y a l'a^ snitigua.cojji^jfjipn 
mo|í.siquÍpQTC9íi5titiifi(0»íi.l,.,,Iiíte.«.s?Ííai'.$Wi'.fP,enfe.á eslp^ jlgp.jiíijíi- 
doí coi|solidw,l4.ni)ev^ sit^(iiicigii aqi^Dazadá| Rflf, Ifis vf^aifjdo? y mi- 
nad? por lo^,dp^?oijteBtos, ^ue,|:ifr{t^ su,esii^anz4,pnfl(f^ ^^ffM-¡ 
don: unoxQtin.^ejuzgabáii débiles para llevar ^delant^ esta empre- 
sa.coft sus repufa>s„pr(¥Íos , y :pjece_sÍ|audo. .46^^uiilip,^^t^g^,era 
natural que lo. Í>iiscafie)i,^n.,9gi^q!lof c^ ,^i^f)e| t^bijvá ésíaHó uni- 
dos ea la.aótmj>jc.cQntiefid9, .Ij^l^ronlo |rá ^e¡^9^ éii ifiia re^oi^ 
eleab>ral célebr^.á gue,^paDQUi:;^ei;94 19$ )i'>i<!J^ "i^ iniluy.ei^es .^e 
Ips partidos, coa.ligados , B,e píiiiTti^ofl, |i^^ cq^^ei^-ar pl flodér jo^ .Ja- 
90S' áf viúoii que babif i^ serv/do para^opj^jstitrjo. IJr^.el joiedÍQ ip3s 
adecüadiO de conseguinlo pelear juiüamente fu. i^ elección^. Cf^^trif 
I04 qiiB por cualguier motivo desearan \-ariar el pres^pte órdeá ^e co- 
sas ; distnbuir ios, cargos ¿s la gobernación entr,e l9^,)h(tmbt«f mas, 
dignos y capaces.de los autjgiios partidos políticos, yfoáqrse d^^aeuQr-, 
do-sobre ciarlos puntos capitales , á Cu de que en ade|ante,no t^ubie^' 
entre. eUos ^no, diferencias subalternas insulicientes fijara ,^i1Qer sii 
aliqnza- Pi^oelamaroniues la <^tricta observancia áelí^i^nistf iu£i(fn, 1^^ 
mayoría de la reina doña Isabel II y el gobierno de las mayónos parlá- 
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meatariss, es deeir, que declararon terminadas tas euesticmei políti- 
cas en el sentido estricto de estas palabras; reprobaron los gobiernos 
transitorios, y consignaron un principio eminentemente liberal, tan' 
liberal como pueden apenas consentirte los principios conservadores 
y monárquicos. Los hombres alistados en esta niieva bandera se dis- 
tinguieron también con nuera denommacion, ia departido parlamen- 
tario ; cada uno de loe antiguos matices político^ ba tenido que ceder 
digo de sus pretensiones para venir á este tnreno comoa: al aoqrtar 
los conservadores el título de parlamentarios, si bien no ba sido su 
animo reconocer la supremacía de uno de los poderes constitudonales, 
porque esto sería contra todos los buenos principios dal a;obiemo re- 
presentativo, quizá han <dado lugarpara que algunos crean que en las 
disensiones entre el parlamento y el rey estarán siempre de parte del 
parlamento ; y al proclamar el mantenimiento de la ley ñmdamental 
también han transí gido'con los lunares revolucionarios que la-ascure- 
cian. Los progresistas por su parte.al pedir la declaración de la mayo- 
ría de la reina y la amnistía para los emigrados han dado una prueba 
soleipne de querer acabar con las revoluciones , y de que no tienen por 
buenos ni oonvenientee los gobiernos intolerantes y exclusivos. 

Pero los hombres de instinto revolucionario, los que no pueden 
medrar sino á beneficio de las revueltas, han comenzado a apostat^ 
de la coalición , y se tomad desengañados á las antiguas filas del pro- 
greso intolerante y anarquista. Y por cierto que ni el interés ciegax 
los unos, ni el nistinto engaña á los otros. Solamente la coalibicn 
franca y leal de losantiguos bimdos podria dar al Gobierno fortaleza, 
porque las coaliciones son una especie de poder artificial bueno y con- 
teniente cuando el natuníl fiílta en circunstancias extraordinarias; y 
sabido es que los gobiemoslFuertes sofocan 4as revoluciones, y nodaa 
pábulo á ilegítimos intereses: solamente la coalición pudiera acabar 
dignamente la obra comenzada en 18311 bajo los auspicios-de una rcH 
na magnánima. Mas hay pocos entre los progresistas que, renun- 
ciando á añejas preocupaciones, se Tesuehan para poner térmiim á la 
carrera revolucionaria dondelian hallado á y parecer tanta gloria: 
hay pocos que, olvidando desavenencias pasadas y antiguos rencores, 
den con sinceridad á sus adversarios el alwazo fratnno-, y hé aqufen. 
h) que se funda nuestra desconfianza. El partido progresista está di- 
vidido hoy en dos distintas fracciones, la de los hombres que pode- 
mos llamar de gobierno, porque quieren gobernar con regularidad y 
con orden conservando en lo presente todas las influencias legítimas; 
partido muy semejante al que se llama en Frauda del ceníro ixquür- 
Ao, y el partido ■de-mocrático para quien la Constitución es solo un co- 
modino pretexto, que desea consumar violentamente la obra de la re- 
volución; que pretende hacer partícipes de los derechos políticos á las 
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clases bajas y menesterosas, y para quien no hay gobierno bueno 
posible CMQO no persiga y trastorne. Los hombres de í;obierno están 
en la eoalicion, porque d gobierno de la coalición es el único que Ul 
ves sea posiUe ; los demócratas van rorapiendo poco á poco la alian- 
za, y engrosando los filas de los descontentos. Y cuando la-coalicion 
no cuenta con otros sostmedores que los que con lealtad han abra- 
zado su cansa ¿podrá dar todo el fruto que debía esperarse de ella? 
¿Podrá ser bastante su apoyo para que el Gobierno obre con impar- 
cialidad y con justiciar prescindiendo ^^ agenas divisiones, y guiado 
Iónicamente por miras de conciliación y de tolo'ancía? Hé aquí lo que 
dudaremos mientras el tiempo y la experiencia no vegan á ilus- 
tramoB. 

1.38 elecciones han dado higar á mil apostasfas entre los mas fo- 
gosos del bando progresista. Tantas esperanias frustradas, tantas 
ambiciones buriadas , tantos intereses eontraiiados debían dar wfgen 
necesariamente á ese arrepentimiento tar^o. En las provincias los 
«sfiíetzos de los hombres leales para anudar la alianza de los parti- 
dos contrastan singniarmente con el en^ño de las vencidos y de 
una parte de los veocedwes por volver á la continnda pasada. En 
Madrid, dondehan sonado los [vimetos gritos de guerra, se intiriga 
descnUertamente hasta para impedir las elecdonss y la reunión de 
las próximas Cortes. Allí se llaman s«rviles á los moderados; aquí 
ce justifican las insuTrecicmea contra ehGobjemo: aquí se sientan las 
bases de una nueva alianza entre los ayacucfaos- y los demócratas ; aHÍ 
«e trabaja asiduamente por establecerla , y bil vez se sigue ya el ejem- 
plftw Y no «s de extrañar pw cierto esta nueva eoalicion hallándose 
par la fuerza de las circunstancias en el mismo campo los que tum 
tmoado parte en ella: ¿qué quieren los ayacuchos? ¿qué de- 
sean tos demócratas? Destruir la situación presente por cualquier 
medio , ora legítimo , ora revoluci^iario. Poreso se unen en las elec- 
ciones , ntHobrando nnos mismos representantes , y se fevwvcen en la- 
insuirecrion que arde á estas horas en el antiguo principado de Cata- 
luña: por eso los transfugas han cerrado sns labios gcerca del go- 
bieno caldo , y no hablan nunca de lo pasado sino para manifestar - 
un arrepentimiento indigno y miserable de su anterior conducta. 
Justo es decirlo, aunque redunde en honor de los ayacuchos: su 
proceda en esta ocasión es mas noble, mas digno, mas decoroso 
que el de BUS nuevos aliados. Ellos condenan el poder actual , así en 
80 acígea ccmbo es su conducta presente, y ensalzan y bendicen al 
caldo en toda ocasión y circunstancia ; al paso que los otros son igual- 
mente vimlentoB en su oposición contra el gobi«nD prorisional , y 
hasta adulan á los hombres del pasado régimen, buscándolos y so- 
licitándolos humildemente : aquellos admiten la alianza sin ceder Ot 
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^adade sus exigencias , haciendo desaparecer solamente de suscan- 
didnflt^S á^ddlíis ^'afeftvas': üieMttá'di S: MJ/lOstá el 10 deóctttbte 
deimÁ'^Wfiñ'pbt SiTpaf W M cíMen td^b; 1ibml»«í y priocqiios, desdie 
la refiwmadfltólíweíobat; -Wñ' sUlettínÉirtsme-TOblaniad* , hasta la elec- 
ción p&rá' las CoHfes'de SOs Urtiigos ptolíttcOS. Quién haya leido el Eco 
de doS^Wieses á eiM paMe , ieiá cuáH'écScti) es todo lo que decimos. 
Cafiipeoü'íe'la illiíei'a'íieleitodtttiá ^títlcaí iwso'eiflre los dogmas de 
suifé'lfCBeSftiaEÍdderéíorih* hCbüStitüCÍotleft eleentído más de- 
moíirÉfico,* hoy'És''rf'pfÍM¿ro)i«é*ettimíoli COálOS ayacnClids Jiro- 
ctdiHB'tfl iiiaiitéAní)iiéiitb'déla'l^'fiiÜd!iméntal<'Tii»iibFffl hay en 'el 
páAido 'd^l Eco qué tíeUHt'derlíchqárépre^ÁftaVstiS' doctrinas en las 
Cortes , y el Eco acepta pura y simplemente la candidatura ayaeucüa 
de niadríd, doAde no figura ni uno solo de bus coreligionaríos. ¿Qué 
sígnlfieá'ieStá' hUÍnilde"fiMiégbcttrif?'¿Qiié"ai^ment« maá convincen- 
te^ puede píeien»]^ qitéetlsi; cuntía la méraa y valor del partidoi 
di^últe?^X.ilfa^ñ y'Iá OínVéniétidrEf '«tAi' de sU fine, ynopae- 
d^hac^ 'bastante (¿OséKIW !' i Soníflétíes' i nuAierósoa , y ún em- 
bar^'no' piu'edelithiiér leb ta'boaHdcA t>^^<^^i>^^^ u^ ^'o reprá- 
sentBBtéi Asfés'qiie tanto'-éú Madrld'cOnno üi I^ provinda! ape- 
nad i;ireulait'há^ ahtJra íind'obtídfdatúrM'dbla antigua coalición y 
def balido 'ayacútAo/débiéd^d Votar eítasúltünaa los dáidoites. 
¡TVislíepi'pel «pteseiítáú potcfferfóV " ' 

"Eíib-et^td"«oútiúUii el 'tíbbighiti-étí'^» mlSMa pOlMca tímida -y 
vacilaiVte; ítt<Ma<fódeuntaaó'^i^'fnSaiVMioá; tM6^oso|KH-otrod» 
los hoñibreí del 'átftigoo partido mOderaab; 'it'goviadri |X^ Ja escasez 
y Wdfeü&a',,y*ai«inidó 'dé riecurSoS ^ffita 'proveer ásti sostenimiento. 
£n ein>uiD5taiit;Wuni tincas «ttitiúTaS presenta W bastan los me- 
dioa-ñiniuiües de |6beMkr, ; él íniáiSteriO obra ^ erhbargo como 
■pa^tlfñ'hicerlo-añ rotltienipas de'regÜtaHaad y^dí calma, ^o pedi- 
mos 'AieaiOüs de itttíé<iesaÍio"rigf#; p^ d queremos' una política mas 
de ^VteÍDo; nlás'un1foliti'ey=ct)fl&tíriíté"éit HarlrOeSií^Aiti resúetta y 
enér^'^éli 'i\ii tñédios : 't[ííU>étaoS' ^téeéi'mi 'C Imparcialidad para 
todas' !al"ópi¿ton^; pieK) déséatíioS jnsfíciá''<!(ni to3 que conspiran ó 
los ([(fe H-astoi^an et ¿rdefa^ptübtii^.' CbrttfceftioS'fwH'eítamente'las 
difié^adés'ijue'^eité á cú'mpfiffiientó dé nuestro" deseo, pues á las 
que'^otí'é6ti^i^ilíeiltes á'Iá sitUElcfon; ise jUtitan la¿"^ué provienen 
de láfi pe^sijUas de los 'Ministros. Ha 1nd6 prefltStf tliíenclar una gran 
paríé M éJérfiHd, pi^que'asf lo é«í¿ia «■'cumplimiento- de ima pala- 
bra ■s&lfefiíntínifefite empeñada, ■htreséiáWes del tesoro y el orden y 
dís6ipHfía"<lé^la mílida.y Hoy láe'e'ftltií iéfea ftfeíza lícenfeiada para 
reprilñi)' lá> rélMIIón'de C^tafílfila. Ha slda'igualmentfe' necesario sepa- 
rar de los'éh'erpoS á"hitichós otfclále^,' í^n' 'quiénes efCobíertio lio 
podia'depoiatal'stf «¿nfUokiía-, yti^íHui^Aoá dr^^»flclales^ halrm 
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tomado, paru ea la insmreoeÜHii y serW io*>nui» nóieMeititSeoeores 
de IS' junta «enmLy -.del.ODetropiroquivnaniieBtOu En ten- apuraciD 
coitOi^o EoeaMts.eg ulifse de laaTÍascpi»WW3>i'j»eudieitdo á'provK 
debaasatrerídas ; y m esto hk cOBÚHtfe ría naturaleza del-gabkwi«, 
ni las oircwDstaaoíae.de la mayor.ipante de las'petisuuis qneltf'eftm- 
poceii /Codo tal vex taios lea minístn» nojtieitdaii^B losmiBinoB flnei, 
claro es <}»< 90 puedeasiem^avemEeíeai^iiiauto á iMiDtediqB, mu- 
c)io Días si estos- salen del árd«t cooMín; Mfttlta de aquí la maeeioo 
y jafla^eai idel'podw, W «DgreiwentQ[(lejlos revolucionariosi, la 
iDsegiflidadide'lBa-instituatoDesTy elids»aoat«iito.i>úbiioo.: , ■■■ ■< ■■ 
&i e8taS'CÍrcaiistineiaB.cvtal)óila rekalioD de iBarcdofla lenarbó- 
landolabaDáero-dé. laijtmtacmn»!. yadytiBe»enlaúItiina'arÓBÍaa 
cnáB'abswrdaiéiffiítteaamBoepavcoia'SlnujaiKflpreteiis-on: boj^^ue 
esiÁ sostenida fKtnina I fiíem ñbelde, boy^ipiB ba paesta^eaietét- 
dea-y»k0wa.á dot<o^talQ»dd>pnDmpade;thoyiqi}a'nO' tiene mas 
otqetít-ifafy impedíplareunmn'de las Qoiiies', la tenesacA pwiarimúlBl. 
D^ m-'bven hora'd<fisfseTAJ>OBique<ieIiGtibierB(> nepaede «u 
apostatw úova&fKÍutífitisiBepiiok!'es&,íaco de^anaíqtria -'proctene 
el'fico'la santidad de> aquella ioniRMciott.^ eln»' deituitbas «byeetas 
-y de' bajas iy-vil«Bfinttt{^:i La razón y^la juBtúnB:«attti de nueetra 
parte t larazonriAÓii*^''''''!''" éo:laa ■grandes crísit ealTan á: las ih- 
cfoses. AoqitiiTiinfl rerohickittMidar aWg«n-sÍD>diida<á otria tviohi- 
cionesipaitfonei «eqQiH)eer..y<Em(>oiiBr tadsa fas qan oonrrieMUí 
cnalesqnieraqaA lean^u txífea y¡eM tmdAaciaa. DesatMca^aseoieita- 
iilWÉM i< i|B»iaainrir rnmpiiniiriraTarriinirij rnitiirm i Inri Hiif un 
«delaale')o-faieiei>aa;ipti»iB»'<B iatammoimU.eaatia nptle <«a la 
fii«raa.Iú*'iiHWÍBileatW;>«v^QÍatiaria> difnenlHi deilos que- él lio 
fi[*ovo(ñdo. Q(M3me<aB «sto* ttanpM iv. l»(Uegalidad dedertasprA- 
Tidem^s y es «obte rimvdo ndícaIo.iH(i¥«arEB|paña solo ib autoridad 
del ftoMesil«gal,-«n'BÍuntid«i estricto dfresta palabra., <y por «v» 
es el troa» tambJm lfr'.ámca-,ÍBfltitacH)Bi'req>etBd»:é íiu»iimimblc. 
TodO'lo demiw «a nciM», sói que. dtj^eaoa.iKNl. eso deMMueetrlo 
y i«spet»lo.. La GanAítafiwn .misna que .nosotnia Toleramos tt«e 
BU ¡KÍgeaio «fia insiurreoúaa aacandahiMt» la^ielemM^íui <del general 
Espartan>t«bva £aé:'taniUat:dftunfigaw««íaaiieKtQiinilitar. ^ dmi» 
'es necesario j]iie. se eiBpieGe «Isuaq res i (disefTar estrlet«aeiite -la 
ley , tai por los gobcmanites .oome. ptw los iggberaados'; ^pqrp astesos 
neoeaarioestableoM ta»«aiidiokiiiBs. de todalefiy 'deitQda<aoc4etlad; 
antes e8.^iiMneet<ciqueMya.^te«mo; ¿PiiedQ.habedonen^tible son 
la FebeliiHideCataliiñaa<¿Bifede.estar^)iMaii5e 'pnr iosfinedios M- 
dinarios que empleaa lo8< gobiernos' fiMstaa, inflnlfeBtes y estobli»? 
Hé aquf lo que . do cooc^msAy.f icsivngeBidft todos nuestras le- 
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Difí<;ilraente puede pinturse la lastimosa EÍtuacion de Barcelona. 
Hállanse aglom^-ados en esta ciudad todos los elementos revolucio- 
narios de España y de ftiera de ella. El espíritu inquieto de prorái- 
dalismo; el trato y comunicadon frecuente con las naciones mas ' 
infestadas de las doctrinas anarquistas!; una clase proletaria numero- 
sísima, desmoralizada porque es industrial, rada é ignorante por- 
que la instrucción esta poco generalizada en España ; tales siHt los 
agentes de todas las rebeliones en Barcelona. Apenas se oye en esta 
población el grito de guerra , derrame como es natural las fabricas 
y talleres ; una población numerosa que vive del trabajo del dia que- 
da entregada a la miseria si no toma parte en los disturt>ios , reci- 
biendo el jornal que le señalan los jefes: al toque de somaten se des- 
fnerta en aquellos homlwes indomables ri espíritu de la independen- 
cia provincial , por la que sus padres pelearon tantas veces : las preo- 
cupaciones revolucionarias enardecen sus ánimos ; el cebo del interés 
alimenta su constancia, y el Gobierno se vé predsado , ó á consen- 
tir en la pérdida de esa iHvvincia rica é importante , d á siq^arla cod 
el rigor y con la ñierza. Disuelta abora la junta de gobierno, maqui- 
nó sin embargo para ser proclamada central , enarbolando la bandera 
del nuevo pronunciamiento. No hubo de costarle gran pena el co»- 
seguirlo en una pobladon tan dada á las revueltas y cou un gobier- 
no tan débil é udeciso. Pusiéronse de su parte los proletarios arma- 
des y alguna poca ñierza de cuerpos fi-ancos, al mismo tiempo que 
viniovu á colocarse al lado de la autmidad la escasa tropa de línea 
que liabia eu la provincia , la milida nadonal , y todos los hon^ns 
honrados y pacíficos, hoa revoltosos se apoderaron de las Atarazanas, 
los leales de la dudadela y de todos los demás filotes, rompiéndose 
las hostilidades entre ambos, aunque no de manera , por la escasez 
de sus fuerzas , que quedase de nna ú otra parte la victoria. Sin em- 
bargo no han sido pocas las victimas, contándose atíre ellas al jefe 
primitivo de la rebelión , muerta de un cosco de granada enemiga, 
y los asesinados cobardemente por la patulea en tas eoirerias noctur- 
nas que esta hace contra los pacíficos vednos de las inmediadones. 
También en G«rona han levantado los disidentes el estandarte de 
la rebelión, nombrando una junta, y negándola (d>e£encia a) Golner- 
no. Aquí no ha habido choque, porque aun no se han presentado los 
tropas fieles ; pero estas marchan en aquella direcdon , y es probable 
que logren someterlos. De todos modos la insurreedoD de Cataluia 
va tomando un carácter grave que no podemos dttjar de reconocor, y 
que deberá llamar podoñsamente la atención del Gobierno. Los pae< 
blns están cansados de revueltas ; van podiendo la fé en todos sus 
gobernantes y en todas las combinadones políticas, y por lo mismo 
es mas fócil a las minorías bullidosas y turbulentas enseñoreaiss del 
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reino. En el momento en i}ne esto escribimos sigue empeñada en Bar- 
celona la lucha : allí es donde en nuestro concepto lia de deeidirse , y 
dtmde esperaRK» alcanzar victoria, j Pleitea Dios que seita el Gobier- 
no «[Hweoliarla ! 

No ha sucedido así en Zaragoza ni en Galicia , donde habiendo 
tenido la fortuna de sofocar en su origen los gérmenes de rebelión 
que se iban desenvolviendo con iguales pretextos , conlinuaa sin em- 
bargo ios mismos elementos de discordia. Decírnoslo con tranqueza , y 
no nos cansaremos de repetirlo , si el ministerio ha de llevar adelan- 
te la obra comenzada , preciso es que gobierne de otra manera que lo 
ha hecbo hasta ahora. Su manifiesto en contestación á los cargos qu» 
le hacen sus enemigos , es una obra deplorable que revela la debili- 
dad del poder y las preocupaciones revolucionarias que quizá le do- 
minan. Creónos que los gobiernos no deben hablar ó las naciones 
mas que en circunstancias muy solemnes, que no ocurren sino á 
luguísimos períodos. Solo de esta manera y haciéndolo con circuns- 
pección suma pueden tener sus palabras el valor que tes correspon- 
de, y haca: el efecto que se proponen. Fuera de estos casos los go- 
biernos no deben dar cuenta de sus acciones sino á las Cortes , ó por 
medio del periódico oficial y con la fórmula de todos conocida , cuando 
la urgencia y la gravedad del punto lo exigieren. Pero descender el 
Gobienio, no solamente á justificarse de una manera oficial ante 
quien no tiene derecho para juzgarle, sino á contestar á las incul- 
paciones absurdas y ridiculas de algunos periódicos , nos parece in- 
digno del. poder supremo, impropio de una monarquía constitución 
nal , y un recuerdo deplorable de los aciagos tiempos de la domina- 
ción revolucionaria. ^ 

Espartero, noadmitido en Lisboa, donde pretendía desembarcar. 
no sabemos á qué propósito, y después de haber visitado nuestras 
costas, llegó á I^ondres, y fué recibido por sus antiguos aliados con 
la consideración que les merecen todos aquellos que sucumben de- 
fendiendo su causa. Espartero era un soldado de la Inglaterra: justo 
es pues que la Inglaterra le ofrezca ahora su cuartel de inválidos. El 
gobierno inglés sin embargono le dispensa el título de regente que 
él mismo se atribuía: bástale en su concepto tributarle los miramien- 
tos á que es acreedor un desgraciado que ha ejercido en tiempos de 
mas fwtuna una alta y esclarecida dignidad. El mensaje de la muni- 
cipalidad de I^ondres habrá lisonjeado mucho al proscrito; pero ni 
ti^ie la impwtancia que se le atribuye, ni significa otra cosa que un 
simple homenaje de amistad política. 

Ningún Bueeso impwtante ha;OCurrido en el [extranjero m esta 
quincena fuera del viaje que la reina Victoria y el príncipe su esposo 
han liecbo al castillo de Eu. Los periódicos diarios nenen llenos de 
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naflTtcimlftBibritfenttiBdfc'lBS' "flema fefreraañaÉ^amiiaé son obsfe- 
quindos eK«ste mont^TO'ltts atfgufitod' huéspeda: tu vaántoá'taim- 
potlDucia y-cewecvtifKiasáéiieiíi visitttV so peosainas como^ algunos 
que por ella haya de cambiarse ta política de los dos' gídlíános; pera 
díes'de eí^erar queén'adela'ate'serátj'inas'e^fechás ;f' cordiales las . 
velaoiooes :entte'elli)8,y'talt«zu&atku^a!'alláUza'áBegttfé~7 foi^qne 
la p»curopea,pFóidnia ü tuitaneal^ntis tvcés pO'el d^licaerda 
deestaS'^SBides-naeioiieB;'' ■-.-. i-.-, ■.-...■. 

i; .„„ ..',!fi:¡i ..Vi •■ ■ r,i ■■■:_ '";<ie de-wtíeftbTC-deÍMS.-' --' 
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. .Unimos á la Rx^asit- y pepartúoo^ 'á nuesüf» suscritores el 
siguiente urttcnlo sobre la-^ffACKHfiADuiNistRAiliY&'DG Espaííai 
^ade UB habU estadista; que 'asá profundo' conlxtmieiito- 
de lacienciá, reutte-lí -tíxpferfefleia"ae"(li!ia' ^atga'y 'laboriosa 
cftrrerü'en !as'EII1iaa'fáíittó¿iés'd¿"lEÍ ailininistradbn' ptiblíca. LÍa- 
mamos la atenpion de nueqtms l^tpres sobre éste imporiantfsl- 
iho 'tráÜíljo',' ,^'sfÍ)ieii. sentimos nopcMÍer convenir coi) el autor 
én á)g(iiiQ3' punios, ^le.claipps el pmbi^n po^su,bbFE^, seguras 
cle,q,i¡i9,él pú^ljcQ^lái.aprecií^á tambiea como merece. .. . - 
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I todos Ice princiipos y teoilas censütndonaleshan sídp 
examinados y lÜscutido» entre nosotros publica y 'solemnemen- 
te, dando lugar á empeñadas controversias', en que se han ex-- 
puesto por una y otra parte razones en pro y'conUa de tífíbs; y 
la milicia nacional , cuyo establecimiento en Espa3a puede'jiím- 
aAejarao como uacnsayo y un ejemplo provechoso , ha gozado 
del singular privilegio de pasar como punto no controvertible, 
por mas que lo sea y miicbó, en el .ánima de las personas que 
han podido y debido eúnmiaTlo. Al discatirse- la ConsUtncion 
dé 1837 nadie osó poner ,en djidá la copvenieneia de que en , 
ella quedase 'ooinñgnado. como garantía polf(iaa,-en d concepto 
de muchos , el establecimiento de la milicia nacional: d^ges 
de este tiempo nadie tampoco se. ha atrevido á .reclamar para 
ella una oi^;anizaeion tal, que aminorase sus pelaros , y salvase, 
en cuanto fu^a posible, sus inconvenientes. Ni el proyecto áoL 
Bunisterio Oía]ia„i!Íielqne pronto alas Cortés el de Perez.de 
Castro llenaban el objeto que se proponiao, y los periódicos de 
todas las épocas no han sabido pronunciar su nombre sino para 
colmarle de elimos ^ para ganar su voluntad con lisonjas. No- 
sotros' no pensamos segiúr el mismo camino , cualesquiera que 
sean los inconvenientes, del nuestro : escrittH^s de verdad y.de 
condenda,' nos proponemos examinar todos aquellos puntos 
cuya dilucidación pueda ser provechosa, sin temor iJe los rie^ 
gos que tiene [á vetes la pubMcacion de Ift verdad en - los tiéjíi- 
pos de pasiones y de revueltas. Vamos á;exfunlnar la institaden 
y organización de la milicia nacional con la imparcialidad y la' 
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independencia de opiniones que aco&tuiAbnimos ; pero proles^ 
taodo sobre dos puntos muy esenciales : primero , que cuantas 
reformas propongamos sobre ella esiarán dentro de ta ley fun- 
damental , pues aunque.al hacerse esta qo delrió-en nuestro con- 
cepto ponerse entre 'sus artículos el de la institúciop de la mili- 
cia, hoy'seríamas peligroso variar la. Constitución para bor- 
rarlo , que mantenerlo en, vigor por medio de una ley oi^ánica, 
que no dé lugar á liacer de él interpretaciones siniestras. Lo 
segundo que queremos advertir es, que al hablar ée la milicia 
pr^indimos absolutamentie de los individuos que boy la com- 
lieoen,. pues no contra ^los sino contra la.inteUgeii^) que se 
-da-á la institución y. contra su ley oi^ánica han de dirigirse 
Duestró^ cargos. Amantes sinceros del gobierno representativo, 
quisiéramos' puriñcarlo de los vicios accidentales que le desna- 
turalizan: defensores de la Constitucitqi vig^ite en toda su in- 
tegridad ypnreza, deseamos hacerla- practicable por'medio de 
leyes aletadas , ;|Mt>pias de nuestro pais y de las. cn*cun9tan-> 
:<;ias.' Hemos pcúdo que la.institticim de la milicia, en el* sea'- 
tído'en que 8¿ tieoé generalmente, y > su wganizacion , princi- 
palmente en EspEña atm viciosas , y dignas por lo tanto de en* 
miencfo ; demostraremos, «1 vicin y propondremos la refímñai 
nada mas constitucional , n^da.m^' conforme i la Índole dees-^ 
tos gotüeinos de discusión y. raztcaraaiéntoi 

Caao^ astigaramos qué la piilicia nacional tiene vicios in^ 
faerentes i sa misma iastitucion , no queremos decir que sea im- 
ponible porgarla de ellos^sin alterar óinfríi^ la iey pdltiGa, 
sino que estos vicios asistirán nüentnB se consida^ aquella 
institución como lo ha sido basta ahora generalmaite', asi pt^ 
los conservadores cerno por. los révohicioaarios ; mientras se le 
estime , siguiendo taS pi^copaciones antigt^, coi&o parte in- 
tegrante del -gobierno réfiréseotativo. 

, Casi tados.ioe publicista?- )ib««les baxi asegurado que la 
HÜlicia nacional era unít garantia firme y ccnveolenté de laili-^ 
bertad poUtioa , que asi como'. él dereeho electoral y la hberUd 
de. nnpittnta enfrenaba tes dcHiasfss de los otros podres del 
£stado. Y como las armas notienea otro uso qoe el de hacer 
fuerza á quien resiste^ el axioma se explica así: losgobieraos 
eon^tudooales debeo dar las armas al pu^o^ á fin de que 
coánda este crea justo yconveniente insurreccionarae pueda con 
' seguridad y vwif^ baoerio. De modo que no solamente se éon- 
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s^na en esta máxioia' ^ principio de la insuneccioD , aiaA qu9 
se proporcionan los medios de facilitarla. Sabido es que aqnel 
priDd[Ho está excluido hoy de' todas las constituciones , y qua 
DO hay publicista que defienda su inserción en ellas , por mas 
que c<»iceda al pueMo el dereMio de insurreccionarse centra los 
' gobifflDos verdaderam^te tiránicos. Los revolucionarios fran- 
ceses de 89 y 91 fueron los únicos que consignaron en sus le- 
yes aquel príndpto anárquico , no sin que la mayor parte tuvie- 
ra maa tarde que arrep^tirse. Menos pródigos que otros publi- 
cistas del derecho de insurrección , lo excluimos con mas moti- 
vo de las leyes como absurdo, como peligroso, y como úmecesa- 
ño. Gomo absurdo, porque la insurrecctoo es una disolución ds 
la sociedad política, y las leyes que no crean esta, sociedad y 
existen para conservarla , no tienen poder para discrivala ; como 
peUgroso , porque sanejante autorización serla d j^oido ds to- 
das las faociones y e\ pretexto de todos los motines ; como inne- 
cesario , porque en los tiempos que corremos no: son precisas 
tales declaraciones para que los pueblos «e crean autorizados A 
levantarse contra Ib tiranía. Pero es b mas extraño que los mis- 
mos que por estas razones .qúiaa contia el e&laMecioaiento.eB 
las constituciones del prioc^ áe> la iasorreccinD, admiten y 
sancionan á de la milicia nacional como ^lantia^polílicai.es 
decir, que reconocen ese iiiifiínD iHrinc^HO en su farma mas pe- 
ligrosa y Tevolsciossría. Inconsecueocia diocauta, oontradiedott 
nototía qué no acenamosá explicar, ano pw es* e^ecisda. 
privilegio que disfruta enti^ nosotros la mMicia. . . 

Otro abaurdo aun de ipas trascesjeOcia encierra el princóño 
de coisiderar la uaüaa sacioDaL como garaMia de la Uberttd 
pt^ticB.. Segua ¿I ae dm Jda armas, -es decir, el poder, á la mtt- 
cbadtunbre i^^ealX)Dsabl^ para coateaeír las démaslaa de una 
potestad depositada en maoos de poQOS bomlres req>0Qsables, 
que han mÑ^odo pOr lo conuio el sufragio 4et pueblo, y que 
tiflnax la confianza del monarca, peraona mas interesada que na- 
die en el orden y bieoeslar pi:tt)lico6. Y siendo mas fácil y fre- 
ctMDte que abose d^ su poder la mucbedombre, en quien dtvi- 
^éodoae la responsabiJidad túme menos eficada, que aqudlas 
personas selectas, .en cuyo favor deponen la elección popular, 
el oombramteDtbdd. soberano, ^interés de su crédito , y h res- 
pcmsabilidad de sus actoe, resulta qne pw huir del escollo posi- 
Ue dd defpoüsmo, se dá ea et casi cierto de la anarquía, que 
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para Ui^edlr «1 abuso que alguna vez puede hac^ dé bií autori- 
dad: el Gobierno , se toleran los que hace necesariailiente de la 
suya la muoheduifibre armada, sin el freno de una discip^>rí-: 
gorosa. Asi pues se dá en un mal cierto por evitar otro q»e es 
solo probable; se sueltan los diques á la anarquía, tan ^Vore-' 
eida tioy por el estado moral y material de la sociedad , para en- 
frenar el despotismo, que como gobierno normal es impostUe, 
y como dictadura pasajera es una peripecia. La in9titHci<Mi de 
kamilida, con»derada como garantía poütica , es pues no sola- 
mente una institución revoluclcHiaria , recuerdo deplorare d^ 
año 91 , incompatible con otros principios reconocidos umver- 
salmente c(sho constitucionales, sino una inconsecuescia mons- 
truosa y una ftiha de buen sentido. L(h gobiernos constituciona- 
les son; gobiernoe de discusión y razonamiento ; la opinión públi- 
ca es su base; los medios de ilustrarla y conocerla sus medios: 
nada es pues mas contrarío á su índole que el uso déla fuerza. 
£s también nna preocupación digna únicamente de los pri- 
meros utopistas liberales , la de creer que las garantías política» 
deb^ y pueden ser materiales hasta tal pnnfti, que con ellas 
00 sea posible el desquilibrio de los poderes en el gobierno re- 
presentativo. 'Al punto que cualquiera de «stos hace nso de la 
fuerza conloa algüao de los' otros , se hace superior á ellos; deja 
de ser su igual ,. viola la ley política , y hay revolución.' Guaádo 
laB'irevc^uoiones empiezan, la acd(Hi de las leyes acaba, y lara- 
aolB dri ipas foerte domina. Y como ios gobiernos no deben 'ha- 
cer leyes para los tiempos de revotuoion, porque serian inútiles 
ó desacertadas, las garantías poUticas, que solo t^«i uso ea es- 
t^ épocas, son por lo común ineficaces, y en rara oc^ón pro- 
vectosás; ¡ Cnáotasvéces han sufrido los pueblos la tiranía, áa 
murmurar apenas de sustiraoosl lY coáatas se han alzado contra 
sus príncipes que los góberoabaDCOD justicial Pues en ehprimer 
caso' las rdeolaractooes de derechos mas aoiidiaB y liberales no tia- 
brianJogrado conmoverlos, yenel segundóse habrían levantado 
igualmente, «noque semejaste facultad no esta^róse esbríta ei) 
ninguna parte. t«t nabjral^a de todo gobierno ilustrado', y espe- 
d^meote de los gobteroos representativos, no cODsietate.oIras' 
garantías; que las morales, porque fuera de ellas no hay sioe. 
trastornos- y revueltas. .frenó. 'del Gobierno «s'la c^inioo pú- 
blica imanifestáda libremeote, y la respoosabitidad.que puede 
eaiglreels con an^to á las leyes: cuando esto oo )»9¿i« podrñ 
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í»r nñtesatio ffli'lévanteimento:; pero Sste no habría de hacerse 
eD:vírt^d de la autorizadoa constitucionát , sino del derecho quK > 
tieoÉ todo, pusUo para. acudir á su salvación, cuamitosü vid» 
soeiial petigra verd^raiueiite. Pero estos caSoá han sido ^em^ 
pre faros, y Jo van siendo mas ámedída qaeiprt^resa la dvir 
lizaiüoD y sñ suavizan las oo^umbres. E^ pues en tos legi9led<y- 
res hSiiQ desacuerdo ei dedarar deredios qne s6n. ineficaces á 
veces , peiigRBos siempre ; y cayo ejercicio es rárítín» y tardl*. 
Hir&B otros'la milicia nactoDal como una ii»titnc¡(H) deátjnat- 
daá coDserVar el ¿rdea público contra bs "tentativas. de Joá>E6- 
voltoSos, ir á proteger 'la seguridad de las personas y las ^upi*- 
-dades. dertaineiUe es esteooo'de los oléelos ¡wincipalés de la 
iniliota, objiet6:que ^la ha alcanzado alguna, vez eo provecho 
delpaifi, y conhoQra propia. Mas de un motiúba achocado 1» 
milicia nacional en España', y sabido es qne en FYancid derrár 
mótsn saagre en deleita del &den; pero^comO á estos casos 
puedm opóoánie t&ntos otros en que 1» noBcia im sido causado- 
i& de revofiltafi , i lo ^e' conviene' avéngoar es , si esta' instituW 
0100;^ la mas adecuada para soeteaen el orden público, !ó bies 
■a tey.ob^ medios naafi fáeites y seguros de protegeiio y aser 
{pirarlo. CtKisiderada esta corporación como una fuerza orgattíí- 
iádaque debe> repeler los -ataques de otra fuerist invasora, ba- 
jo la conducta y obediencia dei sua jefes , claro Bs qoeserá tanto 
mas eficaz , cuanto mejor poséalas condkionefl de los.ejércAas; 
es decir , cuaiuo mas estriba "y rigurosa, sea su <Usc^iDá , niA 
perfecta stjk instrucción rmUitar, y masía experí^cia<y stdiei^'de 

■ «08 caldillos. Li^.milicia;DaoiOn.al i»).tteae sino nmy inqxifed- 
* lamente estas cuaKdades : .como cwporacioo ite ciu^danos que 
fio UwcD.Ift.vida militar por oficio, tampoco puede: sujetarse á 
la disc^iwque es necesaria en los ejérdtos , dí meUoBSá io»- 

. micfüoD puede s^ eomideta, oí adecuado el saber de sus jefe». 
Besullade aqtrf que ciwDdo el lóiden peligra gravemente,: <Vnb 
Ofye para rmhazar. atac[nes bien dirigidos y coíQbiaadD&, d otra 
fuerza .oi^aniaada de difa^te aianwa poikia . reaslirios eon 
.BMOor esfuerao^ Tal vez se necesita mqiletuí un batallón de ini- 
liciaeauna operaeioa para.la:cwd puede aer bastante' tmai:oli&'- 
paofade línea, y aopoiErque'lg3,miliciano3Tteo^pers)nabneD- 
te ni^os.v^r^e. los soldaclos; sino 'porqile el valor.:peFs^ 
.nal.es.inúiü «Q ^ Uasi cuaoido- no, boy tí^ ellas ; inatnuicMiB, 
disciplÍB&:ni'érdan, ¡pteeee qg^.Jo iquc.lés (i^Uii^.d^«3>|)lin9'^ 
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iiistnictí(A se sti|>le coD lo que les sobra en interés por la tran- 
quilidad fñiblica. nosotros creemos al contrarío , que por laaj 
grande que este interés sea , Ao es nunca bastante para Ueoar 
aquel vacio. La falta de organitacion y diacifdina suele suplirse , 6 
por una gran soperíorídad numérica sotee el enemigo , ó por 
otras ventajas de posición) etc. , pero nunca por el buen deseo 
de los combatieates. ¿Quiénes mas interesados en salvar las An- 
dalucías de lá invasión francesa que los redutas que )iuyeroD«n 
Alcolea de las huestes Napoleón? j Acaso tiene mas interés el ciu^ 
dadano en conservar el orden publico , que el soldado en no caer 
en manos del enemigo ? 'í decimos esto en la Saposicion de que 
1& milicia esté organiíada de manera , que no dcuninen y gobiep> 
nen en ella los intwesados prmcipalmeate en el desorden ; lo 
cual es sin ctiá>argo frecuente , ^wüas á la oi^^snizacion que 
ttenra boy estos cuerpos. " 

feto no solamente debiera destinarse el ejercito i la conseN 
vadondel orden pi3>lñ!0, con preferencia i la milicia , sino ipie 
los desórdenes , aun reprimidos por esta , suelen traer i. la so- 
ciedad mas daño que los que lo son por el ej^vlU). Nada mas 
natural sino que viniudo i' las manos los rebeldes con la (ner- 
ñ pública, resnltea de una y obtt parte muertes y desgracias. 
K soldado no tiene por lo ooinnn casa ni lunilla que de él de- 
penda; su mtiote no es im caso inesperado, piHXpiti p^ear es 
snofido, y su felta do es para la sociedad una grave pérdida. 
£1 miliciano a) contrario, es padre de fimiilia por lo general, su 
■Mta puede d^ar i mucbas personas en la indigmcia, y hasta 
la sociedad puede padecer por ella, si por acseo es un bonduv 
eminente eo algiúia proFemon 6 arte. 

Siendo ademas obligatorio el servfdode ta mSíeta, d^ set* 
considerado como una eootríbudon de saagre, y examinado por 
congiguáente bajo este aspecto. Tres son las Condidones que de- 
ben buscarse en todo impuesto : 1.* Que s«a sofif^ute para «1 
{^toA que se le destina: S." Que se reidice de la numera me- 
nos costosa : S.« Que ée reparte con propcvcion á las focultades 
liUpfHíiMes de cada individuo. Pues moguna de estas tres cu»- 
^idades-tiaie ti servicio de la milicia. Que no es stiflcíente para 
lu objeto , ya k> hemos demostrado antes al conaderarla mmo 
garantía da la libertad poU^ , y eamo destinada al sost^- 
Hoento del orden púbUco. Que su realización es ea extremo dis- 
pendiosa , fácUmrata se cwocer^ mn adelante, cnaado presen- 
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tmeos tí calcula de loe cintos que oca^oDa hoy, y leaqoe^^ 
giría UQ ejéEcitú dsrSO.OIIO hombros que podría Qonmúoha 
ventaja hác^ sus veces. HaMesnos ahora 'dé' la desigualdad de- 
sujepartinjiaito. 

' Para que este luese eqiútativo seria preciso que el servicio 
de cada íñilioiaoo , a^ en los- dispáidios que e^ hace como én 
la coiúodidaá que ^criüoa para prestarlo; fuese [w^rcioaado 
primero á su' riqueza ,- y segimdo al nu^ que ecaipiL ea la so- 
ciedad. P«:o-iüifaa coaa xa otra son £onipa(ibles coii la Jndola 
de la. milicia: no lo primero, porque tahto. gaka el hombre opu- 
lento eo las prenáas y- út:^és de $u vestuario , como el artesano 
miserable :. no lo Begundq, porqite elnienestf'al, acostumbrad»' 
ti trabajo .persoea^ y la fatiga , nó sacrifica tal vez nii^una ' de 

. sus oModtdades en las penosas faenas déla mllkiaj al paáo. qui- 
lina persona delicíidaqueno sé ocupit de tjitbajos Btateriale») no 
puede deseío^ñartas sin,- ua.^Cridcio inmenáo. jVo es molestia-: 

. apenas.uDseiVido de^gt^r^para-eá qiie:eijeFC€tUD-(^odiHlo 

- y -costoso , y esté mismo servicio causa uoa péiut gravfekia alí 
pñ^ieflano acomodado , al literato que, eBeeffigO''d£ Ivgtiena; 

- %a buscado la paz ^loslibrosr.aJ'Jtetrado., al f udcíobuío -públi- 
eo. y aaafiáifa. qi^'estQ>.vic)0-tiené'Sv (K4gra«h Uber ádmi-. 
tido en las fitas de la muida BrtesaneB y.prcdetenos.,- puee ú 
el servido ha deis^obli^tofV}, t^e ierfa gravoso con igúal<^d 
cuando no debierau preattirlo sino los homtets deiin ¿ism» rim- 
gby de Una jnisma riqueza, cuya preteo^oo sería eminentein^- 
te ridicula; y ^entras esíoi nú suceda, düiipuest^ de;qa« unta- 
mos será necesmipmenteidegigufd, y por lo taate odioso é ajusto. 

' Pero Ice que m^or cre^ sosteow la .«ail^' d&.ie3ta iofititQ' 
donsoD los(piatacqiHÍde^a»na.iiua«ooDemfE[;para el era- 
río, asegurando .que sin ella serfa preeiao' tener ^un ejército das 
numeroso , cuyo rnaateoimi^lo pesarla, s(^« los oontribuyen- 

< tes. La cnestioi) «p.éste caso es puramente de DÜmeros, y como 
tai vacóos ¿'tratarla. Ea este s^óiesto decimos quq-^ sosteni- 
m«no de la lailícja es nmcha mas costoso ptfa esos ntismos 

■ co'ntrüniyeDtcs,. que lo aerfa un ej^to die ■ S0-.,i96O bembres, 
bastwte en nueftuo cencepto paia suplirla, ifóy hoy eo-Eli^ñii 
777,638 nadóóales,. de los >-cuid«8 esluí armados solamente. 
e36,537. Cidcul^i^ et costo que ocasonan estos ííltHBesdtrec- 

. tfamenta al Estado y4- los partici^i^ - 
' Si^KiiUiendb qua. el>vestaaríD , «qu^H) -y «nuoóKU^ cuestan'. 



■v.L.OO^I'C 



tí% ' - BETlSTA . 

lo mismo iqoe los <dfi un soldado , lo coal ao paede suceder, por- 
qtiQ ^te lo recibe todo por contrata y su vestuario es de-peor 
calida, los 220,200- nacioiiales de infantería que estaii' hoy 
armados , suponen un gasto anual que pesa sobre ellos míanos 
de 32.82^,700 rs. Y adviértasa.que , seguCt nuestro cálculo , no 
gasta un nacional al cabo del año e/a sti equipo , vestu^io y at^ 
mamento'ma3delZi9;r8. ' . ■ ' • ' 

Doscientas. veinte mayarías, corcespondientes á' otros tantos 
bataUóoes, calculadas'á 39,006 rs. alano cada una, que impor-^ 
tan 6.600,(100. es. 

£1 vestuario , armamento y equipo de -7,6í[ft pafiioiíales de 
caballería, calculapda t^nbien- su costQ por el del ejército, pero 
rebajándola manutención de los.csballosj importan 5.71A.72ft 
reales anuales. 1.09 mismos útiles de 6,SftO artilleros importait . 
5436,600 rs„ y los que corresponden á 1, 707 bOmberos.267 ;8S3. 
Por la^ mayorías y otros ga^os de los cuerpos da caballería , ar- 
tiU^rja y. bombaos 960;poO' rs. Pof la inspección general de la . 
misma müieiai Según el presupuesto de li839,-1.2S/i,750 reales. 
Preciso' es 4ñadlr -á estos gastos lo que cada nacional 'pin^ 
ciando está de servido; es decii;,. el valor 'del. trabajo que cada' ■ 
uno omite en los días d&facoion, y por consiguiente la diemfnji--. ' 
cioa-iiue' sufre, la m&sageneral d^ la liqu^za.' Cuno queremos mas 
bidn pecar por-tímidos quéporCx^éraéss^ todos nuestn» oál-> 
culp^ suppnemos que el trabajo oaiitldo pórcadanacionalen ubi 
dj^-de Sísrvlciojyaie por término medio solamente 15 rs,, y qud- 
el ténnino mediotambien.de estos dias por«ada Dácional esde' 
^eis servicios . al añ^o: Pues la auma de Jos yalc^i-es-perdidos poc 
cau^a de la iriilicia importa al año 31.288,Z|5.0 rs. Juntando* to-. 
das. estas sumas rraulta , . que la oUticiá oacional cuesta al año 
lo Wnos 68.856,033 rs. ■. . .' . . ^ 

tín cuerpo de ejéccito de-30,(ft)0 hombres desempeñaria tan 
bien á lo mengs como la milicia todo el servicio qué ella presta: ■ 
pues este ejército con la artiljería , oaballeria ó-íi^énÍaros coFí- 
respondientes costaría al Estado , según se infiere de los presu- 
puestos., 60.027,192 r&'DQ modo que si la muida nacional fuél-a ■ 
stistiíoida por un ojércilo. de 30.0DO hombres^obre el ordinaria 
que se necesita^ se ahorraría la nación ■8.838,861 rs. anuales. 
Véase, pues cuan erradamente calculan los qiie piensan que el 
establedmiento de lá milicia es una economía para el Estado. ¥ , 
adviértase que QopoDeUios en cuenta, multitut^ de- gastos, cuyo 
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importe no puede calcuíaree, y ípíeirrclinafia aun masía baíto- 
za -hacia nosotros; taJes son, por ejemplo, las movilizaciones,' 
servicios imprevistos , -dias de parada y ejercidid, gastos estreror- 
dinarlos de g«ai*dias ,• músicas , 'mofcos'*de cbmpaiifá, y otros . 
muchos que no nombradlos. ■ > 

No queremos hablar dfe otros inconvenientes morales que 
lleva consigo la oirganizacion actual de la milicia , harto conoci- 
dos ya por fortuna: Los padres, las familias, los tutores los di- 
rfti poi? nosotros. 

pero com» nuestro ánimo no es pedir que se borre de la ley 
fundamental eT artículo que establece esta iitstitucion , nos linli-i 
taremos ápropónér una reforma en sn ley orgánica, que basta- 
ría eñ nuestro concepto á' purgarla de sus princípajes Viciosa' 
Djce la Constitución (art. 77) «que habrá en cada provincia 
■scaerpos de milicia naciofláJ,. cuya oi^anizacícm y servicio sa 
>iapre¿aráporUna ley.» Hagtui pues las Cortes una ley orgá-» , 
.nica , tal que por ella no sea la niílicia sino garantía del orden 
público en los'Iímites que pueden serlo las- corporaciones desa' 
especie. La cuestión preliminar que desde luego se- ofrece,' es 
si su servicio ha de ser obKgatdrío. Aqm' los demócratas hicín^ 
ren en una eontracÜCcioB absurda y chocante: proclaman la mi-^ 
licia'garanUa política -y derecho imprescriptible del pueblo, y 
la convierten en cargo insoportable -y (ñ obligación p^osa : nos 
declaran libres , y nos h»cen soldados. Nosotros juzgamos tam- 
Iriencomo obHgaciíKi- el ■smtacío de la milicia, pero es porque 
no Ib conáideramos como garai^x política. Pues que él derecho ■ 
de votar en las elecciones es también un derecho constitucional , 
no sábenos' qoA razón haya^ para que siguiendo el sistema de los 
demócratas se. oMgue •& los dudadanOs á gosár el derecho de 
tomar las armas, y no se fuerce-á los -electores á disfrutar del 
dCTécho de emUfr sus sufíagfós. 

Pero si consentimos, en que sea obl^aterie el servicio, es por- 
^e en nuestro juicio no dtíwrla eSter la milicia siempre sobre 
tas armas, ni ser de su incumbencia ninguna . faena de guef^' 
ra sino en tos casos extíaordinarios de invasión extranjera, y 
solamrate para el cuidado de la tranquilidad en las poblacio- 
nes'. La ley debe declarar nacionales á todos los ciudadanos 
que tengan ciertas cualidades ;_ pero esta milicia deberla divi- 
dirse luego en dos secciones, uha activa y otra pasiva: des- 
tinada, la! primera al servido interior de las plazas, y pre- 

SEGUHDA ÉPOCA— TOMO I. 18 
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vejüda la segunda para .«útrv eii activo servicio ea Ige ca- 
sos extraordioarips que hemos se3alado..í.as Cortes deberían 
fijar cada año el número de bomlires qae habiau- de componer 
la milicia activa, y para que su servicio fuese bien desempeña-, 
do y no gravoso, este cuerpo deberla ser voluotario y retribui- 
do, estando sujeto poi; cwi^guiaite'i lá ordeoai^a QiíUUr, coa 
la lüúca excepción de no poderse empleiv esta fueFza fuera de su 
respectiva- provincia sin otoi^amiMito de las CiM-tes- ta milicia 
- paéiva deberla también estar organizada en regioúeBtbs y bata- 
llones ; pero esta orgajúzacioD babian de hacerla los inspectores - 
dé provincia, y como estos cuerpos no prestarían ordinana- 
mente ninguna dase de servicio , no deberfau' tener armas. ni 
uniformes, ni celeta-ar reuniones ano enlos^ casos extraordi- 
narios ya indicados. El Qombrámiento.de los jefes y oficiales asi 
de la secíion activa como de la, pasiva, sería exdusivamenttt 
del Cobiemo.! Para satisfacer los costos de l^.pnmera sección^ 
que DO ddKTÍa pa^ar de 15,0(l& hóutlNres, se reparliria un nue- 
■vo impuesto entre todos los individuos de ' la segunda , tiznando 
por base- el tanto, de coQtribuciooes qile cada uDo pagare , y e^ 
tamos seguros- de que do solamente, sería esta Ama.' verdadera 
economía para el Estado, sino de que la acogerían con bue» 
ánimo todos los milicianos contríbuyeoteS. ' 

-Tales son las -bases de 4a refirma qiie.dd>ería h»cer^ en 
la ley orgánica de/la rniücia: los pormenores de ella no aon 
ahora de nuestro. propalo. Así la- institución de que trataiB04 
. no tendría ap^ias ninguno dé. los ÍDC(xivenient«s dc-hoy^ Que 
semejante rdbrma do sería ccuHr^ria á la Cc^titucion , lo pruen 
ba- sobradamente e) texto de la misma que copiamos wriba.- No 
sería la milicia uqa garantía de la libertad poUtíca oomo la ea-r 
tienden los demócratas.; p^ró lo ser& del orden público eS' 
tando sujeta á la ordenanza su sección acfiva, y no tenirado 
armas, reuniones ni distintivos; es decir, no leoiendó ocasión 
de viciafse su sección pasiva , que no está limitada por aquells 
disciplina estrecha. Como impuesto no sería' desigual halüendo 
de contribuir cada uno proporcionadamente á sus facultades ex- 
cepto en los casos extremos] y comO: carga del Sstado importa- 
ría lina tercera parte de lo que boy cuéstai s^;ul está orga-> 
oizada. 

• . . ■ ' F. DE CiRDEHAS. ■ 
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RESUMEN HISTÓRICO 

DB LAS OroRÁCIONEE DXL TEBCEB ÉJBBCITO NÍCIÓN'AL EN 18S3; 
ÁL HÁNDO EN JEFE DEL lUBISCAL DE CAHPO D. RáFÍ^EL BBt 
RlEÓO, HASTA. SD DESTBUCCION EK SEXIEKBBE DEL HlSlM 

iSo.—Por «n o/tciAI deí £*í<»lo Mí^or del mismo ^ércitOi 
Mitiga de eaii fodM lew ttusttot que refiere. — Gnautdoj Mtubrt 
Mmimo aMn ie IS» (1). 
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üiL ejérdto llegó á >fartos en la «adrugada d^ doce : sitníroiw . 
«! las tropas, y el general en jefe, después de dar sus di^osi- 
ciones para que fuesen a^stJdas, resolvió la esacdon dé um 
cantidad que por contribución debia aprontar' el pu^lo dentro 
del breve término que se s^aló, bajo penas bastante duras. 
Hasta este momento no se haMa incurrido por parta de las tror 
pas durante toda la marcha en violaicia alguna contra los pue* 
blos ó vecinos de ellos, pues no se debían calülbar con tal nom^ 
bre las amenazas de que se usaba para obligar al apronto de lae 
cantidades que se imponian , las cuales no siendo tan excesivas 
que se traspasase el Ifaníte de la posibilidad de hacerlas efectí;- 
vas , quedaban aquellas insignificantes en el momeiito qús estas 
Be enb%gtd>an : era IndispensaUe sostener un ejército de^rovis^ 
to de otros recursos que los que se pu^Qsen sacar de lo's. pue^ 
blos; pero como en Espaüa en pocos de estos deja de hallarse 
CDoendida la tea dé la discordia atm en los tiempos comunes, 
y mucho mas cuando la división de partidos tiene (Ájelos' en 
que alimentarse, en Marios , donde el bando llamado liberal era 
jBuy inferior al de sus contraríos , no fallaron sin duda «ügunos 
de aquél , que creyendo llegado el momento de s^sfacer su 
vei^anza, influyesen en el ábimo dé! general á fln de que hi- 
ciese un escarmiento con los que suponían corifeos. del partido 
o-servil, para castigar la demasía del pueblo en lai lesis- 



(I) Véante I» número* anltrioro. 
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tenda qne el dia trece del último jumo quiso c^ner á la en- 
trada del oierpo de caballería, que á las órdene&.del brigadier 
D. Francisco Plasencia se retiró por esta dirección , después de ba- 
ber atravesado los franceses la Sierra-morena, y dado las acciones 
del Visillo y Buches. Biego , á quien no era diflcil convencer de 
la necesidad de medidas duras en favor de la causa de la liber- 
tad', pues que estaba persuadido de que el carácter de la guer- 
ra civil en que dos hallábamos hada indispensables estos JprO' 
cedimientos , se prestó en breve al que en esta ocasión se le 
propuso , y altando del pueblo los dos ó tres sugetos que se le 
indicaron, dio la orden para que fuesen saqueadas sus casas, 
sino se presentaban ellos mismos á' satisfacer la cuota que se 
les señaló ; mas como no lo hiciesen , se llevó á efecto la provi- 
denciaen dos de las tres casas marcadas, habiéndose logrado 
libertar la otra de igual suerte por un accidente favorable (IJ.i 
A las dos de la tarde del mismo dia doce se puso el ejército 
ea marcha con dirección á Jaén, y desde poco antes de anochey 
cer hasta una htira después de anochecido , entraron todas la? 
trepasen la ciudad, que nos recibió con las calles' iluminada? 
y colgadas , habiendo emigrado antes todos los sugetos nolaUes 
que por haberle manifestado contrarios al sistema consütuúor 
nal temian recibir el castigo. Los cuerpos se acuartdaron en 1« 
mejor fonna posible , y aunque á la verdad esta disposdcim no 
era^muy prudente, porque aun. cuando no se tuviesen noticias 
positivas de la proximidad de los enemigos, se debía calcular 
que no se hallarian muy distantes , el general la adoptó su dur 
da, con el objeto de que las tropas descansasen y se r^usi&T 
sea de tas fatigas y privaciones que batüan sufrido en una de 

(1) SeDujuilamediilu, sipadietaDCMiTeniraitlWlwnealeeiilMyriii- 
c^ltMdebrebellon. jiileblaiiC(niaiilenirseimpoUUcuíJiuufl£Í«i(es:.fi|aiir 
do un mal toma Incremento j se hace general, los remedios parciales lejos 
de sanarlo lo irritan y acrecenlan. La mafor parte del pueblo sencillo tenia 
k 1m liberales por siu mas mortales enemigos : no era por tanto' el medio de 
desmentir esta idea obrar con ellos como tales. De las tres uiita Indicadas' én 
Marios para el saqueo , dos conéspondiaD á la familia de loa Escovedos, su- 
getos que siendo desde muy antiguo de las principales personas por sus bie- 
nes T condecoraciones, siempre han sido reputados como los caciques de un 
pneMo acostumbrado á respetarlos y á recibir sus' beneGcioE ; daAaries tM¡o 
cualquier aspecto porque seguían la opinión que aquel Juzgaba la mejor, l^os 
de producir el essarmienlo, arraigaba mas d ddio y fomenlal» b eut^wrtplon. 
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ha' marchas ñas rápidas é incómodas' ^e pueden haco^. 

La noche del doce s& pasó sin noTedad aloisia , y en la ma-' 
Bána del trece , de orden del general en jefe , se publicó un ban< 
do para que todos los vecinos que á laaproxiniacion de las tro- 
pas nacionales se hubiesen fugado de la ciudad , regresasen á 
ella ^tes'de las doce del día, enel concepto de que de no ha- 
cerlo serfEai saqueadas y qoemadas sus caías: se impuso lambió 
uíia contribución que debía hacerse efectiva , igualmente dentro 
de un breve término , como asimismo los demás artículos que se 
pidieron paro proveer al ejército de calzado y otras prendas que 
se necesitaban. 

Tid era el estado de las cosas, cuando entre nueve y diez de 
la mañana el' fu^o de la avanzada' dd camino de Torrecamipo, 
que en el sicto fuótaec^ prisionera, anunció la . proximidad da 
los enemigos ^ al toque de generala se pusieron inmediatamente 
las tropas sobre las armas con pnntílad y órdra , y coqm los 
oiemigofi se halnan presentado por la dirección ó camino que 
conduce al castüío, se mandó ocupar la altura en que este sé 
halla «tuado por' dos bst^dlones de la primera brigada, y cu- 
brir la puerta deMartos', que es la mas inmediata: se dispuso 
que los eqiiipages se reuniesen en la puerta y puente de la Al- 
cantarilla; la caballería salió á formar al llano, fuera de la puer- 
ta llamada de Barrera, y el resto de las tropas permanecieron 
finnes esperando órdenes: el general en jefe subió desde luego 
al castilla, para fócmar juicio acerca de las Jateucioaes de los 
enemigos: los vid ai eíectoi'bizo reconocerlos de cerca, y se- 
convenció dé que por entonces solo se presentaba una fuerza, 
Quya mayor parte consistía en , caballería , aunque en número 
muy respetable: observó que el movimiento -lo dirigían hacia la 
vega , sin' duda con el objeto de situarse ventajosamente y pro- 
teger el ataque de su infantería sobre ¡a ciudad luego que lle- 
gase, pues se supo que no estaría lejos. El general Riego en con- 
secuencia varió su plan, ó por mejor decir, puso en ejecución 
el miaño que habría adoptado desde lue^o, si antes hubiese po- 
dido reconocer al enéanigo : previno que sin dilación se tomase 
la posición del Calvario, que es una corta Cordillera de peque- 
ñas colinas que desde muy cerca de la ciudad sigue ea direc- 
ción al N. £,, y lennina como . á un cuarto de legua en la mas' 
elevada y áspera, que «s ta miána en'que rata situada ia ermi- 
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la : Ja mayor parte de la infantuía , :Con iuchi^a de les dos 
batallones que se replegan») del casüllo , se colocó ea este pun- 
to con la caballería al frente y derecha , en twreno á prepósito 
y en dispOíiciOn de ser protegida por aquella : el castillo siguie-, 
ron cubriéndole cíníuenta hombrea, é igual número la puerta 
de Marios y muralla contigua : á lc« equipages se les dio orden 
dé dirigirse por el camino de Mancha Real, y el pimto ea que 
se hallaban qiledó cubierto con ima compañía del Ik de línea y 
tremta htónbres del 17, para que contuviesen las Cierzas de los 
HamadOs realistas, que al mando de CisBerosse hablan presen- 
tado por el camino de los Villares (1) : una cortfi fuerza ocupó 
t^alBiente el convento de capucbinos. Todos estos movimien- 
tos se ejecutaron con- el mayor orden y sm ninguna clase de 
aceleramiento ~ se empeñaron las gueiriUas en los puntos en que 
se hablan presentado enemigos, y de esta forma se mantuvie- 
roii \as tropas en posicüjn, ihasla que dedUaron los equipages, 
' y s« evacuó completamente' la ciudad, sin que ni un soldado se 
viese en ta necesidad de quedarse por no poder salm; pues los- 
ultimes .que étcavemron la población fueron los destacamentos 
ya indicados del castillo y puerta de Marios , que recibierm 
orden de replefprse, y lo verificaron sin necesidad de disparar 
un fusil (2). 

(1) ÉslM fnenas luTieron li oporlonidad de apoderuíe ficümenle de loi 
équlp^i, naii» mai que coi haberse desprendido de los Tericuetaa, en qae 
glnventajB Ogant m lituaroai itero na eoniandaot^, según el eitraclo dd 
pn[e:oBctal publicado en Granada, etUte peraaadldo de que tevia al rretile 
tres lútallMies de ínTanhiTia T Qb efcoadniB de caballerls., con los que dice: 
BEOStuTO un fuego muj' títo por .una hora , obii^indolos k retirarse 6 inlen- 
»tar su Mlida por la otra parle, que ja «laba tomada por Ui tropas france- 
' nsas.n Por esta clausula le prnébao doa tami 1.* que Cldoeroi w re'fiere 4 
la eOtapaaia da U de linea 7 irelBíatoinbrts delH:" a.» iju* laimaiina- 
cioD acalvrada aumenta 1m objeioi. Hubo monaentoi eo que Cisneroi no tu- 
' 1[0 a su Iteate tatru alguna que le conluvlese , j cuando mas le le opuso , no 
Msd de la rererida : no eiislieron alli lales tres batallones ni escoadroo , que 
«taban empleados en punios qne Itamabanmú la atención por el número 
ycálidnl de enemigos que se hablan j« prtaentado, muy auperitres á loa 
qne «D oclKnta intanies; podían coAeneraa-T recUaurse, como sevarificúi 
ptT(> para figurai nrirltoa es precisa infeoUr,, y alrlbulrs^ glQrias sobre t>e- 
ctios qae DO han pasado. 

(3) «Siego trató de dcrenderse en la tiodad; pero el leniente general 
lÍBonnASaini te ataéú con lA denuedopor todos los paulo*,, que. i poar de 
>qae na Huía coulgo rau qae li mitad de swlrvpaa, basUren muj pocoa 
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La caI)aK<n^ frttncesa , ¿aa un batallón déJnMterfa y dos 
l^as ^ aitillerfa -de monUfia.. dejando el camino de Toire- . 
campo, se corrió sobre su izquierda, y se situó al fréote de nués- 
tra posición del Calvario : allí permaneció por muchas horas sin 
comprometer mas que sos guerriUas ; y como sucesivamente se 
veia llegar infantería , se creyó que'el objeto de aquella pausa 
no era otro que él esperar la .incorporación de los machos réza-^ 
gados.por )a celeríd^ delá marcha. 

- Lu^o que se replegaron los destacamentos separados da 
la posición en dMerent«s puntos, seabEuldoiió psta, y se ^mpezó 
la retirada á las cuatro ds la tarde con corta diferencia. El ea&' 
miga se puso también en movimiento, siguiénáono'B,.y'ratojt' 
¿es y no antes -fué cuando la ciudad quedó por suya , sin nece^ 
ffldad de atacarla, porque nadie la d^cndia ;. y sin mas ventaja 
que la de haber impedido el paso paft'^Korporarae con éí gn^- 
so de las tropas á la' corta fuerEa:^e se hallaba sobre el cami- 
no de los ViHaf es c(Miténí^d<> á los'jiamados réalisfas : ' el. terre-r 
no qué media entre ^cbo oaemiioiy el de la lifancha Real es su- 
mamente <^brado y corlado por han^aécos queimpiden la 
comtmicadon, en lazon d» ió cuál el expresado destacamento 



«ÍHíUnleí d( tudu para ipodKam de la ciudid.ii Btloa .wn k« {orminos , en 
4iue K eipUca el BoteÜD núm. 34, Imferlo.Ht la Gaceta de Madrid del Jueres 
as de setiembre del coniente año. Ec'Ua jiocas palabras faén^fesariobacer 
iina «i][NKlcIeD, gratniía j disparatada, para rondar en ella una descarada 
jtabedadt cualquiera que' haya estado eu Jaén, j qiie conozca la ealidad y es- 
tado de sos. pnerus j inontláa i Ai CODM la baita eitenslqn' de tu perímetro, 
■nnsin idea alguna de la gncrrav se persuadiríi deque no pudo caber en la 
cabeza de Ri^el pensamiento de defenderse en ella con poco mas de mil 
hombres, macbo meiio» sabiendo queen. la población habla de'contar con 
caat tanliM enemigos como vecinos: .pero era indispensable euponer el pro- 
yecto de deteOs», para decir en seguida oqiie el scneral Bonoemaina atacó 
scoo denneda jMr todos los puntos , j que bastaron poci» instantes de lucha 
upara apoderarse de la ciudad.» Xas tropas de BaúDemálhs no djetoD ataque 
formal ninguno i Jaén, i menos de que sp llame ial á cuatro tiros dispara- 
dos contra la puerta de MartosT lienzo de muralla medio arruinada que la 
enlaza (iHietcasUllo: los «ten hombres que cabrieron estos pantos estuTienm 
' m ettot iwtta pote antes de emprendene la rellrodA i mardiAroii alraresando 
la población) 7 salieron de ella por la. puerta de Barrera, en deiide'se les 
nnló la corla guardia que la cubría, ; toda esta Tuerza conlinuú unida i 
incorporarse con el reslo de las (ropas, que empegaban á. abandonar la pesi- 
ehndelC*>Ttri(>> 
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para relegarse lalejénáto había de pasar por {a dodad.ó'Biuy 

iomediato áella, y notado ya posible conseguirlo.ea el ins- 
tante que lo intentó, se. yió en la precisioD de retirarse hacia 
Fegakjar.; ■ . . .. : 

. El ejercite contmuó su retirada, sostenida por guorillasde 
ambas armas , con la mayor tranquilidad y orden de posidon 
en posición , ejecutando todas las. evólucionee á la voz del gene- 
ral eni jefe, que á pié y con una san^e Iria nada común- diri- 
gía los movimientos de las tropas. £1 enemigo seguía su mar-^ 
cba. Arqueando por su izquierda las alturas que sucesiva- 
mente íbamos tomando, :cuya operación le proporcionó. al fin 
amenazar de cerca nuestro flanco derecho en terreno muy ac- 
cesible: el regimiento 7.° de ligeros, que hasta aquel momento 
habia venido cubrimdo d flanco izquierdo de nuestra infante- 
ría, tuvo orden de pasar á cubrir el derecho para, oponerse á 
la caballería francesa que lo amenazaba : esta aceleraba el pasQ 
y se aproximaba ya á medio, tiro de fusil , por lo' que el. gene- 
ral Riego en persona situ6 en una alturita que hay á la inme-t 
diacion del camino una compañía de infantería, -y ia mandó 
romper el fuego contra la caballeria enaniga; todo estose ver 
rificó con tanta prontitud, oportunidad y acierto, que el es- 
cuadrón de la cabeza de la columna francesa fué rechazado 
compíetamente , y Obligadot con no corta pérdida , á correrse 
sobre su flanco derecho y .rehacerse á retaguardia : los escuadro- 
nes, que le, sostenían, eñ vista dé este descalabro y para repa- 
tario, se adelantaron, resultando ya tan inmediatos, qued cho-' 
quede caballería era inevitable: por desgracia la compañía de 
¡nlanterfase paso en retirada, y aunque sin cesar el fuego, na 
era con la viveza y exactitud qae alprincipio, ni bastante para 
detener ya al ^emigo; .los. momentos eran críticos, pero nos 
ofrecían un aspecto favorable para la carga ; el 7.o de ligeros, 
se dispasó á darla: la vista del escuadrón rechazado al princi- 
pio , y al ad\'ortir que los restantes venian on columna sin atre- 
verse ya á desplegar, sin duda por la pro;xiniidad á que nos en- 
ocrntrábamos, eran circunstancias ventajosísimas, para.nosotros: 
anímadt^ con días nuestros soldados, y siguiendo el eímptor 
de sus oficiales, cargaron. con decisión hasta aquel punto, en 
que el éxito se. confia al valor individual :■ entonces por un mo- 
vimiento simultáneo, comparable únicamente con el de la chis-, 
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pa eléctrica, sin qae precediese voz de mando ni ocurrencia 
alguna notable ; vudve caras casi todo fel regimiento á la vez, 
en el instante mismo de cruzar los sables con el enemigo ; Va- 
rios de los mas bizarros que no c[aiaierbn volver la ^palda que- 
ílaron víctimas de su'arrojo, y .otros, envueltos y arrollados, 
debieron su salvación á la ligereza de los caballos (1). Esta 
escandalosa fuga introdujo el desaliento , y propagó el. desorden 

(1) Ed esU ocasión sucedió <o mismo qae otras reces ha sucedido j sucederá, 
siempre en EtpaQa, como no se tratedeeiitarto por los únicos medios que sií' 
conocen capaces de praduclresleSo.PaVaqiic m cuerpo de caballeria se bala, 
j se bata bien, no por accidentes parliculiires del inomenta, sino siempre 
que sea necesario, es absolutamcnle preciso que ni los caballos sean nuevos, 
jit los bsmbfes reclutas; que eslos lengín las calidades de talla y robustez 
que SD arana' reqniere; que se bailen connatumlizados con la subordinación '; 
disciplioa en toda su vigor; que esti^D adurnadus déla mas coinplsta ínslrucclon 
en los diversos ramos que w»mpiiendo,j poríiUírao que se tenga un esperialisi- 
mocsmeroen Tomeníar y conservar la parle moral del soldado, convenciéndolo ' 
thcesanlemenle délas ventajas de su arma, t pcnetrSndole'ile que se le dá un 
ctbalto, no para salvar su vida éo los peligros, aiao páVa venderl» cara al 
enemigo. En vano siempre que ocurre un hecho particular 7 desgraciado so 
pretende hallar el motivo en deTeclos parciales; tal val se cree que si bublera 
sido otro cucri», el resultado habría sido distinto; tal vez el desastre se atri- 
buye á la poca inteligencia de los que mandaban, ó bicnú ventajas en las ar* 
m» de que el enemigo usa , y por útiinio se buscan otras causas para disFra- 
lar la verdad: esta consiste en que lo [|ue por su naturaleza ó for fílta do 
preparación no es bueno para el objeto á que se destina, do puede producir 
kw electos apetecidos: el regimienln 7." de ligeros tenia no pocos buenos crtl- 
«iales, escelentcs caballos; pero eslos y los soldados eran nuevos; carecían dn 
la instrucción necesaria, y de consiguiente rieran soldados, ni poican batir- 
ce , porqne sin disciplina el valor es Inúlll : en la guerra , y el verdadero , el 
que las mas veces se necesita, es elqne'nace de aquella. Muchas otras obser^* 
vactones podrían hacerse sobre este punto , el este tuese un lugar oportuno; 
fKO no ^ndolo te indicarán solo los siguientes reglas, que en nuestro con- 
cepto forman parte de los principios que no se deben perder do vista en el ar- 
reglo y'rererma de uno arma lan importante. 

1> Si para tornaran soldado de ihbnieriase necesita un tiempo- deter-' 
mtaiado., para el de caballería es iDdispiensableilobted (ripie. 

S.i Sí un soldado de intanteria llena elJiueco de sus deberes con diez gra- 
dos de disdptina, el de caballería necesita veinte, porque la mayor perfección 
en el uso de esl^ arma respecto de la otra es preciso que esté en razón del di- 
ferente valor que se necesita para batirse al arma blanca que con 1$ de liiegoJ 

3.' Que ui como en infanteria conviene convencer al soldado de la con- 
■fianza que debe tener en su tiisil , es iguólmente ó mas "preciso penetrar al dn 
catwUeria deque su arnMpriiKipal.es la blanra,T que por tanto sn deber, 
sa bcnor j sa misma i^ridad se cirran en esgrimirla y en rmi^rU ron lui 
enenrigos. 

SEGUNDA ÉPOC*.— TOMO I. 19 
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en los restantes cuerpos' de ciiballeria , que todos mezdxdos ' 
coofusamente con algtlDoslancerog enemigos, babrian atrope' 
liado á ^ inbnterfa. á ioo haber esta Jiecbo fuego: en efecto, la . 
' segunda brigada qae se haBaba ya en una huerta-olivar mme-* 
diatá ai rio , divertido el descíilabro de la caballería , y que in* 
defectiblemente iba -ella misma á ser destruida , formó con ve- 
locidad es batalla del mejor modo que lo fué posible, y rompió 
el fuego 'contra toda la informe masa que sobre ella venia , con 
lo que los enemigos que estaban meedados se contuvieron cor- 
:riéndoise sobre s« izquiwda; y no atreviéndose á penetrar en el 
olivar sin reconoceriO,' dieron tiempo á que se rehiciesen los 
cuerpos desordenados , y que p'asasen ,el rio ■ bajo la protección 
llé'.la primera Í3rigada colocíida ya.«i póíúciím para este el^to 
en lamarjen derecha, en dmde se fueron reuniebdo todas las 
tropas, y se hizo un pequeño alto, á fin de que los rezaga- 
dos acabasen de' entrar en sus, filas (!}. Contenida la caballería 
enemiga del modo dicho, no se aproximó al. rio basta la llegar 
da de su infanterfa , qite d^puSs de mas de im cuarto de hora 

, l.D .QaesiUretajackFnde Udfic^iliía ddelanwnd deimcMrpodehif 
fanUrta ciigepara'sH r^rna un rigor y uot' firineu como dos, en el de ca- 
balleria se requiere como cuatro. 

5> . Que si U inraDieria puede servir con utilidad aun cnanle sdoletca de 
nlgnnot -defectos ó íatías en nialquíera de tos ralnoique la muHloyen, la. 
«aballeria es preeíao que en (odosea.peKailB'j.cDcnplela; porque en «Masri- 
Mif la celeridad de gasmotinrieirtos bace qné nada se deba considerar peqo»- 
ilo.ó deapreciáble; el otenor drácoido ú la meuor falla resulta incorregible i 
irrciMrable. ' ■ 
'Cuando en fópaTia se vean aplicada^ estasy olrai reglai KmetanlK, dúo» 

.*1TB eatialleri* Regara á ser eioelente; porque para lograrlo hay elemenloi 
Iguales á los de otras naciones, y -uno muy superín' , que ce la llgema de 
nuestros caballos; circi^lancia esenciaHsi'ma, que'bieo aprovechada d&sn-v 
périorídad para vencer , y por el conira'rio ñ^da mal la dá parí hnlr. Por úl- 
timo' ée'acabarin oirás ligeras Indicaciones con una innegable m^ad. La 
inieita caballeril ep un. f^éitiUi unas' veces diminuye lee denatrestrrene- 

. iHables y otras propOrcftina Victoria* coinp,teUs;.Ben> la nKda klraeA atunenli 
sieiinp'Feaquénas,.y«nDea fainnye.en«9taE: un cnerpo de tropas quese bale 
l)icn,comge iiasia las defectos ea que incnrre el' general que lo manda; mas 
un general no puede evitar los malos resultados de una tropa ((nenoRbate: 
]os planta M^or combinadas y las disposiCMines mai sabias saetea convsrtiTM 
enfojices « n pei]aicit> del misipo que las^pia. ' 

(1) Eaia ftiá la acción té laen , referida sencillamente , sin iflimices, eni- 
geraclooes ni mentidas ; peni d Boletín cllada la preseiita de nnmodo tan ifii- 
tinto, que pioguno de leí qae en ella se bailaron h(ronoc«ri; dice asi: «El 
Venemi^ leanió sus tropas en las allnras dclr^s de Jaén en dirección é la 
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se pst^bieció eg bataUpi sabré \^ alturas oxioügias at lAivaT, pro- 
longándose por su derecha, y dirigió sus reconocimientos á ]a 
íiuerta y paso del xio , con cuyo objeto destacó dos t^taUodes 
por.BU i^qviierda- [Lafuerza nacJonai.disnMmiiáa j'a considera- 
)dement6 con los estraviados, desertores y prisfoneros , no ee 
ihallaba en el caso de defender la posición que babia tomado;- 
y iBU':ho menos le convenia dividirse para contr^jrrestaral enemi- 
go en el paso d^ rio , principalmente cuando el éxito de la carga 
de caballería había hecho desaparecer ^udtá confianza qufl 
íes necesM-ia para agoai^d^ con serenidad el choque de fuerzas 
^perjores, Bl.ge9^al en jefe por tanto iiesolvió conEinuar el 
nipvimtentp ^ rstirada , y í su voz toda la úifanterla fonnó en 
unacolnnwa, que precedió en la marcha ,á-la caballería dividi- 
da en dos, coij el intervalo de doscientos pasos, o^'iendoel- 
lodo omMfíe^ de tiradores de ambas armas, sosteBida por sus 



ElieoemigP PÍI3Ó el rio, y aus tropas ligra-aB, obstinadas en 
forjar las nuestras, fueron constantemente detenidas. La reti- 

itUsni^ Rftti; «ewbteniwonlo.lo desali^ahm de «sia posidon á paso de 
«Mwi<K ej^kf^sllgem f.-iBl %'> twltUoa del !■'? ^eJInca; ValvM á iMnar Duéra 
uflMicúw.iUH^ Iflii. IfíabiiU^ia yuna paite de su inranierta, y el coroael 
vCboiqe^ le^PKeseulú {d Iti'de oaiadúres,íesteiifdo por el i.o,yflsnqiieaBdo 
kI IO.j el 4.» ligera y un batallan d^ 1." de lineo. El coronel (Dtoiseul eje- 
MiOt^ pao.caisa^EÜlMKe &I fnale .del 19 de linea , peneirú por medio de la 
^Braflterla, y iisiioiAit nbáüetia, poniíndoU en an complelo de^ii^cn. 
^Dea<tt B«le.iiiopo»(a iH^iqrntiad» el eoeiragoda fosMon en po^eien, sin 
ndetulo 44Hwwu'ihMla'lH:«lftBdia Anl, i dMide Hegaraa nueeinu tropM 
yij^fS'Uicede'la nw^Qr 4(WAos de catóme bora» de comíate. Cimitlo Riego 
iiil^ijpw¡tepui«l«de*«'(|eí&efl-lii)mbr8s; parola jomada del trece le 
aüacuiAaiiamfsjde.^ wW »«e«los, Iwpidoa ? prlsteoeros, yes probaMe 
úaue«etMbi«F*««i|ol«l(lo«»tae«lunn(i.^ Iwbiase podido llegara tiempo el 
ujapMBle^gafer^ BoanepaNu-^ 'Ki^biil» Walaqtae g la poalisioD que (otna- 
CM >as lK)p«s en im fUm^» 4eM>s de Jaén , pqs fiíé abandonada «lo «a- 
IMc^, 4el tpismo medo ^ue |u wcesivas, í táocpciwi de ta áltüna, en 
^ue tuvo ffecU) la carga de cal>fll«ria leTerídi. Kespecto al numero que se 
^upouc^.igualFneDie r«lsa, y fiededuoe>de losmiiniosdalosdetiuese'tiabriil 
Jienvidopara^.rormacioBdefliulxi BoleilB'y el anterior: al principio de 41 
se asc^uni^ue Riego aproicpla^ «uvirsr de teea i«il hombres que Mkvts 
iMWosénaha , ^r^a hacei ^f a Jenlattva en los aiaalenoiDiealoB 4al ««nem 
«Balleslerus;» y^eí» al fiolalino^m. 33, ipuWicado fln la Gaceta de Madrid ■ 
^lel Mba^ 28. de .«liftíjifire . se Oipresa ^e los>j)rlrioneroe hecho! en Málaga 
ticr<iii.cvB^W>«l>'W^'<l*^!'W<i'4.><atre los que babia lis artilleros, con iOfA^ 
lúJesy t^^biLl|es.,sifiJM)marl« acules T til^gineltg mciniadMdel i«sl- 
iiiieBl»(dcl|libey,SUpiAÜf4eae«o(Cleroade3{Hiet«^no de V<l(a']|lÜI>ea:« 
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rada se liacis á un paso medianamente acelerado, aunque con 
ulLos frecuentes , de ios cuales el que se hizo cerca del anochecer 
al principio de los olivares de la Mancha fué de mas de media 
hora, que se iavirtió en dar una noticia , pedida por el general 
en jefe, de los oficiales que faltaban: esta detención facililó al 
enemigo la ventaja de aproximarse á nucirá retaguardia , pues 
sus tiradores tropezaron siendo ya de noche con nuestras guer- 
rillas, cuyo fuego bien sostenido protegió la marcha de la co- 
lumna , retirándose ellas también sin ser molestadas. 

Formadas las tropas en la plaza de la Mancha Real, se hizo 
una distribución de pan y vino, y después de mas de una hora 
de descanso se continuó la marcha por el camino de limeña: 
llevaba la cabeza la primera brigada ; seguía después la segun- 
da , y últimamente la retaguardia iba cubierta por la caballerta. 
La oscuridad de la noche, el mal camino, los frecuentes desfi- 
laderos y malos pasos que en él se encuentran, la mucha fatiga 
de la tropa, asi como su no mncha disciplina, fueron otras 
tantas causas que influyeron en el estravfo de algunos, la de- 

el Bolelln núm. 3i se dice Umbien , que de tmhUas del oconlecimiRito de 
Vüego, Biego se vió atuindonado de un gran DÜinera de los sujos, entn 
tascuiletsecoealaiiloi regimientos de EsptQi j Nnmancla: vijanse deda- 
cieado partidas de lo* tres nll bombres supuestos eo Málaga , aunque ineuc- 
lamenle , j agríese el cordón Inierrainable que tormarou los desertores toda 
la Diarcba , de lo que son buenas testigos los vecines de los pueblos del Ir&n- 
Ello,y se convencerá cualquiera de la ineíaclitud cen que sesapouequeba- 
bria eo Jaén S500 hombres. Tampoco es eiacto lo que en el misme Bolelln 
se aBnsa , de hab»' aicendida la p6rdida b qninieiiloa tiombres entre muerlot, 
beridos 7 pri^oneros. De esla úlünu clase solo hubo la avanzada de la poerte 
de Hartas 6 camino de Torrwampo , que loé hecha prisionera i )a llegada de 
los enemigos , } el cono número qne lo fueron también en la carga de caba- 
llería que se ha referido, de reanUasde la cual quedaron corladas alganos ti- 
radores del ala Izquierda de aueslras guerrillas de Infantería : mas para au- 
mentar el númwo de ellos j dar mayor impnrtancia á la aecion , se ban su- 
puesto prisioneros á machos que volunlaríamenle se quedaroft ocultos en 
Jaeo, T i Oíros que por huir del peligro se presentaron durante ella: naeilri 
riluacioB era lan deplorable , que nunca se podía calcular la fuerza por el 
siúroero, porqueestaincesanleyveloimenlese iba disminuyendo: pareceqne 
etUvipedicion era una piedra de loque para conocer los quilates del alma de 
cada uno: los que resistieron todas las pruebas, los que siempre conservaron 
. el mismo temple, entre los cuales habla muchosquenoerandelosrerolucfo- 
noríoa moi compromttidoi y txaltadoi , como se expresa el refnrldo Bolelln 
número 3t , sino soldados eapaúoleí dolados de valor y honradei ; eilos , ya 
que lodo b> perdieron, eoniervan para la tranquilidad de lu espíritu la salís- 
Uecion de babtrie hecho snperle-es i los estímulos del egoísmo y de la cobardía. 
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■ gercioQ de no pocos, y «1 abandono de muchos que se quedaban, 
dormidos entre las matas , y no despertaron sino para ser pri- 
sioneros al otro dia , ó para irse á sus casas. El enemigo no en< 
tro en el pueblo de Mancha Real hasta las once de la noche, 
dos horas ó mas después de haberlo evacuado nuestras tropas. 
La primera brigada de infantería llegó á Jodar entre niieve y 
diez de la mañana del catorce con su fuerza , disminuida desi- 
derablemente , pues que. apenas ascendía á ciento cincuenl» 
infantes. La s^uoda ^rigada con el general en jefe y la caba- 
llería entró en el mismo pueblo sobre las once del dia-, su fuer^ 
za, aunque no tan disminuida como U de la primera, presenta-^ 
ba también una baja bastante sensible ; por manera que calcu- 
lado aproximadamente el total del llamado tercer ejército en 
Jodar, se puede fijar en unos quinientos infantes y ciento cin-> 
cuenta caballos disponibles, pertenecientes á- todos los cuerposi 
que eran en número de diez y seis- (1). 

No era probable que una tan corta fuerza , comiwesta da 
muchas pequeñas partes , que soV) conservaban el nombre da 
batallones, pero que ea.realidad por su deplorable estado no 
podían llamarse ni malas partidas , dep^idientes de cualquier 
cuerpo bien organizado , resistiese el choque dd meaor numero 
de tropas enem^as que de refresco le alacascu: los efectos del 
cansancio , del desaUenta y del desorden , producidos por )qs 
sucesos y marchas, precedentes , era lüuy difícil dejar de sratir'- 
los en el momento crítico de u» nuevo ataque, y este ñmesto 
caso estaba y&. por desgracia muy inmediato. 

Las tropas de Bonnemains no dieron alcance á' las nacionales 
por ^toncos ; pero et g^eral Fosísac Latour que mandaba en 
Córcfóba, luegQ que tuvo noticia del movimíeoto del tercer ejér- 
cito sobre Priego, reuni6su3 cortas fuerzas , y se estableció en 
Andujar, con'd objeto sin duda de observar y cubrir aquel paso 
del Guadalquivir , manicArando ea seguida del modo que le fu»- 
«e mas conveniente ¡nuestra marcha á Alcaudete y Martes le 
indicó ya bastante las intenciones del general Riego, y en con- 
secuencia no vaciló en dirigirse sobre Baeza con un regimiento 
de dr^ones y cmco compañías de mfanterla, adelantando ademas 
tres escuadrones de cazadores é igual número de compañías da 

(I) Con 1500 Infames y 501) titMilos.dicéílBolelianúni. 34 qoeUf^Kie- 
fptt Jodar el catorce; no 8C puede ni«il)r con mas desuro: lodo«ra nctnariO 
iwa tormaT ium relación pompiMa. 



v.L.OOc^lc 



U& HEnSTL" ' 

ifif anteras á las ^^xlenes del csrondDlArgDBt.'^jemilándogé 
y» en- movimÍeatí> desde el mismo día. trece, debia pasar el aow 
torce de Beaijar i joífeir. 

Ed tanto el general Barcm de Carondelet, qiie mandalf» 
las tropas, del segundo ejército acantonadas en Ubeda , con do-' 
tick de nuestra m&rcba tomaba las medidas y precaociOncs 
convelientes para precaver los resultados de una escena se-' 
HiejaDte á la que tuvo lugar en Priego. 

El coronel D'Argout, conociendo ta importancia de ocupar 
el ponte de Jodar \ aceleró su marcha, dejando i i^taguardia lai 
io&Bterf a , y s^eadc solo con los tres escuadrones de cazado^ 
res; mas á pesar de su diligescia no pudo presentarse delanW 
de a^l pueblo basta las doce del dia catorce , hora eii que y» 
ee hídiaban tos restos del tfrcer ejército , cuya príme-a brigada 
de mfamteria y los equipages estaban 'dentro de las casas del 
mismo, la caballerea en las eras, y Ja segunda brigada en UHB 
calle inmediata á ellas. Algunos de Icfi rezagados qiie se iban 
incofptKBUdo avisaron de la aproxiwacioa de los eneniigOB,' 
ca)«) niñnero y calidad se ignoraban ; se tocó geñei^ala , y el so- 
biesalto y Ja confusión se extendieron por todas parles ; el in^ 
faote motcdbdo ctHi el floldado de ctbálleria, mte con tm» acé-^ 
BDfla i y unos V ' <Aros con fA mayor desorden y ateleraintento «e 
reunieron en el ^Ído d^ pueUo por las díreccioned de Cazoria;^ 
<íiiesada. Poyatos y Cabrilla: aUÍ se mal folmaron de la Infan-* 
tertí «IDS grupos, de los cuales el una , colocado entre los cAOí*- 
nos de Cazorla y Qitósada , Gonducido pór'^l geaet^l en jefe es 
persona y cOn la caballería á SU derecha , se dir^ á lomar 
ttna^ alhna. ceresna que se preseAtafoi al Nordeste y no Idjol 
del camino ^el primero de- los dos puebles illtíiftáiBetit» ci't- 
tados: el Otro grupo esoftretidió su retii*í(& ptir entt^ 106 dfr^ 
minos de Quesada y Cabrilla. EA- dtieougo, ^fOVecliáDJfl^ 
de la sorpresa que babia causado su repentíaít aparición , in^ 
mediat^fflte (jae B^ á Jodi^ se e^i>rió con velocidad pM* 
BU parte etíraior, y se preseotó A fireéte de sus desorden»^ 
dos contrarios, deA«cando desde hiego un ^scilíiéróú, ijué 
apoyado por otro , logró deshace- el grupo de infántAla de 3» 
derecha, y calcando en s^uidasobre la caballería, la pusoen 
precipitada fuga , á pesar de que. se procuró contener al ene- 
jnigo con algunos tiros del grupo que aun subsistía, y que di- 
rigido por el general Riego , contisuaj» m marcha á la. cresta 
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ie la mdicada altura .caití a!)'dQsikden,.ponpie'aci hartabas los 
tuyoree e&fuerzos para que k» soldados entrasen bien é» la 
(armaciQQ é luciesen ^'alK> aecesajíQ, á fin de ordenaríat paea 
ti caasancio , la bSigSt el atnilaaamieDto propio ile la- sorpresa, 
fran grandes obstáculos' para restablecer el orden , tanto mas 
eoQveaiante epaqUelloB instantes , cuanto que con razoo se te-, 
BÜá que el enemigo Ííi,(eaiaría'a»iar.eateramentEla'retirada de 
usa tan cbrtisima fuerza, úspósibilitada de. oponer la nienop 
' resistencia. En este estad» de cQst£ im' candor enemigo que se 
•delajató 8(do porla laida de la altura que^Beguiael grupo de 
ii^mt^ÍA indicado , düiparó uii plstpletaza, é lúriá d caballo ilel 
genor^ en jefe , qus amándose quitó 1^ maleta que- Uevaiía Ü ta' 
grupa, ta dio á uno d& sus ayudantes, y numtando éesipMs ea 
«I cetMlIo. que le irf'i<eci¿ e) laúente dé ingenieroa D. Agiistin 
LanuEft , so marehé coo cuatro 6^ cinco de los que le acoApafia- 
ban , sin mas c^eto* ya íodúáaUeiQentfe que el de librarse 4e 
caer eo mwos de3US;eneiiug()s, y reservarse de estemodopa'- 
lA cooUauar sos e^uerzos ea fovor de- la causa qué . defepdia; 
pero sin detenjconar ídiora ai praesiB el partido mas' conforme 
á su verdadera situación , es lo cierto que de3vaii«cido su pres-- 
ligio.eB los pueblos, ki füéd^fcit }»eye^qne feltáflAole los au- 
xUíes y protección da los mismos , antes ó despnes había de 3er 
Yfc|Jifi& d«d furar de un páieanage elocitiada y airoz: en efecto, 
9Í dift ^laente l^itnce^ aooa^epado de su ayjidMite de cen:q>o 
el chitad IX Mariano Bvjw, un emigrado piarnúotée y un aven» 
turero io^í^ . habiendo -hec^ aHo en Ain cortija inmediato al 
pueblo dp Arquillos , y vtéadoeeen la aeceodad de'luH^rherrar 
uno de sus cabdlos para spatimur la ioarcha , fué deaCubieüo 
y apf ^iK^d^ coa les que le scobipa^ibaB por los vedaos ^e 
a^jel puetile , que <fl eimcta se jm'nienw armados , conduciénf 
iioAü ea a^fuitlB á la CaraUaa en caüdad- de preso , daide donde-, 
Hevádo á Andiijar lia »do por titiaa irp^adado en laraiáMca- 
lidad. á Madrid , y .eaoeFrtda en si edí&ia (|He,£iá.SiimMai9 Aa 
Nejóles, donde permanece ^i).! . . 

(I) El pu^lodeArquinos corresponde ata? nuevas poblaciones de Slerra- 
Horeoa, bí. cuales, babiAadose gobernado ante* del rettableclmlenio del ifí- 
tema comtiluCional ppt uno prlratlvo qae les -propurclonaba clerlM privlte- 
gios j eiendones, su espíritu público era contrarío i las nuevas Inetituciones, 
7 por conrigniente ninguna dlrecdon debia sérmenos a propósito pa» Bie|0 
que aquella que le tAllgasei loear ú aproiimarse í una de dichas poblaciocws. 
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Después de la separación del general eu jefe en et punto in- 
dicado , quedó mandando las cortas fuerzas nacionales que allf 
babia el coronel comandante de la segunda brigada de infantería 
D. Ignacio Aguirre, seguido de su jefe de E. M., el segundo ayu- 
dante general D. Tomás Yárto y algunos otros jefes y oficiales 
de varios cuerpos. Los franceses extendiéndose por el llano y 
falda' de* la altura dicha, recorrieron el campo, deteniendo 
cquipages, y haciendo prisioneros que enviaban al pueblo á don- 
de se replegaron ellos mismos á corto rato , á disfrutar del no 
despreciable botio que les valió la j ornada , sin ocuparse ya mas 
de la infantesa , que dando á su fornaacion un orden meaos ir- 
regular continufiba su retirada por la cresta de la montaOa, y 
que después de haber hecho cuanto de su parte estaba para 
prot^er la evaaon de los que sinceramente quisiesen sustraer- 
se á la suerte de priáoneros , se colocó todavía como á una le- 
gua de distancia de Jodar , en otra posición mas elevada , donde 
esperó á que se le reuniesen los dispersos, de quienes era vista 
ó seguida , hasta tanto que no presentándose ya oii^ao , nr 
viendo enemigos por ningim lado , se puso en marcha por el ca- 
mino de Cazorla. 

Casi todos los equipages y caja del ejémto que- conduci» 
mas de medio millón de reales cayeron en poder del enem^o; 
pero no huvo razón alguna para que dejasen de recibir la ' ley 
del vencedor los cortos restos de infantería que se salvaron por 
Ja dirección dicha de Caiorla, y otras por las cuales lo consi- 
guieron tantbien algunos mas pequeños pelotones, á las' órde> 
nes de jefes d oficiales particulares, pues que retirándose todos 
por un terreno accesiUe á ambas armas , cansados , desalenta- 
dop , coii pocos ó ningunos cartuchos , y, si» protección de caba- 
llería , debieron ser presa de un enemigo, ó mas resuelto ó me- 
nos amlHcioso del botín que creyó sin duda podía escapársele 
de las manos , según la prontitud con que dejando el campo de 
batalla se relegó al pud)lo sin acabar un suceso , que las cir- 
cunstancias le ofrecían tan completo como pudiera haber de- 
seado. 

(Se concluirá.) ' 
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Bespues de haber almorzado coa tan buen apetilo como hu- 

bierapodido hacerlo Próspo^} Chevassa, Horeal leyó los periódicM, 
dio algunos paseos por ei Boulevard , se fiímó un par de cigarros, mi- 
ró las últimas litografías colocadas en las tiendas de «ntampas , y pro- 
bó , en fin , cuantos medios pudieron ocurrirle para matar et tiempo. 
- — No acabará nunca esta mañana, dijo, mirando su reloj que se- 
ñalaba justamente las dos; volveré á mi casa, que acaso encontraré- 
en ella la carta que espero. ' 

Se dirigió pues á la calle de Rictffiiea , hotel de Castilla , que era 
donde vivia. 

'^¿Hay alguna razOn para mf.^ le preguntó á un hombre gordo 
y medio dormido que le entregaba la llave de su cuarto. 
■ — No, señor, le respondió et portero con aquella indolente impasi- 
bilidad que caracteriza á todos los de su especie. 

— Se acabó, dijo.Moreal oprimiendo con rabia la llave que tenia ya 
en su mano; ese marqués de Pontailly sera capaz de no responderme; 
y dice que era el mayor amigo de mí padre. Yo no sé por qué me 
contengo y no voy... Fortuna es para él el ser viejo, que sino le pedi- 
ría ^licacion por semejante proceder. 

Murmurando de esta manera, atravesó el patío dd hotel, y ya 
había empezado á subir la escalera que conducta á su cuarto , cuando 
oyó las siguientes palabras , articuladas ó mas bien refunfuñadas por 
la disonante voz del portero. 

—Caballero, aquí un sugeto que pregunta por vos. 
Se volvió Moreal, y vio junto á la punta cochera un personaje cuya 
ñgura merece ser descrita minuciosamente. Era un hombre de cerca 
de sesenta años, bajo de cuerpo, regordete, cuadrado de hombros y re- 

(t)~ CoDtlooadon de lo« números uilerlorn. 
5EGUXDA ÉPOCA.— TOMO I. 20 
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dondode vientre, sostenido sobre sus piernas tan BÓlidamente corno 
pudiera estarlo un hipopótamo. Nada mas jovial y menos venerable 
que sus inflados cachetes , sobre los cuales se destacaba en alto relie- 
Te una nariz color de violeta. Dos ojos:,pequeños, pero vivos, adorna- 
dos de espesas foánonse^as, daban á elle faltado rastra la espre- 
siott btirlonat[ne caracteriza tos re&^tos de Rabelats. Tan sensual'en 
una palabra , tan epicúrea , tan truanesca y tan gastronómiea era esta 
figura, que los venerables cabellos blancos que sombreaban su fren- 
te, parecían postizos en su cabeza , 3e la cual se hubiera podido de- 
cir que era la de un patriarca , sobresaliendo por cima de una másciK 
ra de sátiro. 

Este viejo frescote, predestinadóáunaapopltgfa, llevaba un frac 
azul con botones dorados , cuyas solapas dejaban salir con toda liber- 
tad nn chaleco de seda verdoso , que con la redondez del indÍTidno 
se oseoMijaba a la ccmcba de una tortuga. Cariota iiteca poco apre- 
tada al cuello , pantalón gris sin trabillas, botas con chínelos, som-' 
lirero de ala anclia encasquetado basta Ibs ort^s, y un paraguas, 
á pttar de que no llovía, completaban uo tr^e, cnya faha de elegancia 
estaba compensada cim el mas escrupuloso aseo. 

— ¿Qoé me querrá este grotesco personage? se preguntaba á sí mis- 
mo M«real dirigiéndose liacb el viejo, que á pesar de su obesda^- 
atravesaba el patio con ligereza. ■ 

Cuando estuvieron eerca el Ato del otro,- el viejo se detuvo de pwn- 
to, y exclamó levantando los brazos ; 

— jPorvida de!... en quitándole la barba, porque nosotros ñola 
llevábamos, el vivo retrato del pobre Moreal. 

El amante de la señorita de Clievassu ñutió un latido en su cora- 
zón; el hombre á quien aate$ babia mirgdo con tanto desden, le pa-^ 
recio entonces rodeada de una aureola arístoorálica. 

— ¿A. quién tei^o el honor de hablar? ^jo ctHt voz ommovidai 
¿seré tan dichoso que... 

— PootaiUy., horabrelleintemunióóel viejo. Os hubiera reconod- 
do entre mil, según lo que os paroeeis á vuestxo padre. Ya se vé, es- 
taríais asombrado de no recilnroontestacioii'á vuestra carta; pero yo 
«sdii^el Bwtivo. Hasta uuwhe.uo he llegado d«Caen, donde un 
maldito pleito me ha detenido qiwce dias. ^ro subamos á vuestra 
cuarto ; he andado dos leguas á pie despuSs de alqvKzar , y no me es- 
tará mal sentarme. 

Después de haber expresad» á M. de Ptuilattly el placa- fue le 
proporoioaaba su visita, y ptude asegurarse que balm en eUe nmeba 
sinceridad, le candujo Uorea^á un cuarto pequeño, pero deoeñte- 
mente amueblada que habia alquilado en el hotel de Castilla. Mandó 
encender un buen fuego en la chimenea, instobi ti oanfitésai eíme- 
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jw-cillon, le desetnbaroEÓ íde su sombrcm f de su ptnrgtias , yusú 
con él de todos los miramientos que la vejez jnerece siempre, por mas 
ifH6 no siempre tos obtenga. Pantailly aeojiti con maliciosa sonrisa las 
«Seesivas atencknif» que se te prodigübas, y concluidoB \os pñmefíiS 
fum^imieritos, ñ¡ó una mirada penetrante en el hi^ de su di^infó 

—He hablabais en vuestra carta, le d^'o, de un dqwisito que cousef 
vábais para mí como para su lejftimo propietario. Si vneslía inteucioit 
ha sido excitar mi curiosidad , debo cosfeíaros que lo babeis consegni- 
¿Dcompletammte.yeemofl dequésetrata. 

Moreal hábrió una papelera, y «aei vb objeto defwma cuadrada, 
edocáadehv Sobre )a meíá con tanta teaeracioA óomo pudiera un sa* 
cerdote uaa reli^ia. 

• Levantando mtonees lá cubierta de papel de seda qné envolvía 
aqdel mueMe tan precioso en la spuríencia, descubrió ana fet^ma ca-' 
ja de bcg incrustada de perfiles de ébano. La vista de este cofre, á pe^ 
iár dfel poco valor de la materia y de 16 vulgar del trabajo, |Nrodigo en 
el viejo el efecto de un talismán. " 

—¡Qué demonio! gritó con enerj/a PontaiHy; sois un hechicero, 
amigo mío, rae habéis quitado cuarenta años de encima. 
- El viejo tomó una llavecite que le presentó Moreal , y abrió tí caja 
con una viveza que contrastaba con lo insustancial y sarcástíco de 3U 
iisOBomífl. El interior de ésta cooteniQ una porción de cajoneitos aco- 
mfiáaiios en Otros tantos huecos de diferentes . tamaños , á propósiM 
para colocar en ellos pinceles , lápices , platillos de color y los demaA 
instniíii cotos necesarios á un pintor á la aguada. En un paralelogra- 
tno de papel pegado sota-e la tapadera se leía la siguiente inscripción, 
qte pOr tf) descolorido de la tinta parecía bastante antigua : 

Por la gracia de la república francesa nno é tflíHetsíHe, el mav 
^tíé* de PoKtaíllt/ , fábrícernte áe c<^ai de tabaco y Ú6 dóm7igieilíot'; 
áíif itíñi^oeitizcon^Je Mon<H, pintor de jammei, vtrd«rttg, pas' 
figüí y i^Hos c«mislible>. 

El marqués teyó esta inscripción en voe alta , lanzó en seguida un 
pronmdo snsptnt, y con ctwio aire misterioso que se avenía mal coii 
BU abierta &oiHiaWa, 

—Beranger tiene razón , dijo : 

rDan* vti granier qn'M ed bUn á Vi»<jl Cms ! •> 
Cuando y» liice este regalo á vuestrs padre, hace ya mudio tiem- 
fW, mucho, no tenfeunos ni mm ni otro mas que veinte aAoS, yrivía- 
bMs en ümt boardilla. Estábamos desterrados, y comíamos el pan dt 
fó emigración, ese pon ({<? «al como lellamS Dante;. habían confiscado 
nuestros bienes, y estábamos segnroi de fi- á fe güillertilia si volvía* 
mos á Franela ; jH7:gad que situación la nuestra. 
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—Ka vañad que eroD suficientes iDútivos para descEperarse, tas- 
poudió Moreal. 

-—Pues, sin embargo, jamás me he creído tan feliz , y estoy seguro 
de que-si viviese vuestro padre, diría lo mismo que yo. ¿Qué imputa- 
ba que andubiésemos pobres y desterrados? ¿no poseíamos el primero 
de todos los bienes que.es la juventud, la lierinosa juventud.' Creed- 
me, joven, siquiera por mi esperíencia; nada hay en el mundo como 
tener veinte y cinco años. Envejeced lo mas tarde que podáis. 

— No tendria sino seguir vuestro ejemplo, respondió Moreal deci- 
cido á captarse la voluntad de su interlocutor ; ¿quien diría ^ue sois 
de la misma edad que seria mi padre si viviese? 

—Las apariencias engañan, dijo el viejo end^iéndpM dehomlans: 
no estoy descontento de mi estómago; mis piernas me sostienen me- 
dianamente; conservo todos mis dientes; tengo buena memoria, y 
leo sin anteojos; pero lo demát, mi querido vizconde, to demá* como 

dice Lafoutaine 

Pontailly acompañó estas últimas palabras con un suspiro tan 
hondo, que Atereal no' pudo contener una sonrisa. 

— Reios, continuó el viejo riéndose también: día llegará.en que po- 
dréis decir como yo : qvod fuit non ett. 

— Pero disfrutáis de buena salud, señor marqués, lo demás impor- 
ta poco. 

. — Importa poco ! Eso se dice fácilmente. Ili salud se halla á mer- 
ced de la primera apoplejía que venga á realizar los pronósticos de mi 
médica. 
. — Marqués , no tengáis esas ideas. 

— ¿V por qué no? creéis que tengo miedo á la muerte? nada ds 
eso. Un dia antes ó un dia después no ha de ser sino cuando Dios 
quiera. Pero ponerme á rigorosa dieta, como me lo mandaría el doc- 
tor Sangredo , y añadir á las demás privaciones una cuaresma perpe- 
tua , jamás , por vida mia , jamás ; preferiría morirme antes mil veces. 
El deseo de sustraerse á la importuna idea de la abstinencia que 
le prescribía infructuosamente su médico , unido al interés que le ins- 
piraba una obra trabajada por sus manos , decidió al marqués á ttHnar 
el cofre, y ponerlo sobre sus rodillas, sacando los cí^oncitos, y exami- 
nándolos uno por uno con la mayor atención. 

— En el año de 1797," dijo como recordando, vuestro padre y yo 
nos hallábamos en Munich , y las circunstancias no eran en verdad 
tas mas favorables. El ejército de Conde acababa de ser licenciado, 
y los castillos que habíamos hecho en el aire se habían deshecho 
completamente desde el principio de la guerra. Recuerdo que des- 
pués de la toraa de las líneas de Weissembourg estaba vuestro pa- 
dre tan consentido en que volvería á ocupar sus posesiones antes de 
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un mes, qae se apoderuba por derecho de conquista de todos los 
perros de caza que se encoi|lraba ; y cuando le preguntábamos el 
motivo de semejante confiscación, nos contestaba con la mayor san- 
gre nía: 

. «Cuando emigré, aquellos pfcsros liabitantes de Moreal mataron 
todos mis perros ; justo es que yo tome mi revancha, » ; Pobre Moreait 
Después del tratado de Campoformio, que tuvo .por resultado nueatro 
licénciamiento, perdimos toda esperanza de volverá Francia. Los que 
tenian algimos recursos, se establecieron en Alemania, ó se retiraron 
á Inglaterra; los que no tenian nada, eu cuyo número nos hallába- 
mos nosotros, pasaron al servicio de la Husia , ó buscaron coa su in- 
dustria un abrigo contra la miseria. Vuestro padre y yo abrazamos 
este último partido. Aouseau ' tiene muclia razón en medio de todas 
eus paradojas, cuando habla de lo conveniente que es enseñar un ofi* 
ció d un arle á los lujos de los ricos. En la época de que os estoy ha- 
blando conocimos la importancia de esta verdad, y por mi parte no 
vacilé en ponerla en práctica. Habla aprendido en mi infancia á tor- 
near, y esto que yo había mirado como un pasatiempo, vino enton- 
ces á ser mi manera de ganar d pan de cada día. Sin dárseme una piz- 
ca de degradar mi titulo de marqués, me metí á tornero, y me puse 
á fabricar para ios honrados Bávaros , en cuyo pais habia establecido 
mi tienda, cajas de tabaco, pipas, devanaderas, y todo lo concerniente 
á mi oñcio. Aquí tmeis una prueba de mi habilidad, ya veis que ptarú 
BWquienera.Dolo hacia yo del todo mal. 

Pontailly dio cuatro ó cinco vueltas al cofre , mirándolo y remi- 
rándolo por todos sus lados con un placer extraordinario. 

— En el barrio de San Antonio no se construiría uno mejor que 
este, dijo Moreal siguiendo fielmente su interesado sistema de adu- 
lación. 

— Vuestro padre se manejó de otra manera ; habia aprendido á pin- 
tar, y al cabo de diez años de estudio había conseguida saber repre- 
sentar.con alguna semejanza los variados elementos que constituyen 
un almuerzo de tenedor, como son: un par de huevos estrellados, 
una tejada de melón , unos cangrejos , un queso de Rogueford, un 
jamón sobre todo; el jamón era su triunfo. Cambiando la colocación 
de 6stos objetos, y mezclándolos con vasos y botellas, llegó á produ- 
cir una serie interminable de cuadritos , y los fué vendiendo campe« 
chanamentfe á quien pu^o y como pudo. En el fondo era siempre el 
mbmo almnerzo el que los cuadros representaban, y necesitábamos 
de toda la bondad de los alemanes para darles salida. Sin embarga, 
amigo mío , los cuadros y las cajas nos proporcionaron á Moreal y á 
mí recursos para comer, vestir, y pagar nuestra vivienda hasta que 
volvimos á Francia; y bitn podéis creerme, jamás hemos siito tan 
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dichosos C4>aia en aquel tiempo en qua teníamos que guur nuestra 
puslfinto con nuestras pr«pias nianos. 

— Mi padre hablaba con frecuencia de esa épopa, y el mueble mas 
precioso de su cuarto era esta caja, que le recordaba, según & mis- 
ino ^ia , sus hermosos días de Munich. 

— Lo Riiamo que yo , voto á Sane-S , dijo él .TÍejo con entusiasntO( 
las dos aguadas que él me dio en cambio^ de este co&e ocupan d 
primer lugar ea mi gabinete , y por mas que su vista irrite los jier> 
vios de los artistas que van á visitarme , no las daría yo por dos ]la>- 
faelfs. Pero si vuestro padre apreciaba tanto mi regalo, continuó e| 
(ti3N|ués cambiando de tono , no parece que vos sois del mismo par 
reeíí, pues que queréis devolvérpaelo. 

— No teniendo el hoBor de conoceros, dijo Moreal vacilando, n^ 
me bubiera atrevido ápermitírtne.... peroseré demasiado feliz.... ^la 
anjí^d que conserváis a mi padre.... 

. — He decidiese á intentar vencer los obstáculos que os impideii 
t>ftsaros con mi scdirína. iHo es esto le que queréis decirme ? replica 
Pontailly eehando una rabada maliciosa sobre el vizconde. 

A un ataque tan im[wevt9to penuaaeció Moreal raudo algunos íi^t 
tantes, sin saber quí contestar. 

— Señor marqués.... dijo al Ha, creed que.... 

—Vamos, vamos, joven, repUeó «1 vi^o souriendo con bondadj 
amáis á mi sobrina, y deseáis cataros con ella. Nada hay de malo ea 
esto, y supuesto que sois ei hijo de uno de mis m^ores amigos, no 
deseo otra tosa que ayudaros con to4o mi valimt«ito.... aunque, sea 
dicho en verdad , es bim pOeo. 

— jCómo, señor marqués, e'podriayo abrigar al gtma esperanza ?.... 
-T-Ya se vé que íí, amigo mió, ya Se váquesi^pero moderad vue$< 

tra impaciencia. Con esos ademanes á poco mas echáis al suelo Ja ca- 
ja ; y si se rompiese , ho sé yo si me abordarla lo basuuite de mi anti- 
guo oficio para [wder componerla. 

— Pen) cómo Imbeis sabido?. . , 

— JHadamas se&cittb. Pedúteis hace dos meses la mano de mi sió- 
brina. Mi cuñado, lisonjeado por esta petición ápesar de su ne^Ü- 
t» , se I» esurihió á nú mujer , y por ella lo he »¿ido todo. La coin- 
cidencia de vuestra carta con la llegada de mi sobrina á Parfs me ha 
li«i;ha comprender que no rennnciaís á la partida, y que deseáis ser 
kdmitido en una casa donde ileta6 habitar durante algún tiempo é\ 
«lllfisto de Tuostm amw , Arriendóos de mi cofre como de una carta 
de recomendación. ¿Lo lie adivinado.' 
" —"Me oUigais á respotfilsros Que si , dijo Moreal suidendo. 

-^Rueisienda de cía muiera, os repito que estoy dispuesto á«erT 
TUDA, if:«»tKip<kta» liazonrE; la primera, porque he vivido fraternal- 
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mente mm vaestró padre; la eepinda, porqpie pnvMü im buéD' mu- 
chacho , á qnicb yo no desechaiia por rerao ; y la teitetti , porque 
me alegrara de desbaruar los planes de cierto galq)m , de que es>- 
tan prendados mi ennade y mi ntajer, f á quien tratan de dar por 
marido á Endqueta. 

— DorniereP 
. — ElmiEflio; hiego baUarémos de él. Abara permitidme que os ha^ 
ga algnn^ pregnutas que tengo por ¡Ddispensables. Ta sé cuál ee 
^-vestm &fmlia , vuestn edad , vueslras cuaüdades fi'gícas , s&tdtó d 
viejo aonríéodose , y aim me partice que mo estáis mal educado. Ya 
esto es algo ; pero en este siglo de positivismo no lo es todo. Antes 
de la tevoluciou, vuestra padre, aunque rico, tenia deudas, y después 
no faa po^do.voivii» como ya á la posesión de sus bienes , porque sus 
acreedores han consMinido sn «parte de indemnización. Lo que yo nt» 
sé es a muestra madre tenia bienes de fortuna. En Un, lo que quiero 
B^r es niéEtra riqueza. Poco caballeresca es la pregimta , pero fs- 
tanjos en í«84. ; 

— ^Mi fortuna ce poea coba; £ee y'RÍB mil frencos de renta.... • 

— Bieu peco es pan Tin Mai«al ; pero e cuanto ClwvaSgu puedb 
ei^íjir de un yerno. Aátmas qoe -mí analile sobrina no es de todo 
pudo insetasible a vUbsItb paEían, y qne si se la dejase elfijir , nn 
fardaría es enviar á paseo al pesado de Domier. 

— Mo me atrevía yo á consentinDe en aer onadp , sin embargo.... 

— Sí, sí, bien seguro estáis de ello; no me vengáis á mí con díplo- 
^cáaá ; ya sé jo qse .puedo pósenme de vuestro lado , dn tmior de 
'queEnriqoeti ne mire comoá un desnaturalizado. Esto supuesto; 
vamos á oombiñar -nuestro plan de campaña. Empecemos porque yo 
Qo tengo influencia niogmia «obre mi ornado; al contrarío, si le ha- 
blase en vuestro favor, era lo bastante para echará perder elnegocio. 
Sushumos.de hombre de la clase media, esa varadajque faaúe hoy 
Isas fanoportabtes á muchos advenedizos, que lo éramos nofiotüos ios 
nobles cuando yo me criaba , le harían sublevarse contra lo que.ét llai- 
mami antigua nobleza. Foreste liido', pues, swía inútil intentarua 
ataqtie; pero nos queda otro recurso. A pesar de sus pret^tsíonesde 
importancia y de predonmiio sobre Ioe demás , Chevassu tiene tal de> 
féreBciahá^KU'lieiQiana, que, acapara entre los dos, mi mujer baiíá 
de él lo que' se -le anteje. No necesito deciros mas para -que compres- 
dais á lo (fÉeddw aducirse vuestro papel; á agradar áUtía. : 

—Haré cnanto pueda por lograrla, dijo el viznmde oon modestia: 
- T-PiiesUoi, yo os ayudará por mi parte. 

En Un marido no deja de tener su mérito ; ¿es verdad? Aates de 
todo dd}ó advertíros, que la empresa no es án fácil cumo podríais 
figurárosla, s^n la idea que probablemente tendréis formada dé vos' 
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mUiao. Para oblipc ala de Pontailly á CMivertvse en pratectora 
vuestra , es necesario mas que amabilidad , mas que buen trabí , mas 
queadulacioD; es necesario tener talento: ¿tenéis vos talento? 

— ¡Talento! respondió Moreal con un aire de cenftision y de extra- 
ñezaque hizo sonreír al viejo. 

— Cuando digo talento, replicó éste, aplico una gran palabra á una 
-cosa que puede ser bien pequeña. Lo que quiero decir es, si tenéis 
alguna de esas cualidades poL'ticas, literarias, científicas, hasta in< . 
dustriales, que dan peso á un hombre. El círculo de las pAtensiones 
al talento es, como vos comprendereis, muy extenso: Maurepát 
querría entrar en él como Richelieu, y Chapetain lo mismo que C^or- 
neiite. P.ero tampoco es esta la cuestión. Un nombre conocido del pú- 
lilico; He aqm' lo único que necesitáis para ser admitido en los salo- 
nes de mi mujer. Y como un marido tiene el derecho de la maledi- 
cencia sobre su mitad, os advierto también que la de Pontailly no solo 
■se entusiasma fácilmente con los hombres que tienen formada vma 
reputación, siuo que gusta todavía mas de ejercer una especie de pro- 
tectorado sobre los que se figura destinados á formársela. Ved aquí la 
razón por qué ahora está á partir un piñón con ese Domier, á quien 
mira como un publicista eminente, porque la espeta contínuamente 
máximas de Montesquieu y textos de Hentham . La influencia de Dor- 
nier es lo que se necesita minar aquí con habilidad. Decidme pues, 
¿entendéis algo? ¿deque ospreguntaréyo? ¿de filosofía alemana.' 

— So señor. 

— ilalo es eso : un totumrevolutam de Kant, de Ficht, de Sehelling 
y de Hegel serla una gran cosa para mi mujer, y acaso, acaso no se 
habría menest«- mas para deshancar á vuestro rival. Si á lo menos 
supieseis algo de Vico... Tampoco Vico sena mala catapulta para der- 
ribar á vuestro contrario. 

—Jamás be leido á Vico. 

— [Qué demonio! ¿pero seréis orientalista? ¿No sabéis el árabe, el 
ehino, el sánscrito? 

— Nada de eso. No sé mas que latín, y eso... 

— ¿No.muy bien? Me desanimáis, amigo. Además ¿qué consegui- 
ríais con vuestro latin de escolar al lado de una mujer que lee á Tácito 
de corrido? ¡ Vaya ! ¡ vaya : En qué será en lo que podáis distíngui- 
rosP Porque ello es precisa que os distingáis eh algo. Si pudierais 
presentaros á ella como un gran viajero? ¿No habéis hecho ninguna 
encnrsion á las cataratas del Hilo o ala cima delChimborazo? 

— Ah!uo, dijo el vizconde; todos mis vifyes se lian reducido á Ita- 
lia y áBéljica. 

— Y por qué no habéis ido á lo menos á Constantinopla? Ah! viz- 
conde ! mucho trabajo nos ha de costar el haceros interesante. Pero 
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m'desmaj'einos; bbsquemos todavía... ¿Habas. htí-edado los talentos 
demuestro padre? ¿sois pintor? La de Pontailly tiene hh álbum. ' 
— Jamás he tomado un pincel con nas manos. 
— Pues sei^or, si esta^^ez no acierto^ medejo cortar una oreja. 
¿Sabéis raagDetJKar? este pasatiempo os seniría mejor que todo to 
que os he dicho. Por casualidad no ha penetrado todavía en los salo- 
nes de ini mujer, y tendría el relevante mérito de la novedad. Ade- 
mas podríais magnetizar á Domier, y le haríais confesar que es un 
buen trucha. Este sí que seria un golpe maestro. 
— Nunca he procurado iniciarmecn la ciencia magnética 
■ "— ¿Pues qué diantre sabéis? replicó el viejo con impaciencia afec- 
tada. Ya se vé, os habríais figurado, cómo otros tantos aturdidos,' 
que montar á caballo, bailar, tirar el florete, y fumar cigarros, des- ^ 
pues de algunos estudios-de colegio, completarían la educación de 
un joven d'eganté? 

—^ un poco de música, canto si es preciso, dijoMoreai recordando 
1m aplausos que le había valido en algunas reuniones au la de pedio. 
—¿Cantáis? yo me alegro mucho, replicó el marqués con ironía; 
c«Hi que cantáis? ; Buena recomendación para una mujer que ha te- 
nido una vOE soberbia! Hace diez años que la de Pontailly no canta, 
y en su casa está proscrita la música. Si no tenéis mas que esta 
cuerda en vuestro arco... 

El'vizconde vacila un instante. 

— He bedio versos algunas veces... dijo al fin con una especie de 
timideE. 

—Acabáramos! ¿y por qué no lo habéis dicho desde luego? Hace 
una hora que me estoy nnapiendo los cascos para hall» un medio de 
presentaros en la escena , y lo teníais en vuestro bolsillo- ¿Con que sois 
poeta? yo tffinnbien lo he sido en mi juventud; sí, querido vizconde, 
también he pagado mi tributo á las musas; ya veis que no soy un 
profano, y que podéis leerme vuestros versos. 

— Temo que no os parezcan dignos de vuestra atención , dijo el viz- 
conde COB ci^ta especie de bumilda4- 

— Nada de modestia , replicó el viejo ; no creo en ella. Leedme al- 
gunos de vuestros versos, yis diré con franqueza lo que me pare- 
cen. Sería preciso que fuesen muy malos para que no se aplaudiesen - 
en los salones de nii miyer. 

Horeal se dirigió á la papelraaque había dejado abierta, y sacó 
de uno de suif cajones un grueso paquete. Era este en verdad un 
manascríto de aficionado , según estaba empaquetado con tanta pro- 
lijidad y esmero , y escrito con tal perfección y elegancia , que casí 
casi puede asegurarse que aquellos apuntes no perdían nada con no 
estar impresos. 

SECUNDA ÉPOCA.— T0.\10 I, 2i 
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—Vtaaioi , d^ FMUaill^ alargaodi) b mam hacia el fOtH iné(Kt«í 
i preciosa letra , continuó el viejo abriendo el pai^uete! Veo oon guflo 
que no os parecéis á otros espitares gae miran las pataa de moscas 
como una prueba de talento; y todo esta porque So^parte eaoribia 
como pudiera hacerío un gato con las uñas. £1 DesatíaUQtpmúgmó, 
Uyaaáo los títulos de las difer^ites composiciones que iba eocontran^ 
á medida que hojeaba el^quete; Hora» de Amargura ¡Hu«i!... £í 
DBtei>^a6o,iBam\ iHum!... iHatfií£ríiAí<i,(i}D¿ demonios de títUr. 
los! ... la lectura de éstas composiciones divertirá oamo las iaínentanio- : 
nes de Jeremías; ¿OÍ Mijrímcu dd oJmíi, ¿no digo?... La MeiMKOUá. 
^.JU.deLoniarliiu; átaiígraiiseñortanlo hmior. ¿ItebaaidoJLapiar- 
tineél que ha inventado eatebreva^.^^eUa. — Sea enhiDrabuaia.Su' 
pongo qne será de mi sobrina de quien se trata ; pasaremos adelanté, 
imrque ella no me perdonarla el hab«ar leido esto sin su peroiisK). Itn- 
Honet perdidas... Bien, siga la broma... Himno de la Detegptrwñim^^ 
¡Basta, basta, querido mió; si parece esto pulla! dijo el nurqués des- 
pués de haber leído este úMmo títnio; y diñgió una miraba malic|tiaa ' 
sobre el ñzeonde. 

— Yaosdecia yo que mil Tersos no m«:HÍaii el bowur que qnerfa>a< 
dispensóles, respondió eljóven poeta un tanto desauínado. 

—No le trata íAiOra de vuesttos versos que todavía no k» he Mdo, 
sino del carácter lúgubre y sombrío de vuestias meditaciones. ¡Qu^ ' 
demonio! Young había perdidtí á su )^á, ó mejor .dicho á su meta; 
Dante había Visto morir ssuBeatríí; peroras, ¿á quién habéis per- 
dido? Sois joven, buen mozo, de buena familia, medianamente ricDv ' 
^os aman por aña^Wa; cómo queréis pues qne ^ crea en vuesMs 
desengaños, en la pérdida de vuestras ilusioBes, y en vuesij^a dcsts- ' 
pw'acion.».,. iVaye, vayalEstiftesestarlocó. 

— ^Lainspimcioaesuita éeidad ei^nehosa cayo vuelo traspasa mu- 
chasTeeesel clrcnlo dela'reslidad. • 

— ¿Yquéesesodeinspiracidn? 

—Él numen poÉtieo.:.. 

— iBa|}, vah, dejaos de tonterías. ÍLa iasph^en es uwa nocbe 
clara... 

—Sin embargo, etftiego sagredoqueñtflamaalpMt».... 
" — TonterfáSjOS'digo..'. ElpeeWíiaeevtTsoseoraoel zi^two sapo- 
tos y el sombrerero sombreros. Vosotros los jóvenes mis en verdad - 
inconcebibles con esa manfíidé aparecer siempTe melcnteólicM y taci- 
tm^os. iQaé oá sucederá cuando l«Hgeia mi edad, si a los veinte y' 
cinco años no sabéis mes que iWw y maldecir. Veto volvamos á vuu- 
irosTersos. La Fieita Bomona. ¡Ah! gracias á S9os que dimos con us 
título que no tiene nada de fímebre. Y prerasamente 8(^ tm Jues muy 
competente parajuzgar esta composición; porqne en 1817 pastel OR- 
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BflTíl en Boma, y por derto fué muy divertido. Vntaod; veamos 
vuestra fiesta romana. .. 

PontaiUy derolnó á Moreat el loqnusmto, se' repantigó ea eu ai- 
llon; detcanatt bu barbe en una de sus ouitiosi colocó la oira entre 
eldtaleco; efttomsloa aje6,y 1o«ió en fin una postura tauíbrmida-i 
falemente atoita, que d joven poeta se sintió tan turbado eoiwt si es- 
tuTie^.eDprase&ciadaunAredpaHCb de Aristarcos. — El vizconde co- 
menso á leer con voz muy conmovida.— <£« /^te«/a Rimana érala des* 
cripcion de un martirio de cristianos en tiempo de I^eron; !<» dien-. 
tte de los tigres, las f^ams de tos teoneay Iwwttorobas de los v«du- 
gos eran los objetos principales de esta escena , ciiyosi detalles: remei 
daban los violentos y exajerados colores i» ia etOiMla poétiea eon- 
tonpofáneá. 

Cnandaaoafaó su lectura» dirijpá riviscosAiásU oyente una d« 
«as Esiradas modeitament» lisueñas de> qv» acoatnmhra servirse un 
autor para reconmidarse á la benevolencia de au juez. I^a actitud de 
PontaiUy se tiabia niodiücado lijeramente ) cstmdidos toe In^zos so-< 
. br^ los muslos, reentatta la caJbexa sobre et espttdK <tcd aillon, «a- 
■ treabierta la boca y cerrados los ojos pfurecia gozar un sueño de un 
bimaTentiBado. Al v»le atí, linln Moreal tal irritacian, que por 
iiB fflonaiiBDtainyoltmtarioanolkóeatreaismiuMa el manBscrito, y . 
I» amjó con (ttaptcbo solir^ U aiet». £1 viejo «bná poc fin los cgoe; 
se ÍQcorporó repentinamente, f mirando al vúcoBde OOB cierte aire 
biirká: 

— TVuquffizaos, le dijo, no edoy dMimtlO) «toy refte^ionando. 
Os lo r^to , los jóvenes de h»y tienea lifi temparaiftento muy singu* 
lar- En materia de cantos poéticos, cuando no se lamentan., aturden. 
Me habéis engañado completamente con el título de vuestra compo- 
sidon: ¡timtode mi que me he dejado sorprender! ¿Ypor qué lla- 
máis á esto una fiesta romana ? i Llamarle fiesta á un auto de fé , á 
un festín de caníbales , á una camecería. Si opináis de ese modo , os 
advierto que no estamos omfonnes. Vnestra fiesm huele á matadero, 
¿ carne quemada; y a mi me gusta mas el olor de las rosas y de los 
perñimes de Falerno. Prefiero Albano á Rivera. Ya se vé , es tan 
fácil borrj(¡ear soto con ne^gro y encamado; pero al contrario, las 
tintas dulces y graciosas necesitan un pincel delicado, que no es da- 
do á todos manejar. También yo he hecho versos en mi juventud.... 
pero'tranqui'izaos, los he olvidado enteramente, y no puedg tomar 
nri rehancba. Tínicamente recuerdo que eran lijeros , truanescos , y 
á veces algo picantes ; pero las Ctoris y las Dorilas no se escandaliza- 
ban por eso , porque en aquel tiempo , querido vizconde , una sola 
musa á quien dedicarnos nos habris parecido poco ; necesitábamos 
mas diosas que nos infpiraMB> Eran otros tiempos , otras costumlves. 
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— jOs han parecido nrah» mis Tersos ? pngunt¿ el poeta oon for-' 
zadn sonrisa. 

—No he dicho tal , respondió Pon tail I y con tono majistral. 
Por wucho que sea el interés que nos haya inspirado el vizconde 
de Moreal, preciso es conocer que no era un modelo de 'perfección. 
Tenia entre otras debilidades la de creer que sus versos eran buenos. 
Por cuya razón no quedó muy satisfecho con la respuesta de su juez. 
- — Este hombre , dijo para s( , ha adoptado la máxima de Boiinghro-' 
ke: JVií míror». 

— Por supuesto que no pensáis imprimir vuestros versos 7 añadió el 
viejo al cabo de un rato. 

— Por nada de este mundo. 

— Haréis muy bien. Sin embargo, cualquiera que sea el mérito de 
vuestra Fieiía Romana , al fin son versos, y os bastarán para lo- 
grar de mi mujer una acojida, que ni vuestro nacimiento ni vuestras 
foufnas maneras podrían obtener sin éste requisito. ¿Queréis pues- 
que os presente hoy mismo? 

—Estoy ¿ vuestras órdenes, marqués, respcmdió el vizconde con 
prontitud. 

— Pues bien , poneos otras botas , porque esas están limas de to- 
do , y la de Pontailty no transige en estas materias; enviad á buscar 
un catmaje, y vamos allá. NO son mas que las cuatro, y aun halla- 
remos en casa á mi mujer. 

Pero antes de introducir al vizconde de Moreal en casa de la 
marquesa de Pontailly , es necesario que retrocedamos algunas horas, 
y acompañemos al hotel Mirabeau á algunos oíros personajes de es- 
ta historia. 

(Si eontitmará.J 
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BASES DE U POUTICA POSITIVA. 

ItUKIFIESTO DE LÁ ESCUELA SOCIETARIA FUNDADA POB FoUBIEB, 

traducido por un Fattmleriano (1), 



LiOSSI 



sociaISsias no pierden ocasión dé propagar y hacer inte-^ 
-resaote su sistema. No bastan ya- á su celo la tranquila exposi- 
ción de las bases fundamentales de su doctrina, ni la demos- 
•tracion dentlflca á que aspiraban Fourier- y sus mas allegados 
discípulos: piensan, y noan motivo, que el modo de llamar la 
atención pública sq1h% ellas , explicar sus teorías á todas' las cues- 
tiones importantes qae se ventilan en la actuídiáad ; y como este 
examen ofrece un resultado nuevo, diferente del que produce el de 
las otras esencias políticas, los socialistas c(»»iguen en efecto 
^su propósito. Para eso fundaroq /a PAa/a»?^, periddico que les 
isirvB'de ót^ano en todas las cuestíones-de la- política europea, 
iy cuyos artículos eo fuerza de su novedad y del talento, ctwi 
^e á veces est^. escritos , suelen derramar una luz clari^nút . 
■sobre ciertos puntos que parecen altados ya por otros: para 
eso escribió Víctor Conaida'ant«u filípica contra los- caminos de 
.yerro en los momentos en que esta cuestión oeupaba exclnav» 
malte los ánñnoa en toda la Francia ; para eso puUica la escue- 
la con tanta- frecuencia obras y foUetos de circunstancias poí 
sei' asunto de interés permanente por su objete: para eso en fin 
se ba escrito ea Francia y traducido ahora á nuestro idioma 
afóllete cuyo ntnpbre encabeza- eSte artículo. Como -ros pro* 
ponemos publicar otro mas út^iso acerca de la misma escuela 
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comparada con las dos contemporáneas de San Simón y Owen, 
DOS limitaremos en este 6 una crítica ligera del libro. 

Su autor , y la escuela societaria que lo tía publicado bajo 
sus auspicios, jlescieodea á U arena común de los partidos po- 
líticos que se dictan hoy el poder , .o>locándoEe entre ellos, y 
pidiendo el certamen la parte que creen les corresponde. Clasifican 
& sus adversarios en liberales y conservadores: y dic^ de los pri- 
meros que pretenden establecer la libertad án conocer sus con- 
diciones esenciales, y de los s^undos que quieren la estaM- 
lidad y el . orden »□ cosocer las coadwiánes esetwiales del ór* 
den. Quizá no es desacertada esta crítica, y el haber establecido 
Y probado la vaidad que ella supone es sin duda uno de lo& 
principales servicios que nos ha hecho la escuela socialista. £ra 
achaque fatal de todos los partidos el atribuir á las formas de go- 
bierno una influencia tan considerable sobre la sociedad, que ea 
SU' ccHicefitú ellas sdas disponiaa de los destinoa ásA mundo. 
Para los ¿>eral^ era el astooia r^resantativa lu» paoaeea unir- 
' vers^ que cundA todos íos ótales, y purgcabBdetoÚoA&iuvtdos- 
ia estado que lo poseía: para los f^liiüstits no tsím po^Ucs 
el órdea ni d l»enestar ra *un maim donde la soberaaía o» 
residiese exclusivamente en el mc^arca. Mentas ^a^twadbs boy 
al reflexionar sobre estas cuestioDos, y amaeeb'ados por una kíi- 
perieacia costosfáma, «n^Kaamoa á. conocer que U» formas de 
gobiemo, aunque ínOuyffli Riacho para refiolvor el proUemadd 
goUenio, tíi dedr, ooociliar la libertad c<hi el ^deñ, no sos 
los líoicos ni huprlDOiptíes medíDs de lograr que eslA sblncicn 
Ka la mas acertadfc poaiUej IM medios ¡u'iDcipBles estas sin 
iblda, como dicen loa sooiídiatast en la orgtaiaaeiim sociaí. 
{Pera esta organiíaciúB pueden. creerk una empresa de conen- 
dantes 6 de legialadoree , ó bieo se ihüce ella misau , fruto por 
«raparte áe la oatoralesa honnnaT q«e es imperfecta de suyo, 
y por otra de las tradiciones, y de k histcuia de cada padtla, 
euya bueUa no ian podido borrar jicmcá los inúóvadarcs mas 
atrevidos? En esteptanto comenzHBoa á disentir de loA sociali»- 
tas, y ««no na tetmOs cáofotmQs acerca de la naüiralesa de) 
pial qua.ello9 ^sreo cocnbfttirv mucho nMipe podemos estado 
en cttUita á su reloadio. Pero txgsaiun á los socialistas. 

«Sistema social absolutamente perfecto es el que realiza e! 
¿rdn idMttotopwme^.dfi la Ifl>«tidi4>a(diiUv y» Decebía 
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vtAeinñ de lunguna coaccioa legal , lODral ni reügidaa 'piiz ex^ 
,tir y 4eseovt¡4VGr9e.— Tanto mas cerca de la perfédcioa se ña- 
ua UB i^stEana social , cnanto mas se aproxima á este tipo, á 
ette ideal al>BOtuto: y coanta meóos necesidad tiene de coacci(»> 
legal, moral ó religiosa para deseaveriverse.... Ctfrecemoe ub& 
regla ó sistema de «xabiDacíon de r^acíDoes que goza de lá 
^(H^iedad general de realizar ti orden por la libelad.... Este 
eterna en sus pñmeros ensayos conasia en ovganizw los tra- 
bajos d(Hnésticos, agríelas, fábr^es, dfsitfficoE de nna pcMa^ 
iioa , segua el raétode de serias de Fourier.» Ei faloRsterio 6 
puebk) se áivida en series, cotaptiestas cada tma de personas des- 
iguales en edad « fortuna , carácter, etc. , formando im contras- - 
le y gradación de desigualdades. Las sfries se dividen en gru-- 
pos , ooaqiuesto cada uno de siete á nueve individuos , qué - 
tí&ati afidoB á una nnama daae de industrift-, resaltando la ar- 
monía dek {unajgama de estas aficioaes, ya paralelas, ya di^- 
venientes. &i la compoddoa de estos grupos todas tas pasio- 
nes arveB de reswte-: asi unas veces es la.amtstad, otras á- 
i^réS'; ebora el sfiíor, aJumt te gloria. Gl principio de oi^ani^ 
zacion en cada grupo depende de la pa^on que dotoina ea él: 
«nlos grupos de amittédVyéQS tosintereaesseéonñindaí; por^ 
que la iankttid es la igu^dad;ren los gmpasi}e emibicíon do> 
mina la ley de la gerarqofe; en los gnqios áe amor las muje^ 
Tes díSasa á los hoint»es, y en los grupos de familia los infe- 
liores atraen á los superiores. Organizadas las seríes de esta 



dientes los trabajos mas penosos ; se desenvolverán hasta el maS 
-alto punte las facultades fúicae y morales de los societarios, f 
w crearán etdesintn^, la cancordiagttiaral, la anidad de'ág- 
dM) y la.anwHifa.i» 

B autor <fel folleto qne anillamos no jiáe ciertainénte la 
■aplicatíon roomentiSiiea de sa.si5tema , sino 9U ensayo eó una 
población de 1,80D personas, de cuya organización industrial re- 
sultará, en su concepto, uel orden ábsotuto , es dedr, él man- 
tenimiento de la Constitución y el desarrollo de la unidad hu- 
mana, á condicioo de) ffiíre desarrollo de cuantos individuos 
cMapMMD la especie.!) El autor pues presdnde de las formas d<! 
gobi^no; presdnde de la rdigionr prescinde, como !su escuela, 
,de todes los medfci coerdtívoí que han servido tn-todattieín:^ 
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j)os para la conaervacion-y progreso de la seriedad; y.ciee.qire 
Jas.pasiones piieden .en esta combiaadon utilizarse de ntaoera, 
^ue basten á alcanzar aquel Qn. con gusto y satiafaccimí de tor- 
dos los individuos^ Para ello supooe que la naturaleza himíaDa oo 
es esencial mente imperfecta, sino que por el contrario la oi%afu- 
zacjon sodal puede purgarla, de los vicios que.hoy la afean y osr 
curecen, Hé aquí el error fundamental del .sistema, tnror filor 
eóíico y religioso á la vez» que conduce á la.extrañfsima^ut'^tia 
de las series, y í esa socied^ facücáa de Iqa Falansteríos/La 
liaturaleza hupjaDa es perfectibíe , pero do esencialmente, perr 
íecta; el hombre es la ímágea del Criador, no su igual, ;y.;fJ 
principio de la perfección humana conduce á la divinizaron áé 
boxnbre. Fourier fué consecuente suponiendo otros mjindos y 
otras vidas sobre la presente , en los cuales debería tpcar el 
hombre de los Falausterios , y. no d al(na de ios cristianos, at^er 
lia infinita bienaventuranza. El sistema de la armqnia universal 
no sería completo , variando macamente la organización de las 
sociedades , es preciso alterar también las coadiciones del mun- 
do material, y de aquí esa edad ,de oro que Fom-ier ha profe- 
tizado en un momento de delirio. 

El principio fundamental de los socialistas destruye por su 
base el priacipip de la virtud. Esta consiste únicamente en el 
sacrificio de hs pasión^ , y el socialismo sostiene que la pa- 
sión satisfecha ha de ser el móvil de toda bienaventuranza. Soy 
mejante armonía entre todos los .instintos es una quimera : . qu^ 
la organización, industrial sea el medio de conseguirla , lo-esmas . 
tpdavia. £1 trabajo no será nunca un placer, sino una necesi- 
dad. Comerás el pan bañado con el sudor de tu rostro^ ¿uui di- 
cho las Escrituras, y esta es la ley constante , universal de ia 
hiunana especie. Nonos detenemos á refutar mas profiiodamenT 
te esta doctrina, porque hemos de hacerlo pronta, según, he- 
mos dicho , en otro, articulo mas extenso. Pero veamos si la %i- 
ganizacioD industrial por series puede dar por resultado la con- 
cordia entre la Ubertad y. el orden. 

Aunque concedamos á Fourier qjiesu sistema produzca .^ 
bienestar material do la sociedad que se 3!l)3rga en los Falangier 
ríos, no podemos suponer que dé igualmenle, por r^uitado, la 
identidad y armonía de todas las opiniouee,, pues para. esto se- 
ría, necesario igualar los talentos, losicorazonesy.los^aiaetere?, 
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y'tos socialistas nos permitirán dudemos que su Eástema tenga 
eficacia para li^raf lo que el mismo Criador no ha hecho. Aliora 
bi^, la diferencia de pareceres entíe los que influyen ó quieran 
■influir en el gobierno, es la causa de esa contradicción pe- 
renne entre )a libertad y el orden, que los socialistas se propo- 
nfiB'acabar con su utopia. Y como según osla nodeben admitir- 
se los medios de gobierno coercitivos, claro es queó la or^ni- 
-zacióo industrial ha de producir la uniforóüdad de todos los ptt- 
-receres; ó no es lin medio adecuado para resolver el problema 
-del gobierno. Lo primero es-absurdo: luego lo segundo es im-t- 
posible. : 

El libro de que tratamos es sin embargo interesante,: por- 
que, aunque conciso , encierra la ei^osicion de todos los puntos 
capitales de la teoría de Fourier. La traducción es tan correcta 
como puede serlo la de un& obra de su escuela,' inVenUn? de 
atultítud de pálalH-tts, innecesarias la mayor parte.. ; 



U ESPAPfA DE LOS BORBONES. 

HlSTOBU. DOGUHEHTU. DESDE ARTES DE L4 MOSSTE DE CABLOS 
. II HáSIA LA ABDICACIÓN DE HAKIA CllISTINA EN VALENCIA, 

por D. Jote Gomales dtrfmjal. , 



IjA historia de España bajo la dinastía de BoHran está'por t»- 
cribir todavía. El marqués de San Feh'pe trazó, es verdad, «m 
erudición copiosísima y con la imparcialidad que era permitida 
á un cont^nporáneo , loa Sucesos de la lai^ guerra que prer 
cedió á,su advenimiento: los continuadores de la historia gencr 
ral han apuntado también los hechos prlncipítles de este impor- 
tanto período : Coxe en sus memorias ha puldicada curiosas 
noticias y abundantes materiales para servir á la historia de la 
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«ctuAl dinle^aí pero esta l^toiia prc^iamonte dicha, cómala 
y tnimada en su otutacion , unida y trabada en sus divenas 
partes, es una neoesdad ib nuestra literahira. No es este pe- 
riodo en verdad el mas glmoso de nuestra monbniufa , pero 
vi una de suS épocas mas importantes. Por d advmiinienU} de 
la casa de Sorbon oo se alteraron en. Espafia las antiguas insti- 
tuciones, demaaado arraigadas en nuesbt) suelo, para que m 
príncipe pudiese variarlas; pero bajo su dominación siguió to- 
mando int^emento el poder de la democracia á la sombra dtl 
trono, y con dañOTisibtede la (grandeza, a) paso que introda» 
cidas en nuestra corte las costumbres elegantes de la de Francia 
y^ modelo de su adniinistracic»!, hízose él gobierno á su imá- 
fr&Q en ouanto püdias consentirlo nuestras tradiciones, y la 
gra^dad de las maneras emanólas fué sustituida casi por la li- 
gereza y brillantes de las parisienses. Nos saldríamos de los li- 
mites que contienen á este artículo si nos detuvi^emos á exa- 
minar cuál fué y cuál debió ser el sistema de t(» monarcas de 
la casa de Bórbon en el gobierno de España , y cuánta la influen- 
cia de esta mudanza de dinastía en nuestra civilización y en 
nuestra instituciones. De este asiAto nos ocuparemos tal vez, 
cuando terminada la obra , cuya primer entrega ha visto la luz 
pública, escribamos un articulo especial sobre ella. De la parte 
hasta ahora publicada tenemos muy poco que decir, no siendo 
ella bastante pare fortnar juicio ds la tibi-a. Señáliaae sin embar- 
go por lá copia de sus noticias y por la imparcialidad con que 
jiizga el autor élguitos sucesos y los prííícipales persónages de 
ia époCa,' yest» es ya bastante para excitar la curiosidad pu- 
blica. Solo sentimos no hallar en ella todas las buenas dotes li- 
terarias que convienen á la historia, propiamente dicha. Si el 
autor pertenece , como hasta ahora se deja ver, á la escuela his- 
tórica que se conoce con el nombre de deseriptiva , debiera 
■haber bedio más aiúiuda su narracibn ; haber pintado ■coa co- 
lóles ni«3 vivos ciertBs ahuaciones, y haber cUbujaido mas pnp- 

lijamente alguRDs caracteres. E) estilo , einqué correcto , no es 
^««ipre n^usto y amutnioso , ni tiene la entúnacicm que cor- 
re^nde á la aarracion bistdrice. £n n«da echamos tanto de 
HMooB la nacíoaalidad d^ estilo «amo eo las olwas de Derraclw» 

ningona lengua tiffiía formas taufaermosas^omo la ouesb^ para 

contar. . . .. ^ . . . 
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AunQtJB no se satie lodavfa d resaltada it l«s «Kmtíníos , pnede jti 
«ngiUrann que d pBrtíAi d* la coalfcion ha salido victorioso en las 
-ri*ceion«8. Si hetim de juzgar áé la llbemd de ellas j^ la multitud 
i» úpiniowa q»e bait «MÓ emitidM «n tas urnas , ningunas db 
ooBDlaB hastti ahora se bait vtiriSeado en España represoitan' mag 
fi(to(Him la TOtUBUd d^ pala. Ko Rolo haU votado los moderadosj 
los prograñatas y Iw re^ubütaaos que han asuRídO siempre á estas 
batallas, sino los ayacuchos, qae qUinee dias antes hablan sido venci- 
dos en el campe de la fiíerza ; Bino los absolutistas que ae halnan aba- 
tenido hasta ahora de Eanefonar etío an «mseulimiento expreso laS 
prácticas cOnstituciAAales ; tíOo todos loa partiitos en fhi que teniendo 
«speranea en las pníximas Cortea , han deseado IIctu su representa- 
«íAn 8 «llM. Nada maS Justo , nada mas tonstituciottal , nada liíaÉ 
-facBíroso paro la ES|Wfia. La j|««Miieia del bando absolutíSM «n los co- 
í^fei electontes-es bu herbó de suma hnpoHanda, quenó débepa- 
«ff dcsa^WrtAiéo , pweS vertilB un pAgreSo notable en las íáeBS , y un 
«mblo d« títBMiOB m it ftíHio nunfMso , que ha gobernado per 
Mpaeio 4emu<dioaaño9. Es he}' una urgente necesidad, (a priieenf 
tal vea de nuestra na^it, qae los partidos luchm y disputen única- 
mente en el teiMno de la ley y 6oA las artoas permiHdaa en los esta- 
A» repreaentatttus : que todos acepten la ley fundaínental como pun- 
to de partida eomtm é éOmo valla intraspasable de los contendientes: 
que todos asj^ir^ al poder, y nitajimo á trastornar la organitacjon 
potfttca del ¿tado. La eoblicitfn debía haber surtido tste efecto, á le 
■WDoe «n Cuanto a) parthlo ptn^re^tta , y el tiempo y los desengatW» 
rr^ecto at 01ro partido ^ile he iuiailUslvwi éangre por el gobierno 
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absoluto y la monarquía de derecho divino. Nosotros, lejos de escan- 
dalizamos de ello, nos congratulamos, y aplaudimos que este partido 
reconozca al cabo , que^í él como todos caben dentro de la Consti- 
tución ; que lia pasado e] tiempo de conquistar el poder con ta fuer- 
za, y que ei puriíanisma exagerado ea política es contrario al 
buen sentido , á ^ Conveniencia pública, y á la misma causa que 
cree favorecer. Si acudiendo todo ese partido á las eiecciones, y 
emitiendo sus sufragios coa la libertad mas amplia , queda en mino- 
ría como no lo dudamos , fácilmente se comprenderá que en España 
debe de haber pasado el tiempo del gobierno absoluto ; y los que ima- 
ginan qiie esta nación es en su mayoría absolutista , tendrán una [vue- 
-ba evidente, de que sino es constitucional es por lo menos feseéptiea. 
-Tal ha sido el resuttkdDde'diez añosde revelocion y de trastornos. 
Las provincias de Castilla han sido e) teatro de las hazañas de los 
apostólicos, porque allí es donde su opinión cunde mas y es mas pode- 
rosa: en unas partes sus candidaturas han estadoá punto de triunfar; 
en Zamora es ya casi cierto que vencerán por completo ; en Vatladolid 
y^Otroa puntos no han Devado la niej<ff parte, quizá porque demasia- 
do impacientes han cometido desórdenes y obrado :ooo imprudencia. 
Entibe tanto la nneva coalición de ayaeuchos y ^sfdentes ba bn- 
dio poca fffftuna , ó no tanta como muchos esperaban : sus diputados 
presuuto'seatanhoy^una escasa minoría, á pesar del ningún miliiu*> 
quehabNiMo el CfObi^no^n las elecciones, y delapooaféconquehan 
trabajado en ellas muchos de los aüliados al partido parlamentario. 
Y es fenómeno harto notable de estas elecciones que los extranjeros 
jio acertarán á comprender, y ann muchos españoles no sabrán expli- 
car, el contraste que ofrece su resultado en las dos províucias de Cá.- 
diz y Sevilla. En Cádiz , baluarte inexpu^iable del pod«; ayacucho, 
ejemplo de lealtad que citaban en otro tiempo el Pairioía y el Et' 
■pectador, asilo predilecto del fugitivo de Albacete,, ha ganado la htr 
talla el partido moderado por una mayoría inmensa de votos. EnSe- 
villa, contra cuyos muros se estriló para siempre e) poder de Espar- 
tero ;. en Sevilla , cuyos hijos defenifieron con tanto heroismo la <«u- 
sa del pais y de la Reina contra la causa' de la revolución : en Sevi- 
lla, «i fin, cuyas casat derruidas, cuyos muros horadados dan públi- 
co testimonio délos exlragog de la tnania , ha vencido también por 
muchos votos la coalición disidente-ayacucha. ¿Cóoio explicar esta 
contradicción? A nosotros que nacimos en aquel pais, y pasamos en 
él la época mas venturosa de nuestra vida, no se nos oculta el moti- 
vo. En Cádiz son los progresistas pocos en número, escasos en m- 
, fluencia, y la que tenían la emplearon toda en favor del ei-regente. 
.Todos sm embargo han tomado parte en la contienda , y peleado con 
ámsvoQ y.eatusiaunoi utas apenas las nunieroses huestes del- porü- 
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do conBerrtdoil se lian {inesto en inovitnlbUd ; bsit traído desu lado 
la balaniB, y d^adO'ásuá contrarios en mmorfa inaignífftante. En 
Sevilla al contrario, el {íAtido progresista es decidido y numeroso, y 
está organizado de tal manera, que )b voz de sus caudillos le da fó- 
eilmente y á su voluntad impulso. El partido moderado aunque noes- 
escaso de número ; lo es de unidad yorganiíacion, y lo que et maSi 
desconoce casi los hábitos constitucionales. Nadie le impone su volun- 
tad , aunque él inismo no la tiene como partido : es posible que d¿ gu 
asentimiento á una candidatura, y entonces ie votará ; pero si le piden 
sus suframos aquellos á quienes no quiere dárselos, ni la necesidad 
de partido ni la consideración de prevenir maywes males oMigaráa. 
ai ánimo. Se preguntará tal vez , cómo no escoge sus bombres roM 
dignos, y les otMga sus votos: nosobos responderemos que no 
teniendo como partido voluntad activa , carece de ñierza para venera 
tas repugnancias. individuales, y para ejwoer eea especie de iniciati- 
va. Como veÚBOs de un pueblo 6 como bijos de una provincia , Aef 
Honarán su sangre en su defensa ; como partidarios políticos , «I ma- 
yor derecho que se -permitirán será el de las tribus de Roma víi ro- 
go» 6 tadiqua probo. 

■ ¡Ven del triunfo de la eoalieion se sigue necesariaivente que laa 
Otates adoptarán su programa? ¿Participarán todos los prOgreustas 
coaligados del espirito de moderación y de templanza que revela el 
programa del gabinete, ó bien se dividirán en nuevas y distintas Irae- 
^ones hasta el punto de impedir la formación de toda mayoría para 
todo minbterio posible? Cuestión es esta bar^ prematura , y en cuya- 
resolución no ha de tener escaso influjo la marcha de los acontecimien- 
tos. Noesaboraocadon de largas disensiones, ni de floridosy pompo- 
sos discursos: antes que discutir sobre leyes y reformas es-asegmar la 
paz y las instituciones i que coiren en este momento grave peligro : an- 
tes que-mejorar la condicioii del Gobierno es asegurar su existencia, 
pueslaexistencia'del Gobierno y de -la sociedad es la que sé disputa 
en. esta contienda, y deber ee de las Cortes mas que de nadie so- 
focar la discordia por el tínico medio adecuado de conseguirlo , contri- 
hiyendo al establecimiento de un gobierno fuerte y estable. 

La insurrección de Barcelona ha cundido en esta última quinceija. 
á oíros pueblos de Cataluña y á Zaragoza, adWrtíéndose también súñ-' 
lomas de ella en-muchas ciudades y cuerpos del ^ército. Culpa es del 
Geiiiemo y de tas autoridades qtte mandaban en BHcel<Hia este triste 
suceso: culpa que nosotros no queremos callar porsi el ministeriosabe 
a^veeharse de la dura lección que ha recibido en ella. Las autorida- 
des encargadas especialmente de sofocar el motin creyeron al prinñ- 
pio, Btguiendo en esto las inspiraciones del Gobierno, que bastarían 
los nwdios suaves y los prudentes lenitivos : creyeron qile ios consejoi 
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del Sr. Prtm y tu buMus pMabrw á^ opius seneral. fionNoaerfui 
aquellos áaiiBra BKtramdoB, y traarfaa i raaoo 4 Ias rerolvc^oaEtrios dd 
eomenieoeia y de oficie. Y« hemga dicho que im^ w nw :wemi¿« 
que wsotros del rigor ioneeesBm y de las violencias; p«i» el fobtenm 
actuiü es débil, y oomo los medios oeauñtiatorim y ^oifioo» iniltiyeit. 
nm pw el teiBOP que iuspiraa que por laft opinieoes <iue ofeiAsa y h» 
coraeonw 'que muixi , no ticueit efioacia sino cuando los empleut lo» 
gobiernes fvprtes , parquelw^ébUesnuucabuieatUBdoteiiftM-eoaaua 
qmenaaBs. Asi es qu* la ínmireoeioft de^preotelos ««aaejea de nriat 
y )aH maa^ drf Sr. Aiw», y tomó incnwiento, y se propaga á Gtranx. 
y 8'FÍgun'3#yáRewy&Zv»gi»», ysfdajo eiwivw fnitiCQ£, yofftn 
q«istó«oldadi)a,y ameaazatoy tadtkVMiMprevilioiMpaelficM yesta; 
(wyitql, aiienla dri Gobíeroo, y ^deiwia de) m^isrca. Ha crecida, 
«o pw vórtud ftOfl», Gtoo ]^ felta dtLrtsiStiencla yde eanunimito. 
¿Podili 4X|)Uoflise d« *tni Bwaera. que tmi» casntna Int^onea de pttímr. 
1*9 yal0ifjUaeQi»|tBipfa* da cvwpotfivitqassiibjnisueaylitaiiiocft á bi 
s^Únda capital de E^jla, lanasriea, la nm pfqmkiM , laqueioaa 
medios o&«cepwaresfNlKli»?iC»ii»OHS«itl(ne *iw im levaotaiaieaN 
to en que no lüi tomado parte la milicia nacional ,.ul)QiveolAO» iofltt- 
yattes de-lo» pueblos, w al «^Éreito, ni 1^ aittotidadflsi' PiMqtie eitas 
no HDii cotmiventes, preciso es 4hs sfisa déVU«a, é qw sean nulu , t 
9 hemos de jutgwlas pw svs' pesiados beelios ubidocsquael ae6or 
Ano? DO ae ha diatiñ^íidii» ntioea por su deoñioQ y va kidiilidad' 
para reprimir jtnmuDcianMKlos, Sói mbatafi la^wtHlw cstaiaaaha 
ádo hMida, y derrotada .omitas v«m# ha venidR ti I«b nganoa coa \m 
trofpiufielw, y arK!Í4d% de miíwhQa pueblo» pw aas mMvwo piusa-' 
noa levantodos ta stmat^o. Aua los nlsmoa que eit otea oeasioo. 
baiwiao lOQud» parte «on b» ceomlist» camieii bojr de «nbaias.: 
V» y de deeisioB par* tomw las annas, 9 b^^bnUn « notra áa 
Igs reroltoMB' El paisastá eaOMdp d» Ift tAhns BOotinHb., y eor 
Aienos de aqndla espwú no se bacen tina toe tcas' «ü» en tan. 
corto período- Asi boIo dtntd* t» habido um faem organjuda y' 
peeinaAeote han sido dAradeicos ettos moftinte: poc en concluyó 
el de Reus, por eso vaeila Á de ZaragoM. y piH mo en fia á- 
DMW de b po/trfM y de Ift tiiiúdeii de) GoUera» aoaban muy 
pronta «1 de QwwlWA, u aote« 00 ee; inamrnaaontn «liaa [woifak- 
ci«B. Qm Hocjon taa biiUante eovo la de SanAadoéa dsl Saleaiar' 
E»gwii^<oHvleitfWKnt<tainawnii<»««d«Catahiña. Fiero noae alo. ' 
otne eil ti(d)ieRti> oon s" ^toria . « Ia «ktiou canto\ki «^pccamoB, 
quf ios g^mw d«t U «wvtvftestW'VDUeirt naa boBdos, y m pn* . 
di*«)»WMii4w«w iVWMr Uv^' No tw«an ni* >Ue ditt¿nrlaf«. 
ílt(«^, w fanira); á lea w)toii<kidea dékitei d iadeidus : la patalea tie- 
iweaCMtilawinttydivmMformM.ylM MtondateliMrteáMee^ 
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stel eD.t«dli dgañoltel atn^» franeg r 4<kUMtKiABl-&6bieno. La te- 
voluaon no síuve* bhwb de pcMesto» ; ti»9 Is J4Mt« (HMKltl vradrán 
oteas «wbw p-eOmionM ^pwJiQOAtQ wár^iwtw: loa vwo.lto«w de 
lió}! (fKrtéjx ies&¡ m dada et uoi&inafrde h mUieie, y-MUdo ee ({ut 
inaa v«tfl impedir la ocaem «k }«t delltoa qw) 9fiw^ m ycrüetni- 
cion.para ctatlg^w. P^eciao ean» tewme i|uño«e«, ^ t««4»y ^ ii- 
heitad coiran. grase riesgo m b». cMade* «as i n qmgtmtas da JE^-í 
ña; lea Toaeiáocque blaanudm 4e uw^arados j ie- prudesM tuui> 
arcojadi» la niáa<^ra, y btnim euua eQiQuacw lo» tepobUtwMt f 
ifíKi/uioBxnoí: Léase el Etftctadw, ór^* e4o»ciide 4cfispnrte-< 
ro, y se rerá eoiBO ^de a vDs en. grito mu ttím^le fHt4*4iir<f renflu- 
ciOJtaria y a» rejímen de íerror, que asi^ pm SKwyn «OO lofl'qua' 
HaeaalroÑlvrf», M^a>»«f y)VTg»r«*i tóutJtl Eco M, C omftvi ^i f m 
Fffá c(ffi.ouanta^escandQfiendfilft eefceliaa, aitcntf « los fiíMüños, . 
' pnvoefi i la veagfBua, é ineita á laa ecdicíDsefl. Talai VKíaóetm. 
son iaceaxpaühh» oaa toda. espcel« tke gobi^a»: tp| 03«4{a « um 
pruelM t^acíüioa dt.eoafinion y dwrdwt. E» Cádit, nt Serilla^. 
mVaUad(did,ea Zaraora, en lÁigo, (al«gqHH>, eo¡<^é)tM, ea.. 
SaoMiuder, en InijUlo , aa Uatbid maofQ- j' á preawota 4*1 Qdbw- 
110 se dan voMs #^oiosaa, y se prodiunii idUroente el végi^ta paat- 
do. Ea t^da^ partes ae coiis[w>r y «> (odas estait ünpiinea los coit^- . 
radores ; en todas jKutes peligra el óiden, y en casi todas mandan «Z' 
lo político autoridades débiles cuando menos, sino conniventes con 
los revolucionarios. La tempestad ruge sordamente sobre nuestras ca- 
bezas , y e) Gobierno tiene sus pies al borde de un precipicio iuMnda- 
. ble: retroceda si quiere salvar^, porque el terreno que pisa es harto 
rwvaladizo. Vacilar en estol momentos en que se necesita mas deciaioa 
y energía , es alentar á loá revtdtosos ; no apelar á remedios eitraor^ 
Barios, es tanto como declararse vescido. Los haEri>i!es que han ririd* 
y medrado en las revoluciones no son los mas adecuados para repri- 
mirlas y castigarlas: comprometer por motivos lirianos, por inmereci- 
das consideraciones la existencia de la libertad y )a estabilidad det 
trono, seria desacuerdo imperdonable. Quéjense en buen hora tos disi- 
dentes, como lo harían sino se lesconfiárael mando de las provincias: 
harto conocido debe ser al Gobierno el motivo de'su encono : quieren 
el mando de sus hombres, porque sus hombres son los que apadrinan 
ó toleran, los motines: quieren jefes de su comumon, porque así las 
revoluciones serian oficiales , solemnes y sin resistencia. 

Entre los actos del Gobierno merece particular mención el con- 
trato celebrado con una casa respetable de esta'corte para la anticipa- 
ción de 400 millones de reales , ofreciendo en pago fincas de bienes 
nacionales , y aplicando su importe á la construcción y reparación de 
caminos, canalesy puertos. No es de este lugar ni ahora de nuestro, 
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pní»ddto'el eiámen'detenidode este negocio i al cna) ( 
tal Tez en adelante algunos artlctilos; p«u como suceso de grave tras- 
rmdencia, y' que sentimos tener qae reprobar, es de nuestra obliga- 
ción consignarlo en nuestra Grooica. Que at comprometerse el mi- 
nisterio en Ose contrato ha faltado á las leyes, es cosa que ni siquiera 
puede dudarse: que esta infracción se habría evitado fácilmente aguar- 
dando á la reunión de les Cmtes que está tan próiima, es punto también 
evidente ; y que habría sido posiUe enagenar esa masa enorme de 
bienes nacionales con mas promedio para el Estado, sin impedir 
' por eso la prcmta construcción y reparación dé pua-tos y caminos^ se 
deduce de Im términrá mismos del contrato , aunque su demostración 
no puede ser asunto de una crócica. 

La poacíon de los partidos continua siendo ambigua y equívoca: 
nuestros amigos defimden á ún gobierno, compuesto en su mayor 
parte de los antiguos adalides del progreso : una fracción del bando 
progresista está en guerra abierta con otra fracción del mismo bando 
que reniega de los ministros que fueron en otro tiempo sus jefes: los 
ayacuébos han clavado sus banderas en la linea mas avanzada del 
progreso revolucionaria, y prefieren la república y D. Carlos al pre- 
sente orden de cosas. Vivimos pues en la anarquía ; pero como de la 
anarquía sale uempre el orden, nosotros confiamos en el porvenir 
y en la virtud poderosa de los principios que sustentamos. 

l.odeOcInbreile l*W. 
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DE U BOHINÁCION 

DE INGLATERRA 

en 3rlan>ii. 



Antes del roñado de Jacobo 1 era considerada la Irlanda 
como país coaquistado, ó como colonia de la Gran Bretaña: des- 
pués de este tiempo se le miró como un reino subordinado , inse- 
parable de la corona de Inglaterra, independiente hasta cierto 
punto , aunque gobernado segim el modelo de la constitución 
inglesa , casi por las mismas leyes , y deseosa de gozar de todas 
sus libertades. Así es que tenia su parlamento que lo represen- 
taba para la formación de las leyes , en el cual no tuvieron en- 
trada hasta fines del reinado de íkiríque VIH los hombres de ra- 
ta inglesa. En tiempo de Eduardo 111 la representacion de los 
doce condados en que estaba dividido Munster y parte de Leius- 
ter quedó reducida , por la defección de algunas familias inglesas, 
á los limites de cuatro provincias. Los antiguos condados , vuel~ 
tos á la obediencia bajo Enrique VIH , y los que después forma- 
ron las reinas Is^>el y María , aumentaron mas tarde el número 
de los comunes. No contribuyeron menos á este fin las provi- 
doicias de Jas mismas reioaá , dando voto en el parlamento á 
muchas villas y ciudades que no lo tenían , para contrapesar el 
influjo de las antiguas familias anglo-irlandesas con el de los 
propietarios ingleses de las costas. Háse dicho que ra 17 con- 
dados de los 32 en que dltimampnte fué dividida la Irlanda no 
habia pueblo que enviase sus diputados al parlamento antes de 
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Jacobo 1 , y que los otros nombraban solo treinta. Sas' este prta^ 
cipe dio represratacioD á i|9 pueblos que no la tenian, por lo 
que el niimero délos comunes en 1613 ascendía á 232, 'aumen- 
tándose mas tarde hasta 300. Sin embargo estas franquicias 
electorales fueron ¿ondeiSdap toa siaiestrojín respecto á la li- 
bertad del parlamento : dos terceras partes de la Cámara de los 
Comunes de Irlanda,, tal cual.estaba constituidaen^l siglo XVIII, 
fueron elegidas porlos'd^wdientas.de la nc^eéá, sin que por 
eso dejase de haber en la apariencia la mas amplia libertad elec- 
toral. 

La provincia de Ccnmat^ht y el condado adjunto de Clare no 
fueron libres hasta el esUdilecimienio de los colonos ingleses. 
Habíanse avenido los Irlandeses en los tiempos de Jacobo é Isa- 
bel á entregar sus estados á la corona , á fin de recibirlos y po- 
seerlos con título real ; pero como hubiese alguna negligencia en 
tomar razón de esl^s mercedes en la chancillería , aunque los 
propietarios pagasen por ellas sumas cuantiosas , declaró el rey 
i propuesta de su ccmsejo confiscado todo el pais para fundaren 
.él otras colonias. Pero las reclamaciones de los quejosos detnvie^ 
ron la' ejecucicm del proyecto , y al asc^ider Carlos al trwio creyi^ 
eoDveniente oir proporciones de avenraicia. Entablóse esta ag 
efecto , y después de naehoe debates se convino entre la cor- 
te y los agentes ú-landeses en Londres, que el r^iño había de 
contribtur voluntariamente al monarca con 120,000 libras pags-> 
deras en tres años por iguales partes, en cambio de cierUa 
mercedes que aquel les hatña concedido. Así aae^iraroa los 
subditos la propiedad de unas tierras que habían poseído 60 
aSos ; el pueblo de Connauglit pudo hacer qonstar los títulos de 
sus riquezas, y los habitantes de Ulster fueron di^nsados ds 
las penas en que habían incurrido por otras omínones semejaos 
tes. Asi también se cortd pop de pronto el abuso de entrem&F 
terse la Cámara en los n^ocíos privados , y se poso cotoi i li 
opresmn de eialos tríbunsles, á las d^taslas de la autoridad 
mitimr, y á los excesos de loS'Soldailos. Permitióse el libre ca» 
mercio con- tos estados del rey y las potencias amigas; se «!•- 
torííó- á los caicos pira reclamar la propiedad de sos here^ 
dadcs con arreglo á las leyes cointmes, y bastándoles hacer jo^ 
rfflnento de ¿deidad, en>vez'dei.que antes'se les- exijia de re- 
conocerla autoridad esiHFittiál'.del' «ncnnrea. Estas fefoonas y 
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lú ^ natatalmente se degprradiw de eSas. tMdtoian tal ve^ 
ahorrado < la Irhad& brea cosecha deiitfwbuiios, li de bma 
té 86 bUbiesen puesto en práctica. Carlos I había prometido 
retirar un partamenlo que confimiase estas grados : lo convocó 
d lord dipatadb, sib Cumplir la formalidad de pedir licencia al 
ttf>, y éste, valiéndose de la misma circunstaDcia ,- declaró nulo 
el Uamamieoto. Pasóse mucho tiempo sin que se reuniesea nu&- 
Tas c^aral^. .y cuando hubieron transcurrido los tres años, efi 
cuyot^mmo se pagó tí tributo, amenazó el rey con revocar 
(tas nurcedes sí aquel no volvía á concedérsele. 

Al efecto M confirió d vireinato'deliíandaallord StraQbrd, 
hombre de ánidio cnid , ¿aTáctef altanero, y cí^o instrumento 
dé la tiranfa real. Persuadidos ios proteMantes de que poseían 
sus estados á título de monc^lio rbli^oso ,' no podían sufrir la 
tcderancia con los papistas , desaprobando la iodu^ocia con 
que se les trataba en aquilas mercedes. Objetaban también 
contra la renovackin del tribolo el derecho que taman para no 
conoedM* subsidios sino pormedio de ^u parlainetote. Cero sos 
razones foeron desatendidas al cabo, prometiéndsaeles líoica- 
mente convocar el parlamento dentro de ^ .tío. üvÉwse el rey, 
aimtjue con alguba re^Migaancia , cOtfllado eO qae e| IcM dipu- 
tado lograría qHQ,o^ parlammtb faAe dócil á stiti vdontadeít 
y mostrando én el úiterin tanta indi^ieneia^ictalbdAlo^aeiio 
era su palnoatMito, bomo onpeito en so guardú* la fáide sns 
ptMmesas. Este parlamento se reunió «i I6M1 coo vivos deseo» 
de que se confirmaran las mercedes que antiÉ^tadamei^ teeimí ' 
pagadas los Irlandeses; pero hizose de niaaeca i|ae Hboá p4R^ 
s&ekMEas, otros pot* falsiks proA^Ms, tMos ó la mayor parte 
de sos mimtbros vbtardn otros seis subeidiob, sin que por ello» 
oCrecieee laiiorona nueras mareedes. acordóse tamÚca tpn n 
o^braria otro parlamento <paih «aifirmar las antígtnS; petn 
qoedaroo rái résdver los puntos mas imptvtbotas, cdtno el da 
la prescripción de ^iñ aüos para los bñctiee ^éa pretsndMrk: 
aplvpiarae la corona , el de asegorar los títulos de tos propiels-^ 
nos de Qare y Gtinnai^t, y d de relevar á Ibs catolices del' 
juramento á la aiitorídad espiñtaud del tef ante d^tos tñ-' 



' Strafibrd, HevaAdo ácábo él phiyeetotida 

ea , «itaUeció imti eoniiiíaB inqifisítoñU aa «ada «oadetlo de' 
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Connaugbt que averiguase las tierras que se posdan ¡m Utuló 
dd rey para conliscarlas. V como la comisión d^ia cooqioDer- 
se: de jm^dos, hísoseíes entender queconveiiia mucho á sus 
intereses el fallíff asgan losdeseoedel rey, amenazándoseles de 
lo contrario con rigorosos castigos. La intimación tuvo efecto 
en todos los condados, excepto el de Galway, donde el jur^ 
resistió tan enérgicamente tas usurpaciones de la corona , qiie 
ftié llamado á Dublin y condenado á una fuerte multa. Fueron 
tantas y. tan justas sin embargo las quejas de los propietanos, 
que no pudo llevarse adelante el proyecto , si bien las revolu- 
ciones de Escocia y de Inglaterra ocurridas al poco tiempo. die- 
ron nueva y mas grave ocupación al ánimo de StrafTord. Es in- 
dudable que la uniformidad en la administración de justicia ,' la 
represión mas constante de los crímenes, la mayor extraisioa 
del comercio y el establecimiento de la industria linera en Uls- 
ter, distinguen particularmente este periodo de) gobierno de 
lilanda ; pero no es menos evidente que ni la reconciliacion^de 
los partidos ni su sumisión á la corona de Inglaterra podían ser 
el resultado de una política tan arbitraria. E3>cosb d:^a de ci- 
tarse que en tiempo de Strafford fueron vejados y |terseguidos 
(os hoiflbres mas itostres-del pais que golaeraalta , como el s^ 
blo y veneróle Usher , el piadoso Bedell , el eminente Cork, el 
ñrtuoso Clarincarde, y otros muchos varones eminentes. 
L . ■ Tasto se hizo temer el virey., qne el parlam^to reunido por 
ü en 16Ú0. manifestó su gratitud al monarca por el .excelente 
gobernador que babia nombrado, y votó 'subsidios para pagar 
on ejército que marchase contra los Escoceses. Pero después de 
au piion^cion y aun durante el verano del mismo año notóse 
■en Irlanda una tendencia tan marcada hacia la revolución como 
«1 lo^terra; enardeciéronse los comunes contra la tiranía, y 
caido el virey coligáronse con los que fueron sus enemigos en 
los disturbios pasados para consumar la destrucción déla atHo- 
ridad-metropohtica. Inflamados todos por la misma causa, ele- 
varon una enérgica representación , no ya al rey , sino a! paria- 
mento largo de In^atérra. Uniéronse pues las dos cámarasapro- 
vechando un momento oportuno , y arrancaron de Carlos en su 
4esgracia la conñrmacton de las promesas que les había negado 
en: su .prosperidad. Agraviados igualmente los católicos y los 
pnftestantes pudieron obrar de consuno^ evitando por el mo- 
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meólo las cuestiones que les traían divididos de antiguo , y unir- 
Be' rán estrecha alianza. Podian ser iniundados algunos de sus 
cargos, exagerados otros; pero nadie negará que todos juntos 
retrataban fielmente el mal gobierno de Irlanda en todos los 
tiempos , Y con particularidad en los del conde StrafTord. 

' ' Grecian con esto las esperanzas de los parlamentarios , la 
osa<&i de los revohosos , y los temores de la corte: imposible 
era ya desatender tanto valor y tanto fanatismo. La corte de 
Madrid había conservado sus relaciones con los Irlandeses de- 
safectos, y especialmente con el clero: servían en sus filas el 
hijo de Tyrone y muchos de los partidarios de su causa , y ha- 
bía raiones para creer que al comenzar el aito de 16í|l estaba 
formado el proyecto de insurrección entre los expatriados Ir- 
landeses , no sin el conocimiento del gobierno español , y tal vez 
de Itichélieu. El víreinato de Irlanda había pasadode las vigoro- 
sas manos de StrafTord á las de Parsons y Borlase , hombres muy 
inferiores alas críticas circunstancias del país, incapaces tal vez,, 
aún en los tiempos comiínes, de regirlo coa justicia y acierto., 

' La rebelión estalló al cabo , empezando por un» horriUe ma- 
tanza en los Escoceses y los fiígleses de Ulster, cuyas razas se 
proponía extirpar aquel pueblo vengativo y fanático. Se ignora 
el nitaaero de los sacrificados en esta carnecería , pues al paso 
que unos escritores le hacen subir á 300,000 , alros le suponen 
de í|5,000; pero es io cierto que fué considerable, y quelares- 
ponsabitidad de tan horrendo crimen no pesa únicamente sobre 
los católicos , como también han supuesto algunos historiadores. 
Olvidáronse entonces las distinciones de raza por las diferen- 
cias de r^^on ; en vez de Ingleses é Irlandeses no hubo mas 
que protestantes y católicos, y se empeñó una lucha desespwa- 
da , donde debía decidirse si la nación había de ser víctima siem- 
pre de perseeuciooes é injusticias, ó si había de ser solo nomi- 
nal k soberanía de la corona sobre la Irlanda. Los insurgentes 
qiie al principio se contentaban con la revocación de sus leyes 
penales , crecieron como era natural en pretensiones , y alenta-^ 
dos coa el buen suceso y con la incapacidad del gobierno inglés 
para c^oerse á su d^nanda , pidieron el completo restableci- 
miento de su rel^on , á lo cual estuvo et rey á punto, de acce- 
der, si bien oo podían menos de resistirlo et. parlamento y -el 
pa^lo de Inglaterra. 
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Acordaron los comimes al priocipto dp la iñtíurreeiaoa qw 
las tierras coofiscadas á los insurgentes se adiudicárai á los 
■que ayudasen á someter la isla ; pero cuando la persona dri rey 
hubo caído en sus manos , apre»iróse si bando victorioso á com^ 
pletar la conquista de la Irlanda. CrodweH la concluyó cosí ayu- 
da de su ejército á fuerza de ri^r y de sangre , siendo tanta la 
vertida , qiie en la opinión de lord Uacendon muica ha sufrido 
tanto pueblo alguno, escepto ct judia ea la. conquista de Jeni'^ 
salen. 

Al advenimiento de Carlos II halua &i Irianda des pueMos. 
uno de naturales , ingleses de origen , otro de nuevos cotonoai 
católico aquel, protestante este: humillado el primero pcH- la 
derrota , insolente el s^pindo pea- la victoria. Habia Inés ñbgio^ 
nes, pues los Escoceses de Ulster y el ejército de Cromwell na 
reconocían la iglesia episcopal abatida durante algunos sños taon 
to como la romana. Bemtegrada la primera de todas sus pirqñe^ 
dades, reunióse un parlamento donde no tuvienm entrada lOa 
católicos, y muy poca los disidentes, para arreglar poí' media 
de una nueva distribución de tierras las diferencias entre los 
que las reclamaban. Ya el rey ha^a publicado sd)re este ponto 
una declaración importante , que fué la baso de un acta drt 
parlamento. Los aventureros, ¿aquellos que bebían proporción 
nado recursos para reprimir la insurrección^ fueron confbmadoB 
en la propiedad de todas las tierras que poseían, y remtegrAdaa 
en el término de un año délas que les fóltaba. El mantaiiBtíeot» 
to del ejército quedó á cai^ de los mismos estados qiie anba 
lo pagaban , excepto los de la igleaa y algunos otros. U>s ofiGi^ 
les que habían servido en d ejército real contra los Irlaiülesss 
.antes de 16Í|9 reaibíerontaml:^ las dncooctavas partes desuS 
sueldos en. tierras destinadas i este objeto. Los católicos, qae 
sin haber tomado parte en la reb«lion habían sido arrojados dg 
€onnaught , fueron restituidos á sus estados , previa iwtenmiaít 
cion á aquellos que los poseían. Los que se h^ían coiiformado 
con la paz de 1&£|S, sin tomar dé^ues las armas ni aceitar tiefi 
ras en Connai^ht, fueron tambieit reíntegfad&s cuando tos mi8* 
vos poseedores lo fueron de sus exp«isas. Los que iKdBaa ser- 
vido al rey hiera del pus, y seis' cdialleros Irltmdeseft dfr* 
sq^aados por sus nombres-, fueren recotttpMfígidu dS'lB ntsma 
majjera. 
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Ufts «su» providencias op agradaron ipidmedte á todos 
aqueHojs i <{ui«[His coacemian. U» oficiales que habían servido 
tMlotente aolAs 4a. Í6Í|9 se quejaban de no reeitm- mas que una 
parte de su SU^do, mi^Qtras que ^ ejército republicano da 
Cromwd se le. pagaba por entero. Los Irlandeses murmuraban 
atm. con msa jositict^ y descaro. La Gámara cte los Comunes, 
coia^esta eq su mafpr [uurte de hombres interesados por el 
BusviQ'érden de cosas, era fevorable á la polftioa del rey. Im- 
tiis6 al miamo tiempo en la Cám&ra de los lores porque sé re- 
compensara primero á los bombres de la nueva ^tuaeion , á fin 
de qlie £to b^ese lu^^ fondos bacantes para indemnizar i los 
realistas ó á los Irlandeses pacíficos. Propúsose que si las tia- 
ras, de tes Oíales no se tiabiasnin depuesto, ñiesen insufician' 
tas par* satisfacer todos los intereses qoe debían s&r atendidos, 
se proveyeis á ello pcu* medio de un pr(»«teo entre todos los. 
partlc^s. Poro esta discusión fué aplauda para Londres , don- 
de M hallabaa á la sazón los delegados por las diferentes parti- 
do». La propenaon natural del rey hacia la reli^on aatálica ]a 
fEoporcwnaba otuchos amigos entre los Irlandeses, i|uienes M 
BUiniffiStaroD di^uestos en algunas ocasiones í abogar voiegi- 
eunente en fa.vor suyo; pero como también tfubíeseB abusado 
de aquella cOníKaiza. justificando públicamente su r^lion, f- 
BBnifeatando sobre los protestantes cief la soptfríorídad ini¡m)> 
dente , disgustado el monarca mandó restaldecor el aota ^da. co^ 
kinízacioncoB Buy pocas alteracioites. 

Encomendóse la ejecncim de este acto á cbnüsionados in» 
gleses, de los cuales debía esperarse mas inq)arQÍalidad quQ do 
las clases interesadas en ella. Sin embaí^ de las pruebas >r{go- 
lúaaa qoe se bacías, declaráronse íDocentas mas IiiandeS^ -qub 
losqublosconiHMs^persJ)»], ytemendolos&ueVos-poBeadcnvi 
la pr^KibdeRBioiA en esta asamblea, quejáronse de qtie- huble" 
sed bendecido los intereses catóticos stAre- loa protestante.. 
. Itetaron abonos de ddendér sus oslados con las um&s;.. idad- 
nta otros prayecto& de (conjuración oHitra ti gciasroiy, é iaús/m^ 
Mn todcft en faacer un infecm& secreto Sobre- la. tKmdmtfl de Iw 
omisioqjtdos. Cdmo las Ueiras do bastaboap«^8attsfae6r<i.teH 
áoailDs^uft babian sido ^rácÍBáos por tí ainado colowzaviwi,. 
ísribáBA (ma, proliideQcix.&upfetaniat i|ae «oosistis ob |HfVü<-* 
\mvtvaaníiny:tiádiásis ú<t la í&^tb t^artfc lie b$.pi!b|piaidar 
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des que tenían el 7 .(le mayo de 1659: veinte Irlandeses tañroa 
Bgre^dos á la lisia de aquellos que debían ser restituidos por 
el favor del rey ; pero los que aun no habían sido declarados 
inocentes, cuyo mímero pasaba.de tres rail, pOTdieroo toda es- 
peranza de reintegro. El mayor número de estos úitímos era sin 
duda culpable , aunque fuese por otra parte justa su queja , de 
que se les despojase sin forma de juicio. En «ima, tos católicos 
Irlúideses que antes habían poseído dos terceras partes del rei-. 
DO , perdieron ahora una milad de s^ pr(^edades de resultas 
del levantamiento. 

La inclinación del monarca hacia el catolicismo auAnaba á 
veces i loe de esta creencia con las esperanzas mas ballenas; 
asi bajo la administracioi^ de Lord Berkeley en 1670 cuando 
Carlos conspiraba con el rey de Franda para subvertir en su na- 
ción el orden religioBO y político , amenazaron otra vw los Ir- 
landeses con nuevas revueltas , para revocar, ó alterar i lo me^ 
nos, el acta de colonización. Pero alarmados los nuevos propie- 
tai'ios con la noticia de semejantes {Hroyectos, tuvo la corte que 
desistir aplazándolos para mas adelante. En el reinado inmetüa^ 
lo tuvo grandes esperanzas de triunfo el piutido Irlandés: de- 
járonse de cumplir muchos estatutos : los católicos fueren llama- 
dos al ejercicio de la magistratura y á las altas funciones det 
estado : desbandáronse las tropas protestantes : los que ¡wofesa- 
ben esta religión, aunque no p«tenecieran á la milicia, fueroD 
también desarmados : dejó de pagarse- diezmo al clero aoglicftt 
no; y en suma la condición del pueblo eo. Irlaoda fué mas dul- 
ce y SQave que nunca. 

El conde de Tyrconael, hombre violento, ambicioso y üi 
capacidad para el gobiemo', nombrado en. 1687 lugar-taúeote 
de IHanda y jefe del ejército , pospuso el int^^ {mmiho al de su 
pais y al del que le habia elevado á d^dad tan alta. Dudando 
todavía del éxito de )a empresa del rey para- restablecer en In- 
glaterra.la religión romana, entabla relaciones. seccetas coa a]> . 
gUDOS agentes franceses para romper la unión del T«ino rai.Ia 
muerte de Jacc4>o- , y colocar con la ayuda de Luis 1» cwt)na.de 
Irlanda sobre su c^za. A la revolución de InglalerTa siguió una 
guerra en Irlanda semejante & la de Í4A1 , que duró^ tres áOos.' 
En' el< parlamento convocado por Jacobo en OuUiu eo 1690 fiíd , 
revocada el acta de colonizacioD , y acusadas m» de 3,000 pw* 
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sonas; pero ladefensa de Derry y la victoria de BojTié salvaron 
la causa protestante , aunque los de Irianda, sostenidos por los 
franceses . resistieron heroicamente por espacio de dos años á -la 
iñconlestable superioridad de sus enemigos , siendo causa su es- 
fuerzo de la honrosa capitulación de Limerick. Según el prime- 
ro de sus artículos , tos católicos romanos de este reino debían 
gozar en el ejercicio de su religión los privilegios compatibles 
coa las leyes de Irlanda, que eran los que disfniUthan en tiem- 
po de Garlos II , y se obligaba el rey á convocar un parlamento 
en aquel reino tan pronto como se Ío pelmitiesen los negocios, 
para procurar que los cafólicos romanos gozasen toda la segu- 
ridad que les era debida. Por el segundo se mandaba devolver 
á los habitantes de Limerídc y de las otras plazas que estaban 
en poder de los Irlandeses todos los bienes, derechos y privile- 
gios de que disfrutasen en tiempo de Carlos II inmunes de con- 
fiscaciones. Este artículo filé confirmado por un estatuto algu-' 
nos años después, mas el primero no se llevó á efecto. Las con- 
ñsc^ones hechas á consecuencia de la rebelión , y que impor- 
tabaft 1.060,792 íctcs de tierra se disminuyeron algún tanto, 
habiendo sido reintegrados antiguos poseedores ; pero la mayor 
parte fué distribuido con profusioii' entre familias inglesas. Así 
es que á fines del siglo XVII apenas poseían los Irlandeses cató- 
licos una sexta ó sétima parte de todo el reino. Mas como sin 
embargo continuaban siendo formidaUes por su número y sus 
padecimientos , el partido victorioso no se creía s^uro sino em- 
pleando el funesto sistema de opresión contenido en las leyes , 
de Guillermo y de Ana, las cuales, á decir verdad, no tienen- 
ejemplo en Europa. Ningún Irlandés podia dedicarse i la ense- 
ñanza pública ni ai^n á la privada , como no fuese la de sus pro- 
pios hijos. Se impo&eroD penas severas á los que buscaban en . 
otras naciones la instrucctMi católica, siendo de los acusados la 
obligación de probar en estas causas. Quitóse al jurado el co* 
nocimiento de los procesos sobre injurias , y se confirió á los 
tribunales. Se prohibieron los matrimonios entre los que profe- 
saban diferentes religiones. Ningún católico podia ser tutor. Si 
d hijo mayor se hacia prot^tante , podia transformar el feudo 
absoluto de sn padre en posesión de por vida , y asegurar parEí 
sl'de esta manera con penuicio dé sus hermanos el total de 
la hereoeia ; pero- si todos k^ ialaá abfazabaQ dicha religión, los 
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bienes del padre dd>¡an distribuine entre dtlos por ifaaies por- 
tes. Los papistas do podián adquirir tierras , y las que adqairiaa 
no podían poseerlas por mas de treinta y un años , y por una 
renta de dos tercios de su valor por lo menos. Ningún Irtam^ 
podía usar armas, y de tiempo en tiempo se registraba sir casa 
para secuestrar las que se bailaran en ella. No se iminiaeroa 
nuevas penas contra el ejercicio del cullo católico ; pero lospre^ 
lados monacales , los obispos y todos los que tenían jurisdicoioa 
ea la iglesia fueron desterradafi , y ayunos declarada reos do 
alta traición. Para que do se evadiera la aplicación de estas pe< 
ñas se hizo un censo del clero , prohibiéndose á los caras se-- 
pararse de sus parroquias, y ofreciéndose recompensas á loa 
que denunciasen alguna infracción de este eslatuto.<Estenninar 
i los católicos con la espada ó arrojarlos del pais como los mo* 
riscos de EspaQa , habría sido poco mas repugnante á la justicia 
y á la humanidad , pero sin duda mas poJiÜco. 

Fácil es suponer que no dejarían derechos políticos á aque- 
llos á qiiienes lan injustamente se tes despojaba de losciyiles. Nun- 
ca adoptó el parlamento de Irlanda el acta de la reina Isabel, ea 
que se obligaba á los miemlMvs de los Comunes á prestar jura- 
mento á la sapremacfa espirítnál del rey. Los católicos , sin em> 
bai^ , tuvieron entrada en el parlamento en tiempo de aquella 
reina y de sus dos sucesores. Pero cuando en 161)1 abrasaban 
la Irlanda las llamas de la rebebon, excluyó de su seno k Cal- 
mara de los Comunes á todos los que no habían prestado aquel ju- 
ramento. Ningún católico fué el^do para el parlamento de 16M , 
y la Cámara pidió se nnntvase una comisión que recibiera el ju- 
ramento de todos siis individuos. En 1663 acordaron los Comu- 
nes exigirlo en adelante , aunque esta resolución no se llevó ¡me- 
diatamente á efecto. En un acta del pariameñto inglés , posterior 
i la revolución , se mandó que los miembros de ambas Cim»- 
ras prestaran juramento de fidelidad á la snpremaefe espiritual 
del soberano , y firmasen la declaración contra la transubsfanci»< 
cion antes de tomar asisto en ellas. El parlamento de Irlanda 
adoptó también este estatuto en 1782. 
- Sus consecuencias fueron las mismas que sus antorea habían 
deseado. Las familias asta ricas ; cxtatn las males se dirigían por 
laconum semejantes provídracías, se con&rmaron so eu mayor 
parte cqd Ea ft protestante. Asf 96 iban extiq^ñondo i» aúAU» 
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mp erapartetcn poiftlu, y ausqi» íu(tef<erweU hJtislB cas» 
ée Hanover habría sido impmderite ^máa noRibradoa todos sus 
obispos, á pnscnlacvMi de loa prínc^es Esluardos . nunca hicie* 
ron )a menor tentativa para trastoroar el gobierno. Después del 
Bdvemmfvnto de Jorge 1 todavía cooünuaban siendo iasultadoa, 
Uamándoaeles el coibud eoemjgo , y comidos casi siempre por 
nuevos estatutos á pt»* la rigurosa ejocueion de los anUguos. Has* 
ta los tiempoa.de Jorge II no cambtó sJgun tanto qsta.íBliolennr 
la poUtka. Eotoncea se permitió « aunque: ocJiUi, y. oaUadamea" 
ter, el ejereuúo del eulto católico. 

. Había ea.eate tiempo en Irlanda tres r^^^on^. b Católiuw 
la AngUcana y la Prediiteñaiía*, mas de una mitad de los protear 
twt^pearbmecian á est^ ultima cununion. Aplicábanse i los pre»< 
bitariaaos, aunque con.menos rigor, las nósmas leyes que á loa 
católicos. Exchúilos de los empiooe civiles y militves,. ni aua 
K lo6 permitía tmer Auniones ptibüi^a r- oo Uegaado á ser vei^ 
cJaderameate tcderados hasta 1630. 

La nueva nadon Irlandés , esto es fosprotestaotea, después 
de hdbet convertido sus disensiones políticas en diferencias da 
religión , participaron del eq>(ritu de hliertad y del deseo do r&< 
ftwnias qne agUó y conmovía hondamsite á la logíaterra. En 
bH últimoa años de la reina en ya su parlamento liberal y baSt 
ta revolndonaria, y siguiendb el ejemplo del de Inejaterra, rom- 
pió poco A poco las cadenas de bien» que le ataban.. Así la íóícídm 
tÍTQ delasley^ corce^Kindia at cansen in^és. y como este de-> 
recho mei^ttaba el prestigio del parlamento indígena, trataron 
de anidarlo ^ primero por las vias legres, d^ues por tas d« U 
fuerza. En thsnpos de Garba II d^úa omcurrir ei mismo CDnser- 
jo á la formación de las leyeS': una sola vez podía rehusar el par? 
kmenlo las que & le propcnia . y para usar el mismo parlamen- 
to de. la iniciativa, debia; haceiio dirígiéodose por medio de uno 
B^resenlacion' fd lugar-ttmienle y al consejo. También tenia ei 
derechotde eaautinar las cuenbe de la administración y los gasf 
los pitblieos. 

Pero al misnio tiempo que se emtotcipaba la Irianda de la po- 
testad de la corana . tenia que contender con otra no meaos 
fbmiidable, la del parlameoio. Entonces fu¿ reconocida la coro» 
fladei Mao^^coBN.dependientedeilB doibiglaterra, y SDJgta por 
io!taiito.ikio)oilifiDafKa»s9Rft<statu.vt«te n^Rcto.i losWw 
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de sucesión. Sometida^Kta declaracicn al p 
ronse precedentes y autoridades, y no se hallaron inuy explíci- 
tos, antes por el contrario probaban que en las remotas edades 
los estatutos ingleses no tenían por si mismos fuerza ejecutiva en 
Irlanda. Desde los tiempos de Enrique VI y Eduardo VI era aún 
mas claro el derecho del parlamento para confirmar ó dese- 
char las leyes de la -otra nación. Püsose en tela de juicio este 
punto en 16Ijl : los Irlandeses protestaron «Mitra la autoridad le^ 
gjslativa de la Inglaterra, como doctrina que no podía sostenerse 
en derecho. Pocas leyes hizo el parlamento antes dé la revolu- 
ción que debiesen ser- en su concepto extensivas á la Irlanda, 
pero ninguna quizá fué llevada á efecto. Después dé aquella épo^ 
ca se hicieron algunas muy importantes , que se ejecutaron éa 
Irlanda sin oposición de su parlamento. Es pues evidente que 
cuando se juzgaba que toda la soberanía residía en el monarca, 
y- solameiite el derecho de consentir en Sertas providencias' en 
ambas cámaras, no se, atribuyese á estas aquella especie desu- 
prranacla sobre los dominios de lá corona. Cuando el parlamen- 
to inglés empezó á ganar importancia , el de Irlanda quiso tam- 
bién atribuírsela, haciendo al cabo un esfiier^ para asegurarla. 
En 1719, con ocasión de cierta providencia dada por los lores 
de Irlanda, acordó el parlamento de Inglaterra que «S. M. el rey, 
Mcon acuerdo y coosentimiéhto de los lores espirituales y tem-' 
«porales de la Gran Bretaña reunidos en parlamento, teniMaq 
»pleno poder- y autoridad para hacer leyes y estatutos que-tu- 
«viesen fuerza y validez en el reino de Irlaíida; y que la Cama- 
nra de los lores de este reino no tenia jurisdicción' para revo- 
11 car ni confirmar las providencias que diesen los tribunales del 
nmismo.» 

El ^biemo inglés no halló mejor medio de reprimir el espí- 
ritu de independencia que cundía entre aquellos naturales, sino 
confiar las funciones de la Iglesia y del Estado á extranjeros qoe 
mirasen únicamente por su propio interés. Esta desacertada po- 
lítica reanimó los antiguos odios, y excitó el descontento. El país, 
á pesar de las persecuciones, se hallaba entonces en un estado flo- 
reciente. La Camarade los Comunes, hecha á la imagen de la de 
Inglaterra, no podia ver crecer sin envidia sus libertades y privile- 
gios. En 1753 manifestó su pretenden de igualarse con ella. So- 
brando unaparte de tas rentas públicas después de cubiertas todas 
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las cargas, aplicóse el exceso al pago de la deuda. El gobierno 
sostuvo que las rentas pertenecían al rey , y no podía dispcmerse 
de ellas sin su consentimiento: Después de una discusión lai^ 
y violenta; ea que mucbos oradores eminentes sostuvieron )a cau- 
sa popular, quedó venada la corona, aunque la Cámara procu- 
ró evitar en lo sucesivo iguales disputas ; dando aplicación al to< 
tal de las rentas. Entonces comenzó para la Irlanda la era mas 
brillante d^su historia parlamentaría. 

Pero al tratar de la irlanda y de su resistencia é la dominación 
británica , no podemos pasar en silencio la nueva forma que en el 
Último siglo tomó la.rebelion; forma extraña , misteriosa, y tan- 
tomas violenta, cuanto que tenia que luchar contra fuerzas su- 
periores perfectamente oi^nizadas. Hablamos de los Wkiteboys 
(óiñoS'blancos) compañía numerosa de bandidos, que como los 
Rebecaistas de hoy habían tomado á su cargo el cuidado de ven- 
gar á la sociedad de los ultrages causados por sus dominadores, 
y se entregaban para ello á toda especie de excesos y de críme- 
nes. Veniales el nombre de uo casacoo blanco que llevaban sobre 
los vestidos comunes. Formaban una sociedad secreta de muy ex- 
' tensa ramificación. Armados, de escopetas, sables y pistolas', y 
precedidos' muchas veces por una gaita, recorrían el pais derri- 
bando los cercados , poniendo á contribución á los protestantes,- 
y haciendo una guerra de emboscada á los agentes de la autori- 
dad inglesa. Cada provincia tenia su asociación particular, que 
se correspondía con las de las otras. Estas nombraban sus colec- 
tores, que cobraban los impuestos, -y sus tesoreros, que guarda- 
ban los fondos obtenidos de esta manera.. Sus agentes obligaban 
á los vecinos de las poblaciones cortas á prestar juramento de nO 
hacerles traición. Enderezadores de entuertos, casügabaná los 
propietarios que exigían una renta excesiva por sus tierras. Susven- 
gíuizas eran atrofces: unas veces quemaban la casa de la persona 
qoe habia concitado sus iras , otras la sacaban de su lecho ,■ y en 
una noche de jnvíemo fria la obligaban á pasear desnuda enter- 
rándola luego hasta la barba después de cortarla una oreja ; otras 
por ultimo mutilaban el ganado, azadonaban los prados, ó roba- 
ban las hijas de 1<)S ricos propietarios. Obligábanse bajo juramen- 
to y pena de muerte á ho revelar lo que pasaba entre ellos, y á 
ejecutar ciegamente y sin reparar en riesgos todo lo que les fue- 
" re mandado.. £1 que deponía en los tribunales contra cual^iie0. 
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bellos, eri cóiidéiiiáo i maerte, qsela ejecatába-irremiBible^ 
mente üti niiembro de la sociedad. Si cualquiera de estos era 
procesado , toda ia asociación venia en su socorro ; fijábanse pas-* 
quines á las puerlaa de los testigos, y los jaeces eFan ameiiáza-* 
dos de muerte. Asi' pasó la Irlanda liaslj 17^0; sin justicia que 
ta protegiera contra las persecuciones oficiales del extranjero; 
BÍ contra los crímenes y violenciasde sus naturales, yain cOaa 
gobierno ni ley que la ley y el gobierno de lá fuerza. ^ 
' Mas después de esta época comenzó á mejorar de siffirte , Ra- 
dias á los peligros que corrió la metrópoli. Cuaddo la Inglaterra 
Tió sublevadas sus colonias de América , sus soldados batidos por 
los insúltenles , y reunidas eii contra suya las íuerEas de EspA-^ 
Ha , de Francia y de Holanda , temió que cundiese en Irianda el 
ejemplo de la rebelión, y trató de ganarla con beneficios. Modi-^ 
ficósfe entonces el rigor de las leyes penates ; se revocó él estatu* 
to , que prohibía á los católicos poseer una misma tierra mas do 
treinta y un años, alargándose este plazo basta 999. TanatHea 
Se modificó la ley de sucesión en la parte «pie autorizaba al hijo 
de un católico que se convenia á la fé protestante para heredaí 
éxclusivameáte todo su patrimonio. - 

Mal recibidas estas reformas entre los fanáticos, dieron yí^ 
texto á una insurrección de los Orangistas de Londres , los cua- 
les saquearon y demolieron las casos de muchos católicos. For- 
máronse en muchas ciudades asociaciones protestantes para ha-' 
cer la guerra al papismo , que, según ellos, levantaba )a cabeza^ 
El 2 de Junio de 1780 se presentó á la puerta de WesüninBtíír- 
Hall una turba numerosa que pedia la revocación de los pnvilegios 
concedidos á los católicos : aprehendía á los miembros del par- 
lamento que iban llegando , y les forzaba á gritar : mue^a «I pa^ 
pismo, haciéndoles jurar que votarían por la revocación de la ley 
recien establecida. Lord Gordon pidió que se discutiera la petí.< 
don en el acto, y mientras que asi se violentaba al parlamento 
en la misma sala de sus sesiones , derramóse pqr las calles la 
muchedumbre saqueando las casas de los católicos. Al cabo pudo 
el gobierno reprimir el desorden , no sin llevar al cadalso á diet 
y nueve de sus principales jefes. 

Grecia entre tanto la insurrección de América , y como el go-' 
IMmo mostrase grande empeño en sofocarla, tuvo qué sacar de 
Urteadüi muctiB parte de la tropa que la guamwia, &uíio w daw 
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feíisa jt consetiractoaU 1» le&lt&d d6 sus naturalos. EQtoqces so 
permitió i lüs irlandesea llevar annas y Municiones , y se les ex- 
citó á guardar sus costas : se les coDcedió sobre las tierras ver- 
. dadero derecho de proinedad , aboliendo por CQnsigdiéote la lími- 
tecion de los 990 años, ¡ixi()uesta algunos antes.'Se les gutoriiií 
para abrir escuelas católicas; se modificaron las leyes relativas 
al clero, y se introdujo en su pais el privilegio del hadeaa corpvst 
principal g»-aiitía contra las detenciones ilegales, de que se dis- 
frutaba en Inglaterra hacia inuchos años: y últimamente, no sa 
contradijo el acto del parlamento Irlandés, en que se declaraba 
ists independiente del de Inglaterra. 

En 1792 pidieron tos Irlandeses católicos en recompensa de 
los servicios que habiah prestado al gobierno inglés, se les con* 
cediera el derecho electoral , y se les abriese la carrera del foroi 
Ambas peticiones fueron entonces denegadas ; pero como al año 
siguiente amenazasen los ejércitos de la república francesa al go- 
bierno británico , apresuróse éste á concederlas . aunque con la 
restricción de que en las elecciones no hablan de dar sus sufra- 
gios i los hombres de su misma creencia. 

La amistad entre los dos pueblos no era sin embargo mas que 
aparente : diez años de paz y úe justicia no podían hacer olvidar 
cinco siglos de persecución y de guerra. AsJ es que cuando la rer 
pública francesa ofreció á la Irlanda su completa independencia 
de la metrópoli , los Irlandeses aceptaron inmediatamente su ofer- 
ta, y auxiliados por el general Hoche negaron su obediencia á la 
Inglaterra. Organizaron pues un directorio á la imagen del fran- 
cés; adoptaron ima parte de las reformas revolucionarias, y taj 
vez babriaa consumado su separación de la metrópoli , si la Fran- 
cia lea hubiese í^oyado mas eficazmente. Asf pudo reprimir la 
Inglaterra esta peligrosa insiúrreccion , volviendo al antiguo sis- 
tema de rigor y de intolerancia. • 

Ya hemos dicho en el cqerpo de este escrito lo que habia ^do 
desde su origen el parlamento de Irlanda: compuesto en su to- 
talidad de protestantes, no pudiendo reunirse stoo cuando el rey 
tenia voluntad de convocarlo , y no teni^do sos actos fuena c/tíi-; 
gatoria sÜM cuando eran aprobados por el parlamento imperial 
de Inglaterra , mas bien que una potestad benéfica era un ínstru- 
m^ito de tiranía. Sufrió el gobierno inglés que se declarase ídt 
dqifsidiente en V782, por encontrarse sin fusrsa para reñstirlof 
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pero al observar que no hacia uso de sus fueros sino paradaoar 
siis intereses y contrariar su política ; al ver qué los represa- 
tantos de Irianda abogaban por la Francia, enemiga irreconcilia- 
ble de la Inglaterra , trató de lograr por la intriga y la corrupción 
lo que entonces habría sido imprudente conseguir por la violen- 
cia. Al efecto obtuvo separar del parlamento muchos miembros 
influyentes de) partido nacional; de modo que cuando en 1797 
propuso Ponsonby á la Cámara de los comunes se declarara la 
igualdad de los católicos y los protestantes en cuanto al ejercicio 
de los derechos políticos , no halló sino treinta diputados que le 
dieran sus votos. Desde este dia desmayaron los am^os de la iu- ■ 
dependencia de Irlanda. Grattan se levantó entonces, arrojando 
sobre la Cámara una mirada de indignación y dedegireclo: «ya 
no hay esperanza, exclamó, de persuadiros ni de di^adiros. No 
turbaremos mas vuestro reposo, y desde mañanano volveremos á 
pisar la Cámara de los comunes, » Los disidentes cumpUeron esta 
promesa, y aprovechando la ocasión , el gobierno hizo de mane- 
ra que en 1799 no faltara en el parlamento quien propusiera ábo- 
lirlo. Esta demanda habría sido tomada en consideración desde 
luego, si los mismos que la hicieran no se hubiesen asusta- 
do de su obra, al oir los clamores de la opinión publica. Pe- 
ro aunque -desechada esta vez la proposición, no hubo de ar- 
redrarse por eso el gobierno , sino que siguió con mas ardor su 
propósito. Compró los votos de muchos diputados; indemnizó 
CQn dinero á los que debian perder sus privilegios aristocráticos 
por la falta del parlamento local ; prodigó empleos y condecora- 
ciones á los diputados que aun resistían , y últimamente el 26 de 
mayo de 1800 hallóse una mayoría de 118 votos que declarase 
la unión legislativa entre Irlanda é Inglaterra. Se calcula en mas 
de 120.000,000^ reales loque costó esta reforma. 

Ideó el gobierno ingWs para mantenerla hacer á la Irlanda otra 
especie de concesiones, que sin ser peligrosas ala unión recom- 
pensaran en parte sus daños. Pero nunca se hicieron con el libre 
beneplácito de los protestantes, ni sin las repetidas y amenaza- 
doras demandas de los católicos. Así aunque fué prometida so- 
lemnemente la emancipación de estos últimos, al declararse la 
unión legislativa , ni entonces ni muchos aíios después se llevó á 
efecto, lo cual dio motivo á que Pitt se retirase del gabinete., 
loí^ Ul la declaró incompatible con el juramento que babia pres- 
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tado al subir A .troso : Peel y Wellingtoa la combatieron mochas 
veces en el parlamento ; pero al cabo de veinte y nueve años 
era tan impoDeole y amenazador el aspecto que ofrecía la Irlan- 
da , que lo$ mismqs que la hablan censurado y combatido tuvie- 
ron que venir á proponerla, £n 1829 iTueron deplafadce bábiles 
los católicos para ser miembros del parlamento; pero aun coq- 
tínuaron pesando sobre la Irlanda multitud de injusticias que los 
enemigos de la unioo quieren reparar, restableciendo el parla- 
mento irlandés, y que el gobierno británico debería enmendar 
por sí propio. El rotdpimiaito de la unión podria llevar la refor- 
ma mas allá de lo <pie conviniera al interés bien entendido de 
ambos paises; la reparación de las injusticias, contra tas cuales 
reclamamos , prepararla tal vez la fusión de dos pueblos que se 
necesitan mutuamente. No importaría mucbo á la Inglaterra con- 
ceder á la Irlanda su antiguo parlamento ; pero ni esto es lo que 
desean O'Conell y los suyos , ni tan chocante anacronismo lo 
consentirían las actuales costumbres. La Irlanda quiere un par- 
lamento independíente que ejerza la soberanía en unión con et 
rey de Inglaterra: el gobierno debería darle reformas positivas 
que !es hiciesen olvidar esas pretensiones revolucionaiias. 
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CÜBSO DE HISTOMA 
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JEil0n .Jrrmm t&onjaU Meráa, 



La vida y la civilización hablándose de los pueblos son una 
imsma cosa; por esta razón civilizaree y vivir son palabras si- 
nónimas , cuando se aplican á la humanidad , en el lenguaje úe 
la filosofía. Los escritores antigües al escribir la relación de las 
batallas y de las acciones de los principes , recomendaban á la 
posteridad sus relaciones con el solo nombre" de Historia; títu- 
lo bello por su sencillez, y magnífico por la idea de lo univer- 
sal y de lo absoluto que ofrece á la imaginación , y que despierta 
en el entendimiento. Los escritores de nuestros dias , al abarcar 
«nsus investigacicHies la vida enterade las sociedades , han da- 
do 3 SUS obras el nombre de Historia de la- civilizacitm-, título 
despojado de aquel caráct»* augusto de universalidad , tan pro- 
pio del genio artístico de los antiguos escritores , y de aquella 
belleza sencilla, cuyos resplandores celestiales y serenos van 
apagándose en el mundo. ¡Historia de la civilizacionl ¡pues quél 
¡la civilización es por ventura solamente una de las muchas co- 
sas que caen debajo del dominio de los historiadores ? ¡ pues 
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qnél jel que escoge á ]a civilización por asunto de sus investí* 
gaqones históricas , -deja fuera del círculo que se propone abar--' 
car alguna cbsa que.pueda servir de asunto á las investigacio- 
nes humanas? Si 'yo hubiera de definir á'la civilización la defini- 
ífa como Séneca, al dios de los estoicos. Dios , dice Séneca , se 
todo lo que vive , todo lo que se mueve : no , eso no es DioS; 
pero e? la civilización que se dilata hasta donde se dilata el mo-' 
Vimiento, y que seiextiénde hasta donde se extiéndela vida, 
pe concibe miiy bien que á la relación de los acontecimientos 
polítícos de ün pueblo se le dé el nombre de historia política: 
que. á la relación de las vicisitudes de su literatura ra le dé el ' 
nombre de historia literaria ; pero lo que no se concibe es, que' 
á la relación de todos los fenómenos de su vida se Ife dé el nom- 
bre de'hisloria de su civllisácion^ porque si esa no easa'histo- 
ría por excelencia, ¿cuál es su historia? , 

■ Al háceí estas observaciones no ha sido, n» ánimo escribir' 
contra el 8r. MorÓnuú capítulo de culpas; com'o quiera que al . 
adoptar de la mano de otros escritores el titulo de su obra, no 
Ha caído en ningún error que le sea propio , contentándose en , 
su modestia pon seguir las pisadas de los que le bao ido delan- 
16; El fia á que estas observaciones se encaminan , es hacer ea 
esta ocasión visible y cómo de bulto la distancia qiie hay, con- 
sideradas bajo el punto dé vistó artístico , entre la' civilización 
antigua y la moderna; En los tiempos antiguos la idea complexa, 
de la civilización no cahia en el entendimiento del hombre; y . 
sin embargo , lo que esa idea contiene en sí de universal y de 
bello , los antiguos io encerraron en una sola palabra : /a Aísío- 
ría. En M tiempos ahora presentes lá idea de la civilización es 
ya' de doihlaib cctouii; y siri embargo, hemos desechado esa 
manera ánUg^ de exprétór teta idea novísima, ignorando el 
arte de conservar éil los títuldá qué las ponemos , lo que hay de 
bdló, de universal,, dé íbsoíuto ea nuestras obras. Nadie diría 
■ SiDo que la ciVilizaciíMi antigua se (tístn^e por su encargo de 
cbcóHtrar ñoBtbréS pihi tbttáá las cosas , formas pa^a todos los 
«Sóoceptos/ exprtaofies para todas las ideas : y la moderna por 
<S- de eñcontí'ar ideaé para aquellas expresiones ,, conceptos pa- 
ré áqti^Ia^ formas, cosas para aquellos nombres. Nuestro es el 
'iflftiSpftdó dé las (íiehciai : dé la antigüedad ef de las artes : los 
adl!{^ój ápIatahflD sii Sed eU lai ímttlts claras de la belleza; ' 
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ooBOtros en las recónditas de la saliidurla. Nosotros somos mas 
^ios; los antiguos mas cultos: hasta los títulos de las oln^ 
Yan declarando á un tiempo mismo nuestra civilizactoa y nue»* 
tra rudeza , su ignorancia y su cultura. De esta manera la belle- 
za y la verdad , que son una misma cosa para el entendimiento 
divino , son para el bumano dos cosas de todo punto diíerentes. 
Viniendo ya al libro del Sr. Morón, comenzaré por asegurar 
dos cosas : la primera , que ba comprendido con admirable saga- 
cidad todas las ideas que contiene en sí la palabra civilización; 
y la segunda ; que ha hecho los estudios necesarios para escri- ■ 
bir la historia de la civilización española : cosa digna de grande 
admiradon, y propia, no ya de nuestros dias, sino de aquellos 
tiempos heroicos en que los sabios no creian haber aprendido 
nada sino habían estudiado de sol á sol , convencidos como es- 
' taban de que el hombre no podía llegar á ser particionero de la 
ciencia sino con el sudor de su frente. Preparado i la grande 
empresa que. echó sobre sus hombros con aquellos vastos estu- 
dios que eran de todo punto necesarios para llevarla á su dicho- 
so remate , el Sr. Morón h% comenzado su obra pasando como en 
revista á los principes entre los bistoriadores , así antiguos como 
' modernos , así propios como exLr-años. En la primera de sus lec- 
ciones van pasando uno después de otro como en procesión glo- 
riosa, entre los griegos, Herodoto, el hijo intelectual de Home- 
ro, en quien se confunden todavía el historiador y el poeta; Tu- 
cidides , que escribe la historia como un [asunto de estado : Jeno- 
fonte , el discípulo querido de Sócrates , que escribe una retira- 
da-épica como una leyenda sencilla: entre los latinos, Salustio, 
el hombre de claro ingenio y de estragadas costumbres, que tie- 
ne nu^fíicos colores para pintar .la virtud y para retratar el vi- 
cio ; que sabe de la misma manera lo que piensa el buen repú- 
falico , y lo que sue&a el ambicioso ; en quien se bermanan la in- 
sensibilidad del corazón , y la sensibilidad de los nervios: y Tá- 
cito, consumado end arte de condensar las ideas, y bábUcoiBO 
Sakespeare en fulminar inolvidables sarcannos; que pinta en el 
papel como Bafael en el lienzo, y cuyo encai^o providencial y 
tremendo fué ser el acusador elocuentísimo de tos tiranos en d 
tribunal de la historia , y su implacable perseguidor en la tierra- 
Échase de menos en esta revista á Tito Livio, que cuenta con un 
•estilo inimitable acciones que no ban sido imitadas, y el mas grao- 



,L'00^ le 



DE UADBID. 193 

de hisloriador del pueblo que ha dado mayor asunto á la histo- 
ria: y á Cesar, el mas correcto, el maá puro de los historiado- 
res latinos , que escribe entre batalla y batalla para entretener el 
ocio , y nadie diria sino que escribe para conquistar la gloria; que 
en la elocuencia compité con Cicerón, en las virtudes militares. 
con Bonaparte y con Anibal , en la ambición con Alejandro , ea 
la sagacidad coo Augusto , en la continencia con Scipion , en los 
vicios con Calilina, en la sobriedad con el' soldado de sus lejio- 
nes, y en la magnificencia con los sátrapas orientales , y con los 
reyes fabulosos de Babilonia y de Ninive ; pudiendo afirmarse de 
él que ha sido el hombre mas completamente grande entre to- 
dos los hombres. Pasando de los tiempos antiguos á los moder- 
nos, sin tocar en la edad media, viene el primero de todos Ma- 
quiabelo , poeta, historiador, filósofo, hombre de estado, que pu- 
so la religión al servicio de la política , y el sacerdocio al servicio 
del imperio, y el imperio alservicio del Príncipe, y el Príncipe 
al servicio desús vanos-antojos: viene después Bacon, el concü- 
sbnario, reformador de la filosofía y corruptor de las costum- 
bres: hombre de claro pero no de ajigantado ingenio , superior 
en mérito á cuasi todos sus contemporáneos; solo inferior á Des- 
cartes y á su fama; enseguida viene Bossuet, el primer sacer-- 
dote de la cristiandad, el, último padre de la iglesia; el hombre 
que ha hablado mas dignamente de Dios á los otros hombres, y 
á ffios de la frajilidad de los reyes; el que pensando en la.Provi- 
dencia hubiera descubierto la filosofía de la historia sino la bu-' 
hiera descubierto muchos siglos antes S. Agustín, aijtorcha'de la: 
iglesia de Jesucristo, prodigio del Áfnca, maravilla del raundo.r 
Después de Bossuet viene Vico , nacido en la patria de f itágo-. 
ras, heredero de su genio investigador, melancólico y. profundo,- 
de quien hablan hoy hasta los ignorantes, habiendo muerto des-! 
conocido hasta de los sabios, maestro de la Alemania , renovador 
de los estudios históricos en Europai Después de Vico, que su-- 
jetó la historia á leyes , viene Montesquieu , que todo lo explica 
por la historia; y Voltaire que la fysiflca; y Rouseau que la des-- 
precia; y Robertson, compilador elegante de la escuela volteria- 
na; y Hume, el mas grande historiador de Inglaterra; y Gibon,' 
hombre de prodigiosa y escojida erudicipn, que ha dejado en, 
pos de sí un monum^to grandioso que hubiera sido inmortal, si. 
el que le fóbricó coa sos manos no hubiera alcanzado á verlo to- 
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do menos á Dioseb el crecirajento.de laa-civiliwfiíiiiM, y ^ ta 
declinacioD y tuÍd^ de los imperios. Vienea por fin á coiiq;iJletar 
el número de esta gloriosa dinastía de historiadores inmortales 
Hegel y su discípulo Gans, que hacen' proceder la historia de la 
razón humana, sujetándola á fórmulas inflexibles. Niebuhr y ^a-- 
vigni que explican la antigüedad por sus reliquias, y la humani- 
dad por las tradiciones; Guizot, qiie hace proceder la poUtica de 
la historia , la historia de la filosofía , y la filosofía del buen sen- 
Udo ; y finalmente Chateaubriand , el último y el mas grande dd 
todos , que ceirando este ciclo inmenso dá una mano á los que 1» 
comienzan , y otra á los que le rematan , conversando faimüatV:- 
mente á un tiempo mismo con los historiadores filósofbs y cod 
tos historiadores poetas, con los sabios alemanes yt^on Moisés, 
con Herodoto y con Homero, 

' Por esta revista se echará fácilmente de ver la exten^n da 
los COTiocimientos generales del Sr. Morón: antes de acometer 
su empresa ha querido darse cuenta á ai mismo- del estado aoi- 
tual de las ciencias históricas, y para conseguir su objeto cum- 
plidamente, ha recorrido uno por uno todos los grandes histo- 
riadores así de.westros dias., como d^ las pasadas edaides^ su. 
juicio sobre ellos no siempre es conforme cor el del autor ^e 
estftajtlculo; pero en ninguna ocasión, dejare sor atendiUe, por- 
que siempre es meditado.. De la misma manera que ant^ 4^ qi^ 
cribir sobre la historia ha recorrido todos los grandes historia- 
dores del mundo, antes d^ escribir sobre la civilización de Es^ 
paña, objeto especial de sus lai^sB, ha pasado revista á todo^ 
los historiadores españQl,es. No le seguiré ya en esta SE$[UBda 
parte de su lecciop preliminar coipo le he seguido en la primera, 
ya por no ser prolijo , ya también porque me duele en el alma 
presentar frente á frente nuestros escritores propiosi, y loa' que 
oscurecerían su gloria con sus resplaiutiH'es inmortales. Bastará, 
para: mi projiósitd afirmar que el Sr. Mprón ha bebido la erudi- 
ción én sus propias fuentes^, y que con^d^ada su obra bajo est& 
punto de vista , es~ superior á todo elogio y á todo^carecimicnto^ 

Para el Sr. Morón ta civilización comprende por una parte- Ijk . 
actividad física , moral é intelectual del hombre , y por otra la 
actividad material, moral é intelectual, d£i género- humano. Eqr- 
tendida de esta manera comprensiva y vasta \s^ civilización, ey 
claro á todas luces que la historíade la ci^js^ijia^A ]a luwa-^ 
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Bldad solo podifa ler dietada porDtos y «scríu por suS'profetas. 
La historia de la civilisadon de ua pueblo parücidal', ai bi«n ao 

' es una de aqudlas empresas (|ue elceden las fuerzas del hombre. 
es án duda nmguna una de las que exijen su entera aplicación 
para ser lleuda á buen ténníno -y remate; No tía deseonocido 
esta' verdad el Sr. Morón , y por eso consagra coa un celo ad- 
mirable 'lodas eos pot^oas á la coBstmodon dri gran edificio 

. de la civilimcioa aspa^3l&. 

■ Esta clvUiKacioD tiene algo que la es exclusivamente propio, 
y ;tigo que la es común coa las otras dvHizaciones nacii}as del 
eristiantemoi. Gomiderada bajo ti punto de vista de su9:píopte-> 

' dades espedales es espaOola ; ooúsidérada bajo el aspecto de tas 
propiedades que tiene en común con las otras clvilieaciofies cou^ 
temporáneas és europea. Qianto se djce de España tiene su apli- 
cación A la Europa. La Gurop» en su civlli2aek>n tiene tambieif 
algo que la es excluavamente pn^io , y a%o que tiene en c(»n(H> 
een las cívitiiacioBes anticuas. Considerada I»jo d priniér punió 
de vista es europea : (Xinsid^ada bajo el segundo a^>ect9 es hu- . 
mana. Asf todos los fenómenos del mundo Intelectual y moral 
van encadeimdos' los uno» con . los ob'oe desd& que comenzarte 
los tlHDipes baeta ta crásumatUoD de tos siglos. La hrananidaá 
entera- es una por su t»^n, una por su naturaleza, una f<fí 
su fin. Véase p(ff qué el alemán^ Schlégel cmnicnza su filo-^ 
sofia de la tristona en el Paraíso , contando como el primero - 
de los heebos histdrfcos la desobedi^icia del primer hoa^»ré, 
y por qué 8. ^uBtin entre los padres de la iglesia y el barón Qui-' 
red entre ios íBósofl». cristianos, subiendo mas arriba todavía, 
procuran esplwar la naturaleza liutnana por la angélica,' la pee-i 
varicación del primer hombre por la del ángel, el drama de la 
humanidad pOr el dd paisiso, d del paraiso por el del cielo^ De 
la miaña mmera que para exphcar á-Ia humanidad es necesario 
remootib'se basta el primer hombre , y de este hasta el primer 
ángel , y de este hasta Dios; para explicar complétamete nna' 
civilización' particular es necesaiio remirntaTse- de civilización' 
en civilización basta, llegar á la civilización {vimitiva del generar 
humano. Todo lo que es primitivo es oriental : asi lo dicm la 
geolc^a, la filoeofla y la vos de las tradiciones. Las altísima» 
amAMA de tos montes aaátieos fu^on d asilo de los pocD& 
qiieiieBatranfid««^iie)cBtaettsmO'ÚAivw3ttt con: que Uoscab- 
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t^ los eríeaeoes y los desórdenes del muilda ciuodoídiné , pa- 
ra anegar la tieira, las cataratas deL cielo. Este gran cal»clis^ 
mo reveló á aquellas tristes reliquias de la humanidad la gran- 
deza de Dios y la pequeoez del género humano sumerjido ea 
las olas ; ppr esta razón para el hombre del Oriente el hombre 
oo-fué nada,. Dios lo fué todo. Elespasto fué cwisa de que cre- 
yera ver á Dios en el horror de > tenqpestad sentado en ün tro- 
no de nubes , de que creyera oir su voz en d mujíd» de loa 
mares ; desde entonces confundiendo á la divinidad coni las fuer- 
zas de la natur^eza , Dios no fué otra cosa para él sino la tem- 
pestad qiie hiama, la mar que muje , el torbellino que arrebata 
los árboles corpulentos , el huracán que va estremeciendo los 
montes : y de aquí el panteísmo , que ^ el carácter fundamen- 
tal de todas las religiones del Oñuite. No sieudo Dios otra cosa 
sino la naturaleza , ni la naturaleza^ otra cosa sino Mos ; nada de 
lo que esiste está sujeto á la ley de la perfectibilidad ni á la de 
Ib roievacion ,. porque todo lo qije existe es Dios , y Dios es> 
siempre uno, siempre idéntico á sL mismo, siempre perfecto, 
^empre inmutable ; y de este prmdpio dos consecuencias , á sa- 
ber: que la ley del mundo es la inmovilidad, y la del hombre 
la contemplación y el reposo. La materLalizacion de la divinidad, 
la apoteosis de la materia , la inmovilidad de las instituciones , el 
reposo como el estado natural del ahna, el éxtasis como el esta- 
do' natural del espíritu: estassonlas propiedades esenciales da 
la civilízaeioH del Oriente , y sobre todo da la civilización indos- 
tánica. En su paso desde la India ala' Persia la civilización co- 
mienza á transformarse: la unidad terriUe de Dios so rompet 
el Dios , principio del bien , y el Dios , principio del mal „ vieaen 
alas manos: la lucha y el movimienUí comienzan'^et prind|tto 
del bien no es todavía un espíritu puro v pero as ya una mate- 
ria sutil , ennoblecida , espiritualizada :. es la luz cuasi iocoipóreat 
opuesta al principia del mal, representado por todo lo que es 
corporal grosero é inmundo; el hombre en la Fersia no renun- 
cia el combate , porque aguacda la victoria : si un Dios pelea 
contra él, otro Dios c<»nbate á su lado. El indio es esclavo; el 
persa es ya libre. La Ubertad , hija del cielo , entra en lucha coa 
el fatalismo , obra del hombre ; en la. Fersia en nombre del prin- 
cipio del bien , enelEjipto en n<Hnbre del dogma de la inmorta- 
lidad d^ ahna, eo la. India éo nombre de un Dios que es un eE^pl- 
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rHupiuo,WBorde,.toda9 las cosas; ycriadórde.todas las cria- 
turas sis coDfb&dírse con ellas. Esta lucha en -que h^nán parís 
unos despQW 4a atroS todos loi3 puebios,' y unas de^es de 
oü'as todas las. gen^^ones, comienza ea; el Oriente, y se ter- 
mina en d Occidente: nace en el Asia, y acAa en la Europa. 

l^ EiKopai representante ieA principio de la Ubertad, está re- 
pr^B^itjada á su yes por dos grandes pueblos : el griego y «1 nn 
ntano. La <]lrecia comenzó á civiUi^arse cuando la hutnaaidad 
babia ya vuelto en ^ de aquel profundo estupor' que sobrecojió 
í las gentes, cuando- sobrevino la inundacioo de las aguas. 
Hombres fueron los que la ^se&iroa (A aile de cultivar la tier- 
ra y de descifrar la escrítupii: á la Humanidad p^lenedan. Hér- 
cules, el vencedor de la» serpientes; Aquües, el tfomadc»- de 
Ilion ; Edipo , -et Uiunfodor de la esfinge ; lesee , el perseguidor 
de los mónptiuoe. £1 Oriente do víó> delante de sí sino á un Dios 
ratemigo del género humano : la Grecia á donde quiera que vol- 
viera sus oji» no vda delante de sí sino el e^)«ctácnlo de la 
naturaleza vencida por la humanidad, y declaríuido su üiunfo. 
De aipif resuttó que los griegos por una parte humillaron la di- 
vinidad hasta bajarla del cielo y colocarla en el olimpo al alcan- 
ce de su mano, y por otra exaltaron á la humanidad basta el 
punto de reñirla en las personas de sus héroes deíficos hono-; 
res. El héroe griegO' coa el titulo de semidiós podía asistir á lo» 
festines de los> dioses.; y los dioses , descendiendo de sü altura^ 
olvid<d>an alguna vez el gol»eiino del mundo en el regazo de las 
mujeres. La humanidad y la divinidad son para los gri^^s ca-; 
si ima misma cosa; y los dioses y los hombres casi de una 
misma raza. lápiter 9s el mayor ^tre los primeros: Homero en- 
U« los Blandos : pov aquí d hombre es roas grande que el 
dios, porque escrib» los títulos de su: nobleza, y para que en-: 
tre en la ciudad grí^;a le otorga carta de ciudadanía. Así como- 
la libertad aparece- w el Oriente como principio dé oposición 
al fotaUsmo que átMBÍna- en aquellas vastas regiones , de la mis- 
ma manera el fatalismo se presenta en Europa- como cootiasle * 
de la-liberta, q^iees: el principo vivificador de las instituciOT' 
DBS occidentales: de aquí- la kicha de los doriosy de los jodios, 
esas dos razas enemigas; «te Espmla y de- Atenas, eeas dos* 
ciudades rivales; de ScJon y ds Ucnrgo ^-esos dos grandes le- 
jisladoces, de. los cuales el uno parece- que escribe lo qiM le 
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ákta Minerva', y el otro, baje al dicudo d& Bmna, conbo ■^ 
para cumplir su encargo de propagar en Eiiropa Ift ctvflizatíoa 
de la India hiáñera llegado á Grecia desde las 8Xtremíd«)ft8 
del Oriente, i Cosa singular ! Atenas ee venada , y su civiliza- 
ción vencedora. No parece Bino que al abandonarla los dioses, 
no la abandonaron ano para derrmiaTBe por la tierra. Alejan- 
dro lea abrfe estrepitosaraente las puertas: ael- lempío oriental' 
ccHi la ftilange macedonía : los ejércitos desaparecen : las ciuda- 
des caen : los imperios sucumftKa ; los Ídolos orientales yacen 
tendidoB^én eá polvo: el Occidente es dueño delOrietrtet las ca»- 
pítales de sus Ph'ncipes, las magniílcencias de bu eivHizacioa, 
todo te pertenece por derecho de conquista, y caen |»1sioner03 
dé guerra á un^ tiempo mismo sud hoñbrés y sus Dioses: (3 en- 
cargo de la Grecia está cümjrfido , y íOmienra el de Roma. 

Hagamos una estación aquí para contemplar el universo des- 
de la cumbre del Capitolio : alli se han asentado todas las majes- 
tades de la Üerra. Los graves BOTBdores , patronos de ios réyest 
los cónsules ilustres, cabezas del senado; 1d3 dictadores famo^ 
808 , sdvadores de Roipa ; los emperadores m^íflcos , sefiíbr^s 
de) mundo ; los pontífices santos. De allí procedieron para todas 
1% gentes los consejos de la paz y de k guerra; a)K sé ordeod 
la dispersión de las lejiones romanas oon el encargo de sajetat 
tí mundo con la ^pada y con las leyes : el pueblo asiático es el 
pueMo de la contemplación y el ascetismo : el griega el de la 
intieligencla •■ el romano d pueblo político , e! pueble lejlslador 
y guerrero. En el Oriente él prínc^io de la aiíloridad^ y el de 
la libertad están representados por dc« diferentes naciones: en 
la Grecia por dos ciudades eteeaágw ■■ en el pueblo romano pof 
una Sola ciudad que los enderní en sus murof. Roma p(H-sf sola 
es lo que la India y la Pa^ia, lo que Atenas y Esparla: defienden 
el principio de la autoridad la raza áíñerdotid, la raaa etrusca, y 
' la Ubertad la raza tetina : combate por la segunda aquella plebe 
magninima que ganó con la paciencia el derecho i la victoriai 
defiende la primera el senado, aquella magistratura escdsa,'I& 
mas grande entra todas las magistraturas humauBs. Cnieo repre- 
sentante d un tien^oi mismo de la autoridad y de la libertad, 
esas dos verdades que separadas entre si soD iBComptetas , y que 
junta» constituyen toda la ciencia pc^tíca, el pueUo romano'pü- 
do dtvinár á'lwpu^^ yavapaUv áíM-na^tteé. Ood sa prm-. 
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iCipit)4^1ib$E{ft4seaBJiwÍBJi)a:]a ávitizacion griega: eousapria;- 
cipio de auU|nda4 la3- pivilúacionea asiáticas: con ambos ei 
joufidia.- 

Tal es el cainino andado por la humanidad desde qup rraacB 
<d^l seno de ia^i aguas basta la csída del imperio romano , aqud 
segundo cadaclieino <itte padecíevon las grites. A) recúirer este 
ffají pei^o l^^t^rico el .Sr. Morón ha seguido á le civüieacioD 
antigua páao á paso , coatáodonos sus viciiutudes, y revd^ 
donas stis secretiDS. Llegado aquí, sbaadona á la aoligñedad 
defioitivam^te para estudiar las dvilúacitmea modmm. Tor 
das ellas tieoen un origen cqnum, el cristianlaato y la ídv»-> 
áon ea el impeiio de los pueblos BeptentrionalieB ; rauaido; 
entcuoces en uno el eleatesto romaoo ,, el cristiana y el germási' 
co , salió- de aquella coafusif» fecundlsiaM. esa poderosa dvili- 
Zjioíon -«urc^Ka , mas vasta y mas compiíensiva que todas las 
civilizaciones, del miando, Digamos algo da lo mucho que podría 
decirse sobre mU» gnundes sucesos- 

La rep^tica romana , que se engrandeció oon las guerras 
extranjeras y. se jortaleció con aqueUtu austeras virtudes^ que !« 
(ücieroo famosa entre todas las naciones , muri¿ i manos de lo» 
. sofiat^ griegos y de jas guen«s civiks. CoBleiiq>oránee3 fuero? 
fp Rj3ma la filoao^ de Epi^iñ) y las tremnidas proseiipciooes 
de Mario y ás Sila. La seíiara dol univeno , cansada do^ vír«- 
tud y enloquecida con sus triunfos, paca divertir sus ocios se 
entr^ 4 los josa terpes ddtoite^, y se raagósua j^pvis entra-* 
SfS. l'ras I99 eawraa civiles, de Sila y de Mario vinieron' las dq 
C^sar y Pompeyo , y después D» de Antonio, Lépido^ y AiugustQ^ 
£str9g^as las costuodNoes , jvofianadas las leyes, enervkdaS'laB 
iiam , eiffl^ueicito isn^ cuerpos , y endurecidos, los uHxizones 
(»n el espectáculo de aquollaa psoscñpciooes sangrioitas y d» 
«fuelbs ípseps^as bacaogieB, el pueblo lomaBO, olvidado d» 
la libertad fu^tigua , se suj^ al seBorio de los. ec^firaadoies, 
|03 cuales, pai^ divertir du lerviduiiibre, la-<Beron ea espeC'i- 
táculo sus propias aitrav«gaudas y los hqrrores del dcoo. £1 
mundo BQ. podift estar de esta manera.^ la eaajeracion de la idea 
de la autoridad be^» producido el dsqiotismo : e{ lolvido de la 
idcf de la libelad la servidumbre :.ei eolio rendido á. todas las 
^yini^des e^tracúeraa la indifer^cia religiosa: k» sofisioas.d» 
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)ts auBtraas costumbres del pueblo romano: eñ necemiio pues 
por una parte levantar los espíritus y fortalecer los cuerpos; 
por otra restaurar la verdad política, la verdad moral y la ver- 
dad rel^osa. Y sin embargo, ésta restauración no podia venir 
ni dri OrieiUe , ni del Occidente , ni del Norte , ni del Mediodía : 
¿ la banda del-Oríent^ vivían pueblos envilecidos y extragados; 
á las del Mediodía , del Occidente y del Norte , v^^aban en pas- 
mosa confusión enjambres de g^tes bárbaras y feroces, que 
corrían los bosques sin fin y los tendidcé desiertos sin Dios y 
sin ley. Eñtimces íué cuando el hijo de Dios vino á redimir el 
mnndo. El nnmdo le aguardaba desde el principio de los tiem- 
pos: el pueblo judíb le babia anunciado á las gentes con ]a voz 
de sus profetas : un vago y hondo nunor , dilatándose por las 
naciones , iba dedaraocío que estaba cercana su vcHiida ; y cuan- 
do vino el mundo le desconoció., y le clavó en una cruz , y le 
dio muerte afrentosa^ Los hipócntas le decían: ¿quién eres tii 
que vienes á quitar la máscara de nuestro rostro? Los sabios: 
¡ quién eres tú que vienes á descubrir nuestra ignorancia? Los 
grandes de la tierra : ¿quién eres tú que vienes á predicar la 
igualdad entre los hombres? Los turbulentos: ¿quién eres tú 
. que vas diciendo á las gentes la paz sea con vosotros? Los fari- 
seos: ¿quién eres tú que vienes á quebrantar las fórmulas y á 
vivificarla ley? Los ricos: ¿quién eres tú que santificas la ca- 
ridad y la pobreza ? Los judíos en fin : tú no eres el que aguar- 
damos , porque le aguardamos vestido de púrpura , y tú vienes 
pobremente vestido. No eres el que aguardábamos, porque le 
aguardábamos sentado en un trono resplandeciente, y tu acen- 
to es la yerba de los prados , la pi^a de los caminos , y la ro- 
ca de las montañas. No eres el que aguárdiOrámos, porque el 
qoe aguardábamos debía tener todos lostoson» de la tierra , y 
tú buscas el sustento en la mesa de los pobres. No eres el que 
aguardábamos , porque el que aguardábamos debía redimir al 
pueUo del cautiverio de Roma , como Moisés á nuestros padres 
del cautiverio de Ejiptó; y tú nos dices: dad á Dios lo que es 
de Dios , y al César lo que es del César. Y se levantó en el 
mundo contra él una confusa gritería, y le dijeron: hipócrita, 
mnbicioso , revolucionario , impostor , profanador de la ley ; y 
le rasgaron sus vesüduras , y le escuiHertm en el rostro, y le 
axpusiwon á los iosullosde las muchedambres f y á la mofo de 
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las plebes ; y pusieron en sa cabeza todas las miqíHdades , y nú 
tuvo por amigos ^o los h(Hitbres de buena voluntad , que eran 
pocos, y las mujeres de limpio corazón ó de encendido arre- 
pentimiento , que eran mas , y todos los niños sin pecado : has- 
ta que el escándalo se consumó: que también esto estaba anun- 
ciado por los profetas y escrito en las escrituras. Hay un lugar 
mas eminente todavía que el Capitolio , y es el Calvario. En - 
aquel tuvieron su nido excelso las águilas de Roma ; pero en es- 
te se elevó ■ 

agvel divino madero , 

iris de paz, qve se puso 

entre las iras del ciclo 

y los delitos del mundo. 
En aquel tuvieron asisto todas las majestades de la tierra: en 
este puso su trono la majestad divina. De aquel partieron para 
dominar á todas las gentes poderosas legiones y esclarecidos ca- 
pitanes : de este partieron los apóstoles para llevar á las nacio- 
nes la luz evanjélica y la palabra de su divino maesto.. La voz 
que predica en Roma es un eco de la que predicó en Jerusalen: 
el sacrificio que allí se celebra todos los días , un símbolo de aquel 
tremendo sacrificio consumado en la ciudad santa; la luz coa 
que resplandece el Capitolio un pálido reflejo de la que iluminó 
al Calvario. Ese monte separa los tiempos de la prevaricación da 
los tiempos del rescate. t 

El cristianismo no ha destruido nada , y ha mudado el sem- 
blante de todas las cosas. Al revés de las revoluciones, que co^ 
mienzan por escribir las tablas de los derechos , ha escrito para 
todos el código de sus deberes. Nunca habla con el César sino 
para recordarle que es justiciable de Dios , y que está consagra- 
do al servicio de los pueblos; ni con la muchedumbre sino para 
enseñarla qne debe obediencia al César: la doctrina de la obe- 
¿encia activa santifica la autoridad; la de la resistencia pa^ya 
sanciona como imprescriptible la libertad humana. Solo el cci&- 
tianisino puede reconocer sin injusticia la desigualdad enire los 
bombres, porque los ofrece la igualdad en el cielo: solo él pue- 
de aconsejar la resignación á los pobres y i los humildes, por- 
que para cada resignación humana tiene una recompensa divi- 
na : solo él puede tener á raya el ímpetu de los, deseos , porque 
para cada deseo reprimido tiene F^budones inmotsas, LaJQW 
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t^edad taró el iiiteiito vaAo de tefonfiar los ibdlvldüoá'r^i}?'-^' 
mando las sociedades : «) cJrístíanlsíno ,' echando por mejor St¡or^ 
da, ha. reformado la sociedad refrinnand,© antes al hombre. H 
Oriente filé idólatra dé la autoridad , y la idolatría dé la autori- 
dad es el despotinno : la Grecia fué idólatra dé la libertad , y la 
idolatría de la libertad es el desenfreno' de las pasiones po-' 
putares : Boma padeció sucesivamente la enfermedad de estas 
dos fimeStas idolatrías; y fué esclava de los tiitoutto's del foro y 
. de las extravagancias de los Césares. En todas las instituciones 
políticas de la antigüedad hay un no sequé de artificioso y de 
efímero: en las' de) cristiani^jo un nú sé qué' de natural y de 
estable : como que las primeras tiehen por fundamento la razón, 
y las segundas la naturaleza humana ; és decir , que estas se fun- 
dan en )o que hay de permcfnente y feternó, y aquellas en loque' 
hay de variable y transitorífi en el hombre: por eso una socíe^ 
dad cristiana, cualquiera qué sea la forma de su gobierno, ni' 
es idólatra de la libertad hasta confándirla ctm la licencia, ni 
de la autoridad pública hasta CCTifundiria cóíi el estado; El ¿riS-' 
tlanismo ha dado en tietra óOfi todas las idolatrías aSf con la do- 
méatica como con la política y con lá religiosa: de esta manera 
ha deslíuido á un tiempo mismo Is esclavitud en lá fitnlllia j étf 
la sociedad , y la ha desterk^dó del comerció ebíré lá divinidáct 
y loB hombres: el cristiano fS libre en presencia de otro íwm-^ 
bre, libreen presencia del Príncipe, libre' en. pr'ésefícia dé Dios. 
Nadie es libre y sumiso á un tiempo ñúsmo sind el cristiano per- 
fecto. {€03a síngularl la Europa nó ha sido extri^da pót él de»- 
^tísmo y por las revoluciones, esas consecuencias ¡iievitables' 
de aquellas dos grandes idolatrías, sino cuando el protestantis- 
mo vino í torcer el cufsode la civiliiácioii tátMita, y á refeíáo-'. 
rt* en Sus prc^íedadeS esenciálca Fa civiliáación pagana. 
■ El ár. MófÁi ha tíoniprendido peífectameflte d cristianismo, 
¿onridferado bajo el pmttb de vista dé su influjo en las civiliMt-' 
cioAea europeas. No ha comprendido menos bíen la parte que 
^cteii reclamar en esas cíviRzactone's los bárbaros del Norte, 
défr&sltariós de la civilización germánica , tan poderosa- y fecun- 
da. EHos nos trajeron el amor de la libertad IndfVidHal y él de 
feí polftica, y levaiHaron los ánimos enervados & la contcmjílíi- 
<3&n áé la digmdád htniabai Despáés ñé hrfber proccirMd de^ii- 
bftí IbS prínctfños consUlútivos de lÁá clvfSzicktiea itol^iaií , y 
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los ei«igeotoe W qoe pusdep resolverse las varías cíviluAciaiie^ 
de Europa, el Sr. Morón entra de lleop y con paso reportado 
^n el exámea de la civiliíacion española. No es mi ¿limo s&í 
gwrte en sus enii^tlsimaB invesügaciones, no solo porqiía esta 
eBq)resa DO puede llevarse á cabo en uii artículo de revista , ai-< 
no tambiea porque do llegando el Sr. Moróti en su bigtorta sino ' 
baata el siglo oiKeno . nú ha hacho todavía mas que comenzar 
la fábrica del edificio que levtQla para nuestro provecho y sa 
([loría. Muéveme también á abandonar la idea de s^uir le en kh 
do$ »us pasoa, la conHideracion para mi. poderosa , de que.no 
podría Uevar adelante ese propósito , sin afear mas de lo: qUe la 
llevo afeada la estructura artistiea. de este articulo , consagrado 
exdusivameíae á poner como d^ bulto aquellas lineas fundamen-^ 
tales que constituyen la or^tnalidad. y la íadcrfe pn^a de la 
fiBoaoiñl& pttrtiicular de cada una de las civÜiEacioaes que van 
pasando i nuestra vista. Asi pues, reservándome para;ci)tr«fí 
de Uaio. cuando su emt^esa esté mas adetontáda en ei exéníea 
de cada uno dQ les grandes problemas históricos que soscita ea 
el iíámo la lectura de nuestros oscuros anales , me cootantjtró 
p6r hoy coa seguir al Sr. Morón en el r^de análisis de k)s prin-^ 
«Ó>ios constitutivos de la. civilización espaGola. , . , 

. Peco ó nada pe sabe de [España con certeza hasta e) tte8qi.Q 
dé loStSeípioaes I laoirticia de sus fn-imeros pohladorefi y habi- < 
taoWs no ba llegado basta nosotros sino oá:urecida con Piulas 
7 leyendas : solo se puede afirmar sin temor de que lo contradi*) 
ganlos hechos, que su gobierno fué ^empre mooirqaiGo y. la 
sotaedttd demoarátjca. Dá tesiimonio de lo. pfinnra el hecho sm^ 
tibie y averigua de haber sido gobeonada pea- difereatM taat 
dilles, que dJstrlbuian la justicitt didrania lá paz y y se poiiixb á 
la fiíiaeii& á^ W combatientes en^ ti^po de guerra.: dediicase lo 
segundo á» Aq^eSgi alüvez junU con aqnella mddlenoia., dú 
*qu^lDs eafneriKis jigaatescos y. estrés á la vez de qne di6 
muestra sienipne que vino á las manos con loa pueUoi extrán:* 
jen» para defender su independencia y sus hogares: jutopieda-^ 
(bS todas que diatingHeD. á las soüedadas democrflicts de láa 
anstocrdtioaB , ita cufdeA ooo etftier^ menos gloriosas. soeica 
alcanzar Orna provediosos reMnados poc sa sopstiEinqia: en los 
grandtís prt^>óait03 y su perstiverancta en loS alio; designios-j 
Vtaaweqhí ae eoae&woikron de la f enípsula ó (|e,imd Jhi<«> 
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parte de ella unos deE])ues de otros, fenicios ,- (frisos , catt^(- 
neses y romanos. España conservó áempre en todas sas vida- 
ludes su pasioD por la democracia y su amor i la monarqnfa. 
Boma lio consiguió asentar su d(»DÍaacion en fundamentos s^- 
dos y estables sioo con el estaUecimienlo de aquellos famosos 
municipios que constituyeron de ana manera adecuada á sa na- 
tural propensión la donocram eq)afiola; Cuando Scipion vino á 
dar aquí mueetia de lo que habia de ser mas adelante , los es- 
pañoles, as(Hnbrados de su valor y de su pericia, le proclama- 
ron rey en el campo de batalla. Con el imperio decayeron tos 
municipios; pero ya entonces la religión cristiana echaba aquí 
los fundamentos de la iglesia, y los godos comenzaron el lai^ 
camino de sus peregrinaciones. El establecimiento de la ig)e»a 
filé la restauración de la democracia: el de los godos la restauh 
radon de la monarquía. A principios dei siglo IV se celebró eo 
España el concilio de lliberi, primero dd mundo: y áprindploa 
dd V se establedó aquella ^-an monarquía que los godos fimda- 
ron ; y que-fué también la primera de la Europa. Desde entoiíces 
acá la nación e^aíiola ha sido si^npre en toda la prolongacitm 
de lo? tiempos una monarquía religiosa y democrática : pero la' 
estrecha unión entre la iglesia, el pueblo y el rey no comienza 
«no coo la conversión de Recaredo , conversión que fué un acto 
político al mismo tiempo que un acto religjceo, y al mismo tiem- 
po que un asunto de conciencia un negocio de Estado. Desde 
aquella sublime r&M)nciliacion entre la monarquía , la democracia 
y.la igleáa no se lia turbado la paz entre esas tres grandes po- 
testades sino cuando han venido los tiempos , preiiadbs de di^ 
cordias , y fatales para el mundo , de las revoluciones. La marti- 
festacion mas cumplida de la civilización goda fué aquel mag- 
nlQco código , que aun hoy dia ensalsan l(s eruditos , y admiraa 
los sabios : bajo el a^>ecto político el código Visigodo es una ver- 
dadera coñatitucic»!, y la mejor sin duda ninguna entre cuantas 
existían ala sazón en las otras naciones europeas: bajo su altée- 
lo penal , dvil, y religioso, saca inmensas ventajas á todos tos 
códigos de los pueUos septentrionales: las mismas que llevaba 
flo punto á civilizadoa el poeblp' godo & todos los que invadie- 
no el'impeiio por su mayor comercio y trato con la civilizadoa 
rcHnana. Y ¿qué diremos á vista de aquellos graves concilios tai 
Bwsufados y lanidectes, y de aquella pompa y majestad qtndr- 
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sos 

candaba á los Pdaclpés-, y de aquellos títtilos cesáreos cwi' que 

los apellidaban los pueWos, cuando el resto de la Eurqpa dor- 
Toii el sueño de la barbarie , ano que la civilización de E^áSa 
er&á la sazón la mas adelaotada'eatre todas las civilizaciones del 
&iuDdo cristiano? Entonces sucediólo qij^debiade.suceder, qqe 
un fin Üesastroso se siguió luego á esta civilización prematura ..ea 
obedecimiento de aquella ley suprema , según la cual^Jo que r^i- 
damenle crece rápidamente decae, comosLel tiempo se.negái^á 
consagrar todo lo que siendo obra de la improvisacioo no es.óbra 
Suya.- A poco de este esplendor de la monarquía goda , comenzarlo 
á advertirse anuncios ciertos de gravísimos desastres. La discor- 
dia se introdujo á la callada en el aposento' de los reyes : la am- 
bicien puso las armas en las manos de los nobles; la doctrina 
del evangelio cayó en^rofundo olvido aun entre los prelados 
" delaiglesia: lasvirtades railitat^a se perdieron con el .ocio, 'las 
costumbres austeras con el fausto. Entre tanto , los judíos , parto 
considerabte de Ja:,.nacion,'- atesoraban contra sas implacables- 
verdugos insaciables vengapaas y encendidos rencores: por mté 
tiempo en fin la parte septentrional del África «eextremeció 
con aquella famosa inundación de las tribus indomables que 
abriéndose paso con la* espada por el murtdo, ¿lan predican-' 
do á las gfentes la superstición de Mahoraa. De esta manera al 
tiempo mismo que la monarquía goda' declinaba, otro pueblo 
encendido con el ardor 'de las- conquistas se divisaba ¿l'otro 
lado del estrecho corao«gúardando en adeftian ii»paciente-á'que 
llegase sudiay á que sonase su bora; Todas estas cosas reunidas, 
y la que para mi es de peso mas grave ;á saber, que la sociedad 
españda era esencialmente democrática, y que todas las-de Su 
especie crecen y declinan sin que haya mas que los términos de 
un dia entre su declinación y su crecimieolí) , drven para' ex- 
plicar cumplidaiDHite aquella sangrienta catástrofe que nuestros 
ilistoriadores solemnizan con lágrimas y Alfonso :el sabio con la 
elocuencia de Isaías.' todo acabó allí : la' iglesia y ios sacerdotes: 
■el pueblo y el soldado ; la monarquía y el monarca., Todp- pasó 
como aquellas visiones resplandecientes que la imajinaciori íln- 
je en sueños, si se alar^ para logerlas la mano del 'dormido. 
Tal fué la jomada de Guadalete; jomada para aspañcdes y go- 
dos triste-y llorosa, ■■,"."' 

La iúvasion sairacéoica se-este&dió por todas partes. Par& 
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ponerse al aiir^o d« aqueja grande inundaron las rdiqnias de 
Iq^ %oAo6 se ceo^eron eo los montes : y en sus inacce^les 
cumbres aconjetieron la fabulosa empre^ de reconquistar el t^- 
ñlorio herrada de sus hermanos , de restaurar la religión patrí" 
inqnio de sus padres , y de dar asiento á acpi^a grande y pode- 
rosa monarquía que eon sus glorías había de afrentar á la pasa- 
da: No séqiie.haya en la historia - otro ejemplo de un propóab) 
tan magnánimo , de un de^gnio taii jigantesco , y de una empre- 
ya tan arriesciada s^uida de tan dichoso remate. En ninguna 
oü^ ¿poca de nuestros anales se descubre tam'poco con tantfttla- 
rídad como en la que vamos refiriendo el cai^ter distintivo de 
laspeiedad e^jañola. Juntos los pocos que, se salvaron del nau- 
fragio determinaron coacertarse sobre la manera - y forma «m 
que habían desee gobernados y regidos^y coa 6ok> el hecho de 
juntarse jiara .providenciar sol»^ tan grave matería declararon ' 
quo eran lo que babíaii sido antes : una sociedad -democrática; 
4espues de haíierse concertado .eligieron un fey, con lo cuíd se 
(^instituyeron en monarquía; y levantaron una iglesia,. coa lo 
coal difflvn bien & entender que pensaban combatir y vencer en 
tuanbre de su dios, el dios de siis mayores. Aquellas pocos que 
allí se juntaran, eran el pueblo español: aquella estrecha mo- 
«ajpquía era la monarquía española : aquella pobra iglesia . la 
iglesia de España. Hecho £sto comenzaron á caminar todos jun- 
ios como hermanos de Norte á Mediodía,.y dijeron: ull^ue- 
mos hasta el Quadalete , y rp^ allá todavía sí es posible , que allí 
yacen sin sepultura los hueeos de auestros padres;» y llegaron; 
y pasaron de allí; y llegaron desalentados y polvorosos bástalas 
{niertas de Granada, su tierra de promisión; y entraron la 
dudad, y convinieron sus mezquitas en templos, y elevaron en 
sus 'almenas el estandarte de la cruz; y se reposaron luego de 
aquella jojnada que habia durado ocho siglos. .Hay algunos pue- 
blos l}eróicDs;.el español es un pueblo épico: cuando ;^artando 
los ojos, humedecidos Con lágrimas, de.sus miserias presentes, 
los fijamos en los tiempos de. su pasedagrandeza, un santo y res- 
petuoso pavor se pone en nuestros corazones , y humillando nues- 
tras frentes al verle pasar, decimos: «Aquel que pasa por allí 
dejando detrásjm surco tan luminoso , es el pueblo de quien oo- 
^troS' venimos : es el- noble pueblo-español, lan famoso- por sus 
jiasadas glorías como por sos presentes- JnCortUQtos.» .- < - . 
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Las cosas de los árabes &iaYin e& tredda; y laE de los cris- 
tianos en baja fOTtuna, desde que se consumó la invasioa hasta 
que CDioienza el a^o Xljes decir, cabajníbnte durante la pro- 
longación dsl periodo qae el Sr. Morón abarca en las lecciones 
qiM. ha publicado basta ahora. En esta época oecurfsüna'de nues- 
tros Etnales , los eoDquistad<»«s , apartidase de la obediencia de 
los caUfas de Damasco , Mcieron de- Córdoba la gula de sú impe- 
rio , y se dilataron por iiuestras provindas del Mediodia sober- 
. - Uop Y pujantes. Maestros «n el Me de pintar los alectos del al- 
•ma <xm encendid^mos colores* , leyantaroa ea donde quiera 
t8Dq>los á Jas musas: famosos en el arte do cultivar la tierrá, 
sanbraron nuefttro suelo de jardines : voluplnósos y estragados, 
trajercHi á España todos los deleites orientales; valientes en ¡as 
lides , generosos en su trato ^esclavos de su palaiwa , cumi^i- 
'dos caballeros en materia de pundonores , y rendidos galanes én 
sus zambras y saraos, plantaron ^.nuestro suelo, para aclima* 
taiía después en toda la Europa, la flor de la udKd^fa, flor tan 
delicada que scAo pudo crecer acariciada pOr W suaves brisas 
' del Oriente. Eran también los árabes (VofundiSs conocedfH'es de 
: las «[ilsticag' y vaporosas elucubraciones de los filósofos alejan- 
, drinos, con las que desTiguranm todds los sistemas filosóficos 
dd (Mente y dé la Grecia. Si á esto se agregan sus profundos 
conocimientos en las virtudes ocultas de las yerbas medicinales , 
se podrá formar, el lector una idea , sino cabal, aproximada de la 
civilización que nos vino, del otro lade'del estrecho. Esto en 
cuanto á los árabes : en cuanto á les cristianos , ignoraban de to- 
do punto las artes de la civjjizacion, aventajándose solo én las 
artes de la guerra :- pobres , desp.oseidas hasta de sus propios 
hogares, peregrinos en sjj patria, sus ünicos tesoros eran la 
fó que levanta los llanos y abaja los montes , y la constancia qne 
fatiga á la fortuna. Sobrios,- esforzados y robustos, luchaban á 
un mismo tiempoxon sus enemigos y con sus ásperas , monta- 
ñas: con los primeros para desposeerlos desús campos: corilas 
segundas para obligarlas i producir entre las rocas bravias el 
necesario sustento. Esta pobreza y ésta ignorancia eran sin em- 
,bargo fecundas , asi como la cultura refinada y el maravilloso es- 
plendor del imperio árabe «ran de todo punto estériles. Ni po- 
día ser de otra manera , si se advierte que los cristianos guar- 
daban en su pobreza dos inmensos tesoros: la verdadera noticia 
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dé Dios y la doctrina del Evangelio; mientras que los árabes 
llevaban en sí misfflos tos dos estorbos mayores para adelan- 
tarse en el camino d^la civilización ; una noticia falsa de la di-' 
vinidad y una doctrina absurda: el fatalismo. Por eso los prí-' 
meros alcanzaron la victoria, y se solazaron ocho siglos despees 
en los cármenes de Granada: por eso los- últimos fueron relé-' 
gados al fin al otro lado del estrecho r su falsa civilización no 
era en realidad sino la barbarie. 

El Sr. Morón ha acertado á poner de bulto estas cosas y- otras 
muchas que es necesario omitir para no prolongar demasiado es- - 
te artículo : su erudición es muy grande : su juicio casi siempre 
acertarlo ; siempre atendible : entre las Jeccione» que han lla- 
mado mas mi atención , no pasaré en silencio la que se refiere 
al establecimiento del feudahsmo m España en los tiempos que 
siguieron inmediatamente á la invasión sarracénica, y la que,- 
tiene por objeto tejer la historia délas órdenes monásticas. Una: 
y otra son dignas de la mas seria meditación por parte de los 
eruditos y de ios ülósofos versados en estas graves materias. 
Afean el estilo algtinas incorrecciones : le fídta color algunas ve- * 
ees, y otras nervio-, imperfecciones ligerísimas y fáciles de qui-' . 
lar, sobre las que llamo'la atención ilustrada del Sr. Morón, 
porque es digno de la critica , y porque estoy seguro de que 
no consentirá que su obra , hecha para la posteridad , lleve al 
tribunal que la aguarda esos pequeños lunares. Entre tanto no 
puedo menos de recomendar encarecidamente- la lectura de una 
obra que merece un alto lugar entre las pocas graves publica- 
das en lo que va corriendo de estefiglo. 



■ Juan Donoso Cortés. 



.;, Google 



>■ leMBEE ftBAYE G). 



IV. 



'^9jÍL apearse del carruEge, había pretextado Enriqueta hallarse- 
muy cansada y falta d6 sueño, con la idea de su^aerse á las mira- 
das y á los cumplimientos de Andrés Domier', por lo que se retiró al 
cuartD.donde la hablan preparado una cama. El diputado f su amigo 
permanecieron solos en una especie de salón que comunicaba con et 
indicado cuarto , y que formab'a la parte de habitación principal que 
debia ocupar el primero. Sin pensar en descansar ni en satisfacer su 
apetito, empezó Chevassu á hacer su tocador, operación tan esencial 
para él , como era para Mirabeau su peinado. Queria consagrar aque- 
lla mañana á ver á muchos de sus dblegas , con quienes contaba prú- 
ceder de acuerdo , y conociendo la importancia de las primeras im- 
presiones- habia decidido hacer lo posible para que estas le fuesen fa- 
vorables. Pretensión que no debe entrañarse en tan grave personaje, 
porque los hombres políticos tienen también su parte de coquetería. 
Frente espaciosa, mirada fija, actitud dominante, y una tez pálida 
que baga presumir largas vijílias , son los rasgos característicos que 
desean presentar aquellos, y con el auxilio del arte, Chevassu poseía 
todas estas diversas cualidades. Despejada su frente hacia las sienes, 
habia alcanzado ese desarrollo monumental que, según dicen, revela 
el jenio, y agrupando después hábilmente los cabellos' sobre el hueso 
occipital , sabía dar á su cabeza cierto abre severo y pintoresco. El 
color de su rostro le favorecía también en este concepto , de modo 
que lo que en s£ era efecto de la bilis, podia pasar por el resultado 
de penosos y asiduos trabajos. Últimamente , sus ojos prol^nda mente 
hundidos, sus cejas pobladas, y su nariz prominente, caracterizaban 
marcadamente su fisonomía , realzada por otra {larte por un aire muy' 
grave , y una actitud constantemente perpendícnlar. 

(1) CootinuBcioii de lo* nfiíncroi anterloret. 
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—Tengo UDa'ntagnífic; cabeza para la tribuna , se decia á sí mis- 
mo el novel diputado, que señaba ya en hacerse retratar diríjiendo 
BU Toz á la Cámara en la actitud mas noble del orador. 

Esperando que llegase este gran día, Cherassu se puso á afeitar- 
se. Hasta en esta ocupación, tan grotesca de ordinario, párecia con- 
servar su dignidad. Dornier, sentado eil un sillón, asistía ai-tocador 
del que llamaba su caro maestro; porqne , á pesar de su odio al. anti- 
guo régimen , Chevassit tenia un gusto especial en dar á los actos mas. . 
fkniliares de su' vida íntima la publicidad, que entraba por tanto en 
las costumbres de los grandes señores de otros tiempos , y cuya tra- 
dición ha conservado t^i príncipe de Tayllerand tiasta nuestros dias. 
Antes de contar el diálogo que entablaron estos dos personajes, es 
necesario explicar las relaciones que existían entre ellos hacía mu- 
chos años. 

CbevassQ era tm nmple abogado de Zkouai en 1830. Lejista no mas. 
qile mediano , sus consultas tenían poco crédito , y solia perder cuatro 
¿ cinco de cada mldia docena de pleitos; pero, sea dicho en- verdad, 
su fiícundia declamatoria solia tener éuto ante el jurado, y ya que no 
de negocios civiles, no esta^amal de causas cr'uninales. Por otra par- 
te su fortuna parlJcular le aseguraba una vida cómoda , y si conser- 
raba el bufete , era ñas t»en para hacerse una posición que para au- 
mentar su caudal. Así es que difícilmente hubiera renunciado á ver 
su nombre y alguna vei sus divagaciones oratorias citadas en los pe- 
iriódicos del departamento. Ello v Que la política le ocupaba masquA 
b jurisprudencia. Miembro de la sociedad ^ kyvdate, que elcieVa te 
f^udüTá,^ era representante actívoé infatigable délo que se llama- 
ba bajo la restauración la comisión directiva , y en las elecciones dé 
qae salió la Cámara de los 321 desplegó iin ardor verdaderamente ad- 
mirable. Presidió reuniones T. dio convites, escribió circulares, intri- 
gó , peroró, intimidó al procurador general , é hizo pasar muchas no- 
ches- en bluico al prefecto. En amella circunstancia fué cuando su 
hyo Próspero , que tendria entonces unos catorce años , se lanzó brí- 
ilantelnente en la carrera política. Y por cierto que el muchacho se 
mostró digno de la sangre que corría por sus venas. Armado de us 
látigo que hacia cliasquear en honor del ladb izquierdo, y guiando 
una especie'de carretón en i^ue habia. hasta una docena de electores, 
hizo su entrada triunial en Douai et dia mismo de las elecdones, y 
condujo basta la puerta misma del colegio- electoral aquellos amigos, 
políticos que había ido recogiendo por todos los lincones del barrio. 
Al verlo , dícese que palideció el prefecto. Chevassu „ á pesar de su 
gravedad habitual , abrió los brazos á su hijo, que se preciiútó en ellos 
tntre los aplausos de los electores , y fué aquel tm espectáculo verda- 
ieramente grandioso y patriótico.— Había u^ia circunstancia que «t- 



,,L'00^ le 



■ DE UADklD. 211 

pilcaba el odio de aquel abogado á la restauración , y «I fervor de sus 
opiniones liberales. Durante los diez años , habia solicitado una plaza 
de consejero en la Court-Royale (audiencia) de DDuai,. pero no la ha- 
biaobtenido ; la re?olucioa de Julio reparó aquella gr^de iqjustida: 
Chevassn fué nombrado consejero; pero en aquella época su ambición 
habia tomado ya tales' vuelos , que miró con desden la recompensa ob- 
tenida. ¡Una simple plaza de consejero, mientras tautps compaSeros 
suyos babian alcanzadb tos primeros puestos de la majistratura! £1 
abogado habia acusado á la restauración de injusticia; pero acepto el 
destino, y como después de todo era inamovible, se arrojó decidida- 
mente en la>%posicioa. 

— Pues se desconocen mis servicios , dijo , lucharemos ; me liaré te^ 
mer, y tendrán que contar conmigo. 

Desde aquel momento Chevassu puso los puntos á la diputación,. 
viático indispensable de todos los que tienen que ajustar cuentas coa 
el poder. Gracias á sus antecedentes, no le costó muchrfhacersereco- ' 
nocer en Douai por jefe de la oposición , y se dio grandes trazas para 
organizaría. La opinión pública del departamento no correspondía 
sino tibiamente al fervor de los opoñcionistas. Así pues , en una de 
las primeras reuniones déla comisión, de que el nuevo consejero babiá 
sido nombrado presidente , se- decretó la creación de uu periódico po- 
lítico , levadura in&lible con la cual no hay masa que no se fermen- 
te y se agrie. Las suscriciones voluntarias summistraron los medios; 
y todos los miembros rivalizaron eii generosidad. Asegurndo d presu- 
puesta faltaba la redacción, y en esto verdaderamente nO'Cra muy 
fecunda la ciudad de Douai , á pesar de.sus pretensiones ál título de 
Atenas del norte. Algunos jóvenes fabricantes de. elegías , oficiales de 
escribano la mayor parte , hubieran enlazado de biiená gana á su caro- 
na de sauce llorón algunas ramas del acebnche de la crítica , y dos 
6 tres de ellos estaban dispuestos ó proveer de materiales el folletin; 
pero ni reuniéndolos en una haz daban todos aquellos talentos uH 
redactor en jefe. Por otra parte , la posición de Chevassu le imponía 
ciertos miramientos, y no le permitía descender ostensiblemente á la 
arena : habia mas , y era que como casi todos los hombres del foro , el 
et-abogado confiaba mas en su lengua que en su pluma. 

— Yodirigiré la redacción áel Patriota, decía él á sus colegas dé 
comisión; seré el alma del periódico; pero necesitó un ayudante ,'uil 
escritor , un ensartadór de frases. Todos lOs hoinbres políticos bao 
tenido los suyos. ¿No los tenia Mb'abeauP ¡oh! y sabia elegirlosl 
¡Condorcet, Cerutti, Ckamfort, Cabanií! Pero puesto que no Imy 
aquí ninguno es necesario traerlo de París. 

La comisión por el órgano de su presidente escribió pue? ¡tuna d» 
esas oBcinas polítíco-literarias que remiten á las provincias liombreí 
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de tsteQfo ponstt justo precio, aái como oíros comerciantes eiiTiaii á 
ellas muebles} jéneros, etc. etc. La oficina de que se trata fué tan 
exacta que á Ips po«os días envió por la düijencia de Douai un redac* 
. tOF ea jefe ciw tres* mil francos de sueldo. Este redactor era An- 
drés Donuer, cuya posiciúa y carácter es necesario explicar tambieo. 
La Italia twia en la edad metUa sus pondottieras, que á la cabeza 
deunasoldadéscasinmiedo, pero no sin tacha, <firigian mediante un 
ajuste las querellas de los príncipes^ de las «ludades. Cambiaban de 
partidor á' medida que cambiaban de interés ; se comian entre si como 
los lobos, esptbtabanea fin muy hábilmente la guen-a civil, dando un 
.poco de sangré por un mucho de dinero. A estos poco«escrupulos03 
aventureros se deben comparar ciertos industrialistas del dia, cuya 
profesión és hacer la guerra con la pluma en la mano por el partido 
que tes paga, sdva ia libertad de renegar de él siempre que les den 
mtyor salaria en el campo enemigo. Andrés era un modelo de. estos ' 
Gondottieros iiiodemos. Especie de hijastro de la poli'tica, sin opmíon 
ni prineipios ^jos, trataba á su madrastra con la mayor irreverencia. 
Tfadík era comparable á sus cambios y contramarclias, ni á la imper- - 
turbabiiidad con quemudaba d^andera, á medida que se lo aconse- 
jaba'su interé^. Doctrinario ayer, republicano hoy, ministerial maña- 
na , á los" pocos días Ke hubiera convertido por quinientos francos mas 
en legiti mista. Era sin- embargo tal laliabilidad conque sabia hacerlo, 
que aquella mismo en que otro hubiera quedado como un apóstata, le 
hacia pasar por un escritor concienzudo , si bien extraviado alguoas 
veces por su imaginación. Hombre de fusión en la apariencia, dueño 
de si mismo en el fondo , Juzgando con la indiferencia mas desdeñosa 
las opiniones gue sostenía mas ardientemente, tenia la movilidad de 
la bn^ula; y amaestrado por la miseria, de la cual no le habían po- 
dido sacar todos sus cambios de frente , su norte era el dinero. 

En la época de que hablamos, Andrés'Dornier acababa de llegar 
de Burdeos , en donde habla asesinado á un periódico republicano. Ito 
era la primera vez que le sucedía semejante catástrofe. A sueldo del , 
ministerio déla oposición, estaba de malas hacía algún tiempo. Una 
vez moria el periódico por falta de suscritoixs, otras, mofia entre las 
manos de los fiscales. Ahora voKía á París á buscar la ocasión de ma- 
tar otro periódico. 

■ Pasar de la redacción de uu diario republicano á'la del Patrióla 
de Douai , que debía ser órgano de ia izquierda, 'era una bagatela para 
Domier, acostumbrado como estaba á maniobras mucho mas atrevi- 
das. Et redacbr en Jefe llegó pues a Douai dándose mucha importan- 
cia, como cMivenia á un hombre perseguido, según él decía, por el 
poder. La muerte del diario que había redactado en Burdeos era una 
recomendación tan poderosa, que se le recibió con ios brazos abier- 
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tos. I>e HiB anteeedeates no se habló una palabra: Aéaso se ignoraban 
sus apostarías, las cuales habían Unido por teatro 'ciudades oscuras, 
mientras' que d último acto de su vida política, la condenación del 
diario que atestiguaba su patriotismo , había sucedido en un gran cen* ' 
tro político. Muchos fueron los apretones de m^os que tnvo que 
aguantar en memoria de aquel glorioso hecho de armaS ; ptso él estaba 
muy acostumbrado á.este inconveniente, compensado pot otra parte 
Gon una gran comida, dada en honor suyo , y en la cual se cantó á los 
postres la raarseltesa. • ^k 

Sagaz, insinuante, mas aficionado á escuchar que á linV dis- 
cursos, yacostumbradoáno contradecir nunca, á Dornier le bastaron 
muy pocos dias para hacerse partido entre los ciudadanos de Doüai ; y 
habiendo conocido desde luego que Chevassu era el mayoral de aque- 
llajnanada de corderos, que se creían temibles como lobos al gobier- 
no; su primer cuidado^é .captarse la benevolencia de aquel impor- 
tante personaje, y lo consiguió con el incienso de sus adulaciones. El 
consejero le solía remitir algún embrión de artículo, y el redactor en 
jefe se extasiaba con ellos. Aquello era la profund dad de Pa al y la 
concisión de Mónteiquiew. Bajo pretexto de algún d u d d es- 
tilo, naturales en los escritores de genio, ponía lu aqu lias obras 
maestras en un francés legible, y les daba un lu p f ni en él 
periódico. Siempre la misma dd'erencia, siemp e la m ma adn ¡ra- 
ción. Así, á fuerza de mirarse diariamente en el e^ejo de aun uto 
que le presentaba Dornier, Chevassu acabó por creerse un coloso. 

— Cuando yo vaya á la Cámara , sS deria á sí mismo el consejero 
oposicionista, ya será menester que Tktersl j Odilon Barmt se ha- ' 
gan á un lado. 

Halagando de esta manera á ;u patron<^, Andrés Dornier solo se 
habia pr<^uesto al principio inducirle á que se le aumentase el suel-' 
do, cosa que clependia muy principalmente del consejero, cuya in- 
fluencia era decisiva en la comisión. Pero bien pronto cambió de rum- . 
bo su ambición, y se dirigió hacia un objeto mas elevado ymas difícil 
de conseguir. Admitido con intimidad en casa de Chevassu, Dornier 
veia á todas las horas del dia á su hija Enriqueta, que tenia entonces 
diez y seis años, y aun habia logrado darle algunas lecciones de ita- 
liano, no acostumbrando á desperdiciar nada de cuanto pudiese hacer 
mas fuerte su posición. Un hombre de 32 anos, que se encuentra de 
preceptor de una joven graciosa y bonita , tiene que imitar necesaria- 
mente al Saint Pereux de la lulia. Así lo hizo Andrés Dornier; per» 
como su previsión era igual á su s%ngre fría , en lugar de entregarse á 
una pasión romancesca , resolvió asegurar una recompensa mas sólida 
á sus lecciones. 

-r-Estoy cansado de esta vida .errante y de contíanas palinodias, se 

SEGUSDA tPOCA.— lOUO I. * 28 
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d«cia an£a á sf hüanto saliendo de casa del consejero ; ea necesaria 
casarme: ¿y donde mejor?- Esté buen hombre deChevassnno vé ya - 
por mas ojos que por los míos; ¿por qué no he de lograr la mano de 
su hija i Es bonita , y además será rica : esta es lá ocasión ; bien tonto 
seré si la dejo escapar. 

Desde aquel dia redobló sus esfuerzos para agradar ai padre y á 
la hija ; pero habia pasado ua año y no lo había logradv sinb á me* 
dias. Mientras mas se captaba la voluntad de Chevassu, Enriqueta 
ge h|^ mas reservada para con éty£l desvio de la joven se convir- 
tió a^Ri en nna repugnancia invencible ^ y es permitido creer que 
las miradas del vizconde de Moreal, que entonces no podia verla sino 
en el paseo ó en 4a iglesia , fortificaron fa aversión que ya comen- 
taba á inspirarle el praíodista. 
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LA RUEDA DE LA FORTÜÍÍA.— CopieAo « 

TOUAS KODBIGUEE AUBI. 



J. IBKPO hacía que el teaizo daba apenas entre nosotros señaleg de' 
vida, no tanto por pereza de nuestros ingenios, cuanto por falta de 
«ctiridad de las empresas. Eran las traducdúaeg det francés nuestro 
ánico alimento, y este pocas reces apetitoso y de digestión agrada- 
ble , ora por culpa de los traductores , ora por la mala ley de las mis- 
nas obras. Has con el otoño han empezado á darte á luí lae nuevas 
producciones de nuestros ingenios, siendo la primera entre ellas la i}ufr 
intitula como este artículo. Pertenece esta comedia al y^vo género em» 
pezado á cuItlvaT por Damas, Scritae y otros dramáticos franceses en V» 
matrimaUo en tUmpo de LVU XVI, el Voto de sigila, Una Cadena, . 
etc. , m^ esenris , aunque no ha hecho todavía en Espafia' mudiet 
prosélito^, tos ha de hacer forzosamente, porque es la que en nues- 
tro concepto iotopreta mejor ei eqtfritu y ios Bentimi^los de la so- 
«edad actual. Asem^ase esta cpmedia á la antigua , que es nuestr» 
teatro se llamaba de mtriga ; pero con una difereneta eswdaUsima, 
y es que la intnga de nuestras antiguas comedias pendía mas bien que 
de otra cosa del ingenio y de la travesura del poeta , y servia de me- 
dio por lo común á la satisfacción de una pasión ideal, noble, gene- 
rosa. La sociedad antigua, en los tiempos que pintan nuestros gran- 
des po«tas, tenia por base esattv ideas ¿scntimieistos capitales, cu- 
ya idealidad no neceñta probarse después de haberlas nombrado. Ta- 
les ena , el respeto á la religión , la lealtad con el rey , el honor antes 
fue la vida, y la galantería con las damas. £1 qoe carecía de alguaa 
de estas nobles preadaí no era buea caballero, poique la iKriileza no 
M eonocia solamente, «1 decir de nuotros antiguos, pcv lo rancio déla 
4wiit(cta. Muestra» tndJdguM,; nuailn liteiabira san la eipresioD 
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mas fiel de aquellos sentimienios, f el teatro de Calderón, de Lope, 
de Moreto parecen destinados á propagarlos y fortalecerlos. Antes que 
todo era la religión , porque la religión era el mas alto de todos los 
deberes: venía después el honor, porque el honor no era patrimo- 
nio esclusivo de ningún individuo, sino de toda nna familia, de 
toda una raza, y por consiguiente no podía disponer de él ninguno 
de sus vastagos: eran después el rey y la dama , porque así dd)ia su- 
ceder en una monarquía y en una nación donde la mujer tenia respec- 
to al hombre toda la igualdad qOe le concedió el cristianismo, y toda la 
altivez d* su origen y su carácter. Vése pues que en este tiempo predo- 
minaban los sentimientos é intereses morales de la sociedad sobre los 
materiales y positivos de ta vida: así era natural que en el teatro no 
fuese la intriga sino un medio inocente é ingenioso de alcanzar este 
predominio , cuando por acaso era disputado. En las comedias del gé- 
nero de que tratamos era la intriga ima excepción , un caso memora- 
ble que debia servir de ejemplo : no el resultado de las costumbres 
ni del estado de la sociedad, sino la obra de un interés aislado ó de 
una pasión extraviada. 

En la sociedad moderna van las cosas de otra manera : debilitados 
aquellos nobles sentimientos qUe formaban la basa de la antigua, lo 
moral no predomina ya sobre lo físico, sino al contrario, ta fé ha sido 
sustituida por el excepticismor la virtud ideal y caballeresca, por elln- 
terés material y positivo. Así la lucba qne en la sociedad antigua solía 
veriDcarse entre la virtud y una pasión aislada , tiene lugar ahora entre 
intereses que scy opuestos, entre- pasiones, cuya satisfacción es incom- 
patible. Por eso en las comedias de hoy no es la intriga un caso raro 
. que finge el poeta , sino un suceso frecuente que copia : no es la ex- 
cepción, como dijimos hablando de las comedias antiguas , sino la 
regla. Cuando la religión y la moralidad florecen en un pueljlo , lucha 
el deber con la pasión , y de aqui el drama : cuando empiezan á amor- 
tiguarse aquellos sentimientos , el deber no es una idea impuesta por 
la autoridad , sino un instinto dei corazón ; luchan entonces las pasio- 
nes desinteresadas contra las pasiones generosas, y dé aquí el drama 
romántico ; y cuando el escepticismo reina sin obstáculo , la pasión y 
el deber se tranforman en conveniencia, lucha el interés contra 
el interés, y de aquí la comedia de intriga. Así en la sodedad anti- 
-gua , donde el deber y la religión tenían su aúento , era la intriga co- 
sa subalterna en el drama , al paso que en nuestra sociedad es la eseit- 
cía de ta comedia. No decimos por eso que la fé y la virtud se hayan 
extinguido completamente entre nosotros; pero sf que han perdido su 
vigor de otro tiempo, y que el interés y et escepticismo ocupan casi 
BU plaza. Por eso no es ya propio de esta época aquel drama en que 
el deber comcxmandato de autoridad lada con la pasión extraviada 
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Ó «I interés mal entendidb , sino aquel en que el deber conrMido en 
pasión ó el ioler^ coa toila bu procacidad luchan con otra pasión lí 
con otro interfis , es decir , el drama romántico ó la comedia de intri- 
ga, y aun esta última en su forma conveniente es un progreso sobre 
e! primero. 

La Rueda ie la Fortuna tiene pues sobre su indisputable mérito el 
don de la oportunidad. Está tomado su argumento de una época pro- 
pia, porque la corte de Femando VI , donde se conservaban todavía 
el esplHidor y la magnificencia de la de Felipe'V con muchos de sus 
astutos palaciegos; aquella ctvte dmde dos naciones rivales y pode- 
rosas se disputaban la preponderancia, debiaabun'dar en sucesos pro- 
pios de la comedia de intriga. Por otra parte los caracteres de los per- 
sonages están perfectamente combinados , de modo que forman un 
contraste bellísimo , sin faltar por eso en cuanto á la verdad histórica. 
Pasa el primer acto en un pueblo de la Rioja , en casa de un labrador 
ncoybonrado, franco y caritativo, llamado Mauricio, el cual ha reci- 
bido en calidad de huésped al conde de San Telto , desterrado de la cor- 
te, hombre orgulloso y vano, intrigante y ambicioso, y á Doña Clara 
sn hija, joven tierna y sencilla, que está perdidamente enamorada del 
hijo único de su huésped, llamado Zenon, principal personage de la co- 
media. El mismo dia en que este debía volver de la universidad, donde 
acababa de hacer sus estudios, pide su padre al conde la mano de 
Doña Clara; pero el orgulloso cortesano,' que tenia por desigual esté 
enlace, y ademas había destinado su hija al conde del Valle, su so- 
brino , oye con indignación la propuesta , aunque , temeroso de dis- 
gustar a Mauricio , remite su aceptación á la voluntad de Doña Clara. 
Aparece entonces et del Valle para anunciar al conde su tío que le 
ha sido alzado el destierro , y Zenon llega también , aunque solo para 
despedir at desterrado y á su tpjerida, que abandonan la casa hospi- 
talaria para tomarse á la corte. Manifiesta el de San Tello a Mauri- 
cio la distancia que los separa y su oposición al matrimonio en que 
antes habia consentido; padre é hijo se creen ofendidos y humillados, 
y juran vengar el ultraje, para lo cual marcha el último á Madrid, 
según el consejo de su querida. Este acto es bellísimo, el mejor 
de la comedia. Los caracteres de Zenon , de los dos condes y de Do- 
ña Clara están solamente apuntados, como conviene en un acto de 
exposición ; pero con tal delicadeza y tino , que el espectador comien- 
Ea á interesarse," y á prever una accjon agradable y una intriga curiosa. 
£1 i&rácter de Mauricio es el único que queda completamente desen- 
vuelto , porque no vuelve á aparecer hasta el final de la comedia, 
peto desenvuelto con profunda maestría. Es un tipo de )a nobleza y 
de la generosidad españolas , no producidas por la educación y el ar- 
te, sino por n{iestni pais y nuestras tradiciones. No contribuyó poco 
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á realzario el talento del ^. Guzmaa, quien lo desempeñó con va-, 
dad y exactitud inimitables. ¡Ckia qaé ee^to de dolor tan profundo 
y taa adecuado á la noble rusticidad de un lalmego dyO squd Twao, 

" Zenon , noB tienen en menos » . 
cuando se queja coa su hijo del desaire del conde ! 

Pasa el segundo acto en los salones de lina marquesa , &rcribi 
del rey, parienta de Zenon, y su protectora. Ya en este tiempo había 
sido presentado en la corte el liijo del aldeano , y como hombre- di> ' 
talento y de sagacidad que era , habia sabido captarse la veluntad. 
de su noble parienta. Los embajadores de jFrancia é Inglaterra Goli- 
citaq la protección de la cortesana en favor cada uno de sus eichiñ- 
Tas pretensiones , y pasa una escena entre l<s tres , que sería sin do* 
da mas interesante si el Sr. Rubí hubiera' sidp menos prolijo en n-. 
ferir las quejas de las dos potencias beligerantes , y mas paico en 
alifsiones á la política del día. La marquesa es una mujer de talento 
y de mundo, enemiga furiosa de los extranjeros, y cuyo amor á la 
independencia nacional aprovecha ei Sr. Rubí para burlarse de loe 
embajadores. Mas para imponer si público en las intrigas de los alia- 
dos y en la enemistad de la marquesa hacia ellos, na era menester 
tan larga escena. 

• La marquesa habia coqueteado un poco con el conde del Valle, 
hombre ligero, tonto y vano, mas arrepentida sincN'amente de su 
capricho cuando conoció á Zenon , llamado ya en este acto por su 
apellide^ Somode villa , empleó á su vez los medios mas eficaces y de- 
licados para conquistar su cariño. £1 conde de SanTdlo, que.habú 
vuelto á sus intrigas en favor de la Inglaterra , con cuyo apoyo con* 
taba para ser ministro , se presenta con su bija tn casa de la mar- 
quesa , para convidarla al baile con que pensaba celebrar el enlace de 
Clara con su sobrino, y allí se viene á encontrar al hijo, de su anti- 
guo huésped becho ya cortesano, y favorecido por ei alto poder de 
la marquesa. Sabe esta entonces ^oeDpíia Clara no gusta del malrimo- 
]iiocon el conde porque ti^e otro amor, y comprende gueestosmor 
fs el de su protegido. Situación altamente dramática, digia de los maf 
grandes ingenios de nuestra literatura, y de la cual ha sacada d 
autor gran provecho. Parecía natural que af saber la marquesa los 
amores de Doña Ciara con SomodvÜia tratase de apresurar y &- 
vorecer el matrimonio del conde , pues -celosa y desconfiada nada 
convenia tanto á sus fmes como el proyecto del de San Tello. Pero na 
sucede así , pues se contenta con apartar da Clara á su favorecido^ re- 
medio poco eíieaz sin duda para amores tan arraigados y tan antignoi. 
Este es en muestro juicio uno dé ].os defectos de la comedia, defacto 
que fácilmente habría podido evitar el autor ún dar por eso otro giro 
á le. inb-iga.— La marquesa insuma su afecto á jSomodevilla ; este la' 
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ttspoaie , y. Hombrado por su inflijo secretarío del infanta D. Felipe 
parte para Italia. 

El tercer acto pasa en la antecámara del rey v d^de ge encuentran 
los dos embajadores al ir uno á hablar con 'él y otro con la reina de 
los taegocios de sus cortes. Pero como la marquesa hubiera dado ér- 
dea á los ujieres paía nopermitírá nadie la entrada, excepto á So- 
modevrlla , ni uno ni otro logran su intento, entablándose entre los 
dos tin diálogo picante , lleno de sarcasmos y de alusiones , pero im- 
propio de aquellos personajes. Dos personas de buena educación y 
alta ' Categoría , comedidos como buenos cortesanos , y reservados co- 
mo diplomáticos sagaces ,' no se tratan nunca de aquella manwa. Es- 
te diálogo es por lo tasto pueril- é )ii:q)ropio; desdice de los demás 
déla comedia, y el autor, que tanto conocimiento muestra en otras 
escenas de tas costumbres de la alta sociedad, parece no tenerlo en 
esta. Los embajadores se muestran en esta ocasión mas bien que co- . 
mo dos altos personajes rivales , como dos tenderos enemigos que as- 
piran á quitarse los parroquianos. 

Pero el diálf^o del mismo acto en que la marquesa deshaucia al 
conde del Valle; y obtiene en su concepto la preferencia sobre Doña 
C3ara pof confesión de Somodevilla, es propio, animado, picante,, 
bellísimo. 

CoNDEi— O Somodevilla ó yo. 

■ Mabqüesa. — O Doña Clara ó yo. dirigiéndole á Somodmrilta. 

SOMODETILLA. — ^Vos. 

MABQires*. — Conde, Somodevilla. 

No es-meaos vivo y animado el diálogo ^tre Doña Clara y Somo- 
devilla, «mando. este, contestando á las quejas-de su querida con amo- 
rosas satisüicciones, la ruega que eonsienta en casarse con él secreta- 
mente, Si alguna falta ha; en este diálogo nace en general del carácter 
de Somodevilla y del pensamiento mismo de la coriiedia. — Yá en este 
tiempo el hijo de Mauricio había sido nombrado marqués de la Ense- 
nada y título de Castilla, todo por el inflijo de la marquesa y con gran 
pesar de San Tello , que miraba como im obstáculo á sú elevación tan 
- rqientino engraadecimiento. 

'.' El.último acto es un baile en-i!asa de Ensenada, donde se juntan 
lodos Jos personajes de la comedia , aguardando el desenlace de la in- 
triga. El embiyador-de, Inglaterra espera que San Tello sea nombrado 
ministro , para ia completa realización de sus planes : el- de' Francia 
.trata de ganar á Ensenada, prometiéndote el poder que ambiciona: 
San Tello espera con impaciencia su nombramiento de ministro, y la 
niarguesa viene de palacio á participar ¿Ensenada la gracia del rey, 
que se ha servido-nomhrarle su primer ministro. Doña' Clara , que es- 
taba de guardia en el cunto dé la reinan y se ento-a, no solamente 
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de lá elevación de su esposo, qu« ;a lo es Ensenada, sino de que i 
este nombramiento acompañaba una orden de destíemí para sn padre, 
viene secretamente á. interceder con el nuevo ministro por la revoca- 
cióndeestá drden. La marquesa que está oj-endo su diálogo, sé en- 
tera del matiimonio, y como liabia de ir á vengarse de su protegido, 
va á alcanzar del rey la licencia para casarse, que faltaba a Doña 
Clara como empleada en la real servidumbre: San Tello que vé frustra- 
dos sus planes, sufre con resignación su destierro en compañía del con- 
de del Valle, y los embajadores piden sus pasaportes. ' - 
- Una cosa duda el espectador cuando se ha acabado la comedia. 
¿Por qué ha trabajado Zenon tan empeñadamente en engrandecer- 
ae? ¿Por amor á Clara, por vengar' el agravio de San Tello, ó por 
satisfacer su ambición propia? El autor dirá que por todo á la vez; 
y esto, que es muy natural i quita por otra parte á este carácter 
mucha grandeza dramática. El marqués sobresaldría más si algu- 
nos ,de aquellos tres molidos predominara visiblemente sobre los ' 
otros dos. ni para vengarse del conde, ni para llegíu' al poder tenia 
necesidad de casarse con Clara', exponiéndose á malograr el fruto de 
tantos sacrificios por un capricho de enamorado; y para casarse se- 
cretamente con su querida tampoco le hacia falta el título de Castilla 
ni su influencia con el monarca. Por otra parte- un hombre de sil sa- 
gacidad y de su prudencia no tiene por lo común un corazón tan.ar- 
dienté ni un alma tan apasionada como se necesita para aventiirai' la 
amistad de la marquesa y el favor del rey, á trueque de satisfacer 
una pasión amorosa. Y en vano le pinta el poeta calcnladtn- y frió 
para evitar esta coniradiotion en su carácter-, porque esto mismo 
hace resallar mas otra bontradiccion, b que hay entre un Viatrírao- 
nio secreto y peligroso y un ánimo prudente y desapasionado. Así el 
marqués, personage principal de la eomedia, ni es ub ambicioso, 
ni un enamorado, ni un hombre pundonoroso en déinasía: ó mas 
bien lo es todo , como sucede frecuentemente en el mundo, y no es 
nada , como debiera serlo m la escena. 

Afea' mucho el carácter de Mauricio su diálogo en el último acto 
con el criado, á quien pide un. refrigerio. Es muy propio si se quie-' 
re de un rústico aquel pensamiento; pero muy inconsecuente en aquel 
carácter respetable que habíamos visto en el primer acto. Mauricio 
no debia eiccitar la risa , y por eso ha hecho mal el autor en colo- 
carle en aqttella situación embarazosa. 

No está tampoco justificada laresolucion de la marquesa de obte- 
ner del rey la licencia para el matrimonio de Doña Claro, y como 
en esCa resolución consiste precisamente el desenlace , preciso es de- 
cir que no está justificado este. Una pasión vehementísima podía solo 
haber impulsado'á' la martjuesa á cdmar á Ensenada de tan seSala- 



A'OO^ le 



DE UiDRID. 221 

(los favores, y por consiguiente )o natural en ella al saber el matri- 
monio secreto era la desesperación , ios celos , la venganza , y no aque- 
lla resolución cristiana y magnánima qne podia haberle sido in^irada 
después por la refle\ion y por el exceso mismo de sú padecimientoí 
pero.no en el acto de tener la noticia. ¿Qué mas habría hecho, una 
persona interesada en el enlace del marqués? 

Salvos estos lunares , la comedia es no solamente la mejor del 
Sr. Rubí, sino una de las primeras obras dramáticas de este último 
tiempo. Esta es la razón por qué lientos sido mas severos con ella. 
El estilo es elegante y adecuado, y la versificación casi siempre flui- 
da, natural, y armoniosa: y decimos casi siempre, porque á veces 
decae, en lo cual no es disculpable el Sr. Rubí, que hace cuando 
quiere tan buenos versos. 

3^ ejecución ha sido esmerada, muy particularmente en la se- 
ñora Diez, el Sr. Guzman y el Sr. Romea (D. J.). El Sr. Guzman 
no tiene rivales ni imitadores. La señora Diez comprende y diCe su 
papel con una gracia y con una verdad incomparables: ni una sola 
palabra sale de su boca que no Heve en sí misma la intención mas 
pronunciada. El Sr. Romea tuvo también momentos muy felices , so- 
bre todo en su diálogo con el conde del Valle en el tercer acto. Sa- 
bido es también que el Sr. Romea (D. F.) desempeña niej'or que 
otros los papeles de la clase del que tiene en esta comedia. La señora 
Lamadrid estuvo tierna, sensible, amorosa, según convenía á su 
carácter. £1 Sr. líoren sobradamente afectado , y los señores Sobrado 
y Pérez desgraciadísimos. 
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í lEUPO liada que la Grecia agitada sordamente por el dcecenun- 
to público, y gobernada con debilidad y torpeza por un rey flaco y un 
ministerio indeciso, anunciaba una revolución que trastornara la forma 
de su gobierno. La deuda del Estado era inmensa, los recursos insufi- 
cientes, las rect ama clones de los acreedores apremiantes, el influjo de 
los Balaros y otros extranjeros poderoso, y los partidos en vez de di- 
ferenciarse por sus creencias políticas, se señalaban y dístinguian por 
su adhesión a alguna de las potencias extranjeras que ejercen su pa- 
tronazgo sobre aquel nuevo imperio. Un partido se llama ruso, otro se 
apellida bávaro, otro se dice francés, y todos sin embargo son hijos 
de la Grecia , todos sacudieron noblemente el yugo humillante de la 
Turquía. La dominación de esta potencia no había acabado con el es- 
píritu independiente de los griegos, pero si con la nacionalidad de la 
Grecia , pues al levantarse este pais contra sus tiranos , hízolo masbiea 
contó el esclavo que se rebela para vengarse, que como el pueblo que 
se alza para constituirse. La Grecia no era una nación, porque sus 
altas y esdarecidas tradiciones se hablan borrado de la memoria del 
pueblo , quedando solamente en la de los eruditos : no era una nación 
jmrque el despotismo había quebrantado de tal manera las ínclinacío- 
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ne&de sus naturales y dirigido su «ondnctji con tan suspicaz vigilancia, 
que casi les habia hecho perder su carácter propio, distintivo de Su 
origen; no era una nación en un, porque aunque tuvieran todos sus 
bijos unos mismos intereses , estos intereses so estaban universal men- 
te conocidos ni eran el norte de la opinión pública. Así lo que la Orer- 
eia necesitaba no era una cbnstitueion ni una administracÍMi á la 
europea, sino un gobierno paternal que la dispusiese á Fccibir con el 
tíempo> las instituciones de los pueblos mas civilizados. Antes que 
los garantías políticas es el conocimiento y amor del pueblo á los de - 
rechosque daban garantirse: antes que la organización administra- 
tiva en las formas complicadas que le dan la necesidad y Ja ciencia, 
es la eiistencia de los intereses públicos complicados y numerosos 
que deban administrarse; y la Grecia es un estado constituido á la 
«oropea , sin ser europeo por sus costumbres, sus antecedentes ni sus 
sentimientos. Muclio ha podHo hacer el rey Otón en su beneücio e» 
losaiiosque lo lia gobernado como absoluto: pero Otón, aunque ani- 
mado de los niejores deseos en favor de su pueblo, es un monarca 
perezoso, tímido, irresoluto, que no hace d bien ^er temor de hacer 
el mal , y que será ahora siO' duda un buea rey constitucional por lo 
mismo que-ha^ sido antes un mal rey absoluto. t.a preponderancia 
del partido bávarff era objet» de envidia para los ¿einás partidos: la 
miseria det- país era ub te^ímonio evidente de la mala administra- 
donryladebilidad del Gobierno alentaba á los revolucionarios cuan- 
do colmada al cabo la medida del sufrimiento, estalló usa revolucioa 
en que tomaron parte las tropas.y las autoridades, pidiendo la.exo- 
neracion del ministerio y la convocación de un parlamento que hiciese 
una constitución. Indeciso el rey ante las exigencias de los insurrec- 
tos, quiso consultar á su consejo de estado, mas este, que también 
habia tomado parte en la conspiración, estaba ya reunido, y delibe- 
rando sobre las providencias que deberÍBOi aconsejarse al monarca. 
Últimamente avínose Otoo con las pretensiones de los levantados; 
nombró otro ministerio, convocó un parlamento, y exoneró á todos 
los e^ítranjeros que ejercían- cargos públicos, á Un de que se ctun- 
prendieseif entre ellos los bávaros contra quienes el partido vencedor 
tenia mas ojeriza. (Pero que habrá adelantado la Grecia cuando ten- 
ga gobierno r^resentativo? ¿Será este bastante para acrecentar su 
riqueza, propagar su instrucción, asegurar su nacionalidad, y hacer 
de ella un estado en realidad independiente? Mucho lo dudamos. La 
Grecia fué nación no tanto por virtud propia cnanto por que asf 
convenia á la política de otras naciones europeas: un gobierno ade« 
euado podia haber proveído á su seguridad como estado independien-* 
te creando en ella los recursos que necesitaba para su existencia;- 
pcro ni B^nejante gobierno la ha regido basta ahora, ni el cousti- 
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tucional que vaá establecerse será el que la legante a la altura ée 
las grandes naciones. 

La insurrección catalana sigue en decadencia lo mismo que cuan- 
do escribíamos nuestra última crónica: gran lección deben recibir en 
ello los revolucionarios. Baroelona bloqueada por las tropas leales, 
la patulea encerrada en la ciudad recibiendo los &c^os de Moiyuicli 
y la cindadela: Atmeller sitiado en Gerona y á punto de rendirse 
al general Prim; Míurtell derrotado en Aragón, después de haber 
«do bostilizado por los pueblos donde intentaba penetrar: los rebel- 
'des de Zaragoza bloqueados también dentro de sus muros, caídos 
^e ánimo y escasos de medios de defensa: ios revoltosos de Alme- 
ría y de Granada sometidos aquellos por ei temor, estos por la 
fuerza de las armas, y la rebelión de otras muchas ciudades ó im- 
pedidas á tiempo ó abocadas y castigadas en el, momento de esta, 
llar: tal es el estado que tiene hoy él levantamiento centralista. 
El coadro de esta situación es pues algo mas halagüeño gue lo ñié 
en un prÍDQJpio; pero está muy lejos de ser satisfactorio. Cierto es 
que las fuerzas que proclaman en Cataluña á la junta central son 
inferiores en número y en recursos á 1a^ que defienden la causa del 
Gobierno ; y la prueba es que siempre qu6 ban venido á las manos han 
salido vencedoras las úllünas. Díganlo los campos de Besos y los pue- 
blos de San Andrés, deSabadell, de Matará:, díganlo las fortalezas da 
Gerona y de la cindadela, díganlo enSn las innumerables partidas suel- 
tas de patulea que han sido desarmadas y presas por los somatenes del 
pais. La acción de Mataró fiíé empeñada , sangrienta : unos y otrtñ pe- 
learon con valor , con furia ; los rebeldes emplearon en ella todo su 
esfuerzo; pero las tropas leales llevaron al cabo la mejor parte, no 
sin haber sufrido considerable pérdida. Acosado Atmeller por sus 
paisanos y burlado en sus esperanzas de sublevar el pais se encerró 
en Gerona donde los rebeldes comenzaban á desconfiar de su trium- 
fo: Prim le cerca; asalta los fuertes que defendían la plaza, y le 
obliga á pedir un armisticio que él concede generoso, y enyo re- 
sultado será necesariamente la rendición de la ciudad. ImpactNiteB 
los rebeldes de Barcelona asaltan la cindadela, aprovechando un 
momento én que suponían descuidada su defensa; pero ni uno tan 
solo logró subir á sus murallas, siendo rechazados todos con ub 
vivísimo fuego que dejó los fosos sembrados de cadáveres. ¿Qué ma- 
yor desengaño apetecen los ilusos? 

El Gobierna' se propone acabar con lá insurrección ecraiomizando 
cuanto pueda ia sangre de los insurrectos: para ello ha marehado 
una parte de las tropas al mando del bisarro general Prim sobre las 
flierzas rebeldes que recorren la provincia nki la e^erani^a de que las 
de Barcelona se lindan i discr^ion cuando dejcQ de aguardar extra'' 
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ños auxilios. Bloqueada entre taoto esta plaza ó incomodados sus de^ 
tentadores por e) fuego continuo que liscen sobresus fuertes las.ba- 
terías enemigas vápse agotando sus medios de defensa siaque les. sea 
fácil reponerlos, Y como las partidas rebeldes i(o pueden medr^ ñi 
aun conservarse en las provincias que recorren por la activii persecu- 
ción que sufren y la resistencia que bailan en los \-ecinos de los pue- 
blos", y ni Gerona ni Zaragoza pueden aguantar largo tieinpo el asedid, 
solamente' ocurriendo nueras insurrecciones ó defecciones de tropas 
-podría prolongarse la ocupación de Barcelona por les rebeldes. 
' Este plan' es «I mas hiimano', "el masgenavso que podia imaginar- 
se: dbtínguesé rnas por su Tenidad que por su convenienda. Nosotros 
nds congratulamos por ello, enemigos como somos del rigor innecesa- 
rio coiitra los criminales políticos. Pero la prensa reyolucipnaría ba 
clamado contra éi á gñto herido y porque los sitiadora de Barcelona 
-no consienten á los rebeldes levantar fortificaciones contra ellos , por- 
que les destruyen las que edifican ylos incomodan con sus fuegos, 
acusan al GoÜemo de bombardear ciudades y de iitconseciiéntes á los 
que hoy le defienden y censuraron en otra ocasijDn los lÜombardeos 
modados por Espartero. £ste cargo merece respuesta , no tsJito para' 
convencer á siis a'utores, cuanto para que nó pasé coitio incpntestado 
un hecho ine^cto, y para etélarecer un punto digno de dilucidar- 
se. Barcelona no ha sido bombardeada: tan atroces medios de go- 
bierno nó son propio^ de generales -valientes y leales. Es' éiettd que 
las baterías de Monjiíli^ y de la cindadela diíigen sus fuegos contra 
'os fuertes de los enemigos atacándolos con balas y granadas ; pero 
«Btre esto y bonlbardear una ciudad hay mucha difereiicia. Compá- 
rense HDO los resultados del que los ayacuchós llaman ahora béñi- 
bardeo, y dura por espacia de muchos di3s,.cdn el qué se bizo por su' 
orden en la misma plaza en noviembre último, y duró apeiías doce 
horas: compárese con el que Tan-Halen dispuso contra Sevilla pOP 
mandado de Espartero. Dos ó tres edificios solammte ban padecido 
ahora según las exageradas relaciones de los diarios anarquistas, y 
en los dos bombardeo^ á que nos referimos mas de cuatrocientas ca- 
si^ quedaron. enteramente arrasadas. Bombardear una plaza es oblí- 
gala a la sumisión desDruyéndola : bloquearla y atacarla como lo ha- 
cen ios sitiadores de Barcelona' es privar á sns deténtadores de los 
medios de conserv^arla , y forzarlos á abapdonar sií defensa : lo ¡Híme- 
ro esunactodeWbaríe, lo segundo liniret» de justicia: pnelpn-' 
mer caío sf castjga á una población paoíflca ¡tor d delito de irnos po- 
cos rebeldes :- en el segundo solo h» criminales' siifren las consecuen- 
cias de su delito! Nosotros reprobamos el bombardeo'Sobretodj cuan,-' 
do hay otros medios igualmente següroí dé Henar' su óíijeto^ per» 
de aquí 00 se sigue í[ue debemos santificar toJas 1ás ütsiirreccioaes 
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que logran guarecerse detrás de unas murallas. Salgan en buen hora 
al campo raso los rebeldes que tienen en tanta estima á la capital 
del principado, ó cesen de hostilizar á las tropas de la ciudadela y 
de levantar obras de defensa contra ellas, y verán entonces como 
no corre la ciudad el menor riesgo ni en sus habitantes ni en sus edi-' 
flcios : verán entonces como llegado el dia del ataque se rinden á di»- 
9^ion sin que recaiga su culpa sobre los inocentes. Barcelona reci- 
be mas daño de los que se llaman sus defensores que de los leales 
que la cercan: no es del Gobierno ni de las tropas de quienes puede 
temer su ruina, y debiera guardarse, sino de los ñniosos que se lla- 
man sus hijos, y amenazan publicamente con entregarla á las llamas 
antes que abrir sus puertas á los defensores de la Constitución y da 
la Reina. Léase sino il Cmtslitucionat de Barcelona, y se verá la ma- 
nera que tienen los reToluclonarios de entender el patriotismo. 

Las Cortes entre tanto son la esperanaa de todos los buenos espa- 
ñoles : ellas deberán legitimar la situación , y esta legitimidad es lo 
que en concepto de muchos le falta para ser estable. Mas aunque eit 
nuestro juicio puedan las Cortes dar fiíerza y prestigio al Gobierno 
'aprobando su conducta y declarando la mayoría de la Reina, no' es 
esto todo lo que se necesita para vencer á la revolución. No hay go- 
bierno posible fuera de los buenos principios de' administración , y no 
hay administración compatible -con los principios revolucionarios. El 
trono sería la primera víctima de la anarquía, si al ocuparlo una jo- 
ven tierna y sencilla no la rodeaban hombres prudentes, moderados, 
conciliadores; y las instituciones también serían un arma peligrosa si 
estuvieran expuestas como quiu-en los anarquistas á diarias mudan- 
zas. Las Cortes pueden legitimar b situación declarando ]a mayoría 
de la Reina ; pero no lograrán consolidarla si abren el campo á discu- 
siones estériles; si ponen en tela de juicio cuestiones qae ya están 
resueltas; sí se empeñan en largas deliberaciones , que mas bien que 
de esclarecimiento de la verdad sirvan de pretexto á las intrigas de 
los rebeldes. Bueno es discutir las cuestiones que no están ventiladas; 
justo es escuchar las razones de los adversarios cuando tienden á 
persuadimos ; mas abrir discusiones á las cuales acudan los enemigos, 
no a dilucidar puntos dudosos ni á convencer á los indecisos , sino á 
excitar á la sedición y á la desobediencia , á invocar en vez de U 
fuerza de la razón la soberanía de las armas , sería gravísimo desa- 
cuerdo. Por eso las actuales Cortes deberían discutir poco , sobre to- 
do las cuestiones capitales que han servido de pretexto á los levanta- 
mientos, y dan origen á las acusaciones de los diarios ayacuchos. Na- 
da de cuanto lia pasado desde el año de 1840 hasta la fuga de Es- 
partero debería ponerse en tela de juicio, y bien se vé que habiendo 
■ido nosotros de los vencidos, no damos este consejo por temor de 
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salir mal librados en tal examen , sino que imparciales en nuestros 
juicios y sinceros en nuestros deseos , reprobamos por la misma ra- 
zoa las cuestiones sobre cosas pasadas, que pueden enardecer los áni- 
mos y exasperar las pasiones, que la discusión sobre las presentes, 
que pueden dar pretexto d nuevas turbulencias. Por eso aprobamos 
que el Gobierno haya determinado abrir las Cortes sin sesión regia 
ni discurso de la corona: por eso quisiéramos que el Congreso'y el 
Senado reunidos reconociesen la mayoría á la Reina por votación nomi- 
nol, declarando el punto suficientemente discutido luego que hubie- 
se hablado alguñ diputado en contra , si lo hubiese ; por eso en fm 
recomeudari'amos al Congreso toda la brevedad posible en el examen 
de las actas , 6 tal vez la simultánea aprobación de todas en una sola 
sesión. Potqiíe en efecto ¿cuál será el fruto de estas cansadísimas 
deliberaciones? ¿Dejarán de aprobarse las elecciones, por mas que di- 
gan y peroren los diputados de la oposición? Aunque la declaración 
de la mayoría de S. AI. tuviese graves inconTenientes, ¿podría pro- 
rogarse la menoría por apremiantes que fuesen los argumentos de 
los contraríos? ¿Qué adelantaría el país coa que las Cortes en la 
contestación al discurso de la corona examinasen prolijamente la 
conducta del ministerío , y la justicia y razón con que el partido na- 
cional y parlamentario se alzó contra la tiranía de un soldado de 
fortuna , y puso en su lugar un gobierno , que este mismo soldada 
habia exonerado, por haber resistido con dignidad y nobleza sus pro- 
' yectos usurpadores? Cosas son estas de todo el mundo sabidas, y al 
que las niegue no lograrían convencerle ni la elocuencia de Demóste- 
nes ni los argumentos de Aristóteles. Tal vez no sea posible el cum- 
plimiento de nuestro deseo, porque dividida la mayoría del Congreso 
en varias firaccioues , ha de ser necesaríamente indisciplinable ; pero 
cuando otra cosa no , omítase al menos toda discusión sobre el punto 
importante de la mayoría. Téngase presente que el trono tendría mas 
fiíerza y prestigio, si la autoridad del ángel que lo ocupa quedase es- 
tablecida sin oposición ni controversia; y nótese al mismo tiempo 
que ya no es posible en España otra potestad suprema que la ejercida 
directamente por la reina Daña Isabel II. Los que se atrevan á poner en 
duda este hecho , deberían seguidamente hacer una moción para qufl 
Espartero volviese á ocupar la regencia ; obrar de otra manera es 
tanto como querer la anarquía. 

La cuestión de ministerio que han empezado á dilucidar algu- 
nos periódicos nos parece ociosa de todo punto. Cualquiera que foe- 
se el resultado de este debate, ora se decidiera que el gabinete de- 
bía continuar por nombramiento de la Reina mayor j ora se convinie- 
se en (jue debia dejar su puesto á otros hombres que fuasen la genuina 
representación de la mayoría del Congreso, es indudable que los minis- 
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tros juzgarán terminado su encargo luego que la Reina empieze á- 
regir por sí misma Ja monarquía. Si lo que con tales discusiones 
pretende averiguarse es la manera de que deberá entonces consti- 
tuirse el nuevo ministerio, la cuestión nos parece prematura. El es- 
píritu' y opiniones de las Cortes es la únicaluz que puede servimos 
para resolverla, y esta luz no ha comenzado á brillar todavía. Podrá 
ser entonce^ necesario que la ^eioa nombre otro ministerio, si bien 
compuesto en parte de algunos de los que forman el presente; ¿pero - 
quién se atreverá á afirmar ahora que otra combinación no puede 
ser mas necesaria? Pronto conmierémos lasopiniones de todos los dipu- 
tados , y entonces podremos hablar sin temor de desacierto. 

16 de Octubre de 1843. 
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MJiEN pueíte por cierto dar inár^n4 lai^s iqeditaciones laii- 
tuacíon presente de ouestra, España ; a^qto de que se^habla m.ií- 
ctioi y aun queda infinito por de6íf ; motivo á ñindadós negrfsi- 
mos'tembres, y á. a^nas halagúefiñS, esperanzas ; materia.' en, . 
suma que embeliela atanfiíon de los propios yaun en grado con- 
siderable la d¿!(ffi extraños, y.sobre 3a,ifual,es copio obligación •' 
en-tpdo espinal pensir , sf'ntif ."y dár¿u parecer,- pqr.si ajean- 
zana servir de algo siis depbarroa ó süS aciertos". ■' ^ \ ' '.- 
Decir qqé nos vemos, en'-circunstancias pof Üeúaas críticas y 
peligrosas, .es decirlo ijue' está sucediendo de varios aaos á. es- 
ta parté.á nuestra desdicíiadaipatria, donde na.rjgen las, leyes;.- 
donde Cuando hay -á 111040 de orden dd es él hjjo'.sino dQla 
fuei^, ni descansa en principios sanos , fli/prottiete sino dura*- 
don breve ¡.dpude IcvariÜaiientos- frecuentes iijipiden.e) jaego á 
la máquina dé una,GoBStitucIoH,todayía.Q() de, veras estrenada; " 
donde''auii cyando'se alcai)Ce,.el bieri, suele alcantarse por ma-, ' 
los medios y. poseerse con- escasa- seguridad; donde .'el.desgOT, 
bierno riace de que ^n' los éntondinlientoS no gübieriia la hizqn 
conao -debiera ! Doloroso aspecto presenta esta, pintufa , y 'habrá, , 
sin duda quien la: tache' detestar hecha-con fooS éolo'res y c6- 
mo'concebidá en ánimo -lleno de desaTjrimientogjp'ero, Men 
inirado , el que esjo dijere-querrá por horror i la fealdad negar 
lo cabal-de la s^nejafiza. ■ ■'.'"'"'. ." ' 

■ ■, Cop mas razón pódrS decirse cOnliA lo que eñ seguida ex- " 
presarán estos -renglones, giie de poco.sirve l^ablar Se los ma- 
les, si no se ha de indicar el modo de remediarlos.' Cfeemós sin ; 
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embargo yerro negar que aprovecha conocer el dado , aun 
cuando siga ignorándose cuál sea su reparación oportuna. Al re- 
vés, con arreglo á la añeja costumbre de comparar el cuerpo de 

; un estado con el cuerpo natural deí hombre, diremos que así como 
en medicina, en política, si no es enteramente cierto, se acerca mu- 

' cho á serlo efaforismo de «C'ogniiio morbi, invenlio esl remedii.n 
Desde que , muerto Femando Vil, murió con el rey el sistema 
de gobierno, por su voluntad con tesón mantenido, y por la mis- 
ma -dejado con herida de muerte segura, como si eu un ímpe- 
tu de despecho hubiese querido llevarse consigo la prenda de él 
mas amada, ha estado España regida á medias por constitucio- 
nes y á inedias por levantamientos. Por desgracia las primeras 
son obras escritas: I05 segundos hechos, cuyos efectos se sien- 
len. Corto valor tienen , en .el concepto del vulgo , las doctrinas 
puestas en cotejo con las. obras ; pero de los sucesos han salido 
■doctrinas también , casi todas ellas erróneas y perniciosas , y, 
lo que es peor, 'mas arraigadas en las cabezas y con ipayor in- 

' flujo en las ¡deas y las acciones que las doctr\nas constitucip- 
nales.y legales. Esta jurisprudencia de precedentes ó ejempla- 
res ha sido tfimbien á menudo adoptada «od nada sana'inten- 

■ cioñ por las band^ías opuestas , atentas sobre todo á dañar 
-al enemigo ; y al fin lo q|íe empezó la malicia lo ha .proseguido 
el alucin amiento. Asi hoy ^tre nosotros ea lo respectivo á los 

.negocios- públicos, y hasta cierto puntoá los privados, la mo- 
ral es dudosa, y de ahí resulta verse, sentirse, palparse 109 
efectos de las malas máximas, con harta razón declaradas -por 

' elTamOso. 'Jíoiísseaií , ma3^rrecible9'quelas"malas accione?. 
Como acontepe eH todas las revoluciones ha acontecido' en 
la nuestra ;. combatir entre sí los bandos' con ciega furia ; usar 
mas. de la fuerza quede los argumentos; sufiediírse en el, man- 
"do las parcialidades contrarias con rapidez ; emplear los venci- 
■dos y humillados todo linaje de medios , inclusos los peoVes, pa-; 
ra'vengar sus agravios, y recobrar, el predominio y los bienes 
que consigo trae ; causar embarazos al vencedor l(ñ inslrumen- 
tos y modos de que se Valió para triunlar , y que le son , no 
inútiles, súie perjudiciales para poseer; pacer de ello lo que 
parece apostasla odiosa, y es'nécesidad absoluta, y de, resultas 
"engendrarte y confirmarse en los ánimos desconfianzas , temo* 
res y odios. Malas defensas han empeorado malas causas, y has- 
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ta á las buenas han »dó eii alto grado fatales. Han empleado 
sofismas los que temiao decir la verdad , y aquellos mas ino- 
centes á quienes la razón de sus propios hechos no está clara, 
han usado, para abonar su conducta argumentos, cuya notoria 
debilidad tiene las trazas y produce los efectos de perfidia jun- 
ta con descaro. 

A tal punto hemosL l^ado, en fin, que es achaque común 
ignorar la obligación propia y aun la agena. 

Contraigámónos á hechos conocidos para despojar de la apa- 
riencia de vaga declamación á lo que antecede. 

Desde los principios de la guerra con los parciales de Doa 
Carlos quedaron estos señalados con el epíteto de facciosos. 
Ahora pues, como es claro, faccioso no quiere decir carlista, 
sino persona rebelada y armada contra la legitima autoridad. 
Facciosos han sido y son por consiguiente todos cuantos imitan - 
' en el delito á los secuaces del pretendiente , aunque aclamen dí- , 
verso nombre , y sigan diferente bandera. Pero no hay quien ose 
darles e! nombre que les cuadra , y de no atreverse á llamarlos 
como es debido , se sigue no parecer justo tratarlos como á fac- 
ciosos verdaderos. De aquí otro maí. Hombres hay que se hor- 
rorizarían de juntarse con los carlistas, de pensar con ellos, do 
siquiera guardarles consideración alguna, ni aun mínima; y 
que , influyendo en sus ánimos las erradas ideas dominantes, 
tienen en toda ocasión miramientos , entran con frecuencia en 
tratos , aun á veces se unen con facciosos de otra categoría. 
Espanta, cuando no indigna , ver la conducta de no pocos em- 
pleados en este punto , y no es menos pasmosa la fría paciencia 
del Gobierno en tratar culpas tatnañas. 

Sabido es cuáles son las obligaciones de la milicia nacional, 
y para qué fines está instituida. Ocioso es én la cuestión presen- 
te examinar la fn4ole de estos cuerpos, inventados en la veci- 
na Francia cuando se trató de derribar un sistema viejo , y da 
defender otro acabado de nacer, y que en los pueblos donde 
está mejor entendida y es' mas lata la libertad legal no son co- 
nocidos. Pero la milicia nacional vive en virtud de una ley , y 
cuanto en esta ley no esté carece absolutamente de dsrech». á 
reclamarlo. Ahora pues la ley no reconoce en la- milicia nacio- 
nal derecho de expresar en cuerpo su opinión sobre materias 
de gobierno. Sin embargo , es ya entre nosotfos como dogma 
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recibido y venerado, al cual es uso ajuslar las acciones de los 
gotiernadores y aun la opinión de'los piieblos, que en casos ar- 
duos y sobré negocios de estado la voluntad de estos cuerpos 
seinimilitares sea consultada, y casi en toda ocasión obedecida.' 
Y sucede á menudo en los mismos que se oponen á los deseos 
de éste ú otro cuerpo de milicia nacioned, én este dotríi caso 
negar en el que manda la conveniencia de acceder, pel^o no el 
derecho en ella de esigir, ó cuando menos dé rogar'que á sii 
voluntad se acceda. .. - - 

La libertad de imprenta no puede dilatarse allende los lími- 
tes á que la libertad de quienes viven eri sociedad alcanza. Lo 
que sería delito babládo, mal puedeser accion'inocente 'publi- 
cado por la via de la ímprenta.^in embargo es cOnio cosa ion- 
venida que la rebelión y hasta los asesinatos pueden ser acon- 
sejados impunemente, si el marconsejero , en vez de serlo en 
un corrillo ó en conversación privada, pene su cSiisejo en le- 
tras de molde , y así extendiéndole y- aumentándole' la impor- 
tancia , le hace mas eficaz en una proporción asombrosa. Yerro 
es este en qiie los hombres amantes del orden "han incurrido en 
España cuando se han visto hollados , " y han buscado en los ■ 
impresos medioi de contribuir á acabar con el poder que los 
óprimiai . . ' 

Hay quienes ensalzan todas las revueltas ó á ló menos to- 
das las insurrecciones de gran cuantía , y hay' al revéÉ quienes 
las condenan sin distinción alguna. Mas que los primeros se 
acercan á la verdad estos líltimos; pero tampoco están énella, 
según á nuestro corto entender parece- Porque medir por el 
mismo rasero cualquiera resistencia á la opresión tirana,' viene 
áser parte del sistema que por la mejor fortuna ó el mayor po- 
der distingnc y señala lo justo y Ío injusto. Y así es que los de- 
saprobadores de todo.recureo á la fuerza.en cualquiera sazón y 
tiempo , y sea cual sea el motivo , tienen que contradecirse á sí . 
mismos cuando , faltos dé otros medios, ala fiíerzá y no sinjus- 
ticia'recurren para combatir y anlqdilar'á otra fueráa'ifijusta. 
triunfante.- ' '■ ' '■ ] ~ 

For. oXrb lado hasta máuraas deftas y saludables mal enten- ■ 
didasó, no bien aplicadas son ¿iiente asimismo de errores','- si 
bien hay casos en que ía aparente ceguedad de quién los co- 
mete* 6. celebra- es verdadera hipocresía. Pretenden algunos, por 
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ejemplo , que debe gobernarse á JSspaña ahora con lá ley én '■ la 
inaDo;'esto es, que el Gobierno solamente debe proceder por 
Igs enmarañadas- y obstruidas yias legales, que para caminar 
tiene expeditas , sin considerar que á veces metido en ellas n6 
puede dar un paso , y que cuando el Gobierno no anda , el esta- 

, do y los particulares padecen , viniendo í ser quobrfcntadas las 
leyes por todos cuantos hombres malvados y atrevidos encier- 
i;a la nación , por qnerer atenerse los que mandan á una ley 
principal, nada en acuerdo con las leyes inferiores. Casos hay 

. en que el problema presentado á la resolución del buen repii- 
blico , es quien hay mas peligro que emplee un tanto de arbi- 
trariedad , si los gobernadores , representante, del interés y la 
fuerza. de una sociedad entera, ó hombres de! pueblo, que 
son de él la parte peor, á los cuales ninguna respongabiiidad; 
■oi siquiera la moral, enfrena, y ningún interés público ó pri- 
vado ala. Valor moral so ha menester para resolver en esta 
duda , y la resolución es peligrosa , pues puede dar ocasión 

. á hechos Injustos y tiranos ; pero ocasiones hay en que es for- 
zoso correr grandes peligros, para escapar de uno grave y cier- 
to , en el cual se cae con quedarse callado y ocioso. 

Error peculiar á. una de las sectas políticas en que estamos 
los españoles, divididos es. el que lleva á mantener, ó desear ún 
gobierno inerte ; neutral , al modo de los reyes, haraganes de 
Francia en los tiempos antiguos, dejando á la máquina del es- 
tado que por sí sola se ponga ó siga en juego. Ciertamente hay 

. pueblos donde semejante sistema es posible de seguir, y si no 
está exento de males, y esos gravísimos-, tampoco carece de 

, ventajas que los compensan. Sucede así donde es añeja costum- 

. , bre la de llevar las cosas por los trámites legales (1) , sustitu- 
yendo á las providendas gubernativas en varias ocasiones los 
fallos dé los jueces,, y estando cada individuo particular bien 
enterado de sus derechos y preparado á hacerlos valer ,' de lo 
cual resulta no consentirse ó no cometerse tropelías, y desem- 
peñar cada cual en su causa privada lo que hace el Gobierno, 
mirando por tá causa común , en otras partes. Excusado parece 

(1) Véase ta obra dé M. de TocqucvIIIe sobre la democracia en América. 
Ed eita (digámoslo de paso) está admirablemente retratado un objeto que á~ 
nosotros jiarece feo y al autor hermoso. Allí se vé cuánto se bace por los til-- 
boniles ni UD país, donde la ley .aunque mala^de Teras impera.. 
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decir que donde ni las leyes ni los jueces dan amparo, ni los 
hombres quieren ó saben def^der por las vias legales sus per- 
sonas y haciendas, la falla de ejercicio de la potestad l^sla- 
tiva da It^r á la tiranía de los osados y fuertes sobre los tími- 
dos y débiles que componen la parte con mucho mas nume- 
rosa de todas las sociedades. 

Con recordar á quien lo haya olvidado (a de estos hay al- 
guno) ó decir á quienes lo ignoren (los cuales abundan) que 1^ 
erróneas doctrinas aquí recien citadas prevalecen ahora en Es- 
paña, siendo á ellas conforme casi todo cuanto se piensa, se 
dice , ó se hace , queda puesto patente el origen de varios, de los 
peores males que están afligiendo á los desdichados españoles. 

Y si hace tiempo que máximas tan falsas y dañinas están 
en nuestra tierra como canonizadas , y gobernando la conduc- 
ta de unos y el jyicio de otros , el amor á la verdad nos com- 
pele á decir, que desde el levantamiento de Junio último es- 
te mal á que nos referimos ha crecido y héchose mas intenso. 
tiQ nos expresamos así porqué miremos la calda de Espartero 
con pena ó desaprobación. Aunque seamos poco aficionados á 
hablar mal de hombres á quienes ha vuelto la espalda la fortu- 
na , no queremos ocultar el gozo con que hemos visto la perdi- 
ción del hombre puesto por los caprichos de la suerte, 6 ha- 
blando con mas propiedad, por los derechos inescrutables de 
la Providencia, tanto cuanto por sus propias malas artes, no 
acompañadas de buenas prendas de clase alguna, al frente del 
gobierno de la nación española. Con ser él derribado han que- 
dado satisfechas la justicia divina y humana. La doctrina de la 
expiación, así como saludable cierta, ha sido confirmada con 
la catástrofe del ingrato que lanzó del solio á la Reina, su bien- 
hechora; que bolló la verdadera libertad proclamándola y lla- 
mándose su defensor; en cuyo torpe entendimiento, vacío ade- 
mas de todo saber, estaba hermanado lo despótico con lo adu- 
lador de la peor parte de la plebe, y lo promulgador de doc- 
trinas de desorden; hombre tanto cuanto sobrado en ambición, 
pobre en medios para mantenerse allí donde su ambición , va?- 
liándose de la perfidia , le había subido. Con el golpe que le ha 
aniquilado habría también venido á tierra el principio respeta- 
ble y santo del orden y la autoridad , si él no hubiese sido cor 
mo era el verdadero representante y patrono de la causa de la 
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sedidon. y anarquía , cod deseos, sí, de' ser obedecido y do man- 
dar sin snjetarse á ley alguna ; pero exigiaido la obediencia Con, 
títulos y por razones que socaban , no solamente los tronos , si- 
no la fábrica de toda clase de estados. El haber venido á tierra 
el usurpador de la regencia de España, y el modo con que se le 
precipitó, de la altura á que se había encumbrado , habrían sido 
una calamidad enoijaé para España, afligida con otras mu- 
chas gravísimas, á no haber sido él mas sedicioso y desordena- 
■ do gobernando que la misma secación , cuyo Ímpetu le ha venci- 
do. Así es que en España ha lloradoí su desgracia la parte mas 
numerosa de los hombres turliulentos que en las revueltas y en 
la humillación de las legítimas potestades se gozan , y cuyas má- 
ximas de política están reñidas con las de todo gobierno funda- 
do en la razón y justicia. Así es que fuera de España han visto 
y ven en él un amigo y cofrade todos cuantos anhelan ver , sí 
no derribados, envilecidos los tronos y la causa del licencioso 
desgobierno triunfante. No cabe equivocación en un modo de 
pensar tan general entre gentes de una misma laya , en las cua- 
les ei interés aclara y adelgaza e! instinto. Viendo quienes sft 
du^en por la muerte política de Espartero en todas las partes 
del mundo á donde jha llegado su fama y la noticia de las cosas 
de nuestra nación, fuerza e@ venir en conocimiento, de que para 
los buenos españoles ha sido una redención el golpe que acabó 
con pi vida de regente. 

Pero hay bienes grandes, conseguidos á trueco de males na 
pequeños. Operaciones que salvan la. vida i un doliente suelen 
dejarle padecimientos largos con agudos dolores.' Sacríflcios 
enormes por medio de los cualei se alcanzan considerables ven* 
tajas, no dejan de ser sacrificios costosos , y si por un lado ne- 
cesarios, por .otro en alto grado fatales. Para vencer á Espartero 
han sido empleadas las arínas con que éi venció: para lanzarle- 
del solio y ahuyentarle de la tierra de España han servido en 
parte los medios con que él lanzó pero sin ahuyentarla á la au- 
gusta Cristina del trono que con público provecho habia ocupa- 
do y de entre el pueblo al cual habia colmado de beneficios ; y 
el poder del guerrero usurpador pimentado en arena movediza 
se ha desplomado conmoviendo todavía mas el mal terreno en 
que descansaba. Motines y en algunos lugares deserciones,, y en 
otros iBscúrardioaciw) militar , y en los mas jimtas ,' en suma tO' 
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do ctiaQtp ha causado las 'Qesdichas de EspaSa en.dias^anterío- 
res poco Isjagos , y las está causando hoy mismo han sido, los 
principios de tí gran lüudanza' ocurrida en nuestra naCioD ; mu- 
danza provechosa; como queda dicho, pero en la cual va io pro- 
vechoso con míScia ■ de peligros terribles y oo leves -daños. Se 
ha despenado de iiiievo , ó para decirlocon término propio, se ha 
estimulado la ambición desapoderada, Rt rabiosa sed de altos 
puestos, de'honores, de mando, que á los españoles de los dias 
pres^tes está, consumiendo. Los premios grandes de la lotería* 
del poder' se han puesto mas.al alcance de todas las clases.dd 
público ,'■ de lo cual resulta como'se debe suponer haberse ejci-: 
tado basta rayar en frenesf la codicia de Ios-jugadores. 

Piénsese pues cuanto puede para matde un. pueblo que en 

.¿1 cbiocida-lo inalo de -las doctrinad, con lo peligroso y .malo 
de las obras, viniendo á estar con los hechos excitadas- y em- 
bravecidas pasiones que ninguú freno contienoi- . 

■Sin díida al mirar á nuestra pobre patria en este como ^- 
pejo mágico donde «stá reflejándose tal cual hoy .es y según 
Jas- tristes circunstancias porqueha pasado la han-piíestp/el ■ 
hombre de mas fortaleza habrá ,de llenarse de asombro' y dolor* • 
y siiKí" desesperar , conocer la gravedad de los malesy peligros ■ 

■ para' acudir á ellos con poderoájs remedios. ■ . . 

De estos remedios hay' algunos conocíídos por fortuna, y aunij^e ■ 
J30 se tenga en el presenté brsvé. escrito lá presunción de dictar^ 
los', ni la vanagloria de creei- haber descubierto uno ó mas de ib- - 
contestable eficacia , .tamppcó! se dejará .de apuntar por donde '■ 
parece posible que se encuentren, si tjien no.de clase extraer- ; 
dinana' ni de efecto seguro ó repentino. , . 

Que en' nuestra Situación presente'nd felta algo bueno y'con- 
solador al lado d'e! tanto, 'qué repugna y aflige, jnnegable es, 
y no dg- extrañar,, sieiidó propio dé ía condición humana- en 
las cosas :del miindó .estes sino del todó'cpmp^nsádós uo, tanto 

.contrapeados Jos males con los bienesi; - _-." 

■ Hay entre nosotros, un trono* respetado todavía por' la- mui-' 
chedumbre; Le llena, es verdad; una persona augusta dé ^edad 
tierna; pero lo que sus pocos años pueden quitarle eon Ja faha 
de experiencia- y de vigor, se le compensa con'lo qué empe- 
ñan'ehsu favtir los afectos de amor -y respeto, la consideración 
de su candida' inocencia j. dé sus inlepcíones puras ^.prendas 



.;, Google 



DE HÁDBID. 237 

■generosas ,' y hasta de iií misino lastimoso desvalimiento. Ea 
valde han trabajado hasta ahopa los que han tiendo désarrai- 

- garde los anime» de' los españoles, el amor á sus reyes. En val- 
de se han afanado los que han pretendido ahogar, en la mente 

*de iiuestrqs compatricios los nobles pensamientos que mueven 
& mirar á una reina niñaj cuyos derechos han sido diputados, 
al rededor de cuya cunaba ardido .la guerra civil, amenázEindo 
reducirla á 'payesas, y huérfana dos veces, con amor al par que 
reverente ap^asionado.— Huérfana dos' veces hemos dicho, y ál 
momento se nos ocurre exclamar con viva esperanza y fé de 
encontrar "miles que en nuestro ansioso' deseo concurran. ¡Así 
termine pronto la parte de su horfándad, que terminar puede, por 
pedirio-asi la gratitud , la justicia', ■y además el hiende la Patrial 
■pero si ha sido, empresa vana ' la de trabajar en quitar á los 
españoles e4 amor á su Reina, en'ello se trabaja ledavfa , aunque 
.con escaso fruto ,' con alguno, y con tesón, y con confianza por 
parte de ios malos,, y con terror y congoja «d los. buenos. 

Pijr eso'es preoiso, es urgente, acudir á aumentar el poder 
y esplendor' del ü-bno. Monarquía es la de España , y el adita- 
mento de constitucional si 1a modifica no le muda la esencia.' 
Parte y pHncipalde la Constitución qué nos rige es la regia po- 
testad.' Honrándola, robusteciéndola se dá honra y fuerza á U 
misma Constitución y al pueblo mismo de que es el monarca' él.- 
primó-o y ntós alto representante. Las prerrogativas de- so sobe- - 
rañía sabido es que van encaminadas "ál común provecho. Con d 
lustre que se dé a! trono crece la reverencia que él inspira,, y 
hoy se ha ftiénester infijndir, ó mantener, ó renovar en lospue-. 
Uo3' afectos de respeto y sumisión, á las perpnas constituidas 
en altas!. dignidades, y masque á otras á los monarcas, porque 
coil elaciatamiento á la persona va junto el acatamiento á Jas ler 
yes',. y' al principio social'por ella representado, porque si no se 
reverencia á la autoridad , es precisó qUe ante ella ge tiemble , ó . 
no sucediendo lo uno bi lootro entra el desorden , de resultas 
del cuál padecen to'dos, ya sean los mas altos ya- los ínfimos de 
un estado. Trivialidades son estampero trivialidades hoy olvi- 
dadas', y caro íjos cuesta tenerlas' en olvido. Pobre cosa son. 
los rudimentos del. saber mas cólniin; pefo ,á ellos es necesario 
que vuelva quien de nada se acuerda, y por ellos es indispen- ' 
sable ipie empiece quien todo 16 i^CH^l * 

SEGUNDA ¿POCA.— TOMO I. 31 
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Después de lograr que el trono sea-acalado, coaviene hacer 
que el Gobierno sea temido , y para ello precia es' ponerle y 
mantenerle armado con armas robustas," Temido decimos, y 
adrede hacemos uso de esta expresión, aunque choque , porque 
el temor es el alma de los gobiernos , siendo por temor por lo 
que se contienen las malas pasiones V los apetitos "voraces que 
á costa del bien público y del de los particulares ínLentan y pro^ 
curan satisfacerse. Y tanto debe ser mayor el miedo que el Go- 
bierno infunda, cuanto mas feroces y pujantes est^n aquellos 
en quienes siempre fué inclinación, y ha llegado á ser costumbre, 
burlarse de las leyes y de sus ministros. En este particular ha 
menester España una reacción proporcionada á la mala fuerza 
activa que la ha llevado al extremo del desorden y falta de res- 
peto á cuanto respetarse debe. No ignoramos que la palabra 
reacción desplace y asusta. Pero. las reacciones contra las cua- 
les claman muchos ignorantes y unos cuantos perversos no son 
un mal en sí , siéndolo solamente las de mala especie , ó las que 
si bien de buena son llevadas allende el punto donde conviene 
que paren. Reactivos se usan en medicina, y no los han menes- 
ter men(» que las dolencias del cuerpo humano las del cuerpo 
político ó social. Inútil" parece protestar que defendiendo las 
reacciones, no las celebramos, ni pedimos de aquellas locas, y 
encaminadas á poner en pie y dar movimiento á lo que ya ha 
fallecido- Con sinceridad deseamos que la sociedad progrese , y 
que progresa creemos , y á que sus progresos sean verdaderos y 
seguros van encaminadas nuestras pobres pero bien intenciona- 
das razones. Quien pretende resucitar un gobierno ó un tiempo 
pasado, como quien quisiese con arte volver la vida á un cadá- 
ver, suele conseguir galvanizar, esto es, remedar los movi- 
mientos de los vivos con las convulsiones artificiales de los muer- 
tos. No exhortamos , no , á acometer semejante tJesaünada em- 
presa. Bienes aunque escasos , y no sin mezcla , hemos sacado de 
los trastornos de que hemos sido víctimas ó espectadores. Esos 
bienes consérvense, y sea para su segura conservación entre 
otras cosas para lo que sirva^el gobierno fuerte, que conviene y 
urge establecer. Cosas se han hecho en Españ^ durante nuestras 
últimas revueltas de utilidad dudosa ; pero el deshacer las cua- 
les traería perjuicios, sobre todo si se hiciese de súbito ó con vio- 
lencia. A esas cffsas no se toque de pronto , 6 toqúese con tiento y 
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prudencia y despacio, y para enfrenar á qu¡ej> lo contrarip-in- 
tentare , valga asimismo el poder robusto que ha de crearse. 
Males se han causado en está' nación evidentes , pero imposibles 
de remedio radical , á no ser uno que causaría males nuevos, y 
superiores aun á ios males precedentes. Pues el intento de re^ 
mediar radicalment<; males semejantes abandónese , á !o menos 
por ahora, y en cuanto á lo venidero y no inmediato aconseja- 
rán lo que se haya de hacer el tiempo y las circunstancias. Pero 
lo notoriamente malo , lo posible de enmendar y reparar corríja- 
se luego , y con prontitud y mano dura, reprimiendo y escarmen- 
tando á todos cuantos á ello se opusieren. Despotismo no pedi- 
mos; pero autoridad muy lata y vigorosa sí, mas lata y vigo- 
rosa que en otras ocasiones, porque hay mayores y como ya cre- 
cidas robustas y además numerosas resistencias que vencer, y 
las fuerzas han de graduarse por el empleo á que están desti- 
nadas. 

Otra ventaja de la situación presente es que van tomando 
parte en los negocios algunos hombres de provecho, esto es, en 
quienes va hermanada la honradez con el saber , y el talento y 
el estudio con una buena dosis de experiencia. No son estos 
hombres numerosos , ni les cabe en el manejo de las cosas pú- 
blicas la parte que en nuestro sentir debería caberles; pero al 
cabo una corta les ha caido en las manos. Su voz puede ya so- 
nar en las Cortes, sí bien no están sus personas entre los ins- 
trumentos (1) de que se sirve el Gobierno , y de que debe ser- 
virse para bien de los pueblos interesados en que á sugetos por 

(1) Conlra nuestro gustó, (fue ahora está por vivir en pai especialmenlo 
con las personas , nos vemos en la necesidad de. lildar la conduela de los ac- 
laales ministros en lo tocante á elegir sugetos para desempeñar cargos de 
la primera iraportancia. Nonos mueve á la censiira el amor k la gente con- 
forme cuq nosotros en opinioues: no déjeos de prctendienles necesitados. Sia 
atender á í¡ tos malos nombramientos han recaído en personas que militaron 
en nuestras filas 6 en las contrarias , nos duele que recaigan muchos en hom- 
bres Üe poca representación, escasos servicios, no gran talento ni saber, en 
luma , pobres en mfriio por todos títulos. Hal es para un gobíetno y para un' 
■lilema que quienes bajo él mandan no gocen del publico aprecio. Lo mas sin- 
gular en las elecciones hechas por los ministros es el modo de escoger entre los 
candidatos k senadores. Parece como si hubiesen querido rebajar la dignidad 
7 [Uerza del cuerpo colcglslador tan mal compuesto. No podría haber bccho 
mU un enemigo de la Conslitucioo de t83T pin probar que en lo tocante 
■1 Sc^do es tunT defectuosa. 
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vaiios títulos ríispetatdes .esté encomendado el cuidado de sa 

. suerte,. Como la situación actual de España es de suyo transito- 
ria , y otra cosa no puede ser., no .cabiendo en lo posible que 

.dure oiuchó, nos prometeniOsen el punto degue acabamos de 
hablar ventajas notables, si ya senos viene encima el huracán 
furioso que por varias provincias está soplando, y haciendo es- 
tragos , y venido de una vez volcando la nave del Estado la su- 
merge en un abismo. 

Ventaja grande también es el desengaño que se va apode- 
rando de los ánimos respecto á las lisonjas y promesas con que 
han procurado y procuran halagar y embaucar al público los 

.amlHciosos fautores de revueltas. Bienes verdad que en este 
■ particular importantísimo va mezclado lo amargo con. lo dulce. 
Bien' es cierto que el bando político que mejores, doctrinas ha 
proclamado, y profesa también ha dado crueles desengaños á 
quienes de él esperaban prodigios. Acaso" fueron gigantes las es- 
peranzas concebidas , y reducidas al pasar á ser realidades á 
regulares proporciones hubieron de parecer extremadamente pe- 
queñas las resultas. Acaso fué nada ó poquísimo lo hecho por 
aquellos de quienes tanto se esperaba. La verdad es que en la 
mncb^dumbre la confianza está perdida, en nuestro sentir injus- 
tamente; pero lo está, y eso es lo que importa. Nace de aquí 
encontrar poco favor, y escasa ayuda los que sustentan la-causa 
del orden pero del orden fundado en principios constitucionales; 
causa por lo mal defendida en gran manera desacreditada , pero 
no posible de defender bien en circunstancias críticas. Nace de 
aquí también .que, engendrando el desaliento y disgusto la indi- 
fertíncia, se aprovechan de ésto los bulliciosos, y sin oposición 
alguna llevan sus proyectos á cabo. Por lo cual parece de abso- 
luta necesidad que sea grandísima la fuerza del Gobierno como 
poder tutelar de los débiles con ser barrera insuperable á las 
tentativas de los revoltosos, inspirando así confianza, y logrando 
en lo posible de los indiferentes que cesen de serlo cuando vean 

■ en la tibieza y flojedad peligro, y al revés en el obrar ventajas 
desde luego y esperanza segura de conseguir andando el tiempo 
otras mayores. . - 

La fuerza que en el Gobierno apetecemos puede serle dada 
y.cobrársela él por varios lados. 
■ Primero, mirando los ministros por el trono, y contribuyendo 
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á que recobre el lustre y poder perdidos , y cqnserve y aumente ' 
el de que todavía és dueño. Los servidores primeros de' la Rei- 
na que de su real mano han recibido inmediatamente la autori- 
dad ganan mucho, y (loque importa mas) gana no menos coa 
ellos el bien público en que la dignidad' real brille y crezca , y 
se arraigue en ia veneración y el amor del pueblo sujeto á su 
potestad suprema. . ' - 

. En segundo lugar se ha menester qué esté la autoridad depo- 
sitada en personajes merecedores'y dueños'.ile confianza y apre- 
cio. Al expresarnos así á nadie designamos ni para recomendarle 
ni para hacerle firo: Apartamos de buena gana lá vista de lo pasa- 
do; pero la clavamos coii ansia en lo presente, y procuramos ex- ■ 
tenderla en cuanto podemos alcanzar á lo^uturo- De las inten- 
ciones íio queremos juzgar , pero de los aciertos ó desaciertos si, 
porque en qiie haya de los primeros, Ó dé los segundos va libra-, 
dá la suerte de nuestra patria. Deseamos que de eSte á esotro- 
de los antiguos bandos ó de uno nuevo y mixto"saIgan ministros 
de atgun talento y'síiber, de mucha "resolución y entereza, que . 
se "hagan cai^ del estado de los negocios; qiieV respetando la * 
opinión púbHca'se Cuiden poco Ó nada del vocerío que á ella' 
. procura ' sObstituirse ; que " muestren estar Convencidos ' de ser'- 
obligación en el gobierno mandar y en Icfs subditos obedecer, 
y á este conocimiento ajusten su cdnductii ; "qué pidan facilita-' 
des grandes, y usándolas cargUén con uña responsabilidad tre- 
menda; que, sin persegiüral vencido sumisd,' castiguen duray 
prontainenteál rebelde ; que en todas las materias dé legislación ' 
ó gobierno tomen la iniciativa; y en suma que sean,'no como s&n ' 
los. ministros de' un rey absolutd , pero si lo que son los mipis- " 
tros de un rej 'Constitucional en'aquéllos ^loinentos■ de distur-- 
biosy peiigrcsVcuan'do les es forzoso cuidar á' todo trance de . 
que la 'causa' pública no padezca detri'tii'eñto. " ■■■''■ 

"No señalarnos aquí" un modelo de pelfeccion íacil de "apetecer 
pero'diflcfl de ídcapz'ar: indicamos,* sf, un ■■sistema,.^ie /puestd 
en piantEf con luces regulares, conocimientos mediaods, y íine— ' 
na- y firme voluntad probablemente ha de guiar "bieii las ctea's 
hasta llevarlas'á feliz paradero. Si hay quienes le to^ienpcir sú" 
yO siendo hombres siqoiera de regular buen concepto," i esas 
propondremos en cuanto nuestro Consejis valga que se aclame 
por" caudillos, y se sirva dándoles sincero y„eficaz apíyo. 
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Cuando hablamce de facultades latas no encubrimos porque 
razón principalmente deseamos que el Gobierno las pida y ob- 
tenga , y use con arrojo y tesón. A las necesidades va dicho aquí 
mas de una vez han de proporcionarse los medios para hacerles 
frente. Lo cual de nuevo traemos á cuento por parecemos hoy 
preciso, no solo cohartar las facultades de Jos cuerpos depen- 
dientes del gobierno supremo, y aumentar -las de este, sino 
también dejar expeditos jos caminos por donde pueda la autori- 
dad superior reprimir tentativas de las subalternas cuando inten- 
ten salirse de las atribuciones á que por las leyes han de estar 
ceñidas. En suma en el grai' fondo de poder qué es forzoso con- 
fiar al Gobierno ahora debe entrar 'una suma de facultades ex- 
traordinarias , la cual- tenga como en depósito y dé reserva para 
atender á casos imprevistos. 

Hay otro medio de añadir fuerza no ya al Gobierno ni sola- 
mente á la autoridad, sino á los principios constitutivos de la 
sociedad entera; medio mejor que el del miedo, por ser mas 
eficaz todavía sobre ser menos repugnante. .Consiste el á que 
■ ahora aludimos en ayudar á que la religión vuelva y se levante 
-de su actual descaimiento. No basta en efecto que la paz se es- 
tablezca en un estado, sirio que es necesario afianzarla, y para 
eso no hay en España hoy fianza alguna abonada Ínterin la mo- 
ral río se cobra iiñ tanto dcltriste estado á qiie se halla reducida. 
Ha caldo una parte de nuestro pueblo en el abismo en qtíQ 
estuvo á fmes del siglo* próximo pasado una gran parte de Euro- 
pa, y del cual van saliendo los hombres de otras naciones en 
el momento presente, Al reinado de la tiranía religiosa ha su- 
cedido aquí ia soltura de una irreligión bestial, engendradora-de 
todos los delitos, ó que á 'ellos prepara cuando inmediatamente 
no los produce. Y en tanto la porción mas considerable de .los 
españoles, a ios cuales' t'ah mala plaga no ha inficionado, gime 
y se indigna -al notar y sentir sus efectos horrorosos. 

No está ^n manos de lofl gobiernos ni de los cuerdos legis- 
'ladóres volver á la religión su poder sobre las almas. Pero está, 
si, .-al alcance de- quienes ó gobiernan ó legislan contener -el 
principio "irreligioso en su curso para que á unos todavía sanos 
no dañe', y á otros con verle dilatarse ó prevalecer no encienda 
en ira, ó llene de amaina pena. Atender é la conservación del 
culto divinb en su' debido lustre y á la decente manutención do 
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los sacerdotes y demás ministros del.altar es un medio poderoso 
para impedir que por un lado cunda !a impiedad estúpida aca- 
bando con la moral , viendo la religión como caida en aparente 
menosprecio , y que por otro lado el celo de la causa de Dios, 
justo en su origen y equivocado en los caminos por donde se 
arroja, lleve á muchos homhres al fanatismo de varias especies 
siempre Tatal y siempre temible. 

Por los medios aqu( indicados, aprovechando las ventajas 
que acabamos de enumerar, y combatiendo con bien apropiados 
remedios los males existentes que antes hemos señalado ^ ¿po- 
dremos acaso prometernos traer la patria á un estado de media^ 
ñámente buena ventura ó de paz y sosiego siquiera? No osamos 
decir que sí. Tal vez han labrado demasiado y hecho honda mella 
en el ánimo de quien esto escribe los desengaños y las desdichas, 
y por «so ha crecido en él la propensión suya antigua de ver lo 
futuro con aspecto triste. Pero cpmo la sobrada confianza suele 
sernos funesta, y como alegres esperanzas malogradas producen 
ira y desmayo , bien estará no prometernos mucho para conten- 
taroos mas cen lo que logremps. ' 

También nos acusará con justos- motivos quien nos echare 
en cara proponer, contra los males' públicos cosas ó' yagas ó co- 
munes; pero no conocemos en lo político ni.&ias' iii menos que 
en lo físico remedios soberanos propios para sanarlo todo cabal 
y prontam^te. NosJiemos ceñido á la humilde tarea de indicar 
la senda por donde á nqestro ^ttoder se debe caminar áen' 
contrar lo que íemedie nuestras" desdichas; por ella opinamos 
que- puede darse, con el objeto apetecido, y por .'otra no'., y 
si, aun yendo bien encaminado.3 ,' faltan fuerzas para hacer la 
jornada completa , y Vencer .los obstáculos puestos al paso, to- 
davía se vá libre delfiesgo de- extraviarse, y hasta si se vé un 
trecho de terréio ganado se contempla coii satisfacción -haber 
sacado de los pasados afanes alguno aunque escaso provecljo; 
por lo.cualno será malo darnos parabienes así como á. todos 
cuantos en nuestra Suerte estau interesados , añc^diendo á la ex- 
presión de. nuestra satisfacción y de nuestro júbilo el repetido 
* . si non datur ultra! 



AwTONio Alcalí Gai-iano. 
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RESUMEN- HÍSTQRICO .; 

DE LAS OPEBACIOKES DEL TBBCEB EJEBCTTO NACIONAL £N f 8S3, 
AI. UAMO £n JEFE DEL UABISCAL DB CAUTO D. RAFAEL DEL' 
RiEeO, HASTA SU DESTBUCCIOIf Xn SETIEMBRE DEL- UISHO 

AÑO.' — Por m oficial del Estado Mayor del mismo ejército, 
Uttigo de casi todos los mcesos'que nftere.r-Granada: octubre 
\ áeljnismo año de 1823 {IJ, : . . 



IJespíjes de la acción (JelCxlái'^ muchos oficiaíesy tropa'dc. 
infai}beríaycasi.tQda!a.cal)a]teria:,,á.escepcion de unos cuaxep-' 
ta caballos , se dirigieron m pelotones al día ¿ig^iente, unos á 
Ubeda y otros á Baeza, y se ppeapntaíOH at general Francés que 
se hallaba en esta ciudad, ó al español que mandabaen aqué-. 
Ha, las tropas deü segundo- ejército! La infantería que_ condu- 
ciaii el corptiel Aguirre- y sujefe jip.E.. M, Yárto descansó' en 
Peal ,' una íegúá aóíes de^Cazorla, la- noclja d^l d^adé.la ac- 
ción, y al amanecér.del quince , .sin ^trar ejn está' cia^á por 
el hial espíritu de su no corto vecindario, hizo alto en la-Hirue- 
ii, donde sacó raciones. ■y'qiiDticiúó. después con dirección á 
Castril de la Peiia,*. En la Hir'uela,se saparanm y dirigieron á 
Ubeda algunos' iñdfivjduos de todas'clases. . . .^ - 

A la- salida de la Hinielá , yáríos jíaisanos armEt^^is, que mi^' 
tras 1^ tropa habia pasado se niárjliívierjDa póultos., cayeron .so;. 
'tire .los soldados y' ba^ges rezagados, en- el' momento en.que. 
aquella atravesaba el Gnadalguivir; ignor.anLe de Io-que4sure-_ 
taguardia. ocurria- Sufrió illa también algunas descaigas, «Jue 
'desde. las breñas yj)or 'entre los: pinos de q«e el'teiTeBO esKi 
cubiertí) le dirigiíui otros paisahoí apostados, áijuicnés' ó;se les 
depreciaba , ó se ponian en pt^cipiladá- foga por la sspei^za dé- 
la sierra; luego que-advertiancialquier- movimiento de la tropa 
en su alcance: esta descansó algunas horas déla npclie,en un 

(1) VéanM loi números anierroief,. ■ : , 
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cortijo, y á las diez del día siguiente diez y seis entró en Cas-r 
tril, donde ya se hablaba un coronel con cien hombres que ha- 
bia salvado por otra dirección , incorporándose igualmente en el 
mismo punto entre once y doce de la mañana varios oficiales 
sueltos y la compañía de cazadores del 1/| dé línea, que batién- 
dose con los llamados realistas de Cisneros, babia quedado cor- 
tada en Jaén el dia trece , formándose con estos dos refuerzos un 
total' de cerca de cuatrocientos hombres disponibles. 

El mismo dia diez y seis á las tres de la tarde se recibió my 
tícia segura de la llegada de mil franceses de infantería á Pozo- 
blanco, que dista tres l^uas'de Castril; eran parte de los que 
dieron la acción de laen, que iban en seguimiento de los restos' 
del tercer ejército nacional: en consecuencia, estos ee pusieron 
en movimiento álaa seis de la misma tarde, y dejando á Hues- 
ear á la izquierda, se dirigieron á Galera, á donde llegaron como A 
las nueve de la mañana del-diez y siete: allí se hizo alto, se distri- 
buyó un refresco de pan y vino , y se continuó después la marcha 
para María, á cuyo puntó no podo llegar la tropa basta las diez 
de la noche , después de una marcha de nueve leguas que dista 
Castril. Al amanecer del diez y ocho al emprender el movimiento 
proyectado , que debia ser por los Velez á Pulpí dejando á la iz-r 
quierda el puerto de Lumbreras , y de allí por Ahnazarron á Carta- 
jena , se tuvo noticia cierta de que un cuerpo compuesto de fran- 
eraes procedentes de Murcia y Lorca, y de ínilicianos provincia- 
les y realistas de esta ciudad, con aviso de que del remo de 
Granada pasaban constitucionales á Cartagena , se habia apostado 
en el puerto de Lumbreras, Pulpi y Almazarrón; con esteantece- 
d«ite se dispuso la marcha por la izquierda de Lorca á la Zarci- 
ila de Ramos y Aleo , para cortar á Fuente de Álamo , y pasar por 
un ffiovimienlo' rápido y de noche al campo de Totana, desde 
Aleo & Fuente, y entrar en el camino real de Murcia á Cartage- 
na, inclinándose después á la costa para llegar á esta plaza. La 
columna dicha de franceses, milicianos provinciales y realistas 
regresó á Lorca en la noche del diez y siete, después de haber 
desbaratado la columna , que á las órdenes del teniente coronel 
Merconchini se retiraba desde la Alpujarra, y con la cual sé ha- 
bían unido varios oficiales del tercer ejército, que de resultas 
de la acción de Jodar tomaron la dirección de Cullar de Baza, 
elCtóribel y el Contador, en donde legraron librarse de la sor- 

SEGUKDA ÉPOCA.— TOMO i; 32 
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presa que por sesenla caballos de unos partidarios llamados to& 
Morenos sufrió im trozo de infantería , que al mando del segun:- 
do comandante del 7& de M. N. A. se había tamMen salvado en' 
' jodar por la misma dirección. 

A las tres de la tarde del diez y ocho se sapo en Lorca la sa- 
lida para la Zarzilla de los constitucionales que se habían reu- 
nido en María ; se tocó generala , y reuniéndose como unos mil 
hombres entre franceses, milicianos provinciales y realistas, s^ 
lieron al anochecer, y á la distancia de tres leguas se apostaron 
en un monte y sitio llamado de los Alagueses, soloe el camino: 
deta'ZarcilladeRamos á Aleo. Al miímio tiempo de los mil fran-, 
ceses que llegaron el diez y' seis á Pozo-halcon , quedó en Hues- 
ear la infantería y unos ciento veinte lanceros : continuaron el 
alcance con celeridad , por manera que la noche, del diez y ochpj 
hicieron alto yaá menos de una tegua de distanua d^ los.CQi^' 
titucíonales ; eslos'en tanto, sin noticia alguna de tales njovi- 
mientos, é ignorantes de cuanto pasaba fuera del alcance de su. ' 
vista, porque nadie les comunicaba avisos ni sabiEuiinada, ápe- 
sar de que según órdenes circulares por las autoridades de_ Loe-- 
cs', casi lodos los pueblos y las llamadas dipulacio^ies. rurales) 
tenian orden de calcarles é interceptarles el paso, descansaron 
en la Zareilla de su$ penosas marchas y extremada büga, desde' 
el anochecer del diez y ocho basta des horas antes del amane- 
<m del diez y nueve, que emprendieron 3b movimiento con di- 
í:e(y;ion á Aleo; y á poco mas de legua y media se dejaron - 
ver laa avanzadas enemigas , que fueron obligadas por ^ fuego 
^ gum^Uas á replegarse aligrueso de que dependían , cuya po- 
sición era en un monte espeso muy dilicil de r^omcen sin em- 
hílase vio un batallón francés como de trescientos hombrea, 
que desfilaba por su derecha, üitemándose O) el bosque, y aco- 
sado por las guerrillas de los constitucionales hizo ¿to eq una 
pequeña altura cubista de monte bajo, rompió el fuego y^las 
obligó áceder, intentando entcmces tomar unti ahuia situadasCh 
bre la izqui^da de aquellos, que conociendo su importancia, 
la ocuparon con cincuenta hombres que debían defenderla, al 
mii^o 1iejG[^>o que los restos del 14 de línea se opusiesen al ba- 
tallón enemigo : pero en estos momentos la columna prínnpa). 
d^Jos canstitucionciles ,, bajo el pretexto de tomar una posiciOQ: 
mas ventajosa, empezó á desordenarse, y conplnyó por djf^r* 
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sarse , nñentras tanto qué 1Ó3 eoem^oa acababan de subir la al' 
pm de la izc[uierd3, poniendo en la precisión de retirarse á Ira 
eiocuesta ó mas hombres que ladefendian: estos, creyendo en- 
contrar el apoyo dfrla columna dicba, !a vieron dispersa huyen- 
do el monte ariiba, y desde aquel momrato se acabó de intro- 
ducir el desorden, sin que bastase nada á contenerlo: los lan- 
ceros enemigos aparecieron formados sobre el camioo, y DO pu- 
dieodo cfu^ar á los fugitivos por la. aspereza de la sierra que 
a^nian & la desvaodada , lo veiiíicó solo la infantería por un lar* 
go rato, durante el cual hizo varios prisioneros: muchos oficia-, 
les verdaderamente cansados se sentaron á esperar álos enemi- 
gos; otros, desesperadosdepoder escapar por lo alto de la sier- 
ra con sus caballos , se bajaron al pié , donde se bailaban los lan- 
ceros , y se nndierím á ellos , y por último los restantes que se 
salvaron de aquel trance , dieron después, ó en manos de los lla- 
mados realistas ó de las diputaciones armadas. La columna de Lor- 
ca con sus prisioneros volvió á la ciudad la noche del diez y nueve, 
ylos lanceros con los suyos lo verificaron al mediodía del veinte. 
De este modo acabó de disolverse la reunión de hcunbres 
conocida con el retumbante título de tercer ejército nacional, y 
que en realidad nunca fué otra cosa qUe una masa informecom- 
puesta de parles inconexas y desproparcionadas: soldados viso- 
Sos los mas , y pot tiailo sin instmocíon y sin moral ; pervertí- 
dos unos, desalentados otros, y todos sin auxiUo; careados de 
pigros , y agoviados de privaciones y fatígas , ftirmaban la tro- 
pa que hubo precisión de emplear m empresas , cuyo f^ éli- 
te solo podia ser hijo de la disciplina ó del «itusiasmo, con mé- 
£os abundantes y adecuados : de e^ consideración , anida á la 
^vei^encia de opiniones , con la cual ccriionestaban sa ddeccion 
los alucinados y los cobardes: d^l sin ndméro de obstácolos y 
entorpecimientos que ofrecía el espíritu público de los pueblos, 
y por último de la .porción de afectos y reflexiones encontradas, 
que por resultado de e^s mismas circmUtancialS cocdKttian sin 
cesar con mayor ó menor grado de vehemencia , aun á los mas 
leales y constantes , resultaba la situadím mas espinosa y crítica 
e» que un guerrero puede hallarse, de suerte que solo un es- 
fuerzo extraordmarío de pundonor pudo conducir á muchos por 
la escabrosa senda que seguían , con la seguridad de que á su 
extremo se iba á estrellar hasta su misma reputación militar, 
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siendo uncidos al calTo de una victoria , que el enemigo debía 
oileoer á poca costa: asi sucedió en efecto, pues.por mas, que 
se haj-a querido. deslumhrar á )a Europa con sonadas diflculla-' 
des , descritas en pomposas y estudiadas relaciones , fonnadas 
por el espíritu de partido ó por el afán de acumular trofeos sin 
peligros ni trabajos , el ejército francés en Espaiía no puede li-i 
songearse de haber logrado triunfos gloriosos; p(Mi|uenolosoD 
los que provienen de circunstancias fatales que. privan. al ene- 
migo de medios de resistencia , viéndose vencido , destruido y 
, anonadado , mas que por el valor de sus contrarios , por la de- 
plorable situación á que sin defensa le reducen aquellas. Los 
miltlares españoles que han presenciado los sucesos y sido víc- 
timas de la discordia , sufrieron la amargura y desconsuelo de 
advertir, que sus armas, embotadas con la desunión, hablan 
perdido sus filos, y que cayéndose de las miañas manos que 
en ti^npos mas felices las esgrimieron con valentía, no alean-: 
zaban ahora á herir á sus enemigos', que engreídos y animados . 
con esta certeza , ostentaban el triunfo aiites! de obtenerlo ; lo' ' 
obtenían sin grandes' riesgos, y lo presentaban después como 
efecto de los mas valerosos esfuerzos : es innegable sin embar- 
go , que habiendo el resultado final corre^ondido tan comple- 
tamente á sus planes , semejante conducta está muy de acuerdo 
con los principios de la bien entendida política : un gobierno 
sabio dá importancia siempre ó ensalza cuanto le es posible to- 
dos aquellos hechos que pueden acrecentar el tesoro dé ^orias 
de la nación que dirige: su mismo interés le dicta, que pres- 
cindiendo de partidos , de vicisitudes políticas, y de circuns- 
tancias momentáneas, deposite allí para siempre las acciones y. 
monumentos de gloria, que tan poderosamente contribuyen á 
formar, propagar y mantener a? todo su esplendor el noble or-, 
güilo nacional, origen de bienes incalculables, y que reemplaza 
con bastante aproximación al ardiente amor de la patria, que 
en las antiguas'repúblicas fué .causa de tantos hechos heroicos. 
Con arreglo á este' principio de eterna verdad, ni Bonaparte 
ocupando el trono de -Francia rebajó jamás las glorias adquiri- 
das por los franceses bajó la dominación de la dinastía que le 
había precedido,' ni Luis XVlll al récuperario ha desmembrado 
nunca el mas pequeño timbre de. los muchos que aquel grande, 
hombre añadió eu la corta duración de su memorable miperío: 



,.,.d.:,Coaglc 



DE UU>BB>. Sfid 

uno y otro mandaron franceses, uno y otro de los hechos glo- 
riosos de estos formaron una masa , que ninguno trató de dis- 
minuir ni separar , porque á los dos igualmente convenia au- 
mentarla y no disminuiria. Solo en la de^aciada nación espa- 
ñola es donde se des(pnoce ó se desprecia una máxima tan ven- 
tajosa como cierta ; aquí, para oprobio suyo yen menoscabo de 
la gloría de sus armas, se ha dicho por sn mismo gobierno, y 
se ha estanqKido del modo mas solemne y piiWico ; a que la 
■ii Francia en pocos meses ha triunfado de españoles , d k que el 
» Duque de Angulema al frente de un ejército valiente ha sido 
l)vencedor.en todos los dominios del Rey Católico (1),') [Ah! li- 
sonjéese enhorabuena el partido vencedor en su prosperidad; 
saque de su. fortuna todas. las ventajas imaginabfes ; pero no se 
vulnere el pundonor nacional con recuerdos que le denigren, 
porque los misihasque lo verifiquen, guiados de satisfacciones 
pasageras ó de mezquinos resentimientos, cuando tengan nece- 
sidad de poner en acción en su favor un resorte tan principal, 
hallarán que ha perdido su temple, y conocerán con sentimien- 
to entonces que obraron contra sus propios intereses, destru- 
yendo lo qiie algim dia no podía menos de serles indispensable?' 
Cuántas "veces el gobierno, francés ha ensalzado, ni celebrado, 
ni aun recordado la gloria délos vencedcffes en Waterlóo? nin- 
guna: hasta el misno monarca, que debe el trono al éxito de 
aquella batalla , desearía por sn interés individual, que en esta 

(1) El real decreto de ( de octubre, arcuat.se refiere esle periodo, dice Tito- 
Talmente en UDo'de sus pirraros. «EDcargada la Francia de lan sania empresa, 
»en pocos.meses ha Iriiiorado de los esAierzos de todos los rebeldes del muido, 
Nreunidos por desgracia de la España eu el suelo cliskode la fidelidad y leaV- 
»tad. Mi augusto y amado primoel Duque de Angulen|a> al rrenle de un ejér< 
uclto valiste, rencrdor cii todos mis dominios, me ha sacado de la esclavl- 
Htud.en que gemía, retlituyfndomc & mis amados vasallos, fieles y cons- 
Blanles.n Es muy nolahlela eioresion de todo» loi rebeldes , del mundo: de 
ella tomada lileralmcnle resulla, Ijue el número de estos, en el sentido en qne 
el decreto habla, es sumaméhle pequeño, pueslo que en la Península, entre 
los llamados rebeldes que no (uescn españoles , solo eiislian unos cuantos emi- 
grados italianos-, por esle motivo se ha creído. que se quíso decir, que la Fran- 
cia ha iriuiírado de españoles , y que se usú dc la expresión (íe todtii loi rebel- 
dei del mundo , para dar mas importancia al suceso ú mas redondez á la ora- 
clon: pues délo contrario no es posible que nadie, ni aun el mismo que exten- 
dió el decreto, «e halle convencido de buena fé, de que Únicamente eu España 
babia rbbeldei de la clase de que se trata. 
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parte no puede menos de estar ligado con e) de la nación, & 
cuya cabeza se halla , le ñiese posible tachar aquella es la his^ 
tona, sm mas causa que la de que manda franceses, y fraDC&* 
ses fueron vencidos en ella : ^ta conducta no es privativa de 
una ú otra forma de gobierno ; corresponde á todas , porque en 
todas interesa del mismo modo para fortalecer y cooservEU* una 
condición esencial de vida en los estados, qae jamás se debe 
vulnerar por ventajas momentáneas, ó miras transitorias y mez- 
qiüms del e^lrítu de ¡iartido. 
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aHSlL Patriota de Douai seguia hacia dos años en su publicadon, 
fiíMTlena por cierto de vicisitudes. En último resultado .su estado no 
era muy boyante. La suscricion. le abandonaba , y ya. la comisión ha- 
i»a tenido que haca* un llamamiento á los primeros suscritores, cuyo 
eotusiasmo seliabia enfriado muoho. Además de este germen de deca- 
dencia que llevaba en su seno, el periódico tenia un enemigo encar- 
nizado que tres veces pw semana,, que eran lasdias de su publica'cfoili 
86 levantaba mas temprana para ver si en las columnas del Patriota 
se deslizaba <ügun articulejo con que regalar los oídos del jurado. 
¡Hay necesidad de decir quién era este enemigo? El agente del mi- 
nisterio público , cuyo celo, en esta ocasión era mayor que de costum- 
bre, porque los compañeros del consejero estaban deseando aplicar 
una corrección fraternal al magistrado inamovible que se p^mitiauna 
oposición tan indecorosa. El procurador general principalmente que 
sabia que lo que quería Chevassu era sucederle en su puesto , babia 
jurado una guerra de exterminio al periódico de su adversarío. La oca- 
fiion que buscaba se presentó á los dos años en el momento en que 
menos lo esperaba. 

Era el mes de julio de 1834 cuando Chevassu vio entrar uña ma- 
ñana á su hijo Próspero, del cual no tenemos nada que deiiír baca 
tiempo, porque en la época de la fundación de) periódico estaba 
comenzando su curso de derecho en París. Ho se babia acabado toda- 
vía el año' escolar; pero los cursantes de derecbo saben muy bien qu» 
después de la matrícula del mes de Julio es muy fácil obtener una 

( I) Contbuacion d« los números anterior^. 
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liceDcia de los {mfésores; licencia de que no dejan nunca de aprove- 
charse los estúcenles que, habiéndose comido anticipadaRiente la 
pensión que debia bastarles basta setiembre , se vienen a encontrar 
como la dgarra de la fábula , y no tienen otro remedio qne acudir á 
su casa, donde está siempre puesta la mesa grande. Esto habia he- 
cbo Próspero el año antmor, y quedó tan aficionado, que lo bizo 
también este año. Llegó pues á.casa de su padreen los primeros dias 
de Julio. Su vestido se componía de una camisa de color , de un pan- 
talón hecho pedan», de imas botas traídas, y de un paleto de in- 
vierno, que además desenseñar el hilo por todas partes, no debía 
ser nmebie niuy cómodo en la estaaOn. La maleta la habia dejado 
en París. Al ver á ^Próspero tan e^ropeado , amique tan contento , f 
tan orgulloso como un men^go español , Chevassu cruzó los brazos 
golnv el pecho, y dirigió una severa alocución i su hijo. Próspero 
sufrió la tohaenta sin pestañear ni responder, porque. sabia que la 
cólera de su padre duraba poco. ■ ^ 

— Que venga un saAce. Tal fué la cbnclusíon de la vehemente pe- 
rohtta de Chevassu. 

— Seréis obedecido , pttdre ñno , respondió el estudiante indinán- 
dose con gravedad. 

— Vuestro desarreglo es íneicnsable, dijo al cabo de un rato el 
consejero. Pero lo que comprendo todavía meiioi es la conducta de 
mi señora hmnana. jCráno ella , que es tan orgultosa, os ha dejado 
venir á vuestra casa con esa. facha de pillo? 

— Mi tía y ra marido están hace qn mes en Nonñandia , y aunque 
hubiesen estado en París, yo no les hubiera pedido nada. 

— ¿Y por qué? preguntó Chevassu con un tono seco. Cuandose ti»- 
ne la conciencia limpia no hay por qué no pedir un favor. 

— A vos, padre mío, sí, porque es mi deber aceptar vuestras leccio- 
nes lo mismo que vuestros beneficios; pero sería indigno de vos y de 
mf humillarme á personas que no profesan mis opiniones políticas, 
aunque me unan con ella» vínculos del parentesco. 

— En buen hora, dijo el consejero engruesando la voz; veo consa-' 
tisfaccion que sí vuestra conducta no ha sido muy ejemplar, á lo me- 
nos habéis permanecido fiel á los principios que os he inculcado. 

— Fiel hasta lá mnwte, respondió Próspero, llevando trágicament» 
la rosno al corazón. - 

—Muy bien , dijo Cbevassn , qne reconoció á su hijo en aquella en- 
fática pantomína. 

Al hablar de sus principios el estudiante había faltado á la verdad. 

Desde el instante en que habia empezado tan gloriosamente su carrera 

política, haciendo de acarreador de electores, su patriotismo se ha- 

- bia acrecentado de día en dia, y habia llegado á una exaltacúnt que pa- 
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daeia á Teeet un teetao de fiebre maUgna. Denuda hasta las últimas 
eonsecuenctas los principios de su padre, alU donde cate oreta qiie'de- 
l«a hacerae la opoucion, el joven lejista estaba aiempre dispuesto i 
bacer un motín, y mietilrafi qne Ctievassu se contentaba con d ttolo 
de patriota, Próspero se apellidaba audazmente republicano. Afilia- 
do en uno de los clubs subalternos, que pululaban entonces en París, 
é ingeniándose en mostrar su opinión basta en la sediciosa estnvagancia 
de su vestido , se creia como tantos otros un graco porque llevaba los 
eabellos largos, un gorro colorado, chaleco á loBobeipürre, yna- 
puñal en el bolsillo ; y si no abría los códigos , en cambio se delataba 
«MI la lectura del Monitor de 1798. Desdeñaba á Tonlier, y deqireda- 
ba á Delvincomt; pero gustaba nuiofao de Babeuf, y admiraba á 
Saiat-Just. No se crea sin embargo que Próq>erD Chevassa fueseana 
de estos atrabiliarios dHnóoatasque, confoimando sus COStundirM á, 
las de Esparta , creorian hacer traición á su partido hadcodo satrifi- 
eios á las gracias : nuestro radical al contrarío les bada todos los sa- 
csrífldoa que podia. "El ciuto de la rqiública no exdnia en su ewa- 
zon la afldon á las fraDcaebelas. Tal era la vida , osenra por un lado, 
de color de rosa por otro, qoe llevaba el estodiante en París. Debemos 
completar este bosquejo diciendo que babia estado á punto de perder 
el año universitario. 

En su cualidad de hijo del patriota de Douei , Próspero redbia gra- 
tis el periódico; pero lo lela con desden, como le sucede á la gente 
de París respecto á las publicaciones de ptovioaa. 

-^Estasgmites no sirven para^)adB,dedafrecuentanente;mi pa* 
dre no está ya en la edad de la energía, y esperaba yo mas de Dor- 
uer. Cuando vaya á Douai yo los despertaré y les inspiraré el iuego 
' sagrado; yo les enseñaré cómo se hace un periódico. 

Cuando llegó á la ciudad natal , ia primera ocupación de Próspe- 
ro , después de habérselas compuesto con el sastre , fué la regenera- 
ción del Patriota , si bien juzgó mas prudente no comunicar sus pro- 
yectos á las partes interesadas. Un día qu^e! consejero estaba en el 
«ampo, y que Uornier, después de la composición del periódico, ha- 
bla salido ya de la redacción, el estudiante llevó á la imprenta un 
artículo redactado por él con el mas profundo sigilo , y como todo lo 
que venia de casa de Chevassu pasaba sin examen, se suprimió un 
artículo insignificante , y se puso el de Próspero á la cabeza del perió- 
dico. A la mañana siguiente hubo una alegría completa en las oficinas 
de la CouT-Royale. A medida que llegaban los consgovs, se les iba 
comunicando la buena nuera. El Patriota pasaba de mano en mano; 
todo el mundo bacía aspavientos cuando 4o leía , y el procurador ge- 
naal , mas contento que nadie , se paseaba á largos pasos , tomando 
muctii» polvos de tabaco. 
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' — Egtavez noseeseapará^tal era la nclamaoHm general. 

A las dos lloras los números del Patriota se babian recogido , y 
' elmimto dia, á su vuelta del campo, Chevasau encontró reunid» ta 
eomision en bu casa , con la constmiaciOD en el rostro y la discordia 
ea los corazones. 

— ¿Qué es lo qué babeis ba^o? dijeron los miembros mas moderados 

á su presidente; esto es matar el periódico, y comprométenos á todos. 

Chevassu tomó el número en líuetitioa, y leyó el fatal articulo. 

Cuando concluyó de leer, su cara naturalmente ovalada se prolongó 

dos pulgadas. 

,— ¿Cómo habéis deja^pasai una declaroacion tan virulenta ? pre- 
guntó él á.su vez volviéndose bacía el redactor en jefe. 

— jPuea no babeis sido vos el que habéis enriado el articulo? res-, 
pondióDomier, ¿no iba de vuestra parte? ' ' 

— ¿De mi parte? replicó' el consqora; ¿quién se atreve á atribuir- 
me semejaste rapsodia? 

— ¿napsodia? gritó Próspero levantándose de su asiento; p«m se 
repuso al bufante , añadiendo á media voz con una oompauon des* 
deñosa: tamicen llaman rapsodia^ las poesías de Homero. 

r^ ¿ Quién rectmoce mi estilo en esa filípica ampulosa f i Quién osa 
sostener que <e mió ese diabólico articulo? 

— jPuffi de quién es? preguntanm algunos. 

T— Hio, B^res, mió: dijo Próspero que habia eqierado la Tuelta 
de su padre para hacer esta solemne declaración. 

r^jTuyo? exclamó Chevassu, que olvidó su gravedad hasta el 
punto de tutear d su hijo. 

— Mío, sí señor, r^licó el estudiante sin desconcertarse.. Hace mu- 
cho tiempo que El Patriota deDouqi no sali&de las fajas corrientes 
del moderantismo ; yo Ío he lanzado en plena mar, y ahora veréis 
cómo Toga. 

— i Miserable! dyo el antiguo ahogado tomando una de sus postu- 
ras mas dramáticas. ¿A una denuncia es á lo que tú llamas plena 
mar? No me fiíltaba mas que esto. Apostaría que el prefecto tiene 
formada de antemanoja lista de los jwados- Nos condenarán infa- 
liblemente. 

— Tanto mejor, respMidió resueltamente Próspero. A nuestras doc.* 
trinas les falta el bautismo de la persecución, y todo el mundo cum- 
plirá aquí ctm su deber. Vosotros,, señores fundadores det periódico, 
aprovechad esta nueva ocasión de mostrar vuestro patriotismo, y dis- 
ponera apegar la multa. 

I^ miembros de la c<>mision se miraron entre sf silenciosa y des- 
confiadamente, y algunos de ellos se llevaron maquinalmente la ma- 
no qI bolsillo como para resguardarlo ús un atape. 
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—Se dice que el editor irá d la cárcel. Pues ¿para qué se leba paga- 
do? añadió Próspero. 

A estas palabras un hombre menudo y delgaducho, que estaba 
metido en un ricon déla sala, se levantó, y se dispuso á Interrumpir 
bruscamente al joven republicano. 

— Sí, sí, Morlot, gritó Próspero sin dejarle hablar, iréisá la cárcel, 
y estaréis como el pez en el agua. Ho tengáis cuidada, nada os hará 
falta: pan, vinoí tabaco de contrabando , ¡vaya! ¿pues qué podéis vos 
desear sino que nos condenen? Yo también lo deseo; me declararé 
autor del artículo ; lo defenderé ante el jurado , y lo que es esta vez yo 
os aseguro que los hombres del poder han de oir verdades como pji- 
ños. Les haré temblar á esos' esclavos. 

' — Callad, Fn5pero,diJoChevassuconun tono imponente; bastante 
grande es el mal que nos habéis hecho , sin que vengáis todavfa á agnt- 
varlo con nuevas locuras. Elpiocuradt» general no tiene mas qne ele- 
gir , continuó mirando al periódico con disgusto. Provocación á ia re- 
vuelta y á la guerra civil; ultrajes á la'p^sona del rey, 3tentado.con- 
tra los derechos que le ha dado la nación y contra el orden -de suce- 
sión al trono... nada falta, nada. ^Cómo se estaráii frotando las ma- 
nos de contento nuestros enemigos! ¡Ab, Própero] ¿este es el fruto 
de mis lecciones? ¿no os he enseñado yo desde los primeros elemen- 
tos. del len guaje- constitudonal? ¿no os he enseñado que todo se puede 
decb- con perífrasis y circunloquios? ¿Porqué, por ejemplo, no em- 
J)lear las expresiones consagradas , el orden de cosas , la monarquía 
deJuIio, el pmsamiento gubernamental, en lugar de decir truljil y 



—Es que yo llamo al pan pan y al vino vino, contestó interrum- 
piéndole el estudiant« de derecbé. 

—¿Olvidáis, mi querido .Próspero, dijo á este tiempo Domier, que 
la palabra se le ha dado al hombre para disfrazar sus pensamientos. 

— Quién ha dicho eso? ¿el viejo culebrón de Taillerand? ¡buena au- 
toridad por cierto ! ]Vo, no, señores; quiero decir, ciudadanos, lapa- 
labra no ha sido concedida al hombre para disfrazar sus pensamien- 
tos, sino para arribarlos al rostro de los tiranos: esto es lo que yo he 
hecho, y lo que pienso hacer toda mivida. Ya veréis como. mi artícu- 
lo despierta simpatías: nos condenaran, es probable; pero tendremos 
quinientos suscrítores.mas. Ya lo veréis, ciudadanos. 

El éxito del proceso no realizó sino á medias esta [profecía. El Pa- 
triota de Dmuti fué condenado en efecto , pero no vinie^n tos qui- 
nientos suscritores; y como el ministerio público se proponía dar un 
golpe á Ghevassu mas bien que castigar al editor responsable , éste fué 
condenado solamente á tres meses^ de priúon, mientras que el patrio- 
tismo y el interés de los electores fueron puestas á prueba con una 
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. enorme multa. 'Esxe sacrificio, fué el último. La (^ade lacoroiaion 
quedó vacía, y El Pátrioia ife Doutñ (uurió repentinamente por falta 
de fondos, como se apaga usa lámpiírB por falta de aceite. 

Al ver el paradera que hatHa tenido su empresa , Chevassu cayó en 
OD abatimiento momentáneo, de que le sacó el ex-redactor en jefe, ma:3 
acostumbrado que su patrono á semejantes catástrofes. 

—¿Por qué perdo: las esperanzas? dijo Domier e<m sangre fria, 
¡Qué es lo que se ha perdido? un periódico que no ha llegado á tejier 
toiatrocíentos suscritores, lina trompeta cuyos ecos no sonaban sino 
diez leguas á la redonda. ¡Pequeña desg^ciaporciertol yaquípara 
entre nosoUvs, ¿no se hahia conseguido ya con El Patriota el objeto 
que os propusisteis al ñmdarlo? ¿ao sois el hombre notable de la opo- 
sición de Douai, el hombre cuyos talentos y firmeza de principios se 
citan en lodo el departamento, el'hombre que irá á la Cámara en 
cuanto el diputado actual se decida á morirse como nuestro periódico? 
Ya sabéis que el buen hombre está muy malo; se morirá; le reempla- 
zareis en su puesto, y una vez en la Cámara.... 

— Una vez en la Cámara, repitió Chevassu poniéndose en la actitud 
que pavid ha dado á Mirabeau en su cuadro deI^'u«^o de pelota, ¡ oh! 
una vez en la Cámara..., 

— La Francia tendrá un gran orador mas, dijo Domier, completan- 
do la idea que el consejero no se atrevió á emitir enteramente. 

La catástrofe del Patriota aumentó la intimidad de estos dos hom: 
bres en lugar de separarlos. Domier permaneció en DoUai sin ningún 
motivo aparente , y todos los dia^ pasaba largas horas en casa del ma- 
gistrado, que cada vez se dejaba seducir mas por su diestro adulador. 
Una tarde, después de haberle comparado á Fogx, á Martignac , á, 
Serryer , y principalmente á Mirofteau, viendo Andrés Domier que 
su patrono estaba de buen humor, ge atrevió á aventurar algunas . 
palabras sobre la dicha del hombre que obtuviese la mano' de Enri- 
queta. La indirecta produjo un efecto inesperado. , 
Como los ambiciosos rara vez son avaros , el cons^wo , mas ávido 
de poder que de dinero, conocía la utilidad de un colaborador tan, 
activo como e)(perimealado , que quedándose siempre detrás de él, le 
ayudaría a conquis^r gloriosamente el primer puesto. Ya había él 
pensado alguúa vez én hacer representar á su hijo este papel de ayu-' 
da de cánTara político ; pero las locuras de Próspero, y sobre todo su 
última diablura en El Patriota, habían traatornado las esperanzas 
paternales. 

— Este muchacho lo ediará todo á perder, decia el magistrado apli-, 
cando al joven republicano el juicio que frarraó Luis Xll de Francisco L ■ 
Chevassu vino á parar naturalmente al deseo de hallar en su yer- 
no las cualidades que no hahia encontrado en su hijo. Asi pues cuau- 
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do alentado por la manera eon que liié recibida su indirecta, se atre* 
TÍO Dornier á dar un paso mas decisivo, recibió una respuesta, que 
sin ser una promesa forma) le pennitia esperarlo todo. 

— Veremos, le dijo el consejero. No stqryo de esos hombres que 
hablan de una manera j obran de otra. Profeso ideas liberales; y 
no tas desmentiré casando á Enriqueta con uo vizconde como Ho- 
real , ó con un hombre vendido al poder. Mi hijs ten^á una fcotu- 
Da: asF pues poco me imp(»ta que mi yerno sea rico 6 no lo sea; lo 
qne sí exijo de él es severidad en los principios, inteligencia y capacidad. 

— En cuanto á los princinos , yo respondo de los míos , añadió Dor- 
nier sin hacer alio en sus apostasfas ; por lo que hace á la inteligencia 
y á la capacidad, no me atrevo á cneír que pueda satisfacer vuestras 
legitimas exigencias. Sin embarga, siguiendo en tan buena escuela co- 
mo la vuestra.... 

— Algo habéis adelantado désele vuestra venida á Douai , respondió 
Chcvassu con tono de protección y benevolenda ; y acaso nuestras 
conversaciones no os han sido enteramente inátiles. 

— ¿Lo dudáis? A vuestro talento debo yo lo poco que valgo. Antes 
de conoceros, yo no sabia nada, absolutamente nada. » 

— Pues ya podéis poner cátedra , amigo mió. . 

— Lo que puedo hacera lo menos es profesaros un Vivo reconoci- 
miento por vuestras lecciones y por vuestras bondades. Ciertamente 
no es necesario un nuevo lazo para mantenerme unido á vos : no 
obstante si os dignaseis colmar mis deseos...: 

— Os repito, amigo mió, que ya lo veremos; pero antes de pen- 
sar en Enriqueta, pensemos en otro asunto. Parece que en efecto 
á nuestro diputado no le quedm dos dias de vida; su médico me 
lo ha dicho, eon que tendremos deccion, y es necesario prevenh^ 
nos. Para ello do s«4a malo que oa &ies^ á París, y que hicieseis 
poique esos señores de la comiBkm central no me pusiesen ningún 
obstáculo: seria esto un nuevo fevor que yo no olvidaría. 

— Mañana mismo marcho, y podéis contar con mí celo: tendréis 
en mi un Seide. 

— Que podrá llegar á ser un Atl, dijo Cbevassu sonriéndose. 

— ¡Ohl mi querido maestro, exclamó Dornier i¡(in un aire de exal- 
tación ; si llegaseis á llamarme hijo vuestro , ¿qué tendría yo que en- 
vidiarle al yerno del gran Malioma? * 

— La mañana úguiente el redactor del Patriota de Douai marchó 
á París: alas dos semanas la muerte echó sii bola negra en la urna del 
diputado: al mes el ambicioso consejero filé elegido para reemplazarle 
en la cámara; y en fin hacia rnediados de noviembre, épcicaenqiie co- 
mienza esta historía, Alí-Domier y Mahoma-Chevassu se enconiraron 
uno frente de otro en el hotel Mirabeati. 
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Andc^ Dwiiier estaba soltado á la chimenea, mientras Chevasau, 
que se había quitado el paleto de camino , y puéstose una bata , per- 
manecía de píe delante de un espigo colgado en las vidrieras del bal- 
con, con la escobilla de la barba en una mano y la navaja de afeitar 
en la otra. 

— Veamos, dijo el diputada, después de haber extendido por la cara 
una buena dosis de espuma de jabón. Enriqueta:es una muchacha' de 
quien nada teiM^ que decir ; pero Próspero es un loco que me tiene 
desAperado. Ahora que estamos solos hablemos de nuestros asuntos, 
j^^ué plan es ese de que me hablabais: en vu^tra carta , y que debííüs 
explicarme á nuestra vist^ P 

— Helo aqu(, respondió Domiei con gravedad: existen en la Cáma- 
ra entre el centro izquierdo y la derecha veinte y cinco ó treinta dipu- 
tados muy descoiitentoa con los jefes que tdiora tienen, y que desea- 
rían formar el núcleo de una nueva fracción parlamentaria. 

— jUn tercer partidol ya había yo pensado en ello, intemimpió 
GhevásBu, que en toda discusión reclamaba la primacía de las ideas. 

— O mas bien un cuarto partido , pues el tercero esiste ya. Apode-' 
rarse de la dirección de esta masa flotante, constituirse desde luego 
en primer jefe de ella oon la probabilidad de serlo mas tarde de un 
partido entero seria muy buena' manera de empezar. 

— iSc^rbial ya hace mucbo tiempo que alimento yo esa idea. 

— Entre los hombres de que os hablo, no hay uno que pueda dis- 
putaros formalmente el primer lugar. La plaza pues está vacante ; es 
preciso apoderarse de ella. 

—Preciso, repítiá el diputadq paseando majestuosamente por sn 
cMllo la nav^ de afeitar, eso eioabalineBte lo que yo me venia di- 
cieodopor el camino. 
— Ved aquí mí plan: fundáis un pmódico. 

— Hum 1 dyo Oievaini , que se acordó del desembtdso que le había 
ocasionado El Pairiota dt Douai. 

— Ya he previsto vuestras objeciones, y creo poder desvanecerias. 
Bioi podéis creer que no he perdido el tiempo desde mi vuelta á París. 
Todos los diputados de quienes os hablo han sido visitados y sondea- 
das sus intencionei por mí ó por amigos de influencia. Dispensarán su 
^lección al periódico; los diputados no dan nunca otra cosa, pwo 
«ito. es bastmle. En cuanto á los fondos tenemos dos banqueros que 
DM los fiuüitcit, aunque acaio no neceutaiémos de este sacrilicio. 
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porque eoD las suscñciones con que podemos contar desde boy , po- 
drémos vivir ua año. Ya veis, mi querido maestro, que el asunto no 
puede liallarsB en mejor estado. Sin embargo , como es muy impor- 
. tante que . tengáis vara alta en el perióaico , á íin de que podaía for- 
maros una reputación financiera respecto de vuestros suscritores será 
indispeüsablequehagais un desembolso cualquiera, de unos cincuenta 
mil francos , si os parece. 

— i Cincuenta mil francos ! exclamó el diputado volviéndose tan re- 
pentinamente que se hizo una cortadura en la barba. 

— Es muclio, convengo en ello, considerada únicamente la canti' 
dad en sí; pero es nada si atendemos al resultado. Ved aquf explicada 
la cosa en dos palabras : nuestros treinta diputados están en este mo- 
mento como espigas sueltas , de las cuales es preciso fotmar una ga-> 
villa, y para esto nada mejor que el periódico. • > 

— Yo soy, amigo mió, el que os ha enseñado esa lójica clarayoon-'. 
cisa. Podéis añadir para completar la imájen que el que posea la ga- 
villa ese recojerá el grano; no tiene la menor duda, pero [cincuenta 
mil francos.-I 

— Son cincuenta mil íi-ancos , replicti Domier con una sonrisa jesuí- 
tica. Sin embargo, si yo os d^ese que vuestra hermana se ba compro- 
meiido á aprontar igual cantidad.... 

— Bah! esclamó Chevassn, mi hermana, que es carlista,' darla' cin-- 
cuenta mil francos para fundar un periódico patriótico ! 

— Poco le importa á vuestra hermana el color político del periódico; - 
lo que ella quiere sostener es un nuevo órgano literario. 

— La reconozco en esa extravagancia , munnuró el diputado enlre 
dientes; siempre pedante! yo al menos sí aventuro algún dÍMero es 
porque llevo mi objeto. 

. Convengo en que el proyecto merece ser eian^nado con madurez, '■ 
y ya be meditado sobre ello. Pero me ocucre una dificultad, en la. 
cnal na habéis caido. Ya sabéis que después de todo, yo he »do 
candidato por la izquierda , y que por consiguiente mis eleotores e^e- ' 
ran de mí una oposición franca y vigorosa. Por otra parte, parado-' 
minar esa masa Dotante de que me habláis, necesitaremos hacer al- 
gunas concesiones, [vewJitBr un programa conciliatorio, en una pe-r 
labra, apoyar ligeramente el centra izquierdo: ¿puedo yo bacnetto' 
por ventura f ' . 

—¿Quién os lo impide? 

— ¿Olvidará el diputado las promesas del candidato? 

— Luis XII olvidó las injurias del duque de Orleans. 

— Eso no es contestar. Si yo me desviase un solo paso de la línea . 
que he trazado en mi circular decba^l , ¿qué dirán mis comitrates? ■ 

— Si no consiste mas que en nuestros comiteiites, respondió. Dor- 
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Dter iiiiitáiid«-á TOrtltfe cu^dq ¿ice ! SV^ «r mafgtít-éV ríelo;.... 
ytf mb «Bcargo' ¿e tra^M'á Id. razón; £sto' itírí tnotíñ) de ün'iirtf 
adiojonát ^ue coAiplete ?iiéstta;prtifHÍ(A>^ Eí.. Eib lisry tíécXgr que 
j^i^a B uiia circular sazonAda-c^nveiiíeiitañente con buenas especias 



; ^Nd digo ^0 lo contrario;' pero' ,'coavelidÍ:^is<^E>niiugo en qué mi 
>po^ieioD 69 etnJiaraisosá.. y .ív '»■•;■■. ■■"'-.' 

— .Uanjnosaldmdfr«]la:'Adé|nas'iiQ espera, ^é nifreis '«ótoó-^it 
játódato-laa exijéncBS dek8«tfttorés>' / ■ ■■ '^'^ ■ . ', — "" 
' -^Eso^erfa una enJlhvttud'á Ja' que nome someteré' nutícá i' dijói 
CbefassU- con ,0(^11*. -.'; ■..■■.'"' ■■' < ; ■■''.■■' ■■■■'~ ■;■■'-■ ■• . 

' —Por úira-parte , lioii el x»nTe&éüiiiMt(( 4e^fuAtfa9- po4^»as te- 
GHtaadeS'lDo o» re^goivreis'siii. duda á Tcprésén'tiT'wla Cámara un pa- 
pel- secundario ó estéril . .dlatqmera -que aea vúestu' modestia . <]e)>eíaí 
Mnocei' lo que valéis. El empleo-de ot-aáot sistemátlñj no -pitede, ton- 
imtír aun ^ande. hombre dí'gdHerQe. ■ ' .; 

■ ,— DórnierlDDrnier^eVcWióeldi^atattoftjitandolsiaWjade'^^ 
tarcoti'lá misma dignidad qaegl-ltitbicsétído uneé^. : < ' ' 

- — Si% Joríipito, sois uní' grande hómbre^de-goll^nio.'flspiíesniúy' 
natural qpe os mclineis tiácia ynealro'nentro. Y'aó «Jreais'que sea estl}^^ 
luna tnffdelidad á VuC^Oíts princij^ijsy ano Ini»'. aplicación moraTds 
üv'feyés de ]a gravedad. Ün'1iphibre-|x>Aii$-^'ab^v¡ésad'<kidoÍÁr 
qui^do; pero no se estaciona en.éI;PefíliiSdfiie'úila.«ompára<yon/L¡( 
carrerA' política se-aSémejaáoii1caminó''d«^tlicrro: sísale de laópost- 
cion.para llegar al pcíder. Primero se^ni'atcha. con íbdá, la fuerza d«)f ■ 
Tappr; "í esta e»hiiíquierdapura.'líespu'É&sdcga'unpocoeneli«if ■ 
fetii,'^«ata'es la iiqUierda dinástica: AÍaSadMfinte se camina todavía 
eon niayw despacio, y e£t% es el céntso izquierdo. En Ha al acercarle 
al punto Wonde sé va se disminuye la foeKia motriz , no-se caniíila ya' 
«iHi raiKdéz , sinti se desliza ' uno -íuaTeiifeBte , y acaba :poÍ: pararse sin 
ucúdimtentayEÍnestrépitoehelbancode')(»)ninistro9. - ' > * ' ' 

■ --'fSaBéis -que sois agodo? fexclamó Clievaséli , quién ii peáar de lá', 
rigidez -de sus prÍDcipios, liabia eSCMtliádo oon agradalfle Sonrisa a^uo' 
]1« teoría parlfimentaria.. ,'.-.■ 

- -¡-Me bonro di ser vuestro discípulo; r«spoadi(t Dornier con utt ¡sa-^ ' 
ludo lleno de modestia. 

Én este numentoentró Próspero ea el cuarto desmelenado, con. el ' 
«cstído descMnpuesto ,' y con trazas de muy mid tniiUor. 
' — ¿No habéis visto poraquí mi perro? preguntó eon un tono mñy. 
bnisco. 

■ — ¿VaMlro penv', gnlti Ctievassu. ¿Tenéis valor de preguntarme, 
por vuestro perróí ¿NooSdá vergüenza' de venir á-intemunplreblí 
esa ftwha y con «aa pregMAU la'cbnvmncion de dw hoñtbrea' formales? 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO I. 3^ 
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-~^jMÍIdiU>-.fnstiiiÍiilor«itctamdel estudiante déjándóee etter eü ák 
tUtón, yquitáodMe lí gorra para enjiÉgaMC-dsodor; desgracbdó'dt 
^ si la atrapo. ' 

— jSe os ba perdid« vuestro peito? )« pregunta Dorsiw «omo-tot- 
mando parte en la' desgracia. " ■ ■ 

— Domier,' dejad ese mequetrefe, dijo el dipuxado con severidad; 
asuntos mas graves qiie la pérdida de un perro están rticlamandli 
ntrestre atención. Decíais que mi hermana toiña^fa cincQflita mit fran- 
cos dé acciones en la empresádd periódico ; si el negodo mitn^ IM 
bitn como tos creéis , yo pondré oltos- cincuenta mil. 

•—Entonces la victoria es cierta, dijoDom i er frotándose í as mano^ 
W respondo de* qiie renA-émos diez milsascritores ames'de'^aik». 

T-iÜn periúdicoíexdamó Próspero moviéndose en SU Billón cWtA 
un caballo de guerra al son del cbrin, jun periódico I cuéntese 



Cherassu se encogió de hombros, y dejti escapar n&a eonrisa'M 
compasión. Pero el estudiante sin pararse en 'esta pantomina excla- 
mó con rtiayor. entusiasmo. ' 

— ¿Con quevamós aponer un periódico' , magnifica idea! porsu- 
pTtestoque serámen<is insigniticante, menos soporífero que El Pa- 
triota de Dimai. ¿T d^fais que mi tía va a tomar aoctoaes? pues eso 
quiere decir que piensa Henar el folletín con todas las prodticciaaBk 
desn corte llteraiia, de sus poetas méditos, de sus novelistas de agHt 
tibia, dé sús'catedráttcos de crítica histórica y Alosótica. ¡CanarioIM 
se ládeja:... pero oíd, Domier, «uidado que á m( me pertenece de dei- 
reelio la parte de teatros; quiere Becir, no de todos, porque no l^y 
-coKt mas fastidiosa que los teatros de gran tono, sino la óperas lapueif- 
tádaS. lUartfn, el Gimnasio, el Vaudeville, estos, sí, corren por mi 
cHeilta. Pero no por eso se lia de de|aí-de darme entradas pira tosd**' 
más teatros, bntes al contrállalos tomaré c(m mucho gnsto'pamfr 
enti-e' bastidores; , ' ■ -i 

Curante este exabrupto , Chevassu habia acabado d« tiacer Gu to- 
tuSsx- Se poso ól ouello nn gran'pañuelo blanco , lo cual , 'ségun ^li 
contribuía mucho á Indignidad de la postura de ctdi^^ynii-friKl 
negro :AM(mado de arribft abajo. -Sott^ehé de so vestiáo y de W 8fu- 
ra de hombre de tribuna ,'y después de haberse iMrád6sItep<}oj^ul 
maj«EtuosamenTe k seiüane ^ un sillón en &«nM de m l^o. 

—Prospero, le dijo Con el tbob mas solemne, es tiempo dcqci^tWK 
gamos nna explicaeion fennal y d^efhíitiva. Domier ee amigo mió, esta 
-demás el decirlo. Escuchadme , y pesad bien vuestras respuestas. Tdl 
sabéis que yo estoy muy lejos dé participar de les pt<eti(nipac^es-de 
fanoUeea. Los hombres todos son iguales, y el último pwletarioes 
á mis <>jos tasto como un par de Francia. ^1 c^Hcarme vgt,- tan^nca 
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^léilMidieeb-' 4fm ' tltf'to»: «a<é ««'^ 'Ntfcata 'leólfl 'lúte'^ 

comparación vulgar, y di^ ^ «ttiiá "ÍHlf* ¿6 ^ YíítdKitíaa^idne- 

- — ¿A ddnde'iráá^srwmlpbdM'? se prAgiúitábá FVoSpdro «Éa-6 

— XtttiKtó, ftsKSi tA igualdad de dérÉdtn^', ptfrúfid átliliitD Ta dede- 
kene: me^eiplicáré. En la átta cIbm nfedt» hü^ b^UA» üamHiis tfñi- 
«Iguas tan re^cubTeii como Id etraa cm otM tiett^ \a% tfefa ttbfiléticif, 
9* t)^ micittbros lisi 4a3a desde Ti Alipd ¡umeiiior^f Ü ^titip}§-3» 
todas las virtúfics citfl<^. ffueatra fiímilla , la fiínritfo di Ctiera^tlih 
Blda^flinprB de «ste númfrá. CuaQSMÍetttos afids qtfé tiara desér^nv- 
fJktiHa es an titulo de ipK «lalquttira ótM- ptiditira envaiiecwse; 

— i Cuatrocientos años ! repitió Dornier coa aire de veneración. 
,' •^IVeBtHentos hadlcboBtemprémipatlrv, le dijo I^dspwo tí oído; 
fMKi dwde que bi diputado tiene un ílglo mas Ja lainilia. 

— Esto que os digo no es para que tengáis una vanidad ifáfoutiíj 
fie» (tara inqtffaros deseos de itKistratos dí^o de t^hvib pJtdrea. 
iDohaite estos cuatKicíentos áñot de buena cludadatifa, y sin tAlá¡^ 
con la nobleza (excepto el matrinniiiio dé vúKítta tM; pe» yá ^¡iéii 
que las mujeres no p<nteneíen i tai Ifirea dttWCO) durante éstos- cna- 
•rftuieittos iañoB Iin <3ievaBSu tian a'dfo siémptre ti»iHtir«s fiii>iiRrtes, , 
«íaaáB, «n una palaiya , liombfM gravM. Frafloi^é %aig:nb GH^ 
vassu, profesor en la universidad de Douai desde tü tb^]S6ittá 
en 1573: Guillermo ÚomÜlgo ChevSsSU, etkólap) doctoral que mu- 
rió en 1639: Juan LniB rucólas <3ievasau, abogado en 1750. Tantos 
tnMscwMpaso en silencíoyyj^ mismo eá fin, sifibydj^odék^im- 
tijarme ¿«ipues de ellOGj está és vueetra ñiifillia : vamos á: vc!r filfónt 
to que sois vos. ' ' 

'■ «Yo Soy im ñadadano ntediatiamente tiiBlidiadb al [MlibÁt^) iSjA 
pBM fif «I estudiante oena&dolosojos, ytomando ntta {mstufa «Mtid 
féra dttn^lpse'. 

' — j'CaballavI e»temÓ el di^iutado encolieriiado coll aquella St^^^- 
reacia t hacadme e) tator de escachtiína éA una abtítud ittás tía* 
piéuaea. 
¡ Pníspero obedeció perewisamente. ' 

— jQatétLGois vos-, repllcl! Chevassú llenando la to^t ilti j^ére^ój 
ttn aturdido, un iñlfo, nía fier iüdignü áé mis botldad^ J' del iáoiilbiyi 
que lleva, ^o me repliques , ya yo Há tomado nStíñes de vds «n' 1i) 
universidad; yn sé que habéis perdido tres cursos; que no os habéis 
examinado, y que tenéis deudas todavía á pesar de las que yo os pa- 
gué el año pasaéo. ¿Creeiá que he de tolerar este desorden por mas 
tiempo? no señor, no lo toleraré. 
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.. —Padre mió! ditúPraqwro emi tMo bntante hiumlde, jsaáftha 
Mgado yo niis faltu , 8¿ quesoB mnchas; p«ro os prometo La eomíendai 
. — fCuántae íMes,me lo habéis prometido ya? , 

— Os juco ^ue esta 'vez lo piiinpliré. En cuanto al, dinero ^iie haMl 
pfigado por míos lo podéis cobrar el año que viene cnaúdo se ajus- 
len las cuentas de la tutda. . , 

. — ¡ Las cuentas de la tutela ! exclamó Chevassu con incKgoacion, iy 
l«Be)3 valor de pedírmelas, mequetrefe? ya oslas daré ásu tiempp. 
EQtre tanto hacedme el favor dé obedecerme: En lugar de alojaros á lo 
gEaDWQOr.-cemoliabeisheeho dos años, vais á entrar en un eotegis 
^ndeya úngo hablado, y se os vtjilará continuamente. 
. — i^oá un colegio! exclamó Próspero levantándose en un trar«- 
porte de cólera^ primero me engínclio para Argel , prímrn, me airajo 
al Seiu- 

' i — Ay tenéis las señas del colegio y una esquela para el director, 
añadió secamente e) datado, -en -e^rndo á.su hijo un papel quesaotf 
detboUillo. 

,,£i estudiante tomó el papel, y lo arrojó al fuego sin leerlo. Egteae^ 
de insurrecoion sacó de sus casillas á Chevassu, el cual levantándose 
y dBq)legando su larga estatura en toda su perpendicularidad, 
. . — Salid, exi^lamó con tono de Júpiter tonante, . .■■._■ 

-—Está bien, responiUó el hijo rebelde: y sátjutdo del cuarto úa 
ntirar.á su padre, pegó un portazo, yoomecfó i cantar cuando esh^ 
Hi«D«l Ct»Tedor: 

: [ Antes la muerte que la tirina . 
Tal es la divña de los franceses. 
. ^Ofevassu, cuya gravedad babia turbado esta escena, volvió^ san* 
farse, y permaneció un rato sumerjido en sus reflexiones. Domier 
observaba guardándola actitud silenciosa que aconsejaba la discrecitw, 
y para el qlie hubiese sabido leer en su fisonomía , esta decía eoIkv 
poco mas ó meaos. Si riñesen de veras sena mayor el dote de Enriquetat 

— Domier , acedme el favot de salir tras ese calavffl'3, dijo al cabo 
de al guaas instantes el padre de Próspero cediendo en su cólera. Tie- 
ne.taft-mak cabeza., que no será extraño , que biciese una locura. ^ 

Aunque este mensaje At conciliación no estaba de acuerdo oon bu 
pensamientos de quien deseaba aprovecliarse deMa disc^dia p^a 
introducirse mas y mas en la familia -de su patrono , Donue .- no rehu- 
só el servicio que se le exíjia , y á los pocos minutos se liabia unido 
con el estudiante á unos cincuenta pasos del hotel Al'rabeau. 
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HIÚOSH D»hk CSNQUTBTl DE UUICO, PQBlACtOR T PHOfiíÉr: 
,-SOfi SE U- AnSBUU. SBFTEI<TBIONAI.y POH D. ^RT.ÓMtO ^LK'.. 

■ Nuetia .táiiiaa, ■aumentada am-tm retímiíai hiUoricf» 4ti^ t^' 
retidiKioa-ié Méjie» hattael faileciment» de Hernán Cór^,' 
; é iluíírada connoíat, por l>. Jpté de la ReviUa (1]. . - 
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iuitro ba sido esta obra, de reñida controvehüa entre los cnV 
ticos , parte porque la materia de qae trata ha dado higar á ea-'- 
contradas tq)iitione9 , parte porque sus altas' dotes. literarias, con- 
testadas con ciega parcialidad por los extranjeros! han provoca"' 
dó nuestro encarecimiento. Hoy que la Union Litérariala -pii~ 
blica nuevamente, haciendo' con ello á la literatura señalado 
servicio , no se renueva quizá pero sí .se recuerda, con placer 
aquella útil polémica. Cuando las doctrinas dd contraR) sociat. 
y de los derechos imprescrip.tibles" andaban mas en boga , j uz-J 
gábase la conquista de América á la falsa luz de estos absurdo» 
principios , 8Íendo_^ resultado de este examen , como no ptfdia 
ramoB de suceder , d^favorable á nuestra nación y á los ani- 
mosos caudillos que la llevaron á felice cima. La conquista fué; , 
según estas máximas, una usui^acion escandalosa; el gofoiemó 
de los espaiíoles sobre las tribus bárbaras una tiranía insoporta^ 
ble , y los ilustres escritores que perpetuaron la memoria de 
aquel hecho famoso encareciéndolo como era debido-, 'aduladb^ 
res serviles dignos de execración y de censura. -, ' 

Mas las cosas y las ideas van hoy de diferente modo : las 
doctrinas del contrato social han caído en descrédito, la histo'- 



(1) Se vende enel gabinetcinerarlo,caUGdcI Frincípe/jeB la lU>reria 
■ europea, calle de la Montera. ■...;..—.-../ 
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ria ha sido apreciada por reglas menos exclusivas , y de esta 
renovación de los estudios históricos y políticos han salido me- 
jor paradas las glorias españolas. La conquista , y sobre todo la 
de los pueblQp Jíárjjaro^ por Ips pueblas, civ¡lÍ2a49S^ ,pp es nun- 
ca una i4^<jFp¿cÍQ9 ep^'hi£t9^i%, sinp el ati}npVici|^]$1j| de una 
ley de la humanidad y de un decreto de la Trovidencia. El pro- 
greso es la ley de todas las naciones , y la conquista es una con- 
dición del progreso. Regístrese sino la historia, y'se verá como, 
los pueblos se civilizan solamente transformándose , y como no 
80 transforman sino fundiéndose con otros. ptieUos. ■ El ' dtr«bo 
de conquista tío está escri,to en ningún código ; .pero es una ley 
súperíop á tedas las leyes, y es tdn legftimoy respetable cotrío ellas. 
La América yacía en la barbarie , ó cuándo menos el princi- 
pio de civiiiíacion en alguna de sus rejones era falso é impo- 
toité. Méjico "ería la patria' del saber y de laS artes, y Méjico sin 
embargo era idólatra , y su gobierno era patriarca! , y sus leyes 
no ^sta^^n escritas, y sus gobernadores eran flacos. Qopio ma-r 
jeres , y sqperstíciosi^ como niños. Un puñado de valientes coai 
dficidps á sus playas sobre débiles naves somete ai^uel im|)e|io, 
' <m^ c^pta^a por millares sus defensores y por mucho su relit 
g^ , su ÍD4^P^deii9Ía y su patriotismo. Asunto es e^ áigáo,, 
f(54 ya de una. gi^(^ ^i^ori^ , sino de una epopeya subUmOi 
^lagK^^a.' P9T<1°^ hQ ^^ 1^ v'l codicia ni la s^ de oro lo qu^ 
{uU^ba á ^qudlos e^darecidos guerreros, como han supuestQ 
euvfdiosos escp,tor^, sino el noble estímulo de la gloria, el e^ 
pil^ti» religiqscí, activo y fecun^p en^oiices qon^p nunca en Ee^ 
paña, el o^ullo nacional, el patriotianp..Uoa acqon tai) gmorf 
d^ „ io^ira^a por fnqUvos tan nobles , es el asunío mas BiqineaT 
teoj^iite épico que p^ie^ nna^r^arse : ^lo lo laltaba un poet^t 
$^ lo e\i , pero en la época en que escribid su, Ubjco J^ coa- 
quista de !4éjico necesitaba mas una historia qu« un. poema*, díh 
cidipse al cabo por la primera , y seducido , parte por lo épií^ip 
^el asunto ^ parte por su poética imaginacipn , hizo ufia htftori^ 
donde procuró' guardar en lo posible las formas de la epopeya, 
Hernán Cortés fué sp héroe, y enamorado de su g^niq, apesiO' 
Dado pM- sus triunfos, fif^ alguna vez poco escrupuloso ^ sij^ 
investigaciones y un tanto parcial en sus juicios ; y si hemos 
de dar (é á críticos ajgo severos , sacriflcp ffiíichaa veces ia ver- 
dad bistóñca i la belleza artística. . . 
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. Pero atm cuando I^ historia de Spiís UQ sea una .obra "per^ 
fecta, es sin duda la mejor de cuantas se han escrito sobré el 
inisDU) asunto , y un monumento ¿íorioso de nuestra literatura. 
Francisco López de Qúmara ,■ Beriial Díaz del Castillo , Antonio' 
de Herrera.él doctor lliescaa y- el obi^ Paulo Jobio merecen 
sm duda gran fé ^ cuanto á los hechos que refieren, porque 
fueron testigos de la conquista, ó, tomaron sus noticias de .lo* 
que lai presenciaron ¡ pero sas crónicas son "desaliñadas é iadf- 
gesta9,,y sus jujcios sobre las personas y laé cosas no siempre 
ini{^cial€3. Entne Iqs extra|]jpr.os que han escrito sobre la ñiis- 
ipíiíoáteria, Robertson,"que es £iii duda el mas notable , debo 
sj^ otui&ultado con suma desconfianza , pijes imbuido, en Fasi 
ipíuiiHias políticas de los filósofos del si^p' pasado , juzgaba mal 
á;TSC€|ft.l(tL,bÍstona, y seducido por la; mal entendida filántropos) 
úfsl. padrQ'La& Gasas,, soba ^^ inexacto en la narracicH),de loS' 
becbos y deprimidOT .de nuestras gloriae, al referir las grandeS' 
lianas de nuestros inmort^es caudillos. 

^ada diremos del mérito literario He k (Ara de Soifs * por- 
que es ya harto conocido, y seria excusado repetlí- lo que nO( 
ignora ninguno de nuestros lectores'. Si. por algo p^cSía sU' és-: 
tjlo seria por exoéso de correccion'y de aliño. ■ " ,' : 

El je^úmen histórico de la conquista de Méjico , que sigue & 
la historia de SqIís, escrito por el Sr. Eevilla, comprende UH 
dos los excesos importantes ocurridos en aquellos países basta 
la QMiQFte de Iterpan Cortés. No. es una verdadera historia , pe- 
ro sf un complemento digno de la ohm á que ^rve de continua-, 
clon.— Lag notas no son muy abundantes", pero si copiosas de- 
erudición y de buena critica. En ellas se esclarecen muchos he- 
chos que el autor habia dejado oscuros ; ge refíej^n algunoá dei 
■que no se hace mención en el texto ; se controvierten mucbtf» 
.¿uicios que aventuró Solis con poco acjerto, y se refutan victo-i 
riosameate algunas censuras , de las que sin razo'n ni justicia iio& 
hacen, los historiadores extranjeros por la. conquista de Nueva 
Mundo.— Lajntroduccjpn que precede álaobraesunjuicíocoms 
pleto y acertado de ella : el Sr. Revilla se muestra criticó jui- 
cioso, literato erudito, y escritor correcto. 
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. ': iPpr .gu¿. anduvo tan en.bc^ -esta clááe ¿e 'driuna' on .fesfr-- 
giinda imtad. del sígU) pasádtjy^^lOaijiriffleros años del.pre$eiit& 
y ho^ni W cultivan nuevos pV^as,, ni; lo aplaude- «penda el - 
piJblicD?.los q,itó-;ai .critícaf Jas biwis.del.íirte atiendeQ mas á; 
sus preeepto^ !tí>3olutos.q!UÉlá já íntinfi» r^ciód qué tjen^ con 
li niarcha .de la.civifizacicHt y. el .estado de la.' sociedad , éx]^»^:'' 
rarán-^,Vez'«sÍaictti,dajizaítQr los progresos-deí biién gpÉíO.y; 
pór-Ío§'«dtíantamient08 del arte dñunátitío; pero sfse investigan' 
inas déténid^ñiente .la? catisas .da este fenómenp i se ■ halláráft> 
eii un*^ hecfio mas impoiíoñte y de gilvísima, trascendencia. 
Eran, Jos saínetes él drama dea puebió,.la fiel pint,ura,de las eos-- 
tumbas, de la.plelje,:la Qañoaiiacionide-la.demQcracia. W(?fi-^ - 
giü^ban en estedtaina. .sino' las clases. báj^s 'y groseras, y si- 
alternaban con ellas las el.ev.adas , era casi siempre para-trfce-^ 
cer.ím contraste, dú cual resultase .la Superioridad moral de ■ 
)a3^^ primeras y la'ridfcida degradación, dé estas últimas. Los sw- 
rieles ridicutiz^bsuí é} vicio lo tóísmo que las comedias; pero 
eúa'.ía diferencia de qué' e^gs se ocupaban especialmente de.lós 
Vicios" de las ctas^ nobles buscando el ridículo en el vicio mis-, 
HíoV y aquellos lo encontraban ei\ el contra^ en^^ Ips yicios de- 
es'tas clases y los de la pl.ebe, «i, bien presentando á esta últinHi- 
ebnjo.mas'morigerada y regpétáble.'Dos razgnes había para. que 
et^fiftte tuvioBe.-este carácter general,, ambas, tan fHXlerosas. - 
qiie cualquiera de éllas' bastaría par^ justificarlp. Era una, que. 
los. v¡cios'.qu,e se tidi£iilizaban,enja5 clases no"bles¿xistj«n verda- 
deramente;,, siendo cierto,. como dice,mu¿ bien ^Sr. Jliiráneii; 
saíntrodaixíonáé^Coieccioii de Saínetes, que aquellas clases 
ert vez de dar la mano á las-infeHores para levantarlas á su al- 



^t) - 1^ ven]; m) el gabipMe Ut^i^ciPi «lU» «H fttíiclpCj > gd la¿ tune- 
ría europea, talle de IÍ.'MoiUKíi.. . . .-. , . ■ 
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•tuTdr, prefirieron despojarsfe dé siis gatos y lioWes ■' atavfofe,: des- ' 
GendiMido bastaos»; bajezas ásf e^ soctedád de cbispetoí y 
gnmdesseñflrea , de manólas y princesas qiie describa nuestros - 
poetas populares éxistiá Verdaderamente,, siendo para los' iiñbs_ 
una rioble extravE^dóia; y para Jqs otros ej ejercicio de un 
derecho : en aquéllos señal de _corrup,cion , muestra ' en éstos .de 
altivez y de. orgidlc>.^gré^i$e á esto que enun» nación tan de-' 
mocrática como lá liuekra, donde apenas habi^mas que noble-* 
.2»:^' plebe, sin- que ejrfatiera otra clase qiie sirviera como-de e&>' 
labón. entre- ambas, debia htójBr entre' las mismas duBéS uDa.re-' 
Jdcion isny est.rech?, y $■ medida que ó lá democracia adquiría' 
importancia,, ó la nbUeü* ífárdia en consideración , debia lá pfé-^. 
be (levar Wto ventaja ienestíé relaciones. ■¥ como 1» comedia es^ 
íá jútiVatA de lálsociédad, ésta tónfu^cm y este "dbsórden sociafl tu-: 
■sferón también la suya", que fué el saínete ; y como los autores- 
íte saínetes fueron los cantores de la democracia ; ensalzaron I?.- 
¡¿ebésobfe la nobleza'. Hé.a^ut explicada en nuestro' concqito;. 
la pxistencia de esie género' de literati\rai el mas nacitnal ,da 
Ciia~nt9S poseemos , él mas CEríf^nal -, -^i mas' abundante; hé aqii,l: 
exp)i£#d« .tambii^el-mótivode su grande- boga y del cOmúa 
.í(¿U;^o con ijue fué .recibida, - . 

; ■ Pero.no solamentei^a cesado aquella confusión de clases y. ; 
«¿ndicioncs , sino que entre la' antigua no'bleza que se parifica: 
en la 'adversidad, y la democradta que se gasta én las revolucio-: 
nes,.se levanta y crece' lá dase media prodigando á aquella 
8J1S consuelos , y ceneenañdo á ^ta su iliflujo poderoso. A pesar^ 
déla revolución , á pesar. del esfuerzo que hace. Ib demoai^dá: 
antigua por asegurar sh domiiíadon, transformándose con 16» 
at^vío^.det siglo, Ja cl^6,.media vaganando importada. Así - 
es que;lá plebe no. necesita ya cantores sino brazos: el hacer, 
saínetes, es cosa caidft.en;dé9USQ,.y los antiguos que todavía se: 
representan no son acogidos.coú el entusiasmo de 'otras. vecés.- 
Bl poeta- qde se dedicara á este-género de drama, ó habla de 
seg'úir'dSstihta Senda qué Cruz y Castillo, ó cometería up ana- 
cronismo absurdo, .. . . ■ 

Fero aunque los saínetes , cuya colección acaba de dar á luz 
la ¿Víon Literaria, no deban ya formar parte de la literatura 
contemporánea j son sin en^FgO. unjjwnumentoinsigne de la 
qné la ha precedido. £>. Ramón déla Cruz es el poeta del pue- ' 
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bloy^'la-socieAad^UQ'FatFalafaa: era nf^i.y coap-la.w>- 
bleza á& m tiei<^9 ■ sa babia ipázclitdo y goDfmvü^o^cw U ple- 
be 1 tenia seato como el pueblo , pero conao qI p«^lo tMobmi 
carecía do insiruccioo : admiraba' como- él pueblo á Lopa da Ve- 
ga y- Galdet-OQ, y cómo él despreciaba -á ios dramáticos precepr 
listas de su tiempo ¡era. chistoso en su diálogo, como suele ser- 
lo el vulgo, per» coióó ¿1 tambiep no era ^cjbijh^ delicado: era- 
os fin puro en si» dicción , pero no siempre correcto , siguiendo, 
el DUdinQ modelo. Véase pues si ^n poeta de tolea dptes debía 
babersídoeiHáu^d'^i y.Qhora y siempre c4»]suJt&dD por los quei 
dflseen conocer lo mae orinal ■ de nue^a bistoria y de Buestra: 
dyUizacioQ , que es k plebe. , • ^ ■ . 

¿odaba impresa una edición d^ teatro de Crpz.doade estau 
s«3, comedias que no tieoai pinguna especie de. mérito; faltan^ 
damncbos de sus saínetes tanto de los impresos como de leb 
inéditos, y auqquo estos ültimos no son los mejores entre left • 
suyos, el Sr. Darán ha formado, una colección de todos descan- 
tando las comedias. A. esta colección precede un discurso preli^ 
minar del mismo Sr. Duran donde abundan la erudición , el bueO' 
juicio y la crítica filosófica y pro&inda , y los juicios críticc^ da ■ 
Martínez de la Rosa, Signoreli, Moratin y Uartzembusch. IkDs 
razcm el editor cuando dice que la sabia y profunda critica del 
Sr. DoráB y la del Sr. Hartzembuseh «pueden coosiderarae ea« 
mo dos partes que se c(»npletanbiütuamente,yü»inanunam¡s-i 
ma obra. El Sr. Hartzembusdi ha mirado la cuestión principal- 
emente bajo e) aspecto moral y del arte, mientras Duran la con- 
sdera ademaiTbajo un punto de vista bistóüco , social y político.' 
Conformes ambos cuando van por el nusmo camino, parecen pew 
Betraikis de idéatícaa ideas, y si por conaderar la cneatíon d^ 
diversa manera son distintce sus pensamientos , se percibe que 
se onirian espontáneamente , como hijos que son de la escuela 
filosófica qtie hoy domina en la literatura.» 
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GALSBIA DK POHBBES CBLBBBES CONTÉ UFO B&NEOS , Ó BIOGBA- 

. rus Y'BE'miktqKJP^TIlVOgryíS P|BSOIU<rE^ VI#||KpHlDOS DB 

KIIESTfiOaJQU*,BI íii 0IB1CIAS¿ KT% Ui fpUTlCI, BIT LAS 

.ABHAS,' EN LAS LETBAS Y EN. LAS ABTES. — PÚbUcOdOt pÓT Don 

Ificomtdet Pattor Diax y D: FrancUco de Cárdenat (1).' 



. Qpn ^t^e aceptscÚHi fué' tcclUda del ptíblico ésta obra ifn- 
pbrtanie aí tierapo'ae'su aparición, río solamente por ser la pri- 
mera de su géaero que se publicaba en España , sino por su .ver- 
dadero mérito literario , y por la justa reputación de sus autores. 
Escribir las vidas de.lop p^r^onajes fcinjó^O&denueslrosdias, es 
•escribir -y- explicar á un tiendo la historia contemporánea , por- 
que si bien unos sucesos se explican por otros , segun los prinj- 
'C4f)t)£^ &l«^ficoe> t]u& ngen boy. cq la bistoria, los hechos V 
1¿ hazañas ^e los hoipbras influyentes, eo el estado se explican, 
tanibieo por sus antecedentes. Por eso la biografía es el tiodiptei- 
jnenlo de-la.lpstoria. 

' Los autores de la Galena han comprendido perfectamente 
él carácter especial que correspondía á su obra, y logrado ha- 
cer de ella una de las publicaciones mas notables de nuestra 
tiempo. Veinte biografías ban dado & luz hasta ahora, y auní 
ifm todas se distinguen por la copia de sus hechos , la justii 
fita -íi'iBlptmalHMul de. sus juicios, y laa buenas dotes de so es- 
tji9i pi^l^cefi pvMcular )iieacu)a la de D. Agiistin Argue- 
lle?, escrita pi)r i}. ^ní0fltú4M^<í '^o^'''''''' ^ ^^ ^- Frant. 
5ÍSFQ Éaítinei' de la Bosa, por D. /. F- Pacheco; la de CU-, 
Bft^RA t por p. Nicomedes Pastor Días; la de Calowarde, por 
p. Francisco^ de Cárdenas; la de D.. M^hdei. MpSTES de Oca, 

S' ^rí)^ Salvador Bermudez de Castro; la de Bretón de los 
ÉBBeRos, por D.' ArOoniQ Gíi y Zarate; y la dál Conde db 
Opalia , poí Bi Femando Alvarez. Larga tarea queda á los an- 
tóréaluaU completar las bic^raffas que'tkuen ofrecidas; pem 
dimen^énto. d» laa ya publicadas no dejará de animarkisr pa^ 
UeiKHla á wJw .(2J. 

A. B. ■ 



tiH blogrlñaoMi ni ralrato respeclivo. Cada sejf biograflai ferroan m 

d|>.3M idi^ftiKNiqatu 6: n^ot.— Loa refnilM « hacen «" ^V ' 

■creditMof artialu.— L« siucricloif por tomof a de 30 rs. cada 
ÜeniMen. ctdaanocon retralo,y 5ctiBBilonololT«Den.— L< 
InSNránusndBasis. not lomoiSn. udaeatitgasuell*. 
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SiTVACioN DI, LA Gkbcu,— PmsION ¿B O'ComEix. — SeatoMÚ ■>■ lis tio't- 

TIS, — JIaTOÍU De'Ú RElNA.-I-EaTAIM» DB tV huvbbbcciim ciutsá^^a.' 



V OLVÉMÓs á ocupamos ien esta crónica de lá révorucion dé la Gi*- 
c¡ai porgue no siendo este un acontéchntento aislado, independieüte 
de la:política de los gabinetes europeos /merece múj particularmente 
la atención de la prensa periódica. Sospéchase que el gobiemoroso' 
ba contribuido por sa parte a promovetla, y si se consultan becbOa 
jasados y documentos solemnes, no carece esta sospecba-dealgün 
fundamento. Ese gobierno fué el primero que deauílciQ al dé Grecia 
de una manera pública y oficial coino deudor insolvente , en una nota 
pasada á principios de este año ai ministro dé negocios exUaigeMa 
de la misnim nación, concebida en los térininos mas'dutos, y enb 
que decía que las tres potencias protectoras iban á tomar las prof 
videncias necesarias para' asegurar el pago de los ibteréses del em- 
préstito. El gobierno griego liabia pagado estos intereses hasta 1838,' 
y no pudiendo hacerlo desde esta época, encargése la Francia dé 
satísfócer con sus propios fondos la parte que le correspondía, lia- 
bieodo pedido para ello á las Cámaras hace pocos meses 537,000 &ant 
ti>s. Mas rómo á pesar'de esto coatlbuasen el desorden en la adim- 
BÍstradon de aquel reino y los acreedores sin esperanza de «dirar sm 
intereses, unióse la Francia alas otras dos potencias, para' imponer al 
rey Othon la adopción dé ciertas reformas indispensables.- Verdadera- 
meiite la administración de este principe debia inspirar poca c<hi- 
lianza á las. potencias, protectoras. Habíase estipulado en et batádo 
.de í832 que, la Grecia aplicaría al pagó de los intereses y á la .amor- 
tización de la deuda con aquellas contraída los primeros ingresos del 
erario y el gobierno pagó una porción del empréstito con otra nueva 
porción del empréstito mismo, viniendo á parar, cómo-era iodispensa- 
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Me, áUinw^owla. ti Duero reino ^«spenitmsn einlMr^.jauíHen- 
tábaase siisreeiiraos, y crecían sus higrew^ i pero como la dJlapidar 
cion y. el de^)iiforro creei^ en la m'ataa proprn^ioa, sus opums eran 
siempre tos mismos. El h^o d^l rey de Bavjera habia sido elegido pa- 
.ra el trono del nue\o.»ino, porque siendo muy joven podíase acornó- 
Bf- fácilmente á lascostumtirésdelanuevapa^ia, que le leeibia por 
soberano, y porque viviendo bajo un gpbi«iLo constitucional debía 
estar mejor prepacado que otro alguuo á la adopción de las irstíUi- 
ciones parlamentarías. Mas por desgracia el nuevo rey do lia justifica- 
do basta bora ninguna de .estas espwanzas, y aunque no le censurar 
moB por DO habfÉ' dado á la Grecia el régimen representativo, por- 
< que. Oí nuestra opinión no GOQvieUe sem^ante régimen á un país trt 
atiWado, digno es de severa reprensión que. al cabo.de tantos años 
Bea todavía su gotáemo una planta extranjera. Una especie de color 
.ntS' alemana setnsplsaló con el rey á Atenas: todo d empréstito, 
excepto los la millones ifestinados á indemnizar á la Turquía, ha bt- 
do consumido por lacorte del rey Othon : losejéecitos.alemanes que 
«airaran, la Grecia durante cuatro apos , absorvieroU una parte con- 
siderable; la admini^.jac'an y el palacio del' principé, montada aque- 
lla oobw ta de las grandes naúones, afectando éste el lujo y lamag' 
nificwcia de los erop«adoies.Biz9ntÍDoa, hian apurado la parte qu« 
.quedaba. 

. . LaobF>delnuevagobiemodebiahabérsido7uu«»M(íí»rálaGre- 
«ia, Éi podemos valemos de esta palabra, y no favorecer, como lo ba 
:heeho, las groseras preocupaciones en unos, el espíritu antinacion.1! 
en los otros : debia haber procurado ia formación de un partido grie- 
go, y no fomentar la división entre él partido francés , el partido iiir 
glés y el partida ruso. Triste condición de las potencias de segimdo 
orden, sufrir perpetuamente la tutela de las superiores. Durante |a 
iregencta de Capo 'd'blrias dominaba d partido ruso icoii el .geve'al 
Coletti triunfó el partido .iVancés,. y con ATn)ar.°perg .jvo el ioglés 
■la prepondMrncia. 

Siipónenlosliberaies griegos que su pais está dispuesto á recil)\' 
., las instituciones representativas, porque goza desde tiempos muy on- 
tijuos. ciertas ' riquicías municipales. que no hiin dejado de e&lar en 
vigor. aun en tiempo de la dominación turca; mas este beclionfl^a 
prueba sino una lastimosa confiísion de la libertad política de húy.fQtt 
loa 6iecos y privil^ios délos tiempos antiguos: aquella es el d»fcl)o 
común, la centraliza^n a^-niuistrativa y la unidad del estado;- isn 
tos eran excepciones del mismo dei^hoi que como tales producii;^ 
desordénenla administración, y rompían la riidad poiñica d^ I' ' 
naciones. >s{.ei trabajo de la civilización modé ja es mas contr* '^o 
que favorable á aqu^llastriquci!-»!, y élgf'ii/»ocon?titi!"ioc."ld^;.-: 
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de MWB ttsdftiititVM «ohkrttti su fíün» s m Viz'flei«Hf#!Í l¿» ütU- 
rtaeg conraam, protegtiy Amvcce )M eKcl«gtv0s,f 'looatM.- 

£( aiKvo gobiem» dttfó ó la Oreáis sns oo^ptasfxouffi 'ntuuíí^^ 
]e9 y BUS asambleas de proTiAciat le díiítft listad íeimpreán, Mt»< 
bledo et jDicio póblico y por Jurado, d«Jandi> iatacta ta prero^vfr 
de la corona. Estos innovacionís no, han ejercido en el pon «) tieüti- 
ico inllajo que bus autores vgaardaban , y asf la» pMCdtíMI'^niúe^ 
tonts en el pvyecto de r«^ornia que presentann al ray , )n> MifHMB 
^quiera las constitucional)», acoosfjtindti oá-as nlaf Ivsa al ordenad'- 
ninistraiivo , úiáeab que por ahora podian ser provedbeMa» • 

FoM satisfecha lo Rusia de tener que pBrtJr su fa&Uettflia «a Sr«i- 
tiíi eoU la Inglaterra y la J'randa , ha «do poco cúüKecuettte^ lOR 
deberes que té.lmponia ia eomumdad de su proteetonido s ob^ntdo « 
veces por su poca cuesta , eí »&t pm¿k éemse. Pm eso bti^ fe m- 
gluwiade Capo-d'Istriaa »a mas raalístífque eirey, y almni^iBa 
naciomdque la nación, porque ha ^istodísmñmirge su ptcfMnde^wniS; 
Sois emlsaHos han fomentado la desuniüii nktre el ^tHCÓio y d pxé^ 
Uo, y botto la Rusia profesa la misma religión qus la Gréaüi, i^vw- 
védase de esta circunstancia para he Qnes de su política, muddtutda 
este pais'dc escritos y folletos incendiarios, y enqilednd¿ (and>i6¿ 
j^raetlola preosa deCimstanttao{>lA, qne está aso derVkiá. Cnü- 
do las otras dos potencias preseatarcm al rey Otfaon su proyecto de 
rfcforinas , no aecédlo á él la corta de Son I^tendturgb sino' de^ues 
Se larga resistencia, porque en sn juicio éraWaiiiente u^ oonstilá- 
éion lo que faltaba á la Grecia. Ademas el partido ruso de Ateois di 
enemigo encarnizado del rey Othou y perseguidor idcemite de ni 
tAmarilta: á él se atribuye un folleto publicada po<!o antee de eita 
trevolUCion, cuyo título es; La Proeidtñcia vela neitiprt tabre la 
¡Grecia, en el cual $e pedia el déstierrd de los extranjeros, una cdss- 
Utucien liberal y un rey de origen heSánico qüé profesase él euUo 
^iego. En otro escrito de le misma época Se suscitaba el odio reli- 
gioso contra el monarca , acusándole de haber hecho bendecir secreta'- 
)mtmté su palacio p^r un sacerdote católico , para pujarlo de laprime- 
ift beodicioii del areobispo griego. Y por último el mismo partido rusd 
Ha íádo el mas actÍTo y v^emeate en denunciar las dilapidaciones del 
isratlo. Así todo conduce á creer que directa ó indñrectaaaente In te' 
Aldo mueha parte la Rusia eá U revolución del i de Setiembie. 
"i Pete Bun no ha hecho bastante pan conseguir 80 flv, paeselpaM 
tido fuBO quería una reTolacion dinástica ^ y no niia ftinra réfidodon 
etHistíttieíosal , aunqtK fiado en que'el rey no consentiría en despojarse 
de ningmá de sus prerogativás , aguardaba ocañon con eSto dt arrqj:b? 
del trono á la raza bávara. Engañábale empero su deseo, puM ñi el 
Féy hA resistido á la voluntad de sus subditos, ni estifs han llevado sqa 
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«Kigeneies taa tijM eomA tos IrtiBM'piNitenffilAi Vé^d ett ^ OdiM 
«o ha cedide siito -á IftBéoMidM, TdtvramtOidtilBgrinisíflecMn^ 
«m M por esa i}úedá menos finstrádo el pl&ü -^a sus ac«tmiri ot , ñb 
por eto será Is Gréfía utt principado comO to Molduvfa y la Válaqtiitf, 
que et íl defMnv/wfti de la políliéa rusa. Está polftiea sobre ser peiV 
^dfelal ata Crecía, es altariiente cmtniHa ti tos-intereses delairíjtt'afi 
potencias por caanto favorece los proyectos de Id Ruña bolire el Orien- 
te; pero eátas mismaí potencias nodejarándedificDllarlSi sobretodo 
Bl procuran consertSr en la Grecia el ioilujo que leí corresponde. 

Tdubülsnctís de Irlanda.— Prisión de (ycONKEit, 

Por'fin el gobfento inglés conoce los fttfigrós-de la InglaTerrd^ 
«eo^ i remedarlos : (yCbnnell está procesado-, y han sido prohltif- 
dM esas reunioueB numerosas «lúe ponian eb coniUocidn i toda 1h 
frlanda. Hé aqitf el principio de una crisis , cuyo resultado no es faM 
cil'de prever. La Irlanda quiere un parlamento propfo, indq)en- 
tfientedel de InglflUrra , ponjoede él aguarda lasreñmiAsque tan^ 
tas veces ha pedido éii vano al parlamento impcHaf ; porque así cTeb 
obligar á vivir y gastar ans rentas en el pais a los grandes prój^eta- 
I tíos aliviando de esta manera la miseria pública , y porqtte'estft es él 
ffie^ en sn concepto Se sacudir el yiigo de los protestantes , el cual', 
bunque es ^da'día nías suave, va parecijndole á ella maa iosoporta- 
Me. La' Tnglatenra no puede conSentír en esta separación porque ei 
eeatraria á su unidad política, unidad que debe ser el objeto de todos 
AS sfeieí , por lo mismo lá foHa de ella es el orígen dn todos sUs pe- 
ligres : no pilede consentir en ésa separación , porque si bien cahna^ 
ría por el memento la efraTcsceáeía, daría lugar á nuevos disturbiosí 
no puede con^eatlr en fin, porque él establecimiento del nuevo par* 
lamento-MTÍa el principio de la total independencta de Manda, y estd 
iadependencia rebajaría á la Inglaterra de la catogoMa de potencia dié 
primera orden. ¥^ cueílion reñidísima habrá d« decidirse, p«ro síd 
qae ningimO de loí dos partidas quede absolutameilte victcmoso comit 
elem)Ht sue«de en Inglaterra. Entre tanto O'Comiell y los suyoá 
baeen'uso 8e sus derechas con profusión escandalosa, invocando el 
dcred» de asociación pera tener al pais en perpetua ahrma, y ñ)>< 
mentando en el pueblo el espíritu de sedición á preMxto de que es utt 
(teMdto P41ÍIÍ0O la ^limitad de asodatie: No puédt; dodatee qué él 
gtiíáeÁia rk^éi eétá éa su derecho tnandando proceder 'contra O'Citb'-' 
nell , porque este ábUsá de la fhcultnd constituCiAnal que invoca cUiltiA' 
BU uliagUti^j f tátmpté es licita castigar estos excesos: ¿pfent'está 
providwtda batido iRdi^eBsable? ¿fía sido conveáiéAte* He aquí vtal 
h que el lifefnpo soto puede resolver «>n atfrHo. Cifom nüncrf 
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«g-hoy copi^mmetidA U )MBiciQn-éri-^bjei^ iA^éí :' si fi jnntdti-áÍH 
«lelve se O'CoiuteH , gana» muclio' en áHa la «aim de la Mparara«D, 
f crec«rá el prestigia y lutividad del tribuno, 'tanto puahto'Ñt«ito- 
nll^d y -ptestigio pierSa e! gohiemo- Si. pOr el contrallo O'ConneU i*^ ■ 
fiultase condenado, e» posible que'su desgracia enardésca iBs pasiones 
,de jaiiiuchedunibre, y el gran agitador, cOmo. le iiannn en su jais, 
j-eoniía á laaureola-dél talento y delaeloeueúcia (atiureola delmartirie. 
, Su conducta por otrü parte apnqne violenta y ^díciosa en el fondo 
es tan prudeat?' y moderg^da «n sus ítíatias , que Aibe lo^liíur por ló 
iriisnio mas desconfianjia al giAtemo. nimee-se despreadede susli* 
biós tina' frase queporla letra de la ley pueda caGGcarse de subTef' 
siva: jamás pronnncia él nombré de la reina, sino para tributarle'pt ' 
4el)ido hoinenage , y en vez dé invitar al pneblo á la desobediencia, 
aeons^ale ^empre la Bumisioa, y que b» procure por el deredie d(t 
la fuerza lo que debe obtener por la fuerza de -^ derecho. El que 
pronuncia en sus reuniones ima palabra sediciosa, ai punto es re^^ 
.prendida y aun arrojado déla asociación: pocosdias haee tUnó.esta 
.piovideneie Contra un individuo quebdiia awAtado Ma prtpo^eid» 
.«Hüraria á las leyes. ■ ■ ' ■ V 

-p'Connell, á pesar de todo ha sidíi ¿itado ante el Ñ'tñtÑuil'de^ 
Sanco de la reina acusado: l<>.-de cOQspirai- ilegal y sediciosamente 
con otras personas para excitar d descontólo entre los subditos d» 
S. ni. inspirándoles sentimieidog de aruiuadversiony de odio hacia' 
el gobierno y la coDstitueÍMi del estado, así coi»0 la resistencia d 
gobierno : Z."^ de haber excitado á lina ^nultitud de personas á Eeuuirse. 
para obtiener por medio de la intimidación variaciones en laoomtita-- 
füon del estado : 3.° de excitar el odio y la desafección entre las diver- 
$as clases de- los subditos de S. M. : 4.,° de haber tratado da separar 
de la obediencia á S. M. á algunos de áus subditos, y entre olrosi 
muchos soldados del ejército y la marina : -5: ■> haber atentado eimtra 
derechos de divwsos subditos de S; M. : 6." habet procurado el i»- 
Crédito de Ipa tribunales del reino disminuyendo la confianza de los 
subditos de S.M. e¿ estos mismos tribunales: 7.° haber usurpado las 
preEOgativa» de la corona, estableciendo ngevOiS tribunales: 8.» ha- 
ber proimnoiado discursos sediciosos y publicado eméritos de la fninna 
naturaleza: 9.°' haber distribuido dinero entre la mucliedutnbre coo' 
el mismo fin sedicioso : 10.° habw presidido reuniones, oompueaiaft' 
de gente. mal intenciouada : ll." haber excitado á otras personas á 
tener smicjantea reimiooes ilegales y sediciosas: 13." Iijcber'pubtl-. 
cado libelüs sediciosos contra el gpbiemo y la coiistitucion del r^o: 
Tai ea el capitulo de cargos , Jos cuales aunque no todos sean íim-:.. 
dados, tienen en su mayor parte gran fuerza, (yconnel I esunsedi- 
vioso i prao no un sedicioso vulgar que abusa de su poder sobre aqüe- 
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ITofl en quienes ejerce itffluencia, ó que consume toda la que tiene 
en tentatirág inútiles y poco seguras: O'Gonnell 'por el contrario no 
se dfja aiudnar por bu prestido, y reserva iodo su poder para coan- 
do llegue la hora suinreiiia. Acusado ante los tábimales recomienda 
'al pueílo lasunrision y, la cónlianzá; perseguido por la justícía se 
{««senta él mismo á de^detse. 

Según las l^es inglesas todo acnsado á« sedición puede quedar 
en' libertad prestando una lianza carcelersde 500 libras esterlinas: el 
miniraun de pena que puede imponérsele son seis meses de prisión, 
ladeportacionáBotany-Bay (colonia penal) el maximun. Para juzgar 
á esta clase de re(»debe formarse un jugado especial distinto del co- 
sniD, en que se elige solamente éntrelos grandes probíetaríos. Mas 
á pesar de todo es un arcano todavía si O'Gonnell sera declarada cul- 
pable, y de cualquier modo el gobierno no puede retroceder en la 
■enda que ha emprendido. 



Abriérmuse las Cortesee^un teníamos anunciado por simple decre- 
to, economizando de esteeiodo inútiles discusionee, y aprovechando-, 
en cosas mas importantes el tiempo que se habría malgastado de otra 
manera. Fiel la mayoría del Senado y del Con^so al principio de la 
coalición parlamentaria, ni uno ni otro de' l(ís partidos que la com- . 
f)onen se han mostrado hasta ahora intolet'antes ni exculsivos; -así - 
es. que en las comisiones nombradas han tesido cabida ^bs adali- 
des de los dos bandos, y en sus resoluciones preside uüa alta im- 
Sarcialidüul y un sincero deseo del aciertol Las comisiones de actas 
esenípeñaron su cometido con la brevedad que' tas circunstan- 
eia> eiifwni y el Congreso no ha sido menos prudente aproban- 
do luS' dictámenes sin liirsas oontrov«raias. Dos actas solamente 
y la admisión d^ un diputado han suscitado en el Congreso verdá- 
oera discusión: las demás, ó han pasado sin- ella', o oo-han dado 
log^ sino.á reclamaciones insigniu<vuites. Así debia suceder por . 
dos razones: primera, porque habiendo vencido en casi todas laa- ' 
poTÍndas el partido parlamentario' sin acudir á fraudes ni ilegalida- ' 
éea, no han podido. los' contrarios atacar nj con apariencia de razón 
iiquíera la .validez de las elecciones i y segunda porque aunque, hu- 
biese én alguna 'elección puntos oscuros que 'conviniera esclarecer, 
hay otra Tazón de superior conveniencia para abreviar cuanto sea po- 
.EHble la crisis .que atravesamos, y las Cmtes pueden contribuir en 
gran manera á terminarla con ventaja. Y decimos contribuir, porque 
no sbmos de los que piensan que las Cortes pueden por si solas sal- 
varnos de la actual boirasca : mudio pueden hacer , mas no pueden 
hacerlo.todo ; ellas darán al Gobierno la fuerza moral y '.el derecho; . 
pero también es menester que el Gobierno sepa conservar y empjear 
esa fuerza y servirse de ese derecho. Las £ortes no micden gobe^ar, 
j lo que ahora necesitamos ctm mas urgencia es eobiemo. liec^ta* 



w reprimir y castigar la revolución que se desbordapor todas pntes, 
T'para ello no bastan las leyes si no nay' i^tiien pue^ y sepa aidicar- 
las. N(»ca ban faltado leyes en España que eastíguen la rebeliOD, y 



~para ello no bastan las leyes si no nay' i^tiien pue^ y sepa ajdicar-^ 
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■in embargo hace diez aaoe que vivimoB entre tcastemos y revueltas. 
SEGUNDA Época.— TOMO i. 
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Que las Cortes para consumar fácitmente su <rf)ra' deben- see- como 
btata ^ora fíeles á'la£oalÍcton, es cosa que ni Bun puede dndarae; 
gue& el día en qye se 'separaran los biqtdes unidos hoy en ellas, re-> 
BUltarían una mayoría y una mínorfa casi iguales en tuerza , y por 
consiguiente la imposibilidad de toda reforma y h instabilidad de' 
todo gobierno, Entonees sería preciso ^.udirá olra disolución ,- se 
harían nuevas elecciones, y la revolución entre tanto, 'aproveehándose 
de esta ttülB etpcunstancia, acabaría de minar el pais., y se entroniza- 
ría fen el lugar del Gobierno, Así pues, de la necesidad aae hay hoy 
de conservar las Cortes y de la imposibidad de conservan as sin man- 
tener en ellas la coalición , nace el deber en que están nuestros ami- 
gos políticos de no separarse de ella, aunque para esto sea necesario 
sacrittcar momentáneas conveniencia», siempre que oo se les et^'a 
Ja atjutacion de nuestros principios. Porque la cuestión no versa hoy 
sobre lo que sería mejor , sino sobre lo que es menos malo y mas 
posible. jAy de los partidos' que no saben aguardar su bora, ó la 

' aguardan coa inquietud é impaciencia! ¡ay de los eobernadores que 
!o son' fiíera de tiempo I Hosotros deseamos el poáer ppra nuestro 
partido; perocomo.no nos ciega el deseo, creemos que aun no nos. 

*na llegado la horai' porque en situaciones como la présente no pue- 
den gobernar los partidos que estíiii en embrión como el nuestro , si 
así puede decirse ; porque el poder se desharía en nuestras manos, y 
caería hecho pedazos á nuestros pies sin haber podido usarlo de -la 
manera que nos propusiéramos; porque el gob.ieroo en tiempos dere- 
volacion debe obrar mucho y discutir poco , y los partidos al consti- 
. tuirse disRuten mucho f nt) pueden obrar nada. Así queremos influen- 
' cia-en el Gobierno, parque de este modo si constitutrá mas fácilmen- 
te miestro partido, pero no queremos el poder. Deseamos que sp le- 

. prima la reuducioii, pero confesamos con franqueza gue nuestro par- 
tido solo y como tal, es insuficiente para repriinirla. Kl partido mode- 
rado no es ya boy el que fué en otro tiempo ; aquel se disolvió por la- 
6»erza de los' aconteciinjentos ; este se forní^ bajo los mismos prínci- 

fijos , pero con la esencial diferencia de que siendo otro el estado d» 
a sociedad ,. deben ser diversas su ,aplicacion y su práctica. La trans- 
ft>rmad(H» dft wn partido es obra del tiempo, y mientras se verifica, 
le falta á ese partido la acción, la disciplina , la energía que necesita' 
' para convertirse ffi gobierno. ■ ■ ■ 

La sesiMí inas iateresante de esta miíncéna ha sido .la del Sena- 
do, en que contestando ol presidente del consejo de ministros á una' 
interpelacicm del Sr. Campuzanó, ha tenido ocasión de justificarse 
délos cargos déla prensa revoluci Miaría. El Sr. Cam'nuzano'nose 
Mamó partidario de la junta central, pero dolióse mucho de que se 
empleasen medios coa'ctivos contra ios rebeldes de Barcetoaa, la.rí- 
«a, la opulenta, la industriosa , y contra Zaragoza. la heroica, \a es- 
, forzada, la invencible. Cualidad^ por cierto que no atenúan éo )o 
mas mfiwrao el crimen de los sublevados, y qué ahora se invocan 
.coñ tanidaítada Intención comofáfta de jmcio. No sotí Zare^^oEa 
ni Ebircelona las qué se- han levantado , son ,un puñado d^^ revolto- 
sos gue, como sucede siempre.en las revoluciones, ¡imponen su vo- 
luntad á la mayoría ■pacífica y moderada, porgue .son mas osados; 
' ¿ni tampoco elneroismo de la una ciudady la'opulbnóia de la otra 
podrán justificar nunca á' tos criminales que empamin el btUht de 
aquel y menoscaban esta ? La consecuencia de este principio sería: 
poique Zaragoza ha sido grande , dejemos á unos pocos de sus hijos 
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que la hagairrebeídé: porque Bareeimia es ud pueblo industrioso, dge- 
mosálosprolétariosque acaben con su industria y loben sus riquezas. 
El discurso del Sr. López contestando á las ts vi edades- del señor 
, Cámpuzann fué digno, razonado, elocuente: aunque en él se revelaba 
«1 antiguo tribuno, manifestábase mas el fionibre de eobiemo. £x{hi- 
Bo el Sr. Lopez^ con harta circun^teecion sin duda ,. la bistoria de la 
cuestión de la junta central, cuestión cuya parte secreta es un testimO' 
Dio repugnante; de las miserias bumanas> y en la que el Gobienio 
manif^tó á sus adversarias una tolerancia, que ni ellos apreciaban 
ni merecían. Demostró con sólidos argumentes que convocadas y ya 
reunidas las Cortes , era absurdo el establecí onienlo de aquella junta, 
que siendo esta de naturaleza revolu.cionu'ia y de facultades onmí- 
modas podía abolir en un dia la Contítucion y el Trono, y socabar los 
cimieiitos del Estado , y que por últinio tampoco tenia liierza la ra-. 
zon que para ella se aleg,aba de tener en su apoyo la voluntad nacio- 
nal, porque solo la habían pedido nueve provincias de iBs cuarenta y 
siete que se alzaron en la monarquía. 

La cnesüOQ m^s ^ave deestaleJislatura,Í3 declaración déla ma- 
ytm'a de la Keiaa esta próxima á resolverse; el Gobierno ha manifeg* 
tado á las Cortes que desea aquella declaración ; ya estas han noiia- 
brado nna comistoB que ha dado ya su dictamen favorable. Pun- 
to arduo en verdad, no solamente por su es^cia sino por su for- 
ma , pue^ si bieu ijo puede ofrecer duda la' conveniencia y necesidad 
de que la Reina sea declarada mayor, ofrécela y muclia ei iuodo con 
que han de procederías Cortes eñ este neí;ocio Semejante declara- 
ción no puede ser objeto de una lfl\ , porque las leyes ordinarias no 
tienen fuerza contra la constitucional que hj^a ía menoría del rey 
hasta los catOToe años, y porque Igs leyes necesitan ser aanuonadaa 
por la corona, y esta ley no podía ser sancionada por nidie siendo 
menor la reina: tampoCo podii tañarse el articulo constitucional, 

Cue nada es mas pelísroso que tocar a la constitución en tiemm 
.voluciones,en ^uetoao cuanto se hace es transitorio Pero siendo 
el acto revoluciopano en su esencia , puesto, que infrmje un articulo 
de la ley fundamental , nada importa que lo sea también en su for< 
n;a; es .decir, que las Cortes reoonozcanmayor .á Isl. Reina yla reci- 
ban el juramento. El modo mas adecuado d(> esta declaración es sm 
duda un mensage á S. M. suplicándola reverentemente se sirva seña- 
lar el dia en que ha de presentarse ájurar en la^Cortes.. Como en 
el número próximo dedicaremos , un articulo esp^ial á esta materia, 
DOentramosahora en consideraciones, sobre ella. 
■. LaiiBuireccion centralista ,■ Se halla indudablemente en decaden- 
cia. Levantáronse los rBvoltosos deLeonayiiUados por la fuerza quí 
f^raecia este pueblo, no(iibrando una < junta revolucionaria, y negand» 
su obediendá al Cabiemo,.mas.al punto acudieron, tropas de ob'as 
ciudades íe ^Castilla, y la bloquearon y pusieron sitio, obligando .en 
pocos días á los sublevados á rendirse capitulando: Atm^lier sigue 
.«acerrado en Gerona cercado por las tropas de Prim y a punto tam- 
bién de entre|í£urse., habiendo celebrado un armisticio con obieto 
de enviar comisionados á la capital que le enterasen del estado dehí 
insurrección para obrar en coasecúencía de sus noticia^. Tampoco 
han adelantado un paso los rebeldes de Barcelona, ^.acias á lo ac^ 
fiva vigilancia de los sitiadores, y al vivo fuego que hacen sobre «us 
fuertes V baterías. Verdades qiie nada han. progresado, tampoco U» 
tropas leales , pero no puede suceder de otra manera mientras ocu- 
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padas las de Prihi en ei sitio de Gerona no pu«^n ir á-^reforUr-te 
que en Barcelona niantiffliea el bloqueo. EnKuices dd)»rá ser obra de 
pocos días la toma de esta ciudad , no tantft porque el ejénito que Ita 
de cercarla será suficiente, cuanto porque sin esperanza j;a los sublé* 
vadoa se apresurarán á rendir las armas. Mas por lo mismo que la 
ÍDSurreecÍMi va en decadencia , es m^or el esfuerzo de los revoltosos 
para propagarla á otras provincias. En Jerez levanto la cabeza coa 
«oasitni de Fas elecciones de la diputaeinn provincial , pero fué repTi- 
nñda á tiempo aunque no castigada con la severidad conveniente. Me- 
nos afiíTtunado ha sido el Gobierno en Vigo donde lian logrado triun- 
fer los centralistas á pesar de la resistencia de ta tropa , de la cual una 
parte Ika salido del pueblo y otra se lia encerrado en un fuerte. Pero 
ee cambio Zaragoza se ha rendido al general Ccmcha mediante una 
capitulación , y esto es mas importante y de mas consecuencia que el 
pmniiDcia miento de.Vígo. Ya la habían pedido tos rebeldes de aque- 
lla ciudad, aunque baío condiciones poco aceptables, y el gener^ que 
manda el bloqueo les había concedido ub antiisticio goaemso , mien- 
tras el Gobierno resolvía sobre ella. Las condiciones propuestas por 
(fn zaragozanos eran, entre otras, la de cons'.'rvar en el, estado que 
Jióf tiene la milicia nacional , mantener el ayuntamiento , y otorgaic 
nKa .amnistía ámpKa y. sin excepciones a todos los sublevatfos. Con- 
fonnáBe el Gobierno con esta última condicim, pero no con las prí- 
nieras , y al cabo se verificó la rendición, concediéndose á los rebel- 
des la amnistía, privando de sus ^ados y empleos á.los oficiales que 
i»D lomado parte en e) pronunciamiento, reorganizando la milicia 
i)BCÍOBat,y prometiendo conservar la díputaeion provincial jeJ ayun- 
tamiento. Este suceso producirá necesariamente en'ioa sublevados , de 
Cataluña desanimación y desconliauía., y tal veza! escribir nuestra 
nnhima crónica podremos anunuiar a nuestros lectores, que la revo- 
huñon ha sDcitmbido por aliora. Aventurado por'demás sería nuestro 
jweio aobrt la capitulación He Zwagoza , no habiéndola leído siquiera 
cuando esto escribimos-, é ignOTando los antecedentes que pueden 
liaber in&uido en ella. .El general Concha habrá pesado sin duda 
ias ventajas de un rendimiento á discreción después de cierto tiem- 
(Ki de sitio y bloqueo, y laa de acudir desde hiego con bu ejército 
' Á reíarzar el de Catalana , aunque para ello les sea preciso en- 
trar .en Zaragoza bajo condiciones estrechísimas. Si es muy urgente 
ta presencia , de este general en el principado, necesario es entrará 
toda costa en aquella capital : mas si Catamña hubiera podido aguar- 



dar aun sin inminente riesgo , . melar hubiera sido no aceptar la capi- 
tulación de los zaragozanos. Solo la necesidad puede jiwtificarla. £1 
Gt^emo debe no soiaihente castigar a los revoltosos, sino privarles 



•de loB medios de que disponenpara ofenderle, y ni uno ní otro fia 
«e consigue completamente según la.capitulacioa: no el primero, por- 
que con la amnistía ia rebelión queda impune ; no el segundo , por- 
que sibiHi se reorganiíaiá Ja milicia, conservan aun Jos rebeldes sus' 
representantes y sus agentes en la diputación provincial y en el ayun- 
tamimto, que tanta parte lian tomado en la pasada insurrección. 
Así Zaragoza será en adelante oljjeto de cuidado y de recelo para 
el Gobierno: sobre ella deberá recaer su particular vi^landa, y sind 
|a guarnece de tropas leales á toda prueba , ni la gobierna por auto- 
ridades de celo, de capacidad y de enwgía, jio pasará mucho tion- 
pi> flin que los revolucionarios vuelvan a escogerla por baluarte. 
1^ de NoTisDilHie de \9U. 
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DEONTOLOGIA DE BENTHAM. 



Ersayo sobbe lis facultades activas del hohbbb he reíd: 
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VJADA uno de estos libros es fruto de inspiraciones distintas. 
Bentham todo lo mira por el prisma de hi utilidad : en su sentir 
el bien y el mal son nouibres impuestos al placer y al dolor, 
porque el vulgo distinguió malamente dos principios dondeja 
inteligencia dd hombre reflexivo no descubre mas que uno solo. 
Reid , aterrorizado al contemplar el abismo á que conducían de 
un modo fatal las doctrinas de Locke y de Hume , acudió al sen- 
tido confun de la humanidad para restablecer las creadas y los 
principios que el escepticismo había, ya que no borrado ente- 
ramente , porque no cabe esto en lo posible , por lo menos os- 
curecido y en extremo debilitado. Degerando alza el vuelo á es- 
fera mas elevada : el amor del bien debe ser según su enseñan- 
za el centro de todos loa afectos , y por punto general de todos 
los móviles de la criatura dotada de razón: el imperio que, mer- 
ced al libre alvedrio, ejercranos sobre nosotros mismos, es el 
medio de alcanzar este fin supremo. 

El jurisconsulto inglés apura los recursos de su ingenio para 
equiparar con los cálculos de la aribnética las nociones morales. 
A) considerar el tono de confianza con que habla de su descu- 
brimiento , apenas se hace creíble como los sabios de la anti- 
güedad pudieron divagar tanto en la déterminacioa del sotteraoo 
bien. Si es cierto que pasaban de 188 las defmicionés que se 
formaron para darlo á conocer, no hay palabras con que expre- 
sar la extraña aberración que liubo de extraviar a^ la mente hu- 
mana. Es cosa^ingular el que un principio t^ cercano á noso- 
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tros permaneciese oculto hasta que el autor de la DeontD](^ 
vino al mundo. 

Era Bentham , á no dudarlo, un sagaz observador: sabia des> 
menuzar las ideas con tino admirable , y en punto á distinciones 
nada tenia que mvidiaral mas sutil escciástico. Mas de una vez 
la manía de dividir y de clasificar le condujo lej'os dé la verdad; 
porque de puro exacto se hizo prolijo , y acabó con frecuencia 
por confundir lo diverso y por distinguir k) idéntico. A ser sa- 
zón sería fácil mostrarlo. La nomenclatura sustituida por el 
nuevo pensador á la que hasta entonces se había usado en las 
ciencias morales es bárbara á tos ojos del buen gusto , y oscura 
á los de la filosofía. Con todo eso, sus obras sobre lejisla- 
cion contieaen un tesoro de observaciones para el abogado y 
para el lejislador. Ambos habrán de consultarlas con fruto. 

La moral de BentJiam es clara como suelen serlo todos \oÍ 
sistemas que sdo aitoilen en d hombre aquellas cualidades que 
se perciben por ministerio de los sentidos. La virtud se (Uvide 
para él ea prudencia, y benevolencia efectiva. La primera so 
subdivide en pnsonal y extrapersonal , la segunda en positiva 
y n^ativa. 

£1 placer es lo que el juicio de un hombre ayudado de su 
ntemoria le hace coneiderar como tal. El moralista no es un cen- 
sor severo : «I camino de la virtud es llano por dranás : las es- 
pinas y los abKqos eon que lo sembraron los antiguos se han 
convertido en rosas y azucenas. El moralista es un hábil calcu- 
lador que nos enseña á acrec«itar la suma de! bien , prefirien- 
do á veces al próximo el que está remoto. Mejor conseguirá su 
intento di^niauyendo tpie aumeidando el sacrificio. Por mas que 
en contrario se haya dicho la economia es en esta parte el be- 
llo ideal. 

Como el placer es el ptuito céntrico , al esclarecimiento de to- 
do lo que le concierne ddien encaminarse las tareas del pen- 
sador: en la determinación de las circunstancias que han de 
acnnpañarle brilla el tiento de análisis en que tanto sobresalía 
el deontólogo. Hay que tener presente la intensidad, la dura- 
ción, la proximidad, la certidumbre y la extensión del [da^r, 
porque cada una de esas drctmstancias hace sea diverso el con* 
cepto que de él formemos. La dt¿acion podrá en ocasiones ser 
preferible á la iutensidad. La tisoquilicbul de án^ que propor* 
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eiona uoa competa: arreglada v. g. á la estrepitosa alegría de los 
festines ; ó el contento apacible que d^'a en el alma el perdón de 
las injuríaa al ^i^iiro deleite de la venganza. 

El placer y ^ dtdor amas dQ priociptos de nuestras accio^ 
Bes son los prenños y los castigos qite á estas destinó la natu- 
raleza. Por eso reeitoa la deoraainacion de sanciones. Bentham 
las divide en físicas, sociales, populares, democráticas y aris- 
tocráticas. Las primeras son si^npre unas mismas : et que ar- 
rastrado por el anhelo de gosar se entrega á los placeres de la 
mesa, no se librará por mas que haga de los efectos perniciosos 
que producaí en la eomomla animal los abusos de las viandas 
y de las bebidas. El voluptuoso no logrará tampoco que en los 
brazos mismos de la cortesana no v»iga la tristeza á enturbiar 
sus mas esquisitas fniidones. Toda la industria humana no al- 
canza á rotnper la cadraa que desde el origen de los tiempos 
tiene atados uno con otro al placer y al dolor. 

El primer mi^obro da la división descansa sobre, sólidos ci- 
mientos. Los cuatro restantes adolecen de varios defectos. El se- 
gundo abraza los otros bes: las sanciones populares, democráticas 
y aristocrátjcaasoa^. duda sociales. También garfa problema pa- 
ra dar que discurrir al mas agudo, el de adivinar en que difieren las 
que se llaman populares de las democráticas; y no menos esca- 
hn380 fuera fijar el sentido de estas y el de las aristocrátícas. 
Lo& demócrata?- de Atenas pensarían de muy distinta manera que 
los de Filadel&a : para los uno&el trabajo manual fué considera-^ 
do como tarea propia de viles esclavos : para los otros apenas 
merecen estimación en la vida mas que las cosas que^ pueden ser 
ebjeto de lucro mmi^nül. No menos aMUÍderable es la distan- 
cia que adiara á los senadores romanos de los lores ingleses. Asf 
pues las aaaci(»ies pt^ulares, deii»x:ráticas y aristocráticas son 
ée suyo tapi mudables como todo lo que ^ Ifiíra en los incoos- 
taoles ósae/yi y afectoS' dd cc^uam ttumano. Quizá dentro de 
a^un tieotpo se repute por demente al que aventure su vida &i 
Bn duelo. Ea otra>^oca ^ q>rDbio p^ico hg^a recaído en el 
qoe rebtisdra 8u)etar al juicio de Dios uo derecho líU^oso. 

Habla BeniíiBm de la sanckxi neligiosa , y no es por cierto 
«ala la parta m^os intensante de su libro. £^ dictamen dd filór 
aoio utilitario la distancia de- las penas elamas contribuye á ha- 
eerli» perder 'múobo de su ioiportancia. Es singular senaejaote 
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opinión; aun .recibida ^ docuHna sería insoatenible: sí el durar 
mas ó írtenos es «na de las circUnslaficias que nos aconseja ten- 
gamos' presente para apreciar los placeres y. los dolores, ¿.dón- 
de hay penas'mas duraderas que las quese prolongan por toda 
ana eternidad? En cuaiitoS la distancia; hartd breve es 1» que 
separa la curra de la tumba; y sobre ser breve, sn misnla incer- 
tidumbre' suele ponémosla'con frecuenciamas cercanade loque 
en' realidad se Halla. Pero al qOe cifraba en el placer todo e) 
bien de' la Vida, ílebia parecerle pensamiento importuno el (Jue 
nos saca del mundo perecedero para trasladamos á otro mundo 
* sin fin. Lo invisible, lo perTectio y lo eterno debian ser en su 
concepto meros sueños de iinaginacioiíes enfenAizas^fantasnas 
molestos que el hombre l^zoiiíible pnwura afuyentar conioetH^ 
^'igos de sU sosiego. '■ La-^tíKdaá no traspasa- los eooSaes de la 
existencia actual : gozar del ifioinento' presente ée el lérminpde 
Tos conatos humanos: todo la moral -de Su escuela se enk^terra 
en lá resoludon de este. problema í ¿romo gozató mas placeres 
á costa de menos dolores? ■ ■ ■ 

Mostraremos luego' que es consecuencia fatal de la secta uÜ- 
Klaria el rebajar la dignidad del hombre , y él arráocar de sOs 
sienes la corona con que á1 Altisiino le plugo ceñirlas. - 

Cree el refomiador de la ciencia de Epítecto que los deberes 
que ténemos'para' nuestros semejantes merecen ser preteridos á 
los deberes religiosos. Al oirie parecería á cualquiera qué hay^ 
aquí dos clases, distintas de deberes- - de puro pensar en el pla- 
cer, habia sin duda olvidado aquella suUime sentencia deJ. C: 
amaos los unos á los otros, y la ley-está, cumplida. Cierto es que 
la sabiduría qué hablaJia por los labios de nuestro Redentor lan- 
saba anatéinas contra el egoísmo , -y que la sabiduría de Bentham 
es él panegírico de este propio egoísmo. Aquel decía á los bQin> 
bres: cada lágrima qtie eojugueis bu las mejillas del pobreseri 
nn titulo que os hará acreedores áU-^oria dejni padie: este 
usa otro lenguaje : do bagáis mas bisa á los demá» que aquel 
que sea necesario para «segurar vuestro propio bieu. R^ulados 
p6r tal principio ya se dejan tradnctr Tos deberes que la moral 
benthamtsta impondrá á los hombres. Asi el v^r , ¿t templanza 
y la amistad habrán de calificarse de buenas ó iqalaa segmi sean 
los bienes ó los mates que nos traigao. Miradas á ésta luz las 
proezas del guerrero que antepose el hooor á Ja vida aparéce- 
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lia como accesos deJ'renesí; y. la contienda de Orestes y Püades 
apenas -se liará comprensible. La templanza quedará reducida 
aun cálculo de prudencia: abstenerse paca; -que el hastío no aca>- 
be con todos nuestros-deleites será el- niotívo que sé nos. propon- 
ga con el fin de haper que seamos al^m tanto sobrios. Concilié 
el que.pudiere máximas tales con la pretensión del célebre juris- 
cbi^U). Sustenta que buscando nuestro vei^íadero bien, alcan- 
zamos la.virtad. Lo que él entendía por verdadero biw de so- 
bra lo sabemos: y es claro que la. virtud á qve- aspiraba difiera 
de la que veoeri ^empre el linaje. hiiiBanó. Poner en él egoiEm» 
él principio de la virtud, equivale á atribuir 4 las tioieWas el 
origen de la darídad que el sol difinde por - el universo. Es lo 
Eoismo que sdiacar á la concentiacioQ de las fu^*zas. natural^ 
los efectos que proceden de su expamioo. 

La -prudencia pénonat coo^ñside los actos inlei-iores y los 
• exteriores.' Umos de abatenanos db todo pensamientotriste', y ' 
borrar de la meaoría el recuwdo deios malAs pasados, á no ser 
quepuedan servimos de- lección para el. porvenir: Deben pbrél 
contrario cultivarse los placeres del gusto , los de la invaginación 
y Im del fintendimiento , como otras tantas fuentes de lo que 
suele llamarse felicidad Jiumana. ' c 

Lois cons^ós relativos á la prudencia extra-personal se redur 

■ cen á algunas advertengias en vwdad muy provechosas acerca 
de la mesura y tino que debemos guardar én las conver^ciones 
para no molestar á los que' nos escuchan ; sobre la diversidad da 
lengiúje-y de conducta que hemos de obswrar con las personas 
según «1 rango á que pertenecieren,. y por fin sobre los majes 
que traen Cbnsigp la irascibilidad y la avaricia. 

■Al verle enumerar los actos que. nos veda la benevolencia- 
efectiva-negaÜYa , el que por ventura no hubiese leido el título 
■dellibro, crecía tener en las manos un tratado de urbanidad y 
cort^ía. Las jnenudencías á que desciende son parecidas á es- 
tas: euidar-de que no se deslicen de.los labios palabras indis- 

■ cretas, y ufo fbmar'«n un eoche ó .en un aposento donde hu- 
bÍK« personas á quienes el-humo pudiera causar molestia. . 

, : - La baievolencia efectiva-positiva consiste. en proporcionar 
el'bien í nuestros semejantes. La conducta arreglada de losde- 
más mra'ecfi elogios áe parte nuestra , porque los elogios. eatimn- 
' lan á las buenas obras. Importa que el bioo que hagamos sea 
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de manera que cause el mayor agrado i los qne lo reciben. 

Concluye el libro asegurando que es la Micidad bomana ei 
blanco de la Decinbdogia; y que á la injusticia y á la guerra su- 
cedía la maximi-sacion del bien, luego que extendiéadose mas 
la cultura , se aprecien debidamente el placer y ^ dolor. 

La doctrina de que hablamos ofrece mas de un aspecto an- 
-gular. Apenas se menciona el libre alvedrio. Como si Jas cues*- 
-tiones que acerca de él se suscitan no fueran en tnorai dé tnm»' 
cendencía alguna' Bentham desdeña á los Alósefos antiguos y 
modernos que trataron de la prescienda divina y de la permi- 
sión del mal. Sin cuidarse de los pelágianos ni «le S. AgosÜB 
decide que el pensannento actual es consecuencia de los pensa- 
mientos aoterítH^B ; de modo que cuando creemos obrar por im^ 
pulso propio , no hacemos mas que scgoir éi que de faera he- 
mos recibido. ¡ Es 'pura íIubídh ii concsenen de niKstra libertadl 
BoKSuet fué un iluso segim tos principios deoiHológicos I 

La profusión de pormeDores en ciatos capítulos está com-- 
pensada por el silencio absoluto en otros qoe, cuando menos, 
no- les ceden en importancia. Nada se dioe de tos deberes de li» 
esposos , ni de los que impone la paternidad : ni se hace mérito 
del respeto filial , ni de las num^'osas y driles ctrestrátes que 
nacen de los contratos. Por ser en todo orisrina! prefirió Bentham 
convertir sii atención hacia lo que desdeñariHi como pequeño 
los otros moralistas. Valia mas á sus ojos el saber cómo hemos 
de ctníiportarDOS para oe causar m«le«tia 6 los coflipañeroe de 
viage , que et conocer cuáles son nuestros d^-edios y nuestrot 
deberes respecto ■de i¿ perswas cob quienes feemfire vivimos. 
Quizá se replique que la Dieoitolagia no es una obra completav 
smo matmalés que el autor iba reuniendo para levantw sU edi- 
ficio ntoral. Muy probable es que así sea : el desórdm roina ea 
el libro ; pero á juzgar por la oaturaleEa de los materiales , pue- 
de aventurarse oaalquiera á sostener que el edificio no asom- 
braría al mnndo por la grandeza de sus dimaisioDes^ Las ideaft 
elevadas jamás naderon de ponnenores- microscópicoiüt. 

Ademas , adoptado el principio de la ntilídad , la ^cienda mo- 
ral no pocba rayar mas ahx>. Cuando eJ móvil de tas acciones 
es el provecho del individuo que las ejecuta, nó bay qaé es- 
piar va ellas una vishnnlM^ stqoiera de k) que el comim do 
.iús hombres apellids heroísmo ó abaegadim. 
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El valor del ^tñsta es el del avaro que d^qde á todo 
4raiioe au tesoro : bu emietad la d^l que se asocia á otro para 
hacer lucro de coqsubo, y su baievoleocia ia del .tallador que 
arroja á la tierra unos pocos granos d& trigo para recoger des- 
{lues una copiosa cosecha. Todo lo meogua el cálculo , porque 
la grandeza moral se alcanza si^Bpre á costa del olvida de las 
conveaiencias individual^. Faen delirio querer qu» el discípulo. 
4e Bentham mostrase ea los peligros y en los úusa^res de la 
vida la impasibilidad del discípulo de Zenoa; ó que coDceotranr 
^ en sí precio toda su energía, le quedase algnoe para osarla. ~ 
BD bweück) ajeoo. Se creerá obligado á no niortificar coa sus 
palabras al anúgo á quien frecuenta , ó á dar algún socorro al 
miseraMe que viene á perturbar sus {aceres coo el eq>ecl¿£uio 
del infortunio que le aflige ; pero no esperéis que por ser fiel al 
amigo le asista &i una enfermedad crntagiosa, 6 le ampare si 
€s que le aroCTMza un pdigro inminaite : ni mucho menos ima- 
ginéis que movido de amor patrio vaya á imitar los nobles ejem- 
plos del Cid ó de Bayardo. Siguiendo las máximas de su escu^ 
el linaje humano delira cuando encomia á It^ulo y á Sócrates.. 
Mr. Lerminier observa muy acertadamente que la moral de 
Senth»n es fiel ej^reeion de las ideas dominantes en la época 
¿ que.se re&o^. íi siglo XVlll es el siglo de la rehabilitación 
de la materia: el dictamen de los sabios de entonces era .casi 
unánime en esta parte ; todos creian que libre el entendimiento- 
de las vanas autÜszas de la Ugica escolástica y de las que se 
calificaban de preocupaciones retigiosas, amiioarla desemba" 
razado por la saida de las mejoras, y bus progresoano hallar 
rían por término mas que la idea de una perfectibilidad indefi- 
nida. £1 cueipa, ^viiecido por los teólogos, debia ser.eusalt 
zado por los pmsadnresi Coodorcet le ofreda un aumento de 
vida considerable cuando los adelantos de la medicina y de to^ 
das las ciencias naturales hubiesen de una vez r^novido las can- 
eas que ahora contribuyen á su destrucción. Ya que se negaba 
al alma su inmortalidad , era preciso satis&cer el anhelo que da 
ella sentimos, atribuyéndola en cierto modo á los órganos ma- 
teriales. Asi el error mismo suele dar testimonio de la verdad,^ 

Acrecentar por todos los medios imaginaos les bienes da . 
la vida debió ser, y fué. en efecto, el fin siqireiiio.de hi ciencia y 
dd arte. La bondad de un ramo cualquiera de nuestros conoci-^ . 
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<tniflnt08 se regulaba por las aplicaciones de que era susceptíble. 
De aquf el aura popular de la flaica , de la quínúca y de la his- 
toria natural. 

La Deontologia es en este orden de ideas la enseitanza ade- 
oíada para regular las costumbres. Como todo se cifra en go- 
zar , al moralista le cumple solo mostramos los melios de buir 
dd dolor , y acrecer la suma de los placeres. Habrá desempe- 
ñado su tarea si consigue que disminuyamos el número de vi- 
braciones dtdoposas de nuestros nervios, y aumentemos ea la 
misma proporción ^ de las que nos c<»unueven deUciosam^te. 
El sistema nervioso ha de ser el fin predilecto de sus estudios. 
Los nombres que de sigio en siglo han recibido homeoages de 
la humanidad no merecen que de eltos se conserve memoria ; las 
máximas morales citadas de tan antiguo como compendio de la 
sabiduría, y las opiniones qne los hombres profesaron en todos 
tiempos acerca del Isen y deLmal, apegas pueden aspirar á que 
el deontólc^ las mencione para impugnarlas. La moral es.una 
^licacion de la aritmética: toda su dificultad consiste en que 
ias unidades son eterogéneas. 

Si alguna duda quedara sobre la insuficiencia de cuantos 
medios se han inventado para suplir el olvido, ó mejor, el pru- 
rito de desconocer las ideas racionales, la moral de Bentham no 
podna menos de dtsiparhi. Rotos los vínculos que une á la cria- 
tura con el Criador, queda reducida á la condición del gusano 
vil que se arrastra por la tieira. No hay que e^wrar paisami^- 
tos generosos en el que solo escucha los consejos del mterés. 
Todo lo bello , todo lo noble , todo lo suUime procede del cíelo. 
El que no concibe mas que lo que ven sus ojos y oyen sus oidos, 
es tan inhátnl para formar la ciencia moral, c«mo lo seria el 
ciego para discurrir la de la luz y los colores. Le falt<m los pri- 
meros rudtmoütos del arte, cuya teoría se afana por establecer. 
La idea de deber es del todo independiente de la de utilidad. 
La conciencia que nos la revela no nos habla en. nomina de 
nuestro bien: individual mas ó menos próximo ó remoto : no son 
los suyos cálculos ni consejos; su voz imperativa nos oráena lo 
que hemos de hacer sín miramiento alguno : manda en virtud de 
su propia autoridad. En el mero hecho de quererla someter á 
los cálculos del interés, se la desconoce. Tanto vale negarla co- 
mo intentar tan desvariada transformación. X'Os sentidos nos 
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nnestran las cosas exteriores : los deseos , los apetitos , las in- 
-dinaciones nos impeleo á querer apropiárnoslas. En el cum- 
]riiniiento de un deseo vemos nuestra felicidad : el infortunado á 
' qnien el hambre aqueja se comtemplarla dichoso arrancando del 
^bol la fruta que ostenta á sus ojos la bríllantez y la hermosu- 
ra de sus colories. Nadie le observa ; está solo en el campo , y 
■wi embargíD vacila porque el árbol no es suyo. Todos los sofis- 
mas del mundo no Ic^^rarán hacemos creer que el deseo y la 
duda provienen de un mismo principio : que el impulso y lo que 
se opixie á que lo llevemos á efecto son cosas idénticas. El amor 
de la vida aconseja la fuga : el honor hace que el guerrero arros- 
tre la muerte con rostro sereno. Quien confunda el amor de la 
vida con el honor, por mas sutilezas que aglomere no conse- 
guirá colmar el ablano que separa las propensiones físicas de 
las ideas morales. * 

La Deontologja desde el primer paso se aparta de la vía que 
conduce á la verdad. A medida que mas camina, mayor es la 
distancia á que se coloca del término que se propone alcanzar. 

Lo booesto y lo útil permanecen distintos. Es la de Bentfaam 
tarea del todo perdida ; y las páginas de su libro han de mirarse 
como un insulto continuado á la santidad de la virtud. 

La obra de Reid en todo difiere de la de su compatricio. Los 
últimos corolarios de Loke y de Hume dieron ocasión á sus en- 
sayos. Fué feliz la idea de buscar en el sentido común la prue- 
ba de loK principios y de las creencias que él espíritu sistemá- 
tico hakja pretendido destruir. 

Hnme n^ó la causalidad: á la negativa del filósofo opone 
itód la convicción del género humano. El hombre cree que es 
causa de sus acciones; y porque es tal su creencia se considera 
recusable de lo que hace. Distingue la voluntad de los prin- 
cipios de acción que suelen confundirse con ella: los deseos, 
los apetitos , los instintos y hasta los hábitos mismos son á ve- 
ces móviles de nuestras acciones ; la voluntad , lejos de ser con- 
secuencia de ninguno de esos móviles, los resiste, y en mas 
' de una oCanon se complace en contrariarlos. Asi el salvaje en- 
tona el canto guerrero enmediO de los mas crueles tormentos, 
y el gladiador romano caia de un modo decoroso en la arena 
del circo. 

Establecida tan importante distinción está, por decirlo a^, 
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4razada )a senda dp) acierto. Cada oae» ocupe el lugar que I9 
corre^[>de. Los instintos, los apotitos y los deseos en si misr 
mos 00 merecen alabanza ni vituperio. Cada uno de ellos reve- 
la un designio del Criador: todos contribuyen á que se conserve 
Y propague le especie. Los afectos benévolos predisponen á la 
virtud : el amor pal^naJ , el agradecimiento , la omipa^n y la 
amistad se cuentan en este Qúmero. Lo umtrario sucede á lo$ 
malévolos: la envidia, dr^icor, la ira, inclinan el ánieoo á los 
actos que la condeocia repruetn. 

Las pasiones que nos ag^an seián calificadas ae^ la fodolí 
de las causas qoe las exciten y la del fin á que nos ciHiilujECan. 

Toda la doclrioa hasta aqif 'referida se eacveqtra en c^bai 
consonancia con el sentir general de los liombres : cualquiera 
por irreflexivo que se le supfmga discierne el de^eo involunta- 
rio del acto cumplido por e> asentimiento de la voluntad.- Na- 
die se tuvo en ctmcepto de criflainal porque sus mejillas se ba- 
Sáraa en It^rimas al presenciar el espectáculo del nifortuiií&; ó 
porque vi^do al objeto amado , su pecho se jaundira de ale- 
gría. El crünen empieza cuando por obedecer á esos itI^)vlsos 
qti^rantamos los prec^itos de la justioia. Apvecea eaiooces 
diversos ebtro sf lo útil y lo honesto.- 

Después de tales precedentes no hay receto de que Beid si- 
ga las huellas de Hol^es. Distoifpie el firíncipiodel ÍDt«rés bien 
€ntendidí> del principio del deber. El primero consiste .m la 
-exacta estimación dú bien y' del mal : es insuficiente porque eir 
cásea mucho el número de ios bon^bres capaces de aptieark^ 
pocos ctMKÍcen sos verdaderos intereses: aderaos rebaja la divi- 
nidad humana redadeiido la virtud á la qondicion áa m^io ins- 
trumeato. 

Para caUficar de bueno un seto ha de ataaderse no al resul- 
tado sino á la intencicwi del agente. El sentido moral nos sugiere 
las nociones de lo justo y de lo injusto en que se fundan los 
principios de la ciencia que regula nuestra conducta. 

Hay en este ensayo mil ^x)vechosas obs^^aciones tanto 
acerca de los motivas que nos impelen á obnff , como sobre la 
simpatía que excita el bien , y la verdadera Dataralega del go- 
bierno. El motivo influye eo el acto como pudiera un consejos 
no mengua en un ápice la libertad : la simpatía que .sentiioos 
hacia el bien es tan cierta que al leer las hazañas de héroes 
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<jm vivieran ^ edades remotas , ó las de pérsoaajes inventa- 
ntes por el ing^o de los poetas , el ánimo se conmueve agra- 
dabUanente. Parece que una centella del fuego divino que brilló 
ei» aquéllas alQias privilegiadas enciende nuestros corazones , y 
en cierto modo nos liace partícq)es de su gloria. 

Sin libre albedrío no hay gobierno posible. En vano se pro- 
pondrían castigos ni recompensas al que procediese por impulso 
»jeno. l.as leyes fueran tan insoficientes como las cadenas que 
Jerjes aiTojó al mar. Lo que es fatal y necesario no es suscep- 
tible de dirección alguna. 

Dista mucho de aer un tratado cMnplEto de moral el libro 
de Reíd : sin embargo todo lo que contiene es conforme á loS 
ásanos principios. Tal vez merecerla censuna el origen quea tli- 
biiye á la noción de lo josto. Gl sentido moral parece resabio de 
los sistemas que dominaban en el sigio XVIli : si la facultad que 
nos dá á conocer la justicia es de la índole misma de los órga- 
nos por cuyo medio percibimos los colores y los sonidos , par- 
ticipará de todas las modificaciones que en estos prodace la or- 
' f^zacion. Entonces las ideas de lo justo serán Un vanas como 
-saelen serlo tas de los sabores. Sostendrá cada uno que es jus- 
to- lo que tal le parece , á la manera que prefiere una vianda á 
otra pofqoe la encuentra mas grata al paladar. Si por btir de 
semejante consecuencia se dice que el sentido moral no participa 
de esas modificaciones que influyen en los otros sentidos; que 
es invariable , y que i todos i(Ñ bondir^ sujiere idénlicos priu- 
típios , ptidiéramos preguntar ¿ á que imponer un propio DomlH« 
d dos ooses distintas? ¿4 que empezM- «onfiarfiendo lo que por 
necesidad hemos de presentar distinto en adelante? 

Asfmi«no fiíera de desear Iwbiese mayor exactitud en li 
dét^iUBiacion de la idea' del deber. A pesar de éstos lunares et 
Ensayo respira la candidez que caracterizaba á su autor , y lle- 
va impreso en todas las páginas el sello de la sensatez. Cumple 
«i propósito de ea ^ígrafe ; mdicabo Ubi, ó homo , quid sit bo~ 
nttm. El que lo leyere no alimentará su egoísmo c(»t las doc- 
Irinas del filósofo escocés. 

El perfeccionamiento moni es un perpetuo panegírico de la 
virtud. El pensador francés tiene miras mas elevadas que las 
del profesor de la universidad de Edimbnrgo. Considera la vi- 
da como una larga educación , que comeazando en el seno cari- 
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ñoso de una madre , se continua en las lecciones de los inaes- 
trós , y tiene por complemento lo que la propia experiencia en- 
seña al individuo. Señala los varios móviles de la voluntad , dis- 
tioguiñido en et hombre 1.° la vida sensual: esta nos pone en 
contacto con el mundo exterior : las sensaciones son a^dables 
ó desagradables por sí mismas ó por su intensidad : de aquí los 
placeres de la novedad y el dolor del hastío : 2.° vida afectiva: 
se divide en dos ramos: unas. veces sentimos los males ajenos 
por simpatía : otras por el interés directo que nos inclina i las 
personas: 3." vida intelectual:' las ideas obran sobre los'senti- 
mientos poF la admiración de lo bello y por la convieci<«i de lo 
verdadero : k-" vida moral : dos estímulos nos mueven á cumplir 
nuestros deberes ; el amor y la obligación : 5." vida religiosa : se 
cirra en la sumisión y en el amor elevado á la adoración. Estts 
cípco especies de vida forman una escala. Las costumbres del 
individuo y las de los pueblos varían -según es una iS otra la que 
jwredomina. 

En la vida de los sentidos la personalidad impera sola : en 
la afectiva comienza á manifestarse el amor: en la intelectnal ' 
este procede de la admiración, y la autoridad del convencimien- 
to : en la moral el amor se desenvuelve por la contemplación 
del bien y la autoridad por las amonestaciones de la conciencia: 
en la religiosa el amor se concentra en el Todopoderoso y la 
autoridad én la suprema sabiduría. 

Así el hombre desde el punto en que empieza á descubrir 
la verdad, reconoce nació paja someterse á su señorío. Sabe el 
■fia para, que fué críado: y por eso aunque sienta dos impulsos 
opuestos ," uno que procede de su interior , y otro que viene de 
lo exterior, no duda que ambos han menester su asentimiento 
para dirigirte :' su íntima convicción lemuestra que. es libre. 

Reducidos á formar la inoral con las impresiones sensibles, 
sofo tendríamos por norte el interés. La verdad no alcanzaría 
jnas víüor que d que recibe de la utilidad ; los goces ajenos ih- 
fundirían envidiadlos padecimientos acaso el placer de vemos 
libres de ellos ; no conoceríamos la gloria ; nuestros deleites en . 
breve nos hastiarian , y los cálculos del egoísmo no ptidicran 
;menos de extraviamos, 

.. Tal es el resultado á que conducen por necesidad los prin- 
cipios de la escuela utilitaria. 
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■ Operando observa que tan distante de. todo cálculo está la . 
simpatía, que mas bien la excita él clolorque el placer: por eso 
la denoibina el instinto de la generosidad. Del desenrollo de 
este procede el amor bajo sus varias formas: el matrimonio, la 
amistad, el patriotismo. Todos afectos que han menester las re- 

■ glas de la moral para no pervertirse. La verdad es amable por. 
sf misma: la buscamos sin mas títulos que la iocliriacion que 
hacia á ella impele nuestra inteligencia. Los descubrimientos 
de mayor importancia se han hecho sin mira alguna de lucro 

■ próximo ni remoto. 

Fija el carácter distintivo iJe la moralidad. Una acción veri- 
ficada por qn ser libre , recibe nnestras alabanzas ó nuestros 
vituperios con t^tal independencia de los efectos útiles ó daño- 
sos que pueda producir.: Si somos nosotros sus autores , el re- 
mordimiento ó la satisfacción interior nos dicen de una manera 
harto perceptible si hemos ó río cumplido con el deber- 
De esta noción generalizada nace Ja idea de la ley moral. El 
. amor del bien embellece el deber , ofreciendo al alma las suaves * 
emociones que trae consigo la contemplación de lá virtud ;' pero 
es preciso po olvidar que esas «nociones son la consecuencia y 
' no la causa de la virtud , puesto tpie siendo fruto de. la aproba- 

■ cion , es preciso haya alguna cosa sobre la cual esta recaiga. 

La historia nos convence <le'la universalidad del sentimien- 
to religioso. Hay en el hombre una propensión irresistible á co- 

. municar con una naturaleza mas perfecta que la suya: la sumi- 
sión á la voluntad divina ha de ser libre y reflexiva. La esencia 
deV culto es el amor que nace del agradecimiento : á la potestad, 

* sabidniia y bondad del Todopoderoso se ofrecen fin homenage 
la obediencia mascumpUda y el amor. Las cinco vidas, ó qwxA 
-fuera mejor decir, las cinco facultades referidas .deb^i estar su- 
bordinadas á los fines para que nos las concedió el ci^o. Para 
' esto son menester dos condiciones: 1.* conocer esos fines: 
2.* poder realizarlos. El amor del bien y el imperio que el hoDB- * 
bre ejerce sobre si mismo, nos dan la posilnlidad de cumplir 

. nuestro destino. Claro es que la inteligencia manifiesta los limi- 
tes á. que han de reducírselas varias propensiones de qae be- 
jnps haUado : asf ponvierte-en pnidencia el egoísmo ; béce qae 

. la simpatía no degenere éft culpable ctHidescendencia, y que el 
c«lo religioso no llegue á ser fanatismo. Muéstrase aquí la admi- 
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rabie armonía del alma humana. Si los sentidos, loa afectos y 
las ideas no tuvieran entr» sí un enlace kui Intimo como mara- 
villoso , la vida del hombre fuera semejafite á la del árbol cuyaa 
ramas , aunque proceden de un trcmco eomtin , se extienden se-< 
paradas unas de otras en varias direcdonea. Cada uno de nues- 
tros órganos aspira á la consecución del objeto pEP'a que iaé 
formado : si en vez de perjudiciales bao de sernos útiles, fuerza 
es que la razón los tenga á raya. Los ejemplos abundan en esiA 
parte: casi incurriríamos en trivialidades, si observásemos la 
necesidad y el abuso de que son susceptibles las viandas y las 
bebidas. El voraz Apicio es la imagen de la criatura racioaal'que 
subordina al vientre sus facultades todas. La propia reflffiüon se 
aplica á los afectos que nacen de origen mas noble. Harto dice 
la experiencia como se abusa del amor paternal , y de la amis- 
tad , y de la simpatía. Figurémonos qué seríamos sin la razoQ 
que Dos.enseSa el fin supremo á que todas nuestras inclinacio- 
nes deben encaminarse, y el imperio sobre nosotros miónos 
que nos hace pcsiUe el conseguir ese iin. 

La templanza que sabe contener el ímpetu de los deseos y 
de los apetitos: la fortaleza de ánimo que arrostra los peligros, 
y no se deja abatir por tas calamidades , y la justicia que aacri- 
lica los alectos mas tiernos del corazón , si en ellos halla obs- 
táculos para el cumpümiento de la ley del deber, no hulúeran 
existido á no ser por la acción combinada de los dos principios 
que acabamos de meocionar. 

Enumera Degerando los frutos que nacen del imperio que el 
bombre ejerce sobre sí mismo. No solo podemos refrenar las 
pasiones, sino que está «n nuestra maoo hacer que sus semt- 
[las mismas queden ahogadas: es posible huir de los objetos que las 
escitan ; moderar la intensidad de la impreaon apartando de ella 
la mente, y calmar aquellos afectos que mas nos conmueven. 
La fuerza del alma se muestra en el santuario de la coocien^ 
cia: es la constancia que no desmaya por los ctetáculos: el.su- 
frimiento que sqporta los mas acerbos dolores: la piedra de to- 
que del valor, y hasta el menoq)recio mismo de la vida. A tan 
«Ita esfera nos eleva que solemos hallar cierta dulzura &i pade- 
cer, 9i de nuestro padecimiento resulta el biea del amigo, á 
quizá el del país en que nacimos. 

Tal es ql libro del pensador francés. S se nos pregunta cuál 
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es ese bien cuyo aüior presenta como norte de nuestra condnc- 
ta , responderemos que hay en efecto variedad en las definido^ 
nes que para darlo á conoc» se Jimi discurrido ; pero que el 
instinto del linaje humano lo descubre con tino singular cuan- 
do en vez de fórmulas fitoBÓficas. se le presenta en los hechos 
individuales que de él proceden. El entu^a^no lo revela mejor 
que la reflexión. Largos siglos nos separan del padre de los Ho- 
racios, y el sacrificio que consumó nos admira, y arranca lá- 
f rimas de nuestros ojos viéndole representado en el teatro: las 
proezas de que está sembrada nuestra historia producen un efec- 
to semejante; y por mas que el egoísmo haya dilatado los tér- 
minos de su señorío, no ha conseguido ni conseguirá jatnás 
tas simpatías que sin buscarlas encuentra siempre la -virtud. 
Ofreced á los ojos del pueblo el espectáculo de! avaro que vive 
para gozarse en contemplar su tesoro , ó el del sibarita que agu- 
za su ingenio para inventar noevtj^ placeres , y observaréis el 
desvio y la r^gnanda con que los mira: presentadle'por e! 
contrario el del héroe que pierde su vida en defensa de la pa- 
tria , ó al del mártir que dá ccm su sangre testimonio dé su 
creencia , y veréis cómo prodiga á ambos sus aplausos. Si cuan- 
do siente el alma profundamente conmovida exigís que os deú>- 
na el bien , no sabrá satisfaceros ; pero os dirá que en lo íntimo 
da su pecho siente que aquello que le entusiasma es bueno so^ 
bre todo ^Karecimiento. jConcluirétnos de aquí que el bien eS 
el sacrificio de los afectos individuales? ¿que la abnegación es 
el grado mas osinente de la virtud? No fuera imposible demos- 
trar que no bay deber alguno comezando por los menos impor- 
tantes y acabando por los que suponen mayor fortaleza de áni- 
mo en el que los cum^e , qoeno exija sacrífidoS. La riqueza de la 
virtud se forma de los tributos que ex^ del egoísmo. 

No podemos ir mas adelante : el desenvolvimiento de la idea 
que indicamos exigiría las p^^as de un libro dedicado todo á 
este propósito. 

Comparando una coa otra las tres obras de que hemos ha-r 
blado en este artículo , ocuirená la mente varias reflexiones. 
Bentham apura los arbitrios de su talento para substituir una es- 
pecie de análios químico de los placeros y de los dolores á las 
Bublímee ideas de los moralistas que meno^reda como soñado- 
res de utopias irrealizables. A pesar de eso la obra construida i 
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costa de tantos afanes DO traspasa en su parte práctica ¡asidas 
mas triviales de urbanidad y cortesfa; y en lo que concierne á 
los principios toda su teoría se cifra én negar la distinción entre 
lo útil y lo honesto, que es el fundamento único de la ci«ic¡a 
moral. Convertir eo cálculo lo que ha de ser fruto de la noción 
del deber , es quitar hasta la posibilidad de qoe tal ciencia exis- 
ta. La DeoDtologia es el arte del egoísmo: es una continuada 
sátira de la virtud; porque enseña el modo de excusar los sacrí' 
ñcios, tomando en provecho del individuo aquellas mismas pro- 
pensiones que por su Índole están mas lejos de un fin seínejante. 
Seca el corazón, y reduce la ioteligencia á ser esclava délo que 
hay de mas vil en el hombre. 

El sentido común protesta contra doctrinas que asimenoscaban 
la dignidad humana. El que tomare en las manos el Ensayo de 
Reíd después dehaber leído el indíjesto libro de fienthdm senti- 
rá que su alma se dilata , y ^contrará un motivo de r^ocijarse 
cada vez que alguna de las verdades desconocidas ó ne^das 
por el jurisconsulto se le ofrezca de nuevo á la consideración. 

Para Bentham es el hombre un ser movido en varias direc- 
ciones por la acción de las causas esteriores: su saber y su glo- 
ría se compendian en la habilidad necesaria para multiplicar 
los placeres y disminuir los dolcH'es. Reíd mira á la criatura ra- 
cional como artífice de su propio destino : restablece el libre al- 
vedrío , y la noción del dd>er, invocando en apoyo de su srattir 
el testimonio de los hombres. Exc^tuando «I corto numero de 
sofistas que por espirita de si^ana desconocieron estos hechos, 
el asentimiento que el fínaje humano les tributa ha sido siem- 
pre unánime. La Deontolc^, como todas las doctrinas exclu- 
svas , desfigura al hombre : el Ensayo le restituye las cualidades 
de que sin razón se le h^a despojado. 

Adquieren estas todo su esplendor en el peifeccionamienlo. 
La enerjfa de la voluntad y la idea del deber son los dos pedos 
de la moral humana. Aparece aquí el reverso de h- medalla. Le- 
jos de ser el interés origen de la virtud , vemos con evideicia 
que cuanto hay de noble y de excelente en nuestra naturaleza 
procede de un priDCi[Ho desinteresado. > 

.Jtagerando examina con suma atención los móviles de las ac- 
ciones humanas : sus clasificaciones valen mas que las de Bent- 
ham ; pero lo que da realmente un precio considerable á su obra 
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es el haber determinado el orden de subordinación de todos es^ 
tos móviles. Los sentidos, los afectos, y las pasiones ae trans' 
forman, si es lícito decirlo asi, por la acción de la voluntad, 
que los dirige al término que concibe la razón como fln supremo, 

Obsen^emos que faltando cualquiera de esos dos elementos, 
DO sabe moralidad en los actos húmanos. Si do hubJQra en el 
bombre voluntad para dar á sus deseos y á sus afectos la direc- 
ción conveniente, ¡fuera equitativo hacerle responsable dejo 
que hizo, movido por impulso ageao? Por otra parte sino con- 
cibieca nada mas allá de los obgetos destinadas á satisfacer sug 
deseos y sus afectos , ¿ cuál sería e! regulador que les aplicase? 
El amor paternal habría forzado al \iejo Horacio á conservar á 
su hijo , si !a idea del deber no le hubiese hecho refrenar los 
movimientos de su corazón. El guerrero que aventura su vida 
eD los azares del combate, obedece á una consideración del 
mismo linage. 

Decir á loa hombres que su propia utilidad es la senda que 
coDduce á la virtud, equivale á hacer que desde los primeros pa- 
SQs pierdan el nortQ que debiera giarlog. 

La obra de Bentham se llama moral por escarnio, La de Reid 
.contiene los elementos de morbidad que hay en el hombre; li- 
bre-Edvedrjo-nocion del deber, La de Degerando enseña como 
de la combinación de estos dos elementos nacen las ideas y 1(^ 
.hephos que revelan en la criatura racional algunas señales de su 
origen divino. 

■Como suele fortalecer el cuerpo respirar el aroma de las flo~ 
.res , asi fortalece el ánimo el suave perfume de virtiid que exha- 
.ían los ^scursps del moralista francés; 
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PEINADOS DE MENOR EDAD. 



üiN el discurso que tuve Ja boora de proDuociar en el Congreso 
con motivo de la discusión que se promovió sobre ta declara- 
' cion de Ja mayoría de nuestra Beina ÍKiüa Isabel II , cité algunos 
ejemplos de reinados de menor edad, que me parecieron á pro- 
pósito para iiKlinar el ánimo de los representantes de la Nación 
á adoptar una providencia salvadora y en consonancia con Jo 
obrado en estos reinos en casos semejantes, y en circunstanciad 
anáJogas á las que nos rodean; pero poruña parte solo cité al< 
gunos de aquellos reinados de menor edad en que había sido 
declarada la mayoría de nuestros principes antes del ti^npo 
competHite, y por otra solo dije acerca de los ejemplos traídos 
á discusión lo que me pareció ^solutamente necesaria; tesK- 
roso de fatigar la atención , y de cansar la benevolencia de aque» 
líos á quienes se dirigía mi discurso. Hoy me propongo llenar Ja 
laguna que dejé en aquella ocasión solemnísima, diciendo todo 
lo qae sé asi de aqudlos reinados dejnenor edad en que nues- 
tros príncipes tconaron en sus manos las riendas del. golüenw 
antes de Ja época señalada por la ley , como de los otros, ea 
que la turbación de los tiempos no fué tan grande , quí exigiese 
de nuestros mayores aquella providencia lieróica, coa la ^ 
consiguieron salvar en muchas ocasiones el Estado. 

Los primeros reinados de menor edad de que tengo notíci» 
fueron: en los reinos de León y Oviedo D. Itamiro III, de quíea 
se sabe que entró i reinar i los cinco años, sie&do su tutora su 
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luildre ,1a i^ioa Doña Teresa, y D. Alonso el V , rey á los mjir 
mos años, el cual tHvo por tutores al conde D, Melendo Gon- 
zález y á su mujer la condesa J)oña Mayor , señores del Vierzo. 
En Castilla fué el prímeF reinado de menor edad el del rey Don 
Alonso Ramón, hijo del primer matrimonio de la infanta Doña 
Urraca, y de D. Ramón de Boi^ña, conde de Galicia, Cuentan 
los mas á este Alonso por el Vil de Castilla , y fué ungido y cor 
roñado rey en el año del Señor 1110 , y á los cinco de su edad 
ea la iglesia Compostelaoa, estando debajo de la custodia del 
conde D. Pedro de Traba, su ayo, y del obi^ D, Diego Gelmio 
|iez , su maestro. • 

D. Alfonso VIII el de las Navas de Tolosa, que fué el primer 
ro en Castilla que comenzó á gobernar sus reinos antes de la 
edad competente, fué bijq del r&y D. Sancho el deseado, y de 
la reina Doña Blanca , y nieto de D. Alonso ^ 111 el emperador, 
y de la emperatriz Doña Berenguda su pfimera mujer. Nació eq 
Noviembre del año de ^aqa 1155; habiendo quedado huér&Qo 
do su padre, de su madre y de su. abuelo á los cuatro de Bt) 
edad. Fué su tutoF te^amentario D. Gutierre Fernandez de 
Castro, rico bombín de Castilla, puesto muy de antiguo al ser- 
vicio de su padre , y merecedor de toda su confianza. Una de 
' las cláusulas del testamento d^^. P. Sandio disponía que los que 
estaban encargados de tenencias de ciudades y castillos las con- 
fiervasen hasU qiie su hijo rayase en los 15 años. Reinaba eq 
León por eetn tiempo D. Femando , tio del rey niño , hermano 
de su padre , por habar partido entre ambos el emp^^or Don 
Alonso sus reinos , dando en herencia á D. Sancho , su hijo m^^ 
yor , Castilla , Toled» y Nájera ; y á D. Femando León , Galiciq 
y Asturias. 

Aqdando juntas es aquellos tionpos las dos tutelas política 
y dvil, D. Gutierra Fernandez de Castro entró á gobernar 
b\ reino cfoao tutor del rey niño. Taviéronlo á - mal los not 
tries , que llevaban con impaciencia en aqüellQS tiempos aoárr- 
quicos hasta la autoridad de su lejftñoo monarca. Señalá- 
ronse entre todos los Laras, señores á la sazón podeFosísi- 
mos; los cuales negaron la obediencia al tutor dado en 
' lesiameoto- Los Laras ^ran tre^: el conde Don Manrique, 
Pon Alvaro' y D> Ñuño. Unióse qon ellos im hemano su 
yo por parte de padre nombrado el conde D. García de Aza, 
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Tales turbaciones levantaron los Laras en et reino, que. el pai 
Outierre tuvo que darse á partido cediendo- la tutela por tran- 
:sacción al de A'za , el cual , conocrendo su propia ineptitud, la pa- 
■só á manos del conde D. Manrique , cabeza principal de -todos 
■éstos disturlHOs, Encargado de ia tutela, dioede él la crónica 
qiie comenzó á gobernar et reino rtas como dueño que como 
tutor. No satisfecho con "haber roto el. testamefito del rey en -lo 
relativo á la tutela , suponiéndole roto en- lo- demás , exijió de 
tos Castras que le eritfegasen las ciudades y (üstilloe que tenia» 
en tenencia por D. Sancho: con cuyo motivo Castras y Laras 
vinieron á las manos con estrépito, alagando con sangre lo8 
campos de Castilla. Entre tanto D. Fernandoel de León, conpre- 
tension de que roto 'el- testamento del pey Je. correpondia 9 él 
la tutela , entró en tierra de Castra con ejército poderoso, vién- 
dose obligado el conde á hacerle entrega de las rentas reales 
por doce años, y á hacerle la promesa de poner en su poder al 
rey niño, de quien dice Ramos del Üanzano, <pie como quise- 
Tan llevársele para entregarle á sutio, prorumpió- m. llanto, 
cómo si conociera su desventura-. Salvóle en esta «casion un no- 
ble caballero, délos que siempre hubo en Castilla, llamado 
1>. Pedro Nuñez, de Fuente Almejir, eí cual cubriéndole con su 
■manto', le pasó ásu ahftidía de Sao Esteban de Gormaz, y de 
allí, para ponerle fuera del alcance de Jos Manriques , á Mienza: 
-hasta que por último logró meterle en la ciudad de Avila del 
liey , llamada así por haber guardado la niñez del rey D. Alon- 
so VII, y que señalada con esta segimda guarda, tomó desde en- 
tonces el glorioso blasón de AvÜa de Ion leales. D. AJonso'hirai 
su entrada en Avila á los cinco años de edad, y se hizo al)f 
fuerte 'hasta los once, acompañado y asistido de sus grandes. 
■ Estos seis afitís fueron señalados con grandes calamidades y 
desventuras. D. Femando el'de León metia á barato toda la tier- 
ra; se apoderaba unas después -de otros de las mas opulentas 
ciuáádes, y se -llamaba rey de Castilla. El rey D. Sancho de Na^ 
varra, llamado el fuerte, jiretesttndo antiguos derechos- sobre 
las provincias de la-Rioja y la Bureva , entró en ellas, y se apo- 
-deró de' Logroño , Bribiesca -y otras plazas-: por iMmo los mo- 
ros "del Andalucía tomando ocasión de estos distu^ios atdrgwon ' 
sus - fronteras por todas partes, señalándose entre '■todos Ivset, 
rey d& Sevilla, que recobró de los cristianos las ciudades de Al- 
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mbrfa, Guadtx y Andojar. Siendo esteet estado de las cosas ^ el 
rey D. Moaso'sprovecbándo la 0Gasloa.4e la muerte de su tu^- 
ter e! conde D. Manrique ep la batalla de Huele , determinó go- . 
beraar sus rÑaos por sí solo , aunque su edad no pasaba á la 
sazón de doce^años, Su toma deposesioH del gcd>ieriio fué^ apror 

. bada poco despuesien las cortés de Bui^us; 

Hagamos ima breve estación aqui , para coúiparar el reina- 
do de menor edad de D. Alcaiso el Vlll con el de Doña Isabel U. 
En una cpoioen otro hay de^K)jo deja tutela política y^de la 
civil dadas eix .testamento. : en uno y en otro el usurpador co- 
mienza á.gobemar el r^no mas comñdiieño ■^ue comp tutor. 
En uno y en oteo hay m tio por. parte de padre que reclama. 
para' sf la tiüala del re; niña: «q uno y en otro los pardales 
del tutor testameDtario(Cn5tiDQ3 y Castrc^]t vienen á las manos- 
een; los parciales del .detentador de látatela (Esparteristasy La- 
ras)!, llenando deiuto y sang!:e áCastílla. En uno y eD;oLro eu . 
QneÍ'usurpado(;''3ale.de-.la eSGtíta trá^csQiente. EL conde Don. 
Manrique muriendo como caballero &a el iampo de batalla „ el 
conde de i.ucl»na-huyendoci»no cobarde del territorio. españpU 
Sucedió en el reine á D. Alonso ^ de Jas Navas swliijj>- 
Don £nriq«e el I,, cuando rayaba ap^ias en los once aaos^ de 
edad: y como falleciese por. aquellos mi^og .di^s su madre 
Doña Leonor, quedó encomendado á la guanla y conejo de sa 
beriBima mayor la rdoa. Doña- Serengu^a, apartada algimos 
años antes, de D. -Alcmso, rey de León ,: dé quien babia tenido 
por bijos á D- -FeriíHido, y D. Alonso, Era Doña Bereoguela mu^ 
jer^cQióplidf^ma y. princesa insiga, siendo como hom»' y ejem-, 
piar de las matrQiiaS'<'aste]lanas. La-lñslorian!) ha eoconírado. 
en ella mas defecto que su falta de amjjicion, y -su despego d& 
los'negocios. Gobernó pra* si sin, embai^Q los pBOKfps meses 
del' reinado' de su-bermano D^ Enrique con tan grande acierto y 
COTÍ tan calificada prttd^Kia:, , que bastó ,por sí spja para maii- 
tenetle el estado contrfila aaiibiciffii.de'eu& nobje^ bulliciosos^ 
Transcurridfis estos primeros meses de su gotuenio-, llegaron á 
l<^^r sus fines lo»;candpsD..-.i Alvaro. D. Gonzalo y D. Hernán-, 
do de Lara, bijos del conde D: Ñuño y sobrino^ d^l famoso Don 
Manrique,- los cuales desdóla muerte, de D.. Alonso el VIH as- 

' piraron al imndo'del remo, ccmoá b«'edamiei)to de su familia. 
Consiguieron lo que intentabiu).';de esta manera, Habiendo ga~ 
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nado á algunos del servicio de la reina. Iteraron que la insinua- 
ran cuánto oovendria á su reposo dejar el ejereicio de la tntela 
y del ^bieroo , y confar ambos cuidados á algún señor pode- 
roso, reservándose para sí solamente la suprema autoridad y el ■ 
sumo derecho. Gomo este sentír era tan tíonÍOTme á la incluía- 
cion de la reina , aunque no se atrevió á aceptarle por s( , resol- 
vió «insultarlo con las Gortes. Las Cortes , para este efecto reu- 
nidas, se pusieron al servicio de los LaraB; y acordaron que la 
tutela y crianza del rey fuesen de cuenta del Conde D. Alvarfl. 
La reina ejecutó este acuerdo ; no sin obligar antis de su ejecu- 
ción al conde con juramento y homenage, á que no quitara 
tierra sino es por juido de corte , ni ecbára pechos , ni mtrára 
en guerra sin orden déla reina. Asi ^ otorgó y juró; pero apf^ 
ñas se hubo apoderado el conde de la persona del rey , cuan- 
do comenzó á desterrar á los primeros hombres del reino, &■ 
■usurpar las tercias de ios diezmos que pertenecían á tas' féni- 
cas de las iglesias, y los patronazgos antiguos álos legos, yá 
despojar á los ricos hombres de ofleios, heredafliientos y lier- 
rgS'.' Y porque la reina á quien acudieron en queja los agravia- 
dos le recoMé con prudencia cristiana sil obligación ; rompió 
mas abiertamente Coh todos , y en Cortes que reunió en VaHaJ 
dolid cotopuestas de Sus parciales, logró convertir su potestad 
en tiranía.. Entonces fué cuando desatentado y loco « ciño al rey 
niño de guardas pM« que ningtmo pudiera verle sin su liceo* 
cia : entonces cuando monstruo de in^atitud determinó que la - 
r«na saliese de estos reinos , y entregase sus puetilos y casti» 
líos: entonces en fin cuando proscribió á los Girones, y á los 
Meneses , y á los Díaz de llaro de VizCaya y de \q& Cletaeros , y 
á todos los nobilísimos varones puestos al servicio de te reinai 
Fué ta ultima y la mas grande de todas sus demasfas el c»* 
suDíento del rey niño con Doña Mafálda , Mjá dé D. Sanctio 
«1 1 de Por&lgal y paríenta del rey ea grado que eotoilces aaít 
con los feyes no -se dispensaba; ibotivo por et ¿ual el p^ 
Inocencio 111 le declaró nulo mas adelante. Acabó este tuitu- 
lentfsimo reinado de menor edad con la muerte- del rey Va 
1217 cuando aun no habia: cumplido 1^ aSos. 

La semejanza de este reinado de menor edad con el de la 
Róua Doña, Isabel II no es menos notable que la que observa- 
mos ya en el reinado de D; Alonso el de las Navas de Tolosa. 
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Ed üen^M de IX Enrique como en el de Doña Isabel , se pre- 
sóla en primer termino del cuadro la ^(Hiomfa nQble y augus- 
ta de una mujer insigne, linico escudo de la orfandad sin am- 
paro. Doña BereOguda saca triunfante al rey de las facciones: 
SJmA Harta Cristina de ¿ortXHi saca á salió la ouna de su hija 
del oleaje de las facciones y d^ embate de las guerras civiles. 
DoSa Berenguela pone al conde D. Alvaro ea las gradas mismas- 
del trono. Dofia María . Cristína áe Bortion subió tan alto al' 
conde de Lucbana que con su sable podo alcanzar á la corona 
de )08 reyes. El conde D. Alvaro destierra á Doña Berenguela 
del reino, y proscribe á sus fieles servidí»^: el. conde de Lu- 
cJuoa arroja i Doña María Grístioa de su patria y de su hogar, 
y tyMM rodar en el-suelo las cabezas -de sus parciales. Las do» 
reinas fueron Usxtoaaa por sus altas prendas y por sus grandes 
virtudes: á la mía y á la otra faltó Ja ambición para ser modelo- 
de principes. Los dos usurpadores puaienm en priaones á sis 
reyes; ambos ñieron implacables, y los dos fueron ingratos, i 
Muerto el rey, fué recibida y jurada por reina Doña Seren--- 
gwia , BU bersuna : primero «n Antillo , después en Palenci», 
y por último en ValladoUd , habiáidolo sido ya antes dos vece» 
en vida de su padre D. Alonso, para el caso en que folleci^e 
un dejar hijos varones. Acabadas estas solemnidades y pampas; 
0(^ Berenguela hizo dejación del cetro en favor de su hijo Don- 
Femando, que fué aclamado hiego y jurado en la ^lesia áv 
Santa María la Mayor con el aparato y aturado de costumbrer 
ala edad, según unos, de 15 , según otros, de IS^fios. Los La- 
Tas se opusitf on con las armas i so coronación ; y desconfiando 
de sns pr(q>ía3 foerzas , pidieron socorros a\ rey D. Alonso db 
1.600, que como Diaridode Doña Berraguela int^taba reinar ea. 
Castilla, y á Luis VIH, {Himogéoito del roy Felipe Augusto de 
Rrancia, que pretotdia lo mismo ea Donü>i<e y r^Hesentacioo' 
4o su mujer DoSa Uanca , hermana menor de Dofia Berenguela. 
& au padre venció el rey D. Fernando con la prudencia y et 
req>eto, y álos Laras con lañierza. Porloquehaceá losfran- 
«eses se oonteoltaron con amenazar, porque no entraron nunca. 
Seis siglos después, los que vivimos ahora, hemos visto aldettin- 
tador da la tiriiela política de su, rema apdar de^iaea de venci- 
do á las armas de sos parciales, para impedir el acto solemne 
que han coBSumado las Corteo. Seis siglos después, los que vi-' 
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vimos ahora, hemos visto áim usurpador piüdádo socorros á 
una Dación estraga, para alzarse locamente con la potestad 9a-> 

' Coniebilo á aao de 1208 nació D. Jaime I de Aragón : fué 
hijo del rey D. Pedro el U y de la reina Dona María, señora dd 
estado de Mompeller , y nieu de Manuel Cosuneno , emperador 
de GonstanÜDOpla. Pasó su primera niñez debajo de la guarda 
del famoso conde Simón de Monforte , espada á la sazón de iá 
iglesia contra los albigeoses , eo cuyo poder estuvo hasta qoe 
muerto el rey D. Pedro y á inslanciade los ricos hombres de 
Ar^n, el mismo conde les entr^ el infante, qoe fué jurado 
por rey en las Cortes de Lérida á la edad de seis aBos : sucffio 
notabilísimo, por ser este el piimer ejemplo que se encuentra en 
la historia , de un juramento de fidelidad priado por los cata- 
lanes y los aragoneses á sus pritacipes. t^icergóse en aquellas 
Cortes la guarda del rey niño é D. Guillen de Monredon , maes- 
tre de la orden del Templé, y el gobierno y cuidado de la mo- 
narquía á D. Sadcbo , conde del Roselloo y de la Proveía, con 
el título de lugar teniente de la corona. Este rranado de menor 
edad fué azaroso y turbulentísimo. El conde D. Saoclio, tío del 
rey y hermano de D. Alonso II , su abado , sacando á pl&za la 
nulidad del matrimonio del rey D. Pedro con la reina Dofia Ma^ ■ 
ija, comenzó á poner mala voz en la legitinñdad de D. Jaime, 
declarándose al fin pretendiente de la corona. Su ii^uencia co- 
mo gobernador del Estado era grande, y la empleó toda en iv 
forzar su partido con crecido numero de ricos hcmibres y caba- 
Ueros , y coa muchos pueUos de Aragón y Catduña. El inlnnte 
D. üenmndo, tio tamÜen del rey y hermano de O. Pedro, su 
padre , se mostró tambiai pretendiente., haciendo val» el misp 
momoüvo, y además la proximidad de su parentesco, con el 
último monarca. El reino se partió en bandos, siendo cuasi 
igual el séquito de ambos pretendientes en la nobleza y los^ co- 
munes. Asi D. Sancho como D. Hernando para mejffl^ su causa 
pensaron en apoderarse de la persona del rey : usurparon para 
mantener su gente de guerra las rentas reales ; turbaron el so- 
«ego d^ reino , y cometieron desalen» y escándalos. Ami no 
tenia 10 años cunididos el rey, cuando viendo d mal estado 
de las cosas públicas , detenninafon los de bu servioio,que salie> 
ra á visitar sus reinos en persona.- Salió en efecto D. Jaime Óel 
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castillo 'Se'Momioo' annaclor de osa cotd de malla' tijera , > y tocó 
áJasipueftasde Huesca y de Zaragoza, que se abrieron como 
de suyo eo presencia de su rey : poco después se eocargó ^ 
Fey-niño del gobierno « con ^utiorizacioQ de las Cortes de Tanra'- 
gaña y de l^érida. Casó D. ieime con la infanta Do$a Lecwor, 
hermana de D^ . Femando el Saat» , no tenieado mas que doce 
años. Ul mismo dia de la boda se annó caballero , y ae ciñó con 
su propia mano la espada, que estaba sobren altar: con ella re- 
dijo á la obediencia á los noMes turbuienlos, y conquistó el 
reint) de Mallorca al otav lado de tos marcs^ 

Volviendo, á las cosas de Castilla, á D. Finando el Santo sU" 
ce«lió en él trono D. Alonso el Sabio, sil hijo. En vida de Don' 
Alonso falleció su hijo mayor D. Femando llamado d de la Cef 
da, dejando en tierna edad á dos hijos varonea: á pesor, del de^ 
recbo de representación que á éstos asistía, fué jui^do y decla- 
rado por infante , priiUer iieredero de Dv Alonso , en las Cortea 
de Sqgovia, D. Sancho^bermaiK) segundo de D. Femando, vi- 
Bieodo Go bllo su padre. Entró D. Sancho después de D. Alonso 
eo el título ote «y* y habiendo fallecido en Toledo, dejó por sq 
socestM' á su hije D. Fernando el IV llamado él Empla^do , que 
filé jiíTado y aciaaado por rey en 1295 , en edad de poco mas 
de nueve añas. D, Sancho nombró en su testamento totora de 
su hijo y gobernadora (tel reino á su mujer la esclarecida reina 
Doña María de Molina, habiendo encargado bajo pleito homena- 
je, poco Mties de moñr , á D. Juan Nuñez de Lara que asistiese 
con su consqe .y. pmdencia á la viuda y al huérfano. No tarda* 
ron en levaAtarsa en el reino horribles torbellinos y grandes 
tnrbaciones. El iofante D. Enrique, hermano de D. Alonso el 
Sabio, comenzó á hacerse partido, y á desacreditar el gobierno 
de la reina. £1 infante D. Juan, hermano del' rey D. Sancho, 
«omenzó á llamarse rey dé Castilla, ayudado del roy D. Dioni- 
sio de Portugal y de los Moros. D. Diego de Haroenfin, retü'adO' 
en Ar^p)a desde que el rey D. Sancho dio la muerte á D. Lo- 
pe de Haro su hermano , señor de Vizcaya, entró en aquel se- 
ñorío Qon el intento de apoderarse de él por las armas. No ig- ' 
Boraba la reina cuanto había de costaría vencer tan grandes es- 
b»'h08 , y .como entendida y prudente, al mismo liempo que -se 
ganó al pueblo con larguezas, hizo llamamiento de Cortes para 
Valladolid , con el propósito de asegurar mas la corona en las 
SEGUNO-V toOCA.— TOMO 1. /(O 
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nenes del rey DÍ5o con la acepudoa y jora áe los reiaoa. Beu- 
Díéronse las Cortes: los procuradores temerosos de que 1» niaí 
intentara oprünirlos , según lo habían oído de boca del infontó 
D. Enrique, la cerraron tas pnertas de la ciudad, y solo la cop- 
sintieron deqiues que se presentara con su hijo sin guardias 
que amparasen sus personas. Avínose la reina á cuanto los prc 
' curadores deseaban , y llegó hasta admitir la compaíUa del in- 
fante D. Enrique en el gobierno , con la condición de que babia' 
de reservar para sf la guarda y crianza del rey niño. Ño baat»- 
ron estos conciertos para calmar las t^npestades ; porque lue^ 
go que llegó á noticia de los otros pretendientes la determina- 
ción de las Cortes relativa á D. Enrique , acudieron á las armas 
para conseguir con ellas salir adelante con sus ambiciosos in- 
tentos. Los Uaros y los Laras confundiendo sus. pretansi(mes. se 
Apoderaron de todo . el señorío de Vizcaya menos de Balmaseda 
y Orduña. El infante D. Juan, ayudado del r&y D. Dionisio, se 
apoderó de Alcántara, y de algunas otras ciudades de las que 
caen hacia aquellas fronteras t y pasando mas adelanie en s« 
propósito t llamó á Cortes los reinos como si fuera su soberano 
lejltimo. La reina logró también esta vez deshacer con su fnf 
deacii aquellos grandes nublados. De allí á poco se levantaron 
borrascas mas terribles , y se formaron ligas mas formidables. 
Llamábase rey de Castilla D, Alonso de la Cerda , como bijo mari 
yor del infante D. Femando ; y Se concertó para conquistar la 
corona con el rey D. Jaime II de Aragón, con el infante D. Juan, 
con Ja reina Doña Violante , abuela del rey D. Fernando y de 
D. Alonso de la Cerda , y con los reyes, de Portugal , Granada^ 
Kavarra. No pudiendú resistir el reino i tan poderosos embates, 
cayó en tierra hecho pedazos. El infante D. Juan unido con los 
Aragoneses se apoderó ée León , y se hizo adamar rey de aquet 
reino , y de Jos de Galicia y Sevilla. En Sabagun se alzaron pei^o* 
nes por Di Alonso de la Cerda , con título de rey de Castilla , To- 
ledo. Jaén y Córdoba. Ambos ejércitos beligerantesBaquearon y 
ocuparon nlttclias v^as en tierra de Campos. Entre tanto el rey 
de Aragón se habla apoderado de Murcia y de la mayor parta 
de su reino. El de Portugal rompió por tierra de Cindad-Rodr»^ 
go y Salamanca , y llegó hasta bancas á dos l^fuas de Valla- 
dolid para cercar al rey D. Fernando que estaba dentro de sus 
muros : por último D. Felipe el 1 , rey de I&varra, invadió la Rio^^ 
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ja con 9u gente, y el mofo de Granada tomando ocasión de 
estos disturbios, alargó por todas partes sus fronteras. Entraba 
p(H- macho en estas ligas, manieniendo tratos dobles con los re- 
voltosos, el infante D. Enrique, ^bemador del reino y tutof 
del rey D. Fernando. De manera que la reina et^ sola para ha- 
cer contraste á tantos y tan poderosos enemigos. Aun ast y to' 
do alcanzó sobre lo^ conjurados lá mas señalada victoria, HO 
debida á la fuerza de las armas , sino á su gran sagacidad y á sd 
consumada prudencia. Venció 5 los unos con promesas , cautivó 
á los otros con bálagos , á algunos rindió con amenaias , y á to^ 
dos sembrando á la callada en sus campamentos el fertilfsimo 
grano de las discordias. Murió el rey D. Fernando en la flor de 
sn edad , habiendo debido la corona con que ciSó sii frente & lá 
tierna solicitud y á la sabiduría de su madre. 

Vino después el reinado de D. Alonso el Onceno, llamado el 
del SeMo *^*ie las AJgecifSa , que nació corriendo el aflo de 131 1. 
Fué hijo de D. Femando el Emi^lazado, de qdien acabamos de 
hablar, y de la reina Doña Costanza. El primer año de Éü rei- 
nado fué el segundo de sii vida. Su padre habia manifestado iú 
voluntadle que su crianza corriese á cai^ de Doña María, su' 
abuela: mas su madre se la habia confiado á su tio el Infante 
D. Pedro : con lo cual se levantaron luego sobre aü tutoría y 
crianza grandes turbaciones. A la muerte del rey su padre se 
hallaban, su abuete Doña- María en Valladolid, y su madre Doña 
Costanza en Marios. D. Pedro hizo por su parte proclamar at 
rey D. Alonso , y levantó en su nombre el pendón real en laen. 
D. Pedro y D(^1a Costanza se ufaron entre si, haciendo causa 
común ; pero entre tanto el infante D. Juan , tio del rey , y her^ 
mtUlo de t). Sancho, Su abuelo , qtfe estaba en Valencia, y Doú 
Juan Nuñez de Lara, que estaba en Portugal, arrojados ambos 
de Castilla á causa de los pasados distuAios, después de haber-* 
se concertado se pres^taron en Valladolid para ponefse al ser- 
vicio de la reina Doña María. A estos se agregaron después el 
infonte D. Felipe, tio también del rey , hermano de su padre , y 
D. Juan Manuel, hijo del infante D. Manuel, hombre poderoso 
Bn el reino de Murcia. Los pretene^entes pensaron antes que 
en todo lo demás en apoderarse del rey, que estaba á la sa-^. 
zOn debajo de la guarda del obispo electo de Avila D. Sancho 
Kazquez , y custodiado por la lealtad tradicional de los oatura- 
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les de aquella ciudad indgne. A\'ila , como lo teaitt áfi costumbre, 
resistió á todos los pretendientes. Para dar á todas estas cosas 
asiento , se convocaron Cortes para Falencia en nombre de Ja 
reina Doña Costanza. Entre tanto todo era confusión , desolxlen 
y anarquía. El estado ni tenia rey ni regente que le gobernase: 
la justicia había perdido su fuerza, y su Vigor toáas ias leyes. 
Las ciudades y- las villas estaban á merced de los soldados- Los 
hidalgos y nobles ■caballeros se yeian precisados á seguir á^una 
parcialidad , porque la muerte seguía de cerca á los neutrales. 
Lbsinfantesy princij»esya dichos talaban toda la .tierra, y toma- 
ba lo de sus vasallos y lo del rey para mantener sus ejércitos: 
Reuniéronse por fin las Cortes convocadas , y dieron al mun- 
do un espectáculo no visto antes en la historia! divitüdos ehtr« 
si los pcocuradores de las ciudadea y villas, los que seguianla 
voz del infante D. Pedro se coi>gregar0n en el conyento de San 
P.tólo de la orden de SantoDomingo; y los' partidíu-los del in- 
fante D. Juan en el de San Francisco ; y sin llegarle á ver de- 
consuno, ni consentir en la formación de nna asamblea genera],- 
, eligieron los unos por tutor al infante D. Juan , y los otros ú in- 
fante D. Pedro, juntamente con la reina Doña María. Lo único 
en que se concertaron , fué en que cada ciudad ó villa quedase • 
' por el tutor que habia elegido, y en que para cada tutoría hu-' 
biese sellos del rey; ló cual fué .romper de todo punto la unidad 
política del estado., y repartir los trozos del cuerpo de la na- 
ción entre los desaípoderados tutores. Este concierto duró poco, 
como quiera que lo que es absurdo dura poiquísimo. Habiendo 
con-ido las cosas de D> Pedro con (dta, y las de D. Joan con ba*, 
ja fortuna , se mostró el último mas <yspuesto á darse á partido, i 
y se convino primero en el convento de Palazuelos , y se asen- 
tó después por Cortes en Buidos que el gobierno del reino es- 
tuviese í cai^o del consejo real, ó de la chaocillerfa , como se. 
llamaba entonces, la cual debia seguir siempre al rey y guar- 
dar los sellos reales, rompiéndose por consecuencia de este 
acuerdo los que se hEd)ian hecho para los tutores. Acordóse 
también que la tutoría fuese una , y que is. ejerciesen los dos in- 
fantes, ju);gando cada uñólos pleitos menores en tas ciudades 
y villas que le hablan elegido , sin enagenar tierras , ni rentas, 
ni hacer gracia de los dineros del .rey ; y que la reina Doña Ma- 
ría fuese tutorü también , y ,ae encargase de la crianza del rey 
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SU nieto; y por ú\ümo que en faha de cualquiera áe los tutores 
, no se nombrase oteo , sino que por el contrario la tutela toda 
. se conservase en et que quedase vivo. 

Los dos fufantes tutores perecieron haciendo la guerra á ios 
moros de Granada. S^iin el asiento de las Cortes de Bui^^, pa- 
recía cosa clara que la reina Doña Madaquedase sola con la tu- , 
teia ; pero en tiempos tan turbados se estimaban en poco los 
conciertos mas solemnes: as( fué que D. Juan Manuel y el in- 
- fantQ D. Felipe aspiraron abi^tantente á la guarda del rey ni- 
Bo.- Unas ciudades se declararon por &. Felipe, .otras por Don 
Juan ; algunas se stistrageron á la obediencia de la Teina , sin 
someterse por eso á la de ninguno de los nuevos tutores, é hi- 
cieron sello , que llamaron de Herinandad , y se gobernaron por 
si mismas en nombre del ney, administrando la justicia por sus 
propios magistrados, y haciendo para sus propios usos el co- 
bro de los derechos reales. Entre, tanto D. loan Manuel-hizo se- 
llo nuevo del rey por su propia autoridad y para si propio, y 
con el título de tutor comenzó á despachar con aquel sello los 

Xños del Estado. Con el erecimiento de los disturbios se hi- 
sa necesaria el' llamamiento de las Cortes: fueron llamadas 
en efecto para Falencia ; pero tm suceso d^raciadísímo vioo 
á malograr anticipadamente los frutos de esta providencia sala- 
dable ! sucedió pues , que falleció en esta época la reina Doña 
María, aquella princesa insigne que taiüas ligas desbarató, que 
babia vencido tantos estorbos; y sosegado tan graves alteracio- 
nes. Antes de morir encomendó á los caballeros y al regimiento 
de Valladolid la ciiáoza del rey y la guarda de su. persona ; pero 
luego que aquella' ilustre matrona hubo pasado á vida mejor, se 
anubló todo el btmionte , y se desfUaroo por Castilla los mas 
recios torbellinos. 

Obedecían al infante D. Felipe como tutor , Galicia , León y 
muchos pueblos de Castilla , y los reinos de Sevilla y de Jaén: 
imperaba D. Juan Manuel án los de Murcía-y Córdoba, con lo 
mas del reino dé Toledo , y en Avila , Segovia y .otras ciudades 
de grande consideración y valía , y era poderoso por sf en ren- 
tas y vasallos. D. Juan el tuerto, hijo del infante D. Juan, ade- 
más de los señoríos de Vizcaya y Lara y ochenta casÜUos y vi- 
llas fuertes de su patrimonio en Castilla , era rteonocido por tii>- 
tor en Bui^s y sus confinantes. Montaña yltioja y ^ una gran 
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parte de tierra de Campos. Loa Uitores manejaron el reino cono 
cosa sin seüor , que hubiese caido bajo la jurisdicción y dominio 
del primer ocupante! toda la tierra cuan ancha era estaba cop- 
rida por muchedumbres disciplinadas á manera de-ejércitos po- 
derosos) oí las vidas, ni las haciendas de los particulares, ní 
las honras de las mujeres estaban seguras i los campos queda<- 
ron yermos I las dudades desiertas:' los castillos roqaoros pre- 
íjados de gentes: loi camínoa reales de bandoleros y ladrones. 
Los poderosos hicieron sin escrúpulo profesión de asesinos, y- 
la justicia nada podia en favor del que habla sentenciado la 



Habiendo caído et estado en disolución tan lamentable , el 
rey determinó gobernar el reino por si mismo , aunque , no te- 
niendo á la sazón mas que catorce aitos, le faltaban seis todavía 
para tener la edad abalada en la ley de su bisabuelo , el rey 
D. Alonso. Ld primero que hizo cuando tuvo formado esté pro- 
pósito, fué mandar decir á tos tres tutores aparejados para dar- 
Be batalla cerca de Zamora , que depusieran luego slis preten- 
siomes y sus armas, y que no le estragasen mas su tierra; en 
cuyo mandamiento fué luego al punto obedecido : tan poderosa 
era aun en aquellas edades bárbaras la voz del rey en los oi- 
dos de sus vasallos y en el ánimo de las gentes. Luego en se- 
guida llamó Cortes para ValladoUd, y en ellas hizo la declara-* 
oi(»i de querer encargarse de la gobernación de sus reinos. Las 
Corlas recibieron la buena nueva no solamente con reverencia, 
siao tambi^ con albcnvzo. Con la declaración de la maytM* edad 
se sosegaron luego aquellos grandes disturbios-, los vasallos^maa 
poderosos humillaron la fróite ante el legitimo monarca , y la 
liave del estado tomó jnierto, donde se puso al abrigo de los 
deshechos temporalea, 

Fué sucesor de D. Alopso el femoso rey D. Pedro , que entró 
á reinar á los 15 afios, y que perdió la corona y la vida á ma^ 
noa de ^u hermano el rey D- Enrique : sucedió á esta su hijo 
Pon iuan el 1 , el caai tuvo por sucesor i D. Enrique el III lla- 
gaado el DoUent« dorante su vida , y deispaes , D. Eilrique de 
dulce memoria. 

Nadó D, Enrique en el oíio de 1379; quedó huérfano da 
padre y madre á Iqs 1 1 años de edad , siendo su tutor testámui- 
tario D. Juvi Hurtado de Mendoza , seíior de HendivU : Uaraadas. 



,.,.d.:, Google 



DB tlilDRID. 311 

Cortes para Madrid, y reunidas en esla villa en el año de 1391, 
se tomó en consideración el teslamento otcvgado cinco años an- 
tes por D. Juan el I en Portugal en el cerco de Celórico de la Vei- 
ra , y con noticia que tuvierwi los procuradores de que al mis- 
mo TQj D- Juan habia desplacido después de otorgado su propio 
testamento , detetminaron que quedase roto y de ningún valor, 
y que el reino, fuese gobernado por un consejo de ilustres va- 
rones: compusieron este consejo el duque de Benavente , el mar- 
jqués de Villena y el conde D. Pedro de Trastamara (todos tres 
d« sangre real), los arzobispos de Toledo y Santiago, y losinafes- 
Ixes de Santiago y Calatrava con otros caballeros, y ocho pro- 
curadonea de las ciudades que debian mudarse cada seis meses. 

Muy poco después de establecido este consejo , sus individuos 
se dividieron entre sf sobre la validez del consejo mismo. El ar- 
zobl^ de Toledo , el duque de Benavente y el marqués de Vi- 
llena declararon que el acuerdo tomado en las Cortes era nulo 
par.bí^er tutor' testam^tario ; y como los demás insistiesen en 
.defender lo acordado por las Cortes , se encendió una guerra ci- 
vfl entre ambas parcialidades. Tomaron mano en estos negocios, 
y procuraron ciertas vistas entre las cabezas de uno y otro ban- 
do , la reina de Navarra y el legado del Sumo Pontífice. Verifi- 
cáronse las vistas en Perales , y resultó de ellas el acuerdo de 
deponer las armas , y remitir la decisión de estas contiendas i 
las Cortes, que habían de juntarse en Bm^s. Uno de los capítu- 
los aUf acordados fué , que se añadiesen i los nombrados en el 
testamento del rey el duque de Benavente. el conde de Trasta- 
mara y al maestre de Santiago O. Lorenzo SuareE dé Pigueroa, 

ftraaitks tas Cortes en Burgos, creció én vez de bajar al enceo* 
claniento rde los ánimos. Suscitóse en ellas }a grav^ma cuestión 
-de la validez ó nulidad del testamento del rey ; presentando los 
«entendientes tan poderosas razones por uno y otro lado , que 
me ha parecido apuntarlas aquí como ejemplo de la manera de 
^raionar de auestros padres. El arzobispo de Toledo wa de sen- 
tir que el testamento del rey debia observarse en todas sus cláu- 
sulas , porque la potestad que se concedía á los padres parUcU' 
lares , no podia negarse á los reyes : sacó á cuento como robus- 
to apoyo de su dictamen la fomosa ley de Partida que estable- 
ce la manera y forma en que se debe proceder para dar tutores 
al tey níBo : aSadió , que i^ no se estaba á lo que disponía et 
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testamento , debia estarse á lo menos á la disposición de 6sta ley, 
segun la cual los tutores no han de pasar de cinco en ningún 
caso: que segun esta antigua costumbre el reyD. Bermudo el II 
señaló para la tutfria y guarda de 1>. Alonso el V su hijo al coa- 
de D. Melondó Gnmaiey. ; e! rey D, Sancho el deseado á D. Gu- 
tierre Fernandez de Castro para sii bijo D. Alonso el de las Navas; 
y este para la de D. Enrique, el I su hijo á la reina Doña Berpnr 
guela su hermana ; el rey tj. Sancho el Bravo para la crianza de 
su hijo y la gobernación do sus reinos á la reina Doña María su 
madre , y para que asistiese á la reina á D. Juan Nuítez de Lara. 
Por último el docto arzobispo fue de parecer que , cuando se in- 
sistiese en no cumplir en todas sus clausulas el testamento del 
rey , por haber sido otorgado sin la deliberación conveniente", 
poco antes de la batalla de Aljabarrota , debian añadirse á los 
nombrados en el testamento los señalados en la junta de Pe- 
rales. : 
El arzobispo de Santiago por el contrario decia , que el testa- 
mento del rey demás de haberse otoi^ado con el arrebatamiento 
que ya el de Toledo confesaba, el mismo rey D. Juan le habia al- 
terado en muchas de sus clausulas por varias disposiciODes pos- 
Xeriores. Que el de Toledo venia á confesar que no debia ohser^ 
varee el testamento , en el hecho mismo de proponer la agrega- 
ción de otras personas á las en él n<Hnbradas, por último con- 
cluyó aviniéndose, por amor á la paz , á que se añadieran por tu- 
tores los tres propuestos en la junta de Perales , como también 
«e añadiese al conde de Gijon D. Alonso , hermano' del rey Don 
Juan , á quien desde una larga prisión habian puesto en libertad 
los del Consejo para atraerle á su partido. Acordóse en las Cor- 
tes , cernió el de Santiago proponía ; así como también > . qué los 
tutores gobernasen de cuatro en cuatro cada seis meses juhta- 
mente con los procuradores de las ciudades á fpaea tocJise. Pero 
como á poco hubiese sido muerto á lanzadas Oh Sánchez de Bor 
jas, de la parcialidad del conde de Gijcm, y como se hubiese en- 
tendido que la muerte había aido ordenada por el diuiue de Be- 
navmte , se encendieron los ánimos de manera , que ninguno 
quiso darse á partido , y todos renunciaron al asiento tomado en 
Cortes á consecuencia de una discusión solemnísima. Keunidos 
los procuradores de Cortes en el castillo de Burgos para tonar 
alguna providencia sobre suceso tan escandaloso', cóiiocier6a 
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el daSo que había en armar con ta potestad de tutor alque era 
ya demasiado poderoso y atfgvido de suyo : por lo cual en votos. 
por escrito que se hallaron conformes, se, halló revocado el 
acuerdo por el'que se hablan aumentado los tytores en niimero 
de cuatro ; y para evitar nuevas discordias se acordó seguida- 
mente que el testamento del. rey fuese guardado y-cumplido en 
todas sus cláusulas. Autorizó este acuerdo. el rey D. Enrique,, 
aunque no hahia cumplido aun catorce años. ■ . . ' 

Vistos estos disturbios determinó el rey pqr agosto da 1393, 
cuando aun le fallaban para cumplir catorce años dos meses, go- 
bernar los reinos por si solo sin la asistencia de tutores -. para. 
. lo cual juntó en el convento real de las Huelgas de Burgos á sus 
tutores y á los grandes que le asistían , y en presencia de todos; 
manifestó su voluntad que fué recibida con profundo acatamien- 
to y revereocia :' allí misnxo determiné llamar Cortes para Ma-' 
drid, en las cuales, lu^o que estuvieron congregadas, ratiücó 
su voluntad, y ahunciósu matrimonio con Doña Catalina, hija del 
duque Juan de Guiena , hermano de Ricardo rey de Inglaterra y . 
de Doña Constanza de Lancaster, hija del rey D. Pedro, de Castilla. 
Sucedió á D, Enrique el III D. Juan el II en edad aun no de 
dósíiñosT tomólas riendas'del gobierno á. los 14,,? las tu- 
vo en sus débiles manos hasta los í|9 , en que- perdió la corona 
y la vida ; ijirígiá las cosas públicas en su nombra y- con su voz 
6U privado D. Alvaro de Luna, ejemplo terrible del vaivén de 
los tiempos y de las mudanzas déla suerte. Los que traen á 
cuento este reinado desastroso para demostrar que del adelan- 
tamiento de la capacidad de los príncipes para rejír sus reinos 
no puede esperarse cosa buena , andan descaminados, y tuercen, ' 
sin que ellos mismos lo adviertan, el sentido, de la histofia : en 
primer lugar este ejemplo no invalida el de D, Alonso VIH, aquf 1 
varón insigne, aquel afortunado guerrero. que. en la siempre cé- 
lebre batalla de las Navas de Tolosa humilló laaltivez de .las 
huestes agarenas : ni aquel otro de D., Fernando el 111 , principe 
favorecido de Dios , deliciado sus vasallos , terror de sus ene- 
migos, valeroso en las lides, prudentísimo, en Jos consejos ,-sanr 
to en la vida y santo en la muerte , qup echó, log fundamentos 
de esta sociedad católica , . y elevó el estandarte de la Cruz en 
las almenas de Sevilla : ni el de D. Jaime I , aquel niño prodi- 
gioso que á los diez años de su edad saljó á recorrer sus reinos 
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vestido íe una cola ligera de malla, diciendo á sus vasallos: ve- 
nid á mí que soy vuestro rey , caballeros aragoneses;» de aquel 
niño sublime , que á los veinte años de edad , después de haber 
reducido á sus vasallos á la obediencia , ganó por la espada el 
reino de Mallorca , al otro lado de los. mares : ni por último el de 
Don Alonso el XI , que- como el Hércules antiguo sofocó con su 
mano las serpientes que fueron como las fajas de su cuna , de- 
jando á la posteridad un glorioso recuerdo : el del Salado y el 
de las Algeciras. En segundo lugar los que esto sientan no ad- 
vierten que en el reinado de D, Juan ei I! hubo causas especia- 
Jes, de todos conocidas, para que las cosas del Estado anduvie- 
sen en baja fortuna : pasó el rey D, Juan el U au primera niñez 
en el conocimiento y trato exclusivo de sus donceles : su crian- 
za fué algo mas adelante exclusivamente literaria, siendo abso- 
luto el'apartamiento enque le tuvieron de los negocios del Esta- 
do. Servíanle los aposentos de su casa como dfe ignoradas pri- 
siones : pasó la mocedad en baños y deleites sin ser visitado de 
su nobleza ni de los grandes de sus reinos: así fué que cuando ' 
se encargó i los catorce años de edad del cuidado de la monar- 
quía, no pudo resistir tan grave peso en sus hombros, y le 
dejó caer en ios de aquel famoso doncel que habla alcanzado su 
privanza. 

Estos últimos reinados de menor edad no ofrecen menos ana- 
logias que los primeros con el de la reina Dona Isabel 11 , si bien 
mi deseo de remalar este artículo , unido á la precipitación con 
que le voy escribiendo , fueron causa de qile abandonase mí 
propósito de detenerme en cada uno algún tanto , para poner 
como de bulto aquellas grandes semejanzas. En todos ellos lia 
habido , como en el de Doña Isabel , discordias domésticas y 
guerras civiles: en todos pretendientes á la tutela y la corona: 
en todos profunda corrupción y desapoderadas ambiciones : en 
todos una suspensión completa y mas ó menos larga de toda es- 
pecie de gobierno: en todos anduvieron sueltas las pasiones y 
calaron las leyes: en todos hubo' fuerzas, desmanes, escanda- 
ke: en todos confusión; on todos anarquía: hasta que llegados 
los príncipes á su mayor edad , ó adelantada esta por aquel po- 
d^oso instinto de conservación que salva muchas veces á las 
sociedades humanas, volviercn i alcanzar las leyes su poderío, 
y la justicia su imperio. 
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Mis inveslif^cioncs no alcanzan sino hasta el reinado de Don 
Joan el II , porque de aquí en adelante la bístoría es mas cono- 
cida de todos. Los curiosos que deseen saber mas sobre los rei- 
nados que ban sido asunto de este articulo, pueden acudir á sun 
crónicas respectivas , y á Ramos del Manzano en la obra que in- 
tituló Reinados de menor edad y de grandes reyes. 



JuAM Donoso Cortés. 
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I^Bespces que Andrés Domier se hubo reunido a Próspero, en 
cumplimiento del encargo que acababa de recibir , le propuso que su- 
biese á ver á su padre. 

— Volver á presentarme delante de ese déspota! exclamó el indis- 
ciplinado estudiante : no por vida mia. Quiero pasearme en el boule- 
vard; venís conmigo? 

Domier tomó el brazo de Próspero, y se enca/ninaron juntos por 
la calle de la Paz. 

— Vaya, que es original mi padre! continuó el estudiante; desde 
que es diputado tiene unas ideas bien estrambóticas. Quererme w>- 
cerrar en un colegio como sí fuese un cbíquíllo ! Ho faltaba mas aao 
que también hubiese mandado darme azotes '. Y toda su rabia , según 
veo, ha sido por haber dicho que quena escribir el folletín! nunca se ol- 
vida de mi artículo del Patriota! pues bien, yo no renuncio al foile- 
tin, y sobre todo á mis entradas en los teatros.. No seréis vos el redac- 
tor en jefe? 

— Probablemente. ' ' 

— En ese caso es negocio concluido. 

— Sin embargo,sise opone vuestro padre, me será difícil.... 

— Bah!... mi padre no vé sino por vuestros ojos. Con que no hable- 
mos mas del asuato, y pasemos áotra cosa. ¿Os habéis entendido 
con mis acreedores? ■ 

— He hecho mas ^ue entenderme ; pero os aseguro que son unos 
caribes diilciles de arreglar. 

— iCartbesl decid mejor truanes. ¿Y mi sastre? 

— 'Consiente en que los cientD cÍDCuenta francos que importa vues- 

(I) CoDlíDoacIoD de los oúmeros anterioiei. 
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tra cuenta , se aumenten hasta setecientos ; pero quiere que se le pa- 
gue antes de un mes. 

—¿Y el dueño del hotel en que vivo? 

—Dice que los efectos que le liabeis dejado en prenda no valen 
mas que treinta francos. 

—Se los cedo por quince. Y cuándo se le ha de pagarP 

— Antes de quince días; es toda la espera que lie podido obtener. 
Desde que sabe que vuestro padre, es diputado está intratable. £1 por- 
tero también reclama sus treinta francos. 

— El diablo cargue con todos. Pues señor , ya veo que mis deudas 
ascienden d dos mil francos. 

— Poco mas. Creedme, mi querido Próspero, que sí yo hubiese. es- 
tado en fondos, os hallaríais bace mucho tiempo libre de estas recla- 
maciones; pero ya conocéis mi posición., 

— Seguramente, yo sé vuestra buena voluntad. Pero qué demoniósl 
dos mil tVancos ! 

.—Todo lo mas que yo he podido obtener desde que me hallo en ' 
París es que vuestros acreedores nose hayan dirigido á vuestro padre 
como indicaltaa en sus cartas. Sin embargo, el plazo que han conce- 
dido es tan corto.... tenéis algún dinero.' 

— Seiscientos francos cuando mas ; mi señor padre no ha querido 
esta vez adelantarme mistes meses de aúgnacitm. 
, , --rYqué haréis? 

— Toma , lo que hizé el año pasado : iré á Coblentza. 

— No os comprendo. • 

—A CoblentEa á buscar á mi tio Fontailly. Si hubiese estado aquí 
en el mes de Julio, no me babria yo presentado en Douai como el hijo 
pródigo. 

— Pero no habéis dicho á vuestro padre que no tomaríais dinero 
prestado de unas gentes que no participan de vuestras opiniones? 

^Bab, bal», también v<b habéis creído esa tontería? me parecíais 
mas despreocupado. El dinero, amigo mío, no tiene, opinión. Además 
que sin contar los servicios que me ha hecho, quiero yo mucho á mi 
tio el emigrado. Es un bonaclion que bebe mucho ; que no puede gu~ 
frir á los jesuitas, y que hace el mismo caso de sus pergaminos que 
yo del código civil. Todo esto sin contar dos sablazos que recibió en 
la batalla de Berstheim , y un balazo en la retirada de Biberadi. £s 
un hombre completo. Me llama Jacobino , yo le Hamo C/tuan , y so- 
mos los mejores amigos del mundo, é Le habéis vbto mucho después 
de nuestra llegada? 

— .Algunas veces ; pero he visto con mas frecuencia á vuestra tía, 
para quien i-uestro padre me habia dado una carta. 

— Esa es una mi^er que detesto , y ella me paga en la misma mo- 
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neda, parque me burlo de los Aristarcos que pueMan sus salones, y 
porgue eosucio sus alfombras. Será preciso que yo vaya á verla al ins- 
tante enlodado como estoy ; esto la liará raUar. A propósito, sabéis 
que se halla aqu( vuestro rival ? 

— Moreal! 

—No le habéis visto esta mañana es el patio de la casa de cornos? 

— C<Hi que era él?... envuelto en una oapa azul? 

— El mismo. Pata estar enam<»ado sois demasiado corto.de vistan 
yo por mi parte le reconocí á la primera mirada. 

— i Y para bablaiíe fiíé para lo que nos dejasteis ? 

— Cabalmente:favor por favor. Vos me babris servido á mí rouchaa 
veces ; en cambio os he prometido deserobarazaros de vuestro rival , y 
por obstinado que sea os be de cumplir raí promesa ; dejadlo á mi cui- 
dado. Pronto seremos hermanos por una alianza de familia como ya 
lo somos por nuestros principios republicanos. 

Estas últimas palabras bastarán para dar á conocer el doble papel 
que representaba Domier para apoderarse de la voluntad de aquellos 
á quienes necesitaba ; era un patriota acomodaticio con Chevassu , cu- 
yas miras amlnciosas conocía, y se mostraba demócrata acérrimo con 
, el revolucionario Próspero. 

— Ya que hidilamos de república , continuó este último , qné hay? 
á cuántos estamos de motines P 

— Nada formal hasta abora. Algunas reuniones por las tairdes en la 
puerta de san-Dionisio. 

— Me alegro de saberlo: esta tarde mismo voy allá, y llevaré con- 
migo algunos compañeros de la universidad, que los hay entre ellos 
muy determinados. Será necesario que vengáis eco nosotros. Aunque 
no sea mas que ecliar la zancadilla á tres ó cuatro gendarmes, ya se- 
rá un gusto. 

Conversando de esta manera los dos amigos habían seguido á to 
largo del baluarte , y iKibian llegado cerca' de la galería del Panorama. 
Eb aquel momento sintió Próspero entre sus piernas un cuerpo «s- 
traño , cuya brusca acometida le bizo tambalearse, y volviéndose coa 
prontitud se encontró con el vagamundo Justiniano á sus pies. Al po- 
lire animal le habían quitado el collar, pero en cambio le babiaa 
pOesto en la cabeza ub manojo de centeno , insignia de la condición 
venal en que habia caido desde qae se perdió por la mañana, y á 
pesar de sus esfowzos por-escaparse , venia perseguido por un joven 
de figura Judaica , cubierto con una gorra de piel de nutria y vestido 
con un saco muy sucio. 

— Justiniano ! exclamó el estudiante , agarrando ta cuerda que tisia 
al cuello el dogo. 

— Querns volverme mi p«To P.dijo á tu vez el Judi», qae ee babia 
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un tanto desconcertado con aquella inesperada toma de posesión. 
— Tu perro? respondió Próspero encolerizado ; por qué tío dicek ri 
pwTO que me has robado? 

—El ladran serás tú , replicó el vendedor de perros airojandose fií'- 
rioso á Próspero. 

En el estado democrático de nuestras costumbres, el hombre de 
mejor clase está expuesto á hallarse en contacto con un cualquiwa, 
y á verse obligado, como le sucedió en Londres al mariscal de Sajo- 
rna, á defenderse con armas, cuyo uso parece estar prohibido por las 
leyes del pundonor. Sin tener las fuerzas hercúleas del mariscal , Prós- 
pero aa nervioso, lyera y arriscado, y d^^ciaba.lo bastante la 
etiqueta para que el temor ^e comprometer su dignidad lé hiciese 
retroceder ante un pdigro que se presentaba luyo formas tan grotes- 
cas. Asf iaé que en lugar de evitar la lucha de que se veta amena- 
zado , lo que hizo ñié poner en manos de Dmnier la cuerda que su- 
jetaba al perro. ; , 
—~ Tened eso, le dijo, mientras le doy una lección á este tunante. 
Al mismo tiempo , y sin meterse raí ninguna de las pinturas preli- 
minares en que tanto se parecen los aficionados al pujilato parisiense, 
el estudiante se lanzó de un salto sobre el judio, y dándole una gran 
puñada es la oreja izquierda y una patada soberbia en la espinilla 
derecha, le hizo perder el equilibrio y dar consigo en el suelo. 

Se hat»a formado ya on cenw muy numeroso de gente que saludaban 
emi sus aplausos la proeza del estudiante de leyes, cuando te aqiri 
que un nuevo personaje de casaca azul, sondirero tricornio y larga 
espada, se abrió paso á través de los curiosos, y ñié á interpcoierse 
con mut^a gravedad entre loe eombatientes. 

— Quieto, quieto, amiguito, dijo dirigiéndose á Próspero: ¿quéos 
ha hecho este infeliz? 
— He ha robado mi perra, respondió engidado e! estudiante. 
' — Ho hay tal cosa, contestó el israelita levantándose con trabajo 
del suelo, ^0 que es un picara republicano que me quiere quitar nn 
perro porque soy partidario del gobierno. Mirad como lleva gorro co- 
lmado ; todas las tardes vá á los motines, y ahora mismo estaba dicieir- 
do mil picardías de ta policfa. 

— El mqntenedoF del orden público, algo mas embarazado que el 
rey Salomón i pera evidentemente prnenido por la última alegación 
del vencido, miraba alternativamente con aire de severidad á los dos 
antagonistas. 

— Todo eso será muy bueno , dijo al fin levantando la voz ; pero 
ahora vais á veniros los dos conmigo, y en otra parte serán las expli- 
caciones. ¿Sois sordo, amiguito? añadió dirigiéndose al estudiante, que 
no parecía muy dbpuesto á obedecnle. 
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En todos tiemptp ha existido una ríolenta antipatía entre los es. 
tudiantes y los encalcados del orden público de París , y es inútil de- 
cir que Próspero Chevassu alimentaba en el mas alto grado este sen-, 
timieiito de liostílidad. Kl odio á ios agentes de poiicía formaba par- 
te de sus couTicciones políticas, 

— Hacedme el favor de no ilamarme amigaito , contestó mirando 
' fijamente al gendarme. 

— Qué estáis diciendo? exclamó este amenazándote. 

— Se está burlando de tos , d^o d judío. 

^Burlwse ! 

Elgendarraese (Hñgióliacia el estudiante, alargando una mano 
callosa y unos dedos que parecisn una garra. 

— Idos cob Justiniano , dijo Próspero, en voz baja áDomier. 

■ Y sin esperar a mas.dió un salto para evitar que el gendarme )e 
cogiese , y poniéndosele al costado por medio de una hábil maniobra, 
le dio un puñetazo en la barb^ para hacerle .echar atrás la cabeza, y 
se diqíuso á echarle la zancadilla. Desconcertado con un ataque tan 
repentino , el gendarme no pudo evitar el destino del judío, y cayó al 
suelo como un toro desgarretado. 

— Viva la libertad! , e:^clamó Próspeto abriéndose paso por entre la 
multitud á este grito de nctoria, y desapareciendo por la primera ba- 
ca calle antes que el gendanne hubiera podido levantarse. 

— Picaro republicano!, dijo este tendiendo una mirada de cólera 
sobre los espectadores que se reian en sus barbas de su desventura; 
yo le gsegnro que no se me despintará ! 

A este tiempo Domín-, se había separado de allf coa Justiniano, 
y temiendo que le siguiese cualquiera de los vencidos, entró c<Mi 
-el perro en el primer cabriolé qUe encontró , y se volvía al hotel 
Iilirabeau. 

— No me traéis ese insolente? le preguntó Chevassu. 

— Loque traigo es su perro, contestó Domier; y contó la escena 
que acabdu de presenciar. 

— Es nu. escándalo, exclamó con indignación el padre de Prósperov 
es una deshonra; y ese pillo es hijo mío? y es un Chevassu el que 
riñe á puñetazos con os cualquiera en medio de la calle? yo le ase- 
guro que se acordará de mí. Que no hubiese todavía Bastilla ? 

— Es posible? exclamó el .confidente del diputado mostrando sn 
.asombro; deyeras echáis de menos la Bastilla? 

—La echo de menos, exclamó Chevassu en su Eunrebato; ú lahu.* 
biese, á ella iría á parar ese tunante. La Bastilla tenia sus cosas bue- 
nas; á lo menos preservaba a los padres y á las familias deque un 
hijo indigno los deshonrase. Sí señor, a la Bastilla; pero qué estoy 
diciendo? replicó el diputado liberal tT>tviendo en si: la cólera me so- 



n,s,t,..d:,i. Google 



DE MADKID. 321 

ea de quicio, y líie lisce decir uiias cosas.... olvidad lo que acabáis de 
oir. Sobre todo , Dornier , no se lo contéis á nadie. Si mis comíteútes 
supiesen qne he echado de menos un S<^ instante las monstruosida- 
des del antiguo régimen.... 

— Si llegase á su noticia lo que habéis dicho de la Bastilla, sería 
necesario una circular espartana para desmentirlo. 

— Ah! sí, sí, todos mis proyectos contrariados, desvanecidos aca- 
so por causa de mi hijo , per ese hijo en quien yo esperaba encomrat 
un compañero de mis trabajos, un amigo polftico, un segundo yo 
mismoí de ese hijo á quien cuando yo Sea Par pensaba trasmitir mi 
diputación! qué es lo que digo? tampoco se lo digáis anadie, Dorninr; 
miscómitentes..,. ' ' ' 

— Qué no han de saber vuestros comitentes que soñáis ya en la 
Páiría? en verdad- que les causaría pena á aquellos infelices el pensar 
que después de haber pront'etido el ser su mandatario en vida y en 
muerte , se os ha ocurrido ya la idea dé un djvorciOi 

— Maldito hijo! exclamó el diputado 'cruzando los brazos con aire 
sombrío. 

— Os compadezco sinceramente, dijo al verle Dorniér con miicba 
hipocresía ; comprendo vuestro pesar. Debe ser muy cruel para un 
padre , y para un padre como vos, el no hallar en su hijo las cualida- 
des deijue le está dando ejemplo. Ta sabéis si yo quiero á Próspero, 
y sin embargo, por mucha que sea mi ¡)arcialidad hacia él, no puedo 
men<^ de convenir en quí su 'conducta' no es la mejor. Verdad es que 
todavía es Joven, y queSe enmendará con el tiempo; pereque corres- 
ponda jamás á los planes políticos que tenéis acerca de 'él , es una 
esperanza en que no poedo confiar. 

'^Yo he renunciado completamente á ella, exclamó el diputado 
con'tono de abatimiento. 

—Pero porque ese Instríimento no corresponda á vuestras ideas, 
continuó Dornier insinuándose cada vez mas, deberéis abandonar la 
obra de vuestra ambícioni' ¿ Acaso os faltan amigos y apasionados que 
se envanezcan de asociarse á vuestros trabajos , reconociendo vues- 
tra incontestable superioridad? Uno á lo menos hay, y es el que os 
está hablando, cuyo cariño, cuya abnegación verdaderamente filial os 
consolaría, os ayudaría en vuestra carrera si al fin os decidieseis á 
corresponderle con el cumplimiento de una promesa...! un yerno no 
es también un hijo ? concedediiie este título, mí querido' maestro , y 
corramos osadamente al asalto del poder ; Andrés Dornier será vues- 
tro fiel Acates ; siempte le veréis á vuestro lado dmante la lucha , de- 
lante de vos en la hora del peligro, detrás de vos en el momento de 
lavictoria. 

—Sí, DomiM'; seréis mi jémo, exclamó Chevássu arrebatado por 
SEGUNDA ÉPOCA.— tOMO I. ' , í|2 ' 
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tan conviueeote peroración ; ya lo tenia-yo resuelto, y no bay que di- 

terirlomaE tiempo; hablaré lioy mismo á Enriqueta. 

Inútil es describir el acceso de goio de Andrés Domier al com' 
templar tan cercano el objeto de sus deseos. • 

— Hasta luego, dijo el diputado poniendo fin á las protestas de 
abnegación y de gratitud que le hacia su fiel Acates. No creo que si 
aun con motivo de mi llegada se digne mi bennana alterar sus boras: 
so la encontraremos en casa hasta las cuatro ; vendréis con nosotros 

—Podéis dudarlo? exclamó Domier, el cual antes de irse agarró 
es un transporte la mano de su futuro suegro, é hizo ademan de lle- 
varla á los labios. 

— Este si que es un buen muchacho, dijo Chevassu luego que le vio 
salir; y haré muy bien en darle mi hija. Wo es rico, pero tiene talento, 
y mis lecciones acabarán de bacer de él un honibre de verdadero 
mérito. 

Luego que bubo salido Andrés Domier, Enriqueta entró en d 
cuarto de su padre. En vez de descansar como parecía lo natural des- 
pués del viaje , la joven se habla entregado a otra ocupación mucho 
mas importante en su edad. 74o habiendo visto desde su infancia á su 
tía , Enriqueta pensaba no sin emoción en su próxñna entrevista con 
ella , y esto era á sus ojos un acontecinñento tan solemne como una 
presentación en la corte. Además viniendo de lo interior de una pro- 
vincia , y habiendo de presentarse á una señora del gran tono de Pa- 
rís, le habia parecido indispensable llamar á la coquetería en ayuda 
de su propia belleza , la cual sm embargo no tenia necesidad de se-, 
mejante recurso; pero en ei momento de entrar en el cuarto de su 
padre , era otra emoción mas viva que la del tocador la que le agitaba. 
Sus mejillas estaban cubiertas de una fi4a palidez : sus ojos estaban 
fijos y desencajados , y sus pasos eran rápidos y desiguales. 

— Padre mío, eidamó con una explosión de sentimiento , jamás me 
casaré con Domier. 

— Qué decis? exclamó Cbevassu aturdido con aquella inesperada 
salida. 

— Que no me casaré jamás con Domier, repitió lajóven con voz 
alterada pero con tono resuelto. 

— T por dónde sabéis que debéis casaros con él? preguntó el dipu- 
tado tratando de dar treguas al combate. Con que nos estabais escu- 
chando? Con que os escondéis detrás de las puertas? Ahí Enriqueta.... 

— Yo DO me escondo detrás de la puerta; pero hablabais tan alio 
que lo he oído. Domier es un hombrea quien detesto, y os juro que 
jamás me casaré con él.... jamás. 

— Os casaréis, señorita, replicó Cbevassu irritado con su hija, os 
casaréis con quien j-o quiera; yo tamlÑen lo juro b mi vez. No se di- 
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rá que liay.en nii Cuiiilía quiw me desobedezca. Os luoetraré que 
tengo una voluntad de liierro que no se'doblarú á vuestros caprichos. 
Aunque tuviese que emplear el rigor, no vaeilaría; me obedeceréis. 

— En todo , padre mío, excepto en esto. 

— Os casaréis con Domier , ú os haré encurar en una casa de 
educaron. 

— Vuestro hijo á la Bastilla , vuestra hija á un convento ! dijo Eoñr 
queta con ironía, yo creía que erais un diputado de la izquierda. 

—Callad, señorita, respeadió encolerizado Clievassu; os inaoda 
-que os calléis; no os toca á vos entraf en discusión conmigo. 

— Yo os creia partidario de la libertad de discusión. 

— Por segunda vez os mando que os calléis. Una obediencia pa- 
siva , lie aquí vuestra deber. 

— También creia yo haberos oido decir veinte veces que nabie es- 
taha obligado á la obediencia pasiva. 

— Creéis.... creéis.... creéis,,., respondió Gievassu lomando su 
«ombrero para sustraerse á la lógica de bu hija que oponía á las [»'e- 
tensiones del padre las opiniones del ^udadano; lo que debéis creer 
es que yo no tengo mi tiempo púa perderlo en semejantes tonterías. 
Voy á salir; vuestro hermano no tardará en volver; le diréis que 
me espere: á las cuatro volveré para llevaros á casa de vuestra tía. 
Desde ahora hasta luego os queda para reGesionarla ; ya conocéis mi 
voluntad, y espero encontraros mas sumisa á mi vuelta. £1 diputado 
salió del cuarto sin escuchar á su hya que le repetía por «uarta vez 
que jamás seria la esposa de Dcamier. 

— Un poco duro seria , se iba diciendo á sí mismo al subir al earr 
ruEye que había enviado áibuscar, y sería también algo ridículo que 
yo, que me siento con fuerzas P^ra llevar el estado sobre mis Itom^ 
bros, viniese á parar en no poder giritouanne con un estudiimte ca- 
lavera y con una muchadia voluntariosa. 



VIH. 



Antes de introducir al lector en los sahtnes de la marquesa de 
Pontailly , en cuya casa ddwn pasar muchas de las escenas de esta 
historia, pennítasenos una metáfora muy vulgar, aunijae (qioftuna. 
D.esde la creación del mundo se compara la vida á un rio , que según 
aconsejan algimas canciones báquicas, debe descenderse cantando. 
Excelente consejo por cierto ; pero hay una época en que no puede se- 
guhse con ¿icUídad , y es cuando después de haber recorrido una groa 
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parte de lá Knea comienzan á desparecer las HoHdas oiiJlas de la ju- 
ventud. En tan crítico momento se angustía el corazón i cualquiera 
que haya sido hasta entonces el placer del viaje. Las mujeres parti- 
cularmente, ymuclio masías que han sido hermosas, vuelven sus 
ojos atrás dirigiendo una triste niírada hacia sus días de triunfo, que 
están á punto de desaparecer, y se obstinan en una ludia insensata 
para resistir á la corriente que las arrastra. Algunas hay , sin embar- 
go, que salen victoriosas de esta terrible prueba : dotadas de una es- 
pecie de filosofía práctica, aceptan con ánimo sumiso las duras é in- 
mutables condiccjones de la vioa ; el recuerdo de tas Cores de su pri- 
mavera no les hace amargos los frutos de su otoño; en una palabra, 
saben envejecer; ciencia mucho mas rara de lo que se cree. 

La marquesa de Pontailly pertenecía á .esta «lase de mujeres jui- 
eiosas ; pero sd r^ignacion nacía de un carácter egoiUa mas bien que 
de un corazón religioso. Con demasiado apego á la vida, no desdeña- 
ba nada de lo que esta le ofrecía , y si el banquete de la edad madura 
le parecía menos sabroso que el de la juventud, no por eso habia per- 
dido el apetito. Creía que no se debe tirar ninguna fruta hasta haber- 
Je sacado todo el jugo; es^a decidida por. su^iarteá comer liasta la 
cascara., y en lugar de permanecer unida con recuerdos estériles á un 
tiempo pasado que no habia de volver, trataba solamente de sacar 
partido de lo presente, modificando sus hábitos según el progreso de 
los anos; arreglando sus gustos según el tiempo, y no pidiendo á cada 
estación sino los frutos que naturalmente produce. 

Desde su entrada en el mundo la marquesa se habia representado 
la vida ctfmo un camino en que es necesario proporcionarse cómodos 
descansos según los accidentes sucesivos del terreno. Coqueta en sn 
juventud, y según otros algo mas que coqueta, habia recorrido aqitel 
{•rimer período arrastrada blandamente por loscaballos fogosos del 
amor. Háciálos.cuareotaaüos, cuando d tiro que la había conducido 
hasta allí necesitó de un reposo que hubiera sido imprudente negarle 
por mas tiempo, se lo concedió filosóficamente, y lo reemplazó por otro 
de mutas briosas y gallardas. Después de las deliciosas melodías de la 
pasión , la armonia de sus campanillas y cascabeles le pareció un tanto 
discordante; pero se acostumbró al fin, y acabó por gustar de ella. 
Así fué como la marquesa queriendo mas bien dejar al amor, que ser 
abandonada por él, de coqueta se había 'convertido en literata. Acos- 
tumbrada como estaba al bullicio del mundo, no hubiera podido so- 
portar el fastidio en que caen las mujeres que no tienen nada que sus- 
tituir á los plaqeres de la juventud; temíala soledad lo mismo por ca- 
rácter que por vanidad; necesitaba en- fin una corte, y antes que re- 
nunciar á ella se resignó á modificar á tiempo los elementas de la que 
antes tenía. En su sabn los hombres amables íuwcod insensiblemente 
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sustituidos por los eruditos, los seductores por los hombres de lalen- 
to, tosfatuospor los^daq,te3. En ta época en que pasa esta historia, 
la marquesa de POntailly, que podría tener cuarenta y seis años, liabia 
aceptado francamente su nuevo papel de literata , y estaba resuelta á 
seguir esta nueva escena de su vida hasta otro caniio de decoraci(Ht. 
Adoctrinada en el arte de sacar partido de sus recursos , guardaba para 
susúltimosañoslamaledicencia, el juego y la devoción, quesonlaS 
tres virtudes teologales de las viejas. 

Nada mas regular que la vida de la marqu^a durante los- siete 
meses del año que acostumbraba pasar en Pari's. Excepto el sábado, 
que era cuando ella recíbÍEl, todas las noches tenia sociedad. Por la 
mañana á las dos en. punto salla en carruaje; y hacia visitas; á tas 
cuatro, también en punto, volvia a su casa, y aquella er^i lá hora mas 
importante del dia, la hora que equivalía para ella á la en que un rey 
constitucional reúne su consejo de ministros. Uasta la hora de cOraer 
' recibía eU su salón á una multitud de hambres célebres bajo cualquier 
título , ó de aspirantes en quienes creia ella reconocer el germen de la 
celebridad. Los miembros de las diferentes academias, los litigios 
franceses ó extranjeros, tos sabios de gran calva, los poetas de gran 
melena, estaban seguros de ser bien acojidos allt, con tal que cada 
uno rindiese ala marquesa su tributo; especie de óbolo intelectual 
que recordaba á la parte clásica de aquella docta reunión el derecho de 
pasaje que cobraba Caronte en las orillas de la E'stigia. Cualquiera que 
fuese la pasión de lá marquesa por los hombres' que se le figuraban 
dé talento, no los admitia sino con ciertas restricciones, y se mostraba 
sobre todo exigente en un punto. Como á Moreal se lo había dicho el 
antiguo emigrado , la marquesa era sumamente severa eu punto á ves- 
tido. Homero sucio, Dante desaliñado, Sakespeare en zapatillas, hu- 
bieran sido muy mal recibidos en aquel santuario , cuya etiqueta es- 
pantaba especialmente a bs artistas, raza inculta de suyo y mal 



Acababan de dar las cuatro y media, y la marquesa de Pontaílly, 
con un vestido de terciopejo negro , y con un rico tocado de cintas 
encaruadas, estaba sentada en uo.a butaca al lado de su chimenea. 
Había sido muy bella en su juventud, y conservaba un aire noble, 
modales elegantes, y esa compostura tónica que no sienta mal á cier- 
ta edad. Su figura recordaba la de su hermano. Tenia la misma fiso- 
uomia grave que él., y la misma dignidad un poco adusta y algunas 
veces enfática. 

. En una media docena de sillones colocados en semicírculo a| re- 
dedor del fuego estaban untadas otrastantas personas del sexo mas- 
culino, másamenos viejos y mas ó mraios feos, los cuales todos a 
juzgar por^K aptitud ^ creían semidioses en presenciü de una divini-. 
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rlad superior. Eran pues se^n su orden, empezando d contar desde 
la butaca, un par de Franría, e) hombre político del sexteto; un his- 
toriada, cuyo principal talento consistfa en poseer la verdadera pro- 
Bunciacion de los nombres romanos ó tudescos ; un ruso , muy dés- 
pota en su tierra y muy liberal en Paris; iin italiano, autor de trage- 
dias clásicas, especie de mono de Alíieri; un general mejicano; mudo 
OHno si fuera un salvaje de su pais ; pero que á los ojos de la mar- 
quesa tenia el mérito de veuir desde muy lejos, y eu fin nn novelis- 
ta , el mas joven de todos estos personajes , y uno de los ajitadores 
más furibundos de la literatura endemotiiada que estaba entonces de 

La marquesa tenía la costumbre de dirigir la conversadon en su 
casa lo mismo sobre poco mas á menos que el presidente de la Cá- 
mara dirige las discusiones políticas; daba siempre con anticipación 
la orden del día, y los oradores tenian que someterse á ella. Tal dia 
se hatiia de hablar de poh'tica , tal otro de literatura , otro de bellas 
artes, otro de ciencias exactas; la marquesa tenia afición á todo; todo 
lo comprendía, y de todo hablaba. Pero c^moesla universalidad no es 
don concedido á to¿o el mundo, desgraciado el poeta si llegaba eT 
dia en que se trataba de química , desgraciado el naturalista si en- 
traba en medio de una conversdcitHi de filología, porque se «icon- 
traban condenados al desairado papel del silencio. 

Aquel dia le tocaba la vez á la poesía ' la marquesa había propues- 
to que se examinase á fondo en la sesión el mérito respectivo de 
Lamartine y de Victór Hugo;pero, á pesar df todos los estiierzos, la 
discusión no correSpondia hasta entonces á sus esperanzas; el tema 
propuesto no encontraba allí machos aflcionados. El par de franela 
hubiera preferido hablar de tasintrigas parlamentarias que ocasionaba 
la proximidad de la lejlslatura ; al historiador merovinjiano le hubiera 
agradado mas rectificar ciatos errores respecto á los nombres de los 
primeros reyes 'de su raza ; el ruso en materia de literatura francesa, 
estaba todavía en Vottaire y on Juan Bautista Aosseau ; al italiano le 
gustaba mucho hablar de sus verGOs , pero no de los demás; el meji- 
cano apenas sabia francés, y por lo qae hace al novelista, desprecia- 
ba la poesía como la zorra de la fábula despreciaba las uvas. 

— i Qué poca extensión de talento tienen estos hombres, se decía á 
sí misma la marquesa^ impaciente con ia languidez de la discusión: 
sacadlos de sus preoeupacioneshabituales, ynodirán esta boca es mia> 
no vendrá hoy nin^no de mis poetas? 

£n aquel instante se abrid la puerta, y apareció el marqués de 
Pontaílly aeompaiiado del vizconde de Morea!. 

Aunque nO acostumbraba eatrar sino muy rara vez en los salones 
de la marquesa , el marqués sabia la especie de sociedad que allí se 
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ratnla, y aan solio burlarse de ella en presenda de su miyer. Asi 
pues le había diclio á su prutejidu eu la antesala : 

— Pues señor , lié aquí el monieato : la academia debe estar reuni- 
da, si es dia de ciencia social ó de erudición, 31 se está reformando 
el gobierno, ó comentando á IN'iobe sois digno de compasión; pero sí 
se trata de poesía, como me parece que dice el olfato, vuestro papel 
no puede ser mas brillante. La marquesa os rogará que la digáis al- 
gunos versos, y será necesario obedecerla. 
— Es que yo los digo muy mal , como ya habéis visto por vos mismo. 
—Nada de eso; confianza, amiguito, conlianza, y todo saldrá 
bien. Sois un guapo mudiacbo; tenéis un timbre de voz agradable, 
con que ya veis si estas son cualidades. Os harán sitio al lado de la 
chimenea en frente de mi mujer; aquella es la tribuna. Poneos en 
buena actitud, modesta pero elegante. Una mano en el chaleco, 
la otra apt^ada con neglijencia en la chimenea; jugad con la cadena 
del reloj; echad de cuando en cuando una ojeada circular, que 
cuando se tienen los ojos expresivos , es siempre cosa de efecto. Pero 
nada de fittla romana por Dios. Recitad alguna poesía graciosa ; un 
himno en honor del bello sexo , si eso es jiasible. A las mujeres no las 
desagrada que se maldiga de ellas en prosa; pero en los versos bus- 
can siempre su apoteosis; tened esto muy presente. 

£1 marqués atravesó el salan , saludó con un aire algo zumbón á 
los concurrentes, y se dirigió hacia su mujer. 

-^Señora, le dijo señalándole á Moreal, permitidme que os presen- 
te al hijo de un antiguo amigo, de quien no me olvidaré nunca, al 
vizconde de Moreal , que reúne á otras cualidades el talento de hacer. 
muy buenos versos. 

Ya hemos dicho que la marquesa ejercía cierto predominio sobre 
Chevassu ; y como suele suceder á los caracteres dominantes , consi- 
deraba aquel predominio como un derecho incontestable. Dos meses , 
antes, cuando su hermano le escrihió que acababa de rechazar la peti- 
ción que le habia hecJio Moreal de la mano de su hija, lehabia á ella 
chocado esta determinación, no por otra cosa sino porque habiéndose 
tomado sin consultársela , le babia parecido un ataque directo á su 
legitima influencia. Verdad es que deanes había cobrado amistad á 
Andrés Domier por su profundidad en la economía política ; pero 
también lo es que nimca le miraba como al futuro marido de su so- 
brina sin que resucitase el resentimiento que guardaba á Chevassu. 
La visita de Moreal , que sin esta circunstancia la hubiera servido de 
algún embarazo, la sorprendió pero no la desagradó. Al punto vio en 
aquel incidente un medio imprevisto de contrariar á su hermano, y 
no era ella mujer de dejar escapar esta ocasión de vengarse. Una mi- 
rada al vizconde, cuya fisonomía era animada, sus maneras elegan- 
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tK y SU modo de vestir irreprocfaable , acabó de confirmar i la mar- 
quesa en su sentimiento de benevolencia liáeia el recién venido, y 
así fué que le dijo con mucha amabilidad: 

— Ias amigos 4el Marqués son los míos , caballero , y no necesitáis 
otra recomendación. Sin embargo , el talento no esta nunca demás 
para mí, porque me bago uu deber de qdniirarlo, y puesto que 
sois poeta , no podas venir á mejor ocasión. Estábamos hablando de 
io9 dos grandes maestros de la poesía contemporánea, de Lamartine y 
Víctor Hugo , y vacilábamos en decidir acerca del mérito de estos dos 
grandes escritores. Pero vos que cultiváis el arte tendréis una o[úiion 
formada en el asunto , y vuestro voto debe ser una autoridad ; á cuál 
de los dos dais la preferencia? 

Esta pregunta , que Itubiera podido sen'ir de programa á un certa- 
men de una academia de provincia, deío^icertó un poco al vizconde, 
el cual venia preparado á recitar de. memoria sus versos; pero no se 
creía obligado á hacer una improvisación en prosa , y que temía ade- 
más dar. un mal paso manifestando upa opinión coloraría á la de la 
marquesa. Pero por lo que hace á este último inconveniente su pro- 
tector le sirvió de niucho. La mayor parte de las mujeres prefieren 
las elegías de Lamartine á fas poesías de Víctor Hugo por la misma 
razón que én tiempo de Luis XIV les liona preferir las tragedias de 
Hacine a la.s de Cm'Qeille, La marquesa participaba del gusto general 
<|é las de su seiLO, y su marido la había muchas veces oído manifes- 
tar esta opinión ; levantando pues el índice sin que nadie mas que 
Moreal lo notase, trazQ en el aire una L mayúscula. Advertid) por 
^sla señal del rumbo que debía seguir, el vizconde tomó la palabra 
ron una facilidad de locución de que hasta entonces no se había creí- 
do . dotado j y en un paraklo muy ingenioso , «emejante á los que se 
hacen en los folletines de periódico , caracterizó la manera de los dos 
ilustres poetas; señaló sus puntos de semejanza y de deferencia; dio 
D los dos una multitud de elogios, y después de liaber aparentado 
vacilar algún tiempo en adjudicar la palma, acabó por ofrecerla al 
autor de las Medifaeiotiet. 

—Es imposible tratar una cuestión literaria con mas gusto, con 
mas delicadeza , con mas" imparcialidad, exclamó la marquesa encan- 
tada de ver formulada su opinión personal eu el juicio del vizconde; 
l>é aquí k) que yo llamo crítica. No es esta también vuestra opiniou, 

El asentimiento fué imánime , y como quiera que el triuntidor del 
día comenzase á causar celos á todo el mundo: 

— Moreal es del oficio , no es pues extraño que entienda bien de 
jKíesía, dijo el marqués apresiii^ndose á consumar el éxito de su 
protegido. 
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— Lo que ti to «erfa, repuso la marquesB con una «onrísa muy 
•Diabie, es que hablanclo tan bien de su arte fuese menos faliz cul- 
tivándolo. Os pareceré acaso demasiado indiscreta, caballero, si desde 
vuestra primera visita pongo á contribución vuestra musa? 

—Señora! dijo rfloreaí incíináiMlose diodestaiuente, 7 recordando 
' las advertencias del añSgüo eml^^do. 

— & os parezco importuna, continuó la marquesa con un aire aun 
mas gxacioso, no me echéis á mi la culpa, echádsela á vuestro laleo- 
t¿ para la crítica, que ha sido el qae me ba uispirado el mns vivo 
deseo de escuchar algunos de vuestros versos, 
' ^Vámoi, vamos, d^cüilad la tribuBa, dijo et níarquís al novbllifr 
ia, que estaba sentado junto á la diúneiieafi'^^ déla ntuquesa. 

Et literato hizo hacia atrás su sillón con nii ge^o de desagrado: 
Moreaí se acercó á fa chimenea; se colocó en lá actitud académica 
que le bahía dicho su protector, y levantó los ojos al techo con un 
Affe de preocupación que sentaba muy bien á su expresiva fisonomía. 

—Puesto que la- señor» marquesa gusta de la poesía de Lamarti- 
tfé, Ajo d^pu A de iiif iiffiísiite de reflexión aparente , acaso dispen- 
aká sil índial^eiKiii á miós vwsos qué fo be ttínAo la osa^a de diri- 
gir al gi-an poeta: , beraíB^ iadignode él áa duda; pMo.,-^ 

^— Va soy toda «dos, contestó la marquesa, cuyo bnen humor ha> 
bia lle^doá un alto punto, porque su sesión de poesía , cuyos princi- 
pios habían sido tan lánguidos,- tomaba al fin ún carácter satis- 
factorio. 

El vizconde recitó del mejor modo que pudó una de Sus estrofas 
á la melancolía , y annqne lail medianos comd suelen serlo los versos 
dé aílcionados, aquel trozo' peéticb alcanzó u» binefo completo. 

—Delicioso] encQütadiú'! exclamó la marquesa aplaudiendo con laa 
puntds^^ de siis dedos anos sgbre otros. 

-^Deliciasb! encu^tador! re^tieron en cn^ los eoneürrentes, qo« 
«n nu BáMami estaban dando al poeta á todts los demonios. 

[Se COM/in«íiráO 
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.COKFEüIlIO DB HOKÁL, O CATBCISKO D8 LOS DBBBHB8 DEL HOH- 
XHBf PAIA USO DE LA JUVEnTDD ESPAÑOLA: tiCritO fOT Do» 

Cayetano Corté* (1). 



OÓGRATEs prestó mas servicios á su patria con sus lecciones Añ 
moral que todos los filósofos ^^gos que vivían en aquella épo- 
«a antigua , los cuales perdiéndose en vanas hipótesis y conje- 
turas,. daban frecuentemente pruebas de. sutileza áe ingenio, 
pero ningún bien producían á la humanidad. Desde los tiempos 
de Sócrates , mártir de la intrigay de la perfidia de sus compa- 
triotas , hasta nuestros dias la ciencia de la moral ha sido defi- 
nida de inil modos ; pero pocos entre los autores que han escri- 
to de ella han llegado á descifrar sus verdaderos principios , sa- 
cándola de la. miyna naturaleza del hombre, considerado con 
relación á sí misqio y á la sociedad en que vive. 

Diderot, Volney, Helvecio y Mirabeau miraran la mera! eo 
el pasado siglo como ana ciencia enteramente práctica , qu6 na- 
da de las razones del propio interés, y nunca del principio de 
mía justicia universal y de la existencia absoluta del mal y del 
bien. Así estos filósofos con sus doctrinas malévolas é impías 
corpompian el corazón humano , sentando como úuica base de 
toda moral el egoismo , pues «Uos y todos los demás que per- 
tenecían á la secta filosófica que florecía en Francia en el si- 
glo pasado, haciendo consistir la moral solamente en el propio 
interés, despojándola de todo principio de justicia, que pudiese 
servir de guia al conocimiento del bieny del tial, sacaban'co- 
ma consecuencia que la moral es variable según los tiempos y 

(1) BcTende «Dd laUneleUltrorlo, c«Ucdel FriiKlfe. 
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las instituciones sociales ; y que el mal y el bien absolutos no 
éxísleo. Estos filósofos que , como dice Villemain en su cul-so de 
literatura, deben considerars|i como. los secuaces de Pedro Bay- 
le, que un s^o antes había {H^dtcada en su gran dicdonario el 
. mas dañoso excepticismo , estos filósofos qne tendían á destruir 
los sentimientos de justicia innatos en el hombre , dejaban en su 
corazón un vacío tremendo, porque destruyendo U^ doctrinas 
íint^as, establecidas bajo las bases del buen orden social y la 
felicidad individual , no las sustituían con otras nuevas. 

La escuela alemana , que principiaba á resplandecer cuando 
decaía ya en parte la secta filosófica , nos dio á conocer á prin- 
cipios de este siglo, que aquellos autores iban errados ^n sus 
doctrinas. Por esto los alemanes, examinando detei;LÍdamente la 
naturaleza humana, nos demostraron que la moral debe consi- 
derarse como una ciencia que emana de las nece^dades ínter- 
[las del hombre mlsm*, apoyando sus bases sobre la justicia 
universal. 

lln, profundo estudio de tmtos autores de las dos escuelas 
francesa y alemana no sería ciertamente practicable sino por 
hombres muy sabios y acostumbrados á una profunda medita- 
ción; y por esto algunos sabiqp en Francia, en Italia y en Mema- 
nia misma han recopilado en pocas p%inas tratados completos 
de moral para poderlos presentar así en compendio á los jóve- 
nes, y grabar en sus tiernos pechos las verdades cardinales, 
que puestas én práctica sirven de guia al hombre en el arduo 
camino de la vida. 

En España faltaba todavía uii libró elemental de tan alta im- 
portancia, y el Sr. D. Cayetano Cortés, joven aprovechado y eru- 
dito , ha querida hacer este servicio á su patria , publicando á 
principios del presente año su cátecisno sobre la moral. No tiene 
ciertamente el Sr. Cortés necesidad de nuestros sufi-agios , por 
que es bastante conocido ^tre los literatos por otras produc- 
ciones; así vamos únicamente á anaKzar su libro, no para elo- 
giar al autor, ^o para dar su méri^ y lugar i las máximas 
que«Bcierra. ■ 

El Sr. Cortés ha desterrado juiciosamente dd su oIh^ toda 
emdicioD inútil , y se ha «ontentado con tratar «1 u-gumento 
deun modo mas práctico que teórico, exponiendo en pocas pá- 
giiias los principios de la moral, S« ha aerñáo de la íonaA de 
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diálogo; pero manejándola de un modo, que iéjoB de fteüdiar 
cm una serie de preguntas y respuestas, se asán«ja mi^or á 
UD»cei)Ierencia continuada y a^yánUe entre el autor y d )ec- 
tor. Hallai^inos el modelo de sto diálc^ en aqiieltoe en que 
el divJDO Platón con cotores poéticos y vivleinios nos reAere los 
tíhimos discurseé de Sócrates, buando se preparaba en so oi- 
cierro á morir con tranquila restgnadoa , victima de la ínEamia 
de sus compatricios. 

El Sr. Cortés funda la moral en los principios de eterna 
justicia, de aquella justicia, como dice Cicerón, gue es la 
misma en Atenas que en Roma , siempre invariable. Prue- 
ba su aserto con tanta evidencia, que serla necesario ser 
mas que escéptico para no conTencerse de la fuerra de sus rs" 
Eones. De modo que sin nombrar aquelUf multltud.de filósofos 
Tranceses del siglo pasado, que a^al>an el prmclpio de una 
justícia universal, el Sí. Cortés los Afota índírectameote á 
todos. 

Ocupándole él autor de tas doctrinas proftAdas de la eBcuela 
alemana , habla de la igualdad con bastante ii^nío , y la divide 
en tres especies, á saber: natural, poÜLíca y m<H^l> Ndsotrot 
no barémos m^íto de la primera ni de la segtmda; porque 
muchos sabios han escrito ya de ellas, y se sabe- muy Üen en 
qyié consiste ; por lo tanto baldaremos solamente de ki igualdad 
que el Sr. Cortés llana moral, fie esta nos dice que conabte en 
la igual capacidad que tienen todos los hombres para perfec- 
cionar su espíritu y sus facultades intelectuales. É^ta e^>e<áe de 
igualdad, dice el autor, ee )l única que puede eñstir entre los 
hombres , porque cada uáo puede ejercitarla sin que los demás 
puedaa de ningún modo impedírselo , mientras que cualquiera 
otra igualdad está siempre sujeta á las cansas externas que la 
alteran; y en eEecIO seria ioÉposibte cooCE^ir ima sociedad en tk 
qiK los bonúres puedan todos jactare áe una igualdad pi^tifat 
y si ee coHsidera ál hombre fuera de ta sociedad e> que vive* 
será attemativamente victima úel mes filote ó ünuio áá mag 
débil , porque la naturaleza no ha dado á todos fuenas fgudesi 

Itablando áe la relq^ ñola considera el Sr. Cortés bajo el 
aspecto de la revshu:ian divina, sin* segwi tos principtos de las 
4eyeB naturales r y con una serie de bdlt» argumesatos prueba 
clarankeitta que todos tos bombiw llevan estampados en sus po- 
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cboS los priadpios de una religión, que por un sentimiento 
intuitivo nos conduce al Reconocimiento y adoración del Ser 
Supremo. 

Tratando del valor* de la amistad, del amor y respeto que 
se debe ten^ 'i ]()S¡ padroe , itarticjpa el Sr. Corté^ f n muchos 
pensamientos de la filosofía moral de Ludovico Muratorí , obra 
poco conocida fuera de Italia, -pero mas doctrinaria y original 
que las acreditadas obras filosóficas de Pascal y de Nicole. 

■ Nos parece oportuno indicar que el Sr. Cortés en sus mas 
&baífacUs teorias une á la senolles d^l estilo ana perepicuidad 
en el raGiecinio que no deja nada que desear , de modo que po- 
demos decir de él , bajo este concepto , lo que mil veces se^lia 
dicho de las obras del Secretario florentino , que aunque subli- 
mes , basta solo leerlas para comprenderlas facilmcote. Si ahora 
nos preguntase alguno si la obra del Sr. Cortés tiene algunos 
defectos en medio de tantas buenas prendas , diriamos que no 
es permitido á los hombres formar obras perfectas , y que mere- 
ce mayores alabanzas quien menos faltas comete, pues según 
ipíi escrito Voltaire deben juzgarse.lgs sabios- por sus mejores 
conq^osicúones, siempre que ejstas.seap tolep que bjgan olvidar 
loS'PQqueWfi Iware^ quepi;9dAatecier. 

í 
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■ CoNTii. — DiCLARACian db li wiTSR edad diS. 'H.— 

IL PUTIVO HTOLDCIOHAMO. — EltlDO DI U «nnltácCNM 



Vjobto tiempo lia transcurrido desde que escrilñmos nuestra últi- 
ma crónica , y sin embargo en él hemos atravesado dos épocas , una 
que concluye el dia 8 del corriente mes , y otra que empieza el 9 
del mismo : una que termina con la menoría de S. M. la Reina, otra 
que comienza con la mayor edad de esta 'Señora augusta. En la pri- 
mara hallábamos un trono vado ; un golnemo ilegítimo ; un parla- 
mento sin potestad mod«adora ; una facción en armas contra et poder, 
que alegaba para derribarlo los mismos títulos y merecimientos que 
él se atribuía para gobernar; ua Estado en fin sin cabeza: en la 
segunda venios ya ocupado el trono por la legítima heredera de cien 
monarcas ; completa y en movimiento regular la máquina del gobier- 
no ; ejercida la autoridad pública con título legítimo ; desanimada y 
á punto de perecer la facción rebelde , falta no solo de, razón »do 
de pretestti para continuar luchando ; y una nación , por último, 
que sale de la orfandad con el entusiasmo de la juventud , y puestos 
su ewazou y su esperanza en la Señora augusta, que acaba de empuiiar 
el cetro. Por esonuestra tarea decronistas en esta ocasión es solemne 
para el pais; agradable para nosotras. Los hechos cuya narración vamos 
á consignaren este artfculono han menester de (a pluma délos escrito- 
res públicos para perpetuarse en la memoria de los españoles, que ellos 
por sí misinos son tan grandes , tan trascendentales , que su tradi' 
cion viviría largos siglos, y se trasmitiría de edad'en edad, como la 
inauguración de una de las épocas mas importantes de la historia de 
la monarquía. Comencemos nuestra relación por las sesiones del Con- 
greso, que prepararon este acontecimiento memiwable. 

A.un no se hablan constituido los cuerpos legisladores, cuando se ' 
lanzó á la palestra un diputado de la oposición interpelando al Gobier- 
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no poc iafraedones de la ley constituoional , y alarmad^, según deda/ 
de que corriese peligro la sefiojdad y la independencia de los dipn- 
tados. No haríamos mención ciertamente del discurso^del Sr. Beiña-' 
beu , sino hubiese provocado otro del presidente del consejo de minis- 
tros, importante como todos los de los consejeros de la corona, pues 
tan descabellado y absurdo ent en bu fondo , taií ridfqulo en sus for- 
mas, que sentimos que -el Sr. Lbpez le contestara seriamente. El nve- 
TO d^utado pronunció en la tribuna del parlamenta unw cuantas fra- 
ses aprendidas en los oonillos de los cafés ; quiso causar efecto, y pro-> 
di^o risa; quiso provocar Iq calera de un partido', y este partido le' 
a>nsida>> enonigo pequeño; invocó el auxilio de las tribunas, ana- 
tematizando la monarquía, recordando el derecho sagrado de los pue- 
blos para decapitar á los reyes, y. trayendo á cuente las hachas revo- 
lucionarias con otra porción de ideas tan nuevas y oportunas como^ 
las que ponemos de muestra, y las tribunas respondieron con tm& 
carcajada; y los republicanos que en ellas habla se quedaron mi tan- 
to'amostazados con la verbosidad del neófito, yelSr. Bemabeauenflu' 

. qne se habla propuesto dar un gnm escándalo parlamentario, no di<i 
sino nn rato de bu») humor á los concurrentes. £1 Sr, lupet contesta 
con dignidad y mesura á los argumentos de la oposición que el inter- 
pelante no babia sabido siquiera exponer, defendiendo sus actos con 
sólidas y oportunas razones, Ñ bien descdidiendo algunas veees á 
pormenores impropios del tono de su peroración. Censufar comü ile- 

■ gales los actos del gobierno provisional, era condenar el último'pro-. 
nunciamiento ; y considerada la cuestión de esta manera , no parece 
absurda del todo ; pno aceptar la resolución de 'Mayo como un hecho 
justificable, y acusar depues al Gobierno, queha sido producto de ella, ' 
por la ilegalidad de sus actos es una contradicción ridicula. Por eso noso- 
tros comprendemos perfectamente la oposición del Etpectador , as! co-' 
mo la del Eco nos parece una apostasía vergonzosa. Puede disputarse 
ai son convenientes las revoluciones ei^ ciertas circunstancias ; puede 

' controvertÍFse la capacidad que tienen para gobernar los hombres, 
que llegan aj poder por medio de ellas; pero una vez admitido el 
principio de las revoluciones ,*lo está también el de que es á veces ne- 
cesario infringirla ley para salvarle, y á los goleemos que mandan 
en tales circunstimcias , como decia muy bien et Sr. López, no puede 
pedfrseles uno parsbnonia en la ilegalidad. En este supuesto la' con- 
troversia entre la oposición y el ministerio drtterfa reducirse á averi- 
guar si las ilegalidades de este han pasada los limites de l»conve-' 

. niencia ; si se ha iniringldo la ley por meto capricho y sin exigirlo 
la situación creada después del pronunciamiento. Colocada la cues- 
tión eneite terreno , seria de éxito poco dudoso, mas losguelesostu- 
Tiwan no podrían ser tildados coii tanu razón de incotteecu«i,tes: pnr 
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baríase que sin la resovadtm total del Senado, va a 
nombrados por el Gobierno en cierta9.ca[»tales , y con la milicia na- 
^(mat en ciertas poblaeianes , era imponible la consolidación del . míe- 
vo gobierno , y balurta venido ya por lierta la obre de la revolución 
de Mayo; pero contra eEaasrazoneB.podrfaa alegarse otras que seHaff 
triviales , si se guieA, rnaa que na argüirioD f^ta de sflQttdo ewnun- 
y de. lógica. 

Llegado el dia de la constitueioD dfl Concreto vtoo también el- 
monienlo de crisis y de prueba para la ooalicioa paramentaría. En 
esta TOtaDioB imptwtante debían ponersie de noan^esto, iw solluiies^ 
te los diferentes matices poUtieos que dividen á los diputados , sino lott 
intereses y ambiciones ))rívadas que por desgrauia se oataa en aigu-^ 
noa de ellos. En vano trataron d« avenirse los de la t^siclon «tp-los 
de la mayoría , y aun los de esta entre si pi;opÍoa; llegó el día de la 
elección, y nada habían acordado acerca de sus candólos. Quiése» 
estaban por el Sr. Olózaga como jefe [»«sunto áti fuBire gabinete: 
quiénes le aoosaban de haber desertado de- las filas de) {««greso , y 
pedían al Sr. Cortina como partidario m^os dudoso de la antigua 
bandera progresista: quiénes en fin se inclinabas a oíros candidatos 
que represeutaban principios div(&^os é intereses varías^ Así es que se 
repitieron en vano tas votaciones , sin que ninguno de los candida' 
tos tuviera mayoría: hasta que convencidos los disidentes de la coni' 
pleta: inutilidad de sus esfuerzos, cedieron de sus pretensíonra, y re 
sukatoQ electos para presidente el Sr. Olózsga, y pora las cuatro vi- 
ee-presidenciai dos diputados de la antigua comunión «(mservadwa 
y dos de la progresista. Esta votación tiene un signilicado importan- 
te que conviene hacer manifiesto , por mas que otros crean oportuna 
callarlo. . Bay en el Congreso una minoría insignificBíite de opoBÍ-< 
cion revolucionarla que aspira i tcastontar el Estado; pent hay 
también una mayona , que aunque unida basta ahora en ciertas ent*- 
tiones capitales , esti dividida sobre otros muchos puntos de gravísi- 
mo interés,: púa mayoría que desea consplidar un gobierno justo y 
estable , moderado y reformador á la vez t un gobierno en fin corno 
lo necesita ei estado actual de España; pero mayoría cuyos individuos 
no están todos de acuerdo «>bre la manera de reali:far este propósi- 
to; uña mayoría en suma que no tiene caudillos recopooidos ni en- 
tre si mas dísuiplina. q^e la que nace dpi peligrp y de la iteoesidad, 
y qu¥ '^Sta expuesta á d^ar de ferio el *^ ^^ 4Ue la necesidad seí^ 
menos urgeqte y el peligro mas reinoto. Por eso es mas fie cetario que 
punca im ministerio comjjuesto de hombres de reconocida superiori- 
dad , que estreche los lazos de unión entre las diversas {racciones^ ua 
mioisterio producto de esa mayoría que la dirya y acaudille: un mi- 
nisterio en Gn de opiniones templadas y progresivas, cuyos individuos 
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€s\éa euBtos dt la retpmUBbilidad'de lo pasada , y sean la esperan- 
za de muchos en lo porvenir. Con una mayoría homogénea en ideas 
puede gobernar cualquiM gabioele que sale de sus fjlas; pero con una 
mayoría diseorde en muelios puntos , aquiera secundarios , no puedft 
gobeniar ningrin rainist^jo; cuya superioridad nosea umversalmente 
neconocida. Vecssitase , p4es , un gabinete conj^meslo de personas, 
que por su posidoa, por lu capacidad i por sus antecedentes teqgaa 
influeocia sobre las varias fraccjoiiea políticas , que forman hoy la 
mayoria Vacilante d« las Cortes ; un miaisterio que dé á los progresis- 
tas Mguridades de |Ht)gresos , á los moderados garantías de estabili- 
dad, al páis eqwranza de gobierno. Y como el cargo de gcdiecnar nó 
es una gracia que se ooncefle ó ciertas p^^onas en premio, de sus ser- 
tÍcíos , sería absiudo (^anuario en estas circunstancias á los que mas 
hubiesen merecido en el pronunciamiento último, pues suelen ser in- 
compatibles las cualidades de buen gobernador y de buen revolucio- 
nario. Una oo^a es gobernar , olfa cosa es hacer revoluciones: para 
Ip primero basta la habilidad y la audacia! para lo segundo se necesiu. 
lalento-, carácter , perseverancia. HÉ aqtu' la Útíi verdad que ha pues- 
to de manifiesto la votación de la mesa. 

Pocos dias üabian transcurrido ^pues de constituida esta coait- 
do se pliso á discusión el dictamei^de la comisión sobre la mayo-, 
ría de S. M. , y antes las enmiendas de, algunos diputados, con' 
trarias áest^.fHUjecto; pero desechadas como debia suceder, entró- 
Be de lleno-en la cuestión, usando de la palabra en contra dos nue- 
vos <«a(|oreS' Prociso w confesar, y en honor sea'dicho déla oposi- 
ción, que en todo este debate ha reinado la calma , la circunspección 
y el comedimiento, propios de tiempos tranquilos y de legislado- 
ros «aperimentados. Con razones &é defendido el proyecto , y con 
razones mas ó menos sólidaafiíé también censm'ado; pero guardan- 
do siemprá la comjpostura y decoro que por desgracia han faltado al- 
gonavezen tan ^«aloradas discusiones. Lo^ principales argumento;^ 
de los qae combatian el dictamen se fundaban en el texto de la ley, 
constitucional y en motivos que ellos juzgaban de conveniencia pú- 
blica. Decían que siendo ordinarias estas Cortes no tenían facultad 
para alterar ni infringir la Constitnoiotí , la cual se alteraba 6 infrin- 
gía idectarando mayor de edad á la Reina antes de los catorce años:- 
que los diputados que babian jurado guardar la Constitución, falta- 
fían á BUS juramentos aprobando uii ¡icto de esta especie ; que en - 
circunstancias tan críticas <A>mo las presentes en que se necesita.ro- 
hustecer el trono y dar fuerza á las instituciones, sería insigne des-, 
acuerdo confiar el ejercicio de las prerogativas reales a una joven tier- 
na, débil por su seiQ y por sus año$, y que por últipio semejante 
fl^lar^don tratirla ^epesariame^^ «I encumbramiento de un partid» 
SEGUNDA ÉPOCA ^TOUO I. ¡tú 
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político, que ya en otra ocasión habia pAdido con nu eoiuqos i' 
un personaje augusto. 

. Has aunque fuesen incontestables estas razones , que no lo son 
de modo alguno, según en adelante Tornos, eran de tanto peso las 
que en contra se alegaban, que ni ano siquiera delña baber balñdo 
logar á duda. ¿ Qué harfan las Cortes si no'dedaraban mayor de edad- 
á la Rñna? ¿Nombrarían nueva regencia para el corte espacio de on- 
ce meses? ¿Crearían otra potestad transitoria, débil como todas las 
de su especie, cuando lo que mas se necesita es un gobierno &erte; 
una potestad sin prestigio , cuando mas carece de él la suprema del 
Estado ; uña potestad interina , cuando mas habernos menester de 
potestades estables? ¿Y qué personas habían de ser llamadas á la' 
nueva regencia? ¿Había alguna cuyo nombramiraito no despertase' 
envidia en unos , recelo en muchos , ambición en algunos ? ¿ T ha- 
bría de exponerse el pais al duro trance de tan espinosa cnestion, y 
á los peligros de otro gobierno interino , por calmar el vano escrúpu- 
lo de algunos diputados? Hí siquiera parece concebible. Reciente es- 
tá el ejemplo de la última regencia : ella prueba mas que suesDas pa- 
labras los peligros y desastres que acarre.aK á las naciones los go- 
biernos de corta vida. No todos J|s males que ha causado á, España 
'a regencia última provenían de las personas que durante ella g<ri)er-' 
naron, que muchos de ellos y no los menores nacen de la natúraleu 
de sú institución. Así pues, el nombramiento de una nueva regencia 
no sería contrario irla ley fundamental; pero haría eompletaiDeate- 
mfructuoso el último alzamiento , dejando etatregado el país á las pa- 
flones revolucionarías excitadas recientemente, y b^o la tutela de 
una autoridad sin fuerza, sin estabilidad y sin prestigio: esdecir, que 
M salvaría la letra de la Constitumn, pero á costa de la vida y dfr 
la felicidad del Estado. * 

Por el contrario , la declaración de la mayor edad no es enteramen- 
te conforme con el texto de la ley política , pero era el único medio » 
el que menOs inconvenientes o&ecia para que el Gobierno entrase en' 
las vías legales. Sabido es que la necesidad primera y mas urgente dé 
la situación era establecer un gobierno que acabase para siempre con 
los trastornos , que sujetase á laí facciones, que hiciese entrarálos 
partidos políticos en las vías constitucionales, que concillara los ini- 
Mos cansados ya de enconos y odios, y que Organizase la administra- 
ción pública, desquiciada á consecumcia de las pasaos revueltas. 
Este gobierno no puede ser establecido smo por una potestad sup'e- 
ma que inspire confianza por su estabilidad, que goce de gran prestigio 
por su elevación, que esté limpia de toda ftilta y exenta de toda sos- 
pecha, por las circunstancia» de la persone a quién deba conRatM, 
y que viviendo de vida propia , y na driiiendo á nadie su exíBleáeit, 
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nadie pueda tampoco áspinir á siutitnbla. £fita potestad , como t» 
vé, es el trono, y. el trono ocupado por Doña Isabel II. Ifo creemor 
nosotros en el derecho diffaw de loe reyes; pero jnzgamos tanbiea' 
Mmao el Sr. Dono» qae bay algo de divino en U monarquía ; no cree- 
mos que loe reyes recibai de Dios el deret^o de mandar á los pueblos; 
pe» tampdco pAisamús que venga de los pueblos la autoridad de los 
reyes. Por eso es ella tan grande, tan universal y eterna: por eso 
cuando todn las autoridades han perdido su fuerza y su [Hrestigio y 
están ó desdeñadas ó uivíleddas, la autoridad .de los reyes se man- 
tiene vigorosa y lozana descansando en'la fuerza de las tradicJones,' 
y^Tobnsteéida con el req»eb> y homenage de las naciones : por eso en: 
fin, abora qué enEipañaes todo deaotacion y ruinas, hemos vuelto 
los (^os al trono , reliquia venoable de nuestras grandezas pasadas; y 
única insthucion que puede salvamos de los recios temporales que 



Además , la declaración de la mayor edad debe poner pande em- 
barazo á la insuneccton de Cataluña y á las pretensiones del bando 
«yécudia, porque legitima la situación, y fortalece la autoridad del 
Gobierno ; y porque no es lo mismo disputar el poder á un ministerio 
interino {«odoeto de^una revolución , que á una reina mócente , lüeta ' 
de cien reyes , y por«uyo termo ha deiranndo lanacttm tanta sangre. 
Venga ya en buen hora Esparto» á atraneat el cetro de las maiuia 
«fe Isabel ; vengan los facciosos déCatahma.con laabtdHapretenúon 
de Jonta central, que unos y otros serian, no ya disidentes, sino 
Mbeldes y traidores á «u reina. 

Pbr Mra parte los argumentos de la oposición ó se fundan en su- 
puestos fidsos, 6 son evidentemente absurdos. La diflu«ncia entra 
Cortea ordinarias y Cwtes constituyentes existía en la Constitucioa 
delSia, pero no en la de 1837, ^» está hoy vigente. Todas las Cor- 
tes sen tgualea en&coltades, según nuestro derecho político, y tan 
cierto es esto , que como «dtservd con modia razón el St. González 
ft^vo, al discutirse en las últünas Cortes constituyentes el proyecto 
de la Constitución que hoy rige , hubo quien deseara consignar en 
él aquella diftocDcia , y el Congreso desechó ésta pretensión como 
poeo conAnne «m los buaios principios del derecho político. Así que 
todas las Cortee pueden dispensar del cunufdimiento de la Conilitu- 
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don , ó hacer variaciones en ella íin necesidad de' podeiet '« 
j por consigujen te, or? se considere de una manera , oca de atn «i 9^ 
to ebque dos ocupam(»,'üenipre pertenece á la juiisdiccMa dalu 
Cortes. ¥ si así no fuera, ¿ cómo hidtíaii da jostifieane toa btil d» .te^ 
demniáad , tan admítidüs en los píaises donde mas se conocen y ven 
petan las práctieas consütaciailalee? ¿Un biü ét indémnidBd «( ma^ 
qne una di^>ensa de la ley pnittica! 

Decir que la corona seria ana cargl pesada para una reina de tre- 
ce años, es'descráioceí las fundones del podar real en loa gobierno» 
constitncionales. Par& goberñ'ar se necesita dertamóile eipeiieneiaj 
madurez, mas para reinlr es baitanteel uso de lá razón ybaber na- 
cido en el trono ; j como según los i^ncipios dd derecho constitución 
n^l los reyes reinan y no gobieñun , seria alnuí^ «ñgírlM para lO 
primara las condidones que solo son necesarias para lo s^uSdo. T 
Riinque así no fbcse ¿ no sería hasfa ridículo suponer que Dtma Iso-! 
bd II no es apta para'rdnará los trece años, y dálüstiabstie^Boña 
Irabel n, cómodas muy bien el Sr. Donoso , noesnnajóiten detre* 
6e a&os, sino uila imtitucion Ae' trefe siglos. En esto, y no eab ap- 
titud personal ni «a su e^»ri«ncía, confiiste el mayw pod^ 

Si eslA euetíion huhkse de decidirse poE los astecedentee hiMóci- 
eos y por los (^nsplo^ de otras paiiés, no safa el cesi^do naeoos 
fiívorsble. Nunca se llevó i efeoto^enEre nosotros la iey de Partida que 
Qa á los veintt afios la mayacedad.de ha reyes. Tanq>oce se uguió 
, muchas Teces la costumbre que la señalaba á loa qOince , yitentmog 
ejemplos de muclios grandes reyes que comenzaron & ^gsbernat á 1m 
once, á los dteeyi aun a los siete años, ptffque los ivfnadoa de meno- 
ría ñieñm siempre tutinileatos , ñem{H4 como adua-a fecundos en dea- 
dichas. Y por último, dos ejemplos redmtes Uranos ; uno en Pot- 
tOgal , ótró en tí Brasil, cuyos reyeg fuea-on declarados mayoies de 
edad antes de cumplir el tietiqw prescrito por las leyes. 

De prop&ito no nos hémoB hecho cargo dd argumento de laopo- 
(idon, relativo al voto de los pueblos sobve esta cuestión ñupoiiante. 
Dijo d ininiítBrio en su manjftstadon á tas Cortea , que lia píxAín- 
das habían pedido la mayor edad de S. M., y cdabstó la oposidon 
que nb era ciertoel hedho. Nosotros no entraremos á vreriguorlo, 
porque Bada importa pat^ el débstoí pero'sfr'dh-iBaoa qu& ni elml- 
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mteriBv bí laaporfbian ítA áebjife alegarlo como bMamento-* puM 
muestra olvido ó ignorancia de los buenas principios del derecho po* 
Uáaa. La Tolonbd nadonol no tiene mas órgano legitimo que las 
(lartesí y.a^lequectbs athierdenéso hace ley, á pesar de que por 
mtdiH fxUfalég^esn uiponga maAifóstada la Toluntad contraría áú 
Imcí^. El Sr. HñtiBK dé la Kosa, que réasmnió en un dÍMors» 
iiñHante,sélid»,e]ocaeDte, todas las razoaes alegadas en la discu- 
éim, hizo patedtfi nta mánina incontrorAtible con daros radocl- 
masí £J «rsdpr btaoeio de las Oortes e^añolas^ el ilnslre proscrito 
danttteJadraubOaíioBusiUiMdoro, rueltobof ásnpátriay notnbra- 
do su representante , d^ó 6ic su toz en esta oeásíon solemne , para 
datcBder eooio ^cnqtre lóB fueros de la rason y ds la Justicia , ñendo 
UcMcbatb eon atencti» pro&mdisioia, é inteniunpidA muchas veces 
eoA t^timai áñ entusiam». 

fisusMoa'al dia slguteatle 1« euapDS legtBlad<»eÉ, se poso á to- 
toqioa el iliictanieB« no haUenda tei»é> eaeot^tra ^no t6 sufragios 
dt W diputados, sin dada los coas audaces j deci^do;. A los dos 
dtaslassalsaStJasean^fiUs, la iontensa copeorráieia que se agru<- 
piba á los idnditdQns. ád Palacio j dal S^uulo anunciabati en Ib 
■poUaDion ma atdaamidsid memtnable : «a S. M. }a reina Doña Isa- 
JM 11 qu« tunda eaúe las Cortes guan^ j haoet guardar la Cons- 
litttrim de la aaenarQulB. 

I)^w« de ote gran, suceso, ; cumpUdo el fin para que fué lio- 
iBado«V'müiiateriodeMay:a,iH«aattó tstesndiaaistonás. M,, quien . 
k eondrmó en BK ^eai^> ínterin Bembiab^ el qu» dfiflnilñameute ha 
4« siMtibiárle. T«mUui las Cortes le ^eroa un t^irimiBiio de ooos^- 
4a«eiafl y de aprepio,. acerdud»!» voto de KTaeiost que obturo d 
ji^gis unániaK de anAos eu^rpos I^sfetdareí. "í n. verdad lo me- 
■fece si »« (sdá á estf vtrto ñas significad áti qob eá realidad tiene. 
SI mÍBÍBtwio lia mereoido btea de la nación , pixque no ol»tante suB 
.ynros , que otras veoes hemos advertido , ha. attovestido usa situacioa 
.«Spinos^ , y ha CQBtrU)iiido ea gran mpaera al rostablecimieato del 
^vdw y M Oebismoy Mas no se e^esda ^e parqjue ba^ta aquí 1^ 
liáa saeesano , pueda ser. m adelaate posible. Su situación lia pasa- 
do, y BUS aeto^ no eneontrariaii apoy» suficiente en la mayoría de las 
£wt«i; t«B<Jtie ^|ue MtiiMu -muy fcw^o, ú no. bahía .d« apelar i 
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usa nuen di^ohUJMm, a^tonimdo el estada á lot aunr de oM» 

decciOnes. 

Pero mientras el Gdtiemo y las Cnrtea se ocupaban en el aSimta 
déla mayoría de S. H. , el partido que la tonia como el mayOT de 
los obstáculos para sus planes de trastwiio , intrató el última eafiíer* 
KO para levantarse en Madrid y lublerar las prorincias. FragwJse al 
efecto mía trama horrible entre los revolucionarios de este y otroi 
pontos , para asesinar á las autoridades mas deci^das i defender el 
¿rden, y casi en m) mismo dia, ó con diferencia de niuy pocos, cobtt' 
des asesinos atentaron contra la vida del general Naraes , y ta de 
los gefes militares de Córdoba , Sevilla , Valencia y el campo áe Al- 
feciras. Afortunadamente esta tentativa, 6 fiíé descubierta á tiempo, ó 
loila^vsamente no tuvo resultado , aunque costase la vida en Madrid 
á una persona dignísima , victima inocente de esa conqtiraoion infer- 
na. Al referir este suceso , fáltanos la cdma y la moderadon propias 
^de este escrito , porque aunque tolerantes con sHestn» esemigos po- 
líticos, no pódanos serlo oop in&mes y «dtardes sieatioB. Pero nb 
■san nuestn» enemigos políticas los que dispararon sus trabucos >o> 
.'tare el general Narv^ez, son los enemigos de la sodedad, 6aa esoí 
núembroe corrompidos de esta , que la justicia debe sepnar del cuer- 
-po , para qne no lo infeste y corrompa. El intento de asesinato M 
general Karvaez no es obra de ningún partida, qne en EspaítaiMi 
ee conoce secta alguna de aseiinos , sino -obra de unos pocos hom- 
In-es , que caalqniera que sea la dominación con que se engalanan , se 
.avergonzaiian todos los partidos de t(»narlos p(^ suyos. Este es el 
I^imer atentado de sn espede que se ha cometido en nuestras revuel- 
tas políticas : ü primero que mandiara los anales de nuestras ctm- 
tiendas civiles. En ellas han pereddo hombres beneméritos , vfctinias 
de UB populacho desenfrenado ; pero ninguno ha sido, asesinado pw 
la eqtalda , á sangre fría y con propósito deliberado. Los carlistas no 
imagioaran siquina atentar,á los días de la r«na Qñstina. Los ven- 
ddos en setiembre tampoco intentaron mntca accmeter al general Es- 
partero , de quien recibieron tantos insultos y tan señalados agravkis: 
«liaba reservado á unos pocos hoolbres que el partido progresista re- 
ctutia sin duda de su seno , aonqne elk» pntendm acogerse bajo sos 
au^icit», la perpetnoon de OB atestado tan boniUe. Lajuttíeia eas- 
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4igBrá sevenmeitte á (u^ autores , y ü «si. no lo hiei«» , coateterú 
, el Gobierno unq twpeza insigue y escandalosa. No seria este enton- 
.ces el últjino crfmsn de su e^ecie que se cometiera , porque cuan- 
^ las facciOBee eslran en el eamioo del <7inien, no retroceden, j 
.co!i,iuas,raz«n .siles alienta.la impunidad, yq)renden áveacer loa 
,ol>stácuh>s de la primera -tentativa. 

Este proyecto tuarible ba sido el que en su desespO'Scion han con- 
.eebido loa enemigos del <iobienio, pues Tencidos en Zaragoza y mal 
.parados en Cataluña, ningún recurso les quedaba de llevar á cabo ' 
8u propósito. Pero hoy, que aun esta tentativa ba tfflúdo ¡tara ellos 
triste resultado, ha empeorado mas su causa, y )a insurrección por 
¡consigiúente está á punto de dar «1 último suspüx». Entraron en Zara- 
goza las tn^s leales t conservando sus armas la milicia imcional, 
con&mue á los términos de la capitulación; pero como apareciesen 
sCntoqiaB de sedición en unode sus batallones, ba sido este desarma- 
do , robando con eUo ima esperanza á lOs que pretendían tomarlo por 
base de otro nuevo alzamiento. Levantóse la ciudad de Vigo, y el ge- 
neral Iriarte , compañero de proscnpcion de Espartero , vino á ponerse 
á la cabeza de las tropas insumccionadas , formando con ellas una 
columna que había de servir .para levantar á toda Galicia ; pero Gáli- 
ca no re^Mmdió á su llamamiento , y perseguido y acosado por las 
J^pas de la reina , ha tenido que atravesar la frontwa, yreñigiarsean 
Pwtu^al,. donde ha rendido las armas. Vigo entre tanto, huér&na 
de sus autoridades legítimas y abandonada de. las imtrusas que se-eri- 
^enKi en gobierno, deberá también á estas horas haber vuelto á la 
obediencia. Gerona , Bostairíoh y Figueras han .oapitutado con el ge- 
neral Brim , y los rebeldes que las usurpaban habrán también rendi- 
do las armas cuando escribimos estas lineas. Barcelona por último 
capitulará muy en breve , puesto que si hoy se. defiende todavía, no 
es por- la decisión de sus detentadores , sino porque el capitán general 
no la hostiliza , aguardando el resultado de las capitulacimes de Ge- 
rona. Yya que de capitulaciones hablamos, séanos permido decir nm 
franqueza que tenemos por inconvenientes y nada decorosos los tér- 
minos de esta á que aludimos. Parece que los rebeldes de Hottalrioh 
y Gerona saldrán á tambor batiente de estas plazas para reunhw en 
la de Figueraa, donde pasados »m Hat deberán, rendir las armas. 
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Si esto es cierto Do láér^ia tari isesqnino reiHhad»«tt AÉR^ pretáCK 
sa de valientes que se ha derramatlo al pie de aquellos uniros. T no 
es nuestro ánimo abogar por las cniddades, ni pedir Irorrores ni sa- 
queos ; pero sí qatf ya que l¡r justicia tío quede enteramente tatísfeclur; 
ya que Ibs crimínales nó-seati castigadas eomo lo Señen merecido , sk 
les prive cuando menos de los medios de reincidir en el mismo crimen, 
tí que ya que el Gobierno es débil capitulando, haga notar al menos 
en su capitulación la herencia que hay entre un puñado de rebeldes 
y un gobierno constituido. ¡ Quiera el cielo que esta capitulación na 
traiga al país los mismos males que la que el Gobi»ito celelirri 
en 1834 con los rebeldes que aseñnaron al general Ganterac! Quiera 
el cielo que no sean tan parecidas en sus efectos como lo son en sna 



le de Noviembre de tgts. 
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SOBÍE LA ORGANIZACIÓN 

DE LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA d). 



L 



iJOs establecimientos de ftiena teireste y naval por las que 
e) Estado se defiende : las n^ociaciones extranjeras dirigidas á 
ocmservaf la paz con las demás naeicnes: los reglamentos inte- 
lioFCB ne<iesaríc^ para conciliar al Gobierno el respeto del piie- 
Mo: el plan de hacienda sobre que gravitan las bteneiones pií- 
Micas, todo es nada comparado á la importancia que en el orden 
social ofrece la purera , la actividad y economía en la adminis- 
tración de justicia;... Cuanto ríos rodea, lamSquirta entera del 
istñdo con la multitud de suS coirlbihaciones', todo al fin viene 
á reducirse á conservar al juez la independencia en los fallos. 
«La adOuDistracion dejustícia es lacausa de- la institución de 
loa gDbiemos.-y la sola -qaé piWde justificar -sus festricciones 
«bre laliberiSd coftttin , y su constante interverícion en los de- 
rwbas ypWípíedades.» Esto décia el Lord Uroughim,'grailc¡m^ 
(Sllef.de Ingkiterfftv'hsblando'i la íiámara de losCoBiunee,' eri 
la iDfflifca^We'Serfcto'del íidé febrero dé 1828: t'«nrfecto, tamo 
qoe tos hombre a1 remiírse érr'BOcaedadino^iKliei'fln'piroponer- 
seótM (dijétoqQg'lííB^rídad persofiardecadliiiBov'yel traii' 
qoilo gdce-de sus propiedades , íil-fti de los goblemoa está re- 
cocido m último análisí»^ la protección de la persona y bienes 
del d^t Contra la violencia y usurpaciones del mas fuerte. 
Las fuerzas marftimas-y'terrestres impedían las violencias de los 
enemigos interiores y exteriores : las negociaciones diplíHÍiátícas 
amparan la industria y el comercio : los reglamentos interiores 

(I) Esle irlicttto ilne de intro luirton á un projctlo de código Áe proccdi- 
mlnitoi del nuimo auhtr. 

S^GUKDA fiPOCA TOMO I. Í|5 
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romentan la riqueza ptWttca; y)S hacienda nacioiía! seíMMa-á 
proporcionar los medios dé pagar á estos ageutes púMicos con el 
menor gravamen posible de la sociedad. Pero loa jueces y ma-^ 
gístrados son los depositarios de los bienes, de las riquezas, 
del honor y de )a vida de lo$ spoios; Telan iacQsantemeDte para 
proteger al débil ; amparar al propietario ; conservar á cada uno 
sus Icgllimos derechos , y reprimir y castigar al que los ofenda 
ó'perjudkfiift, yioktido ei p^a sDcial. Tdea sm las aQgiOas 
funciones de los magistraiios encargados de la admiiiistracton 
de justicia: los demás ramos déla administración publica solo 
son sus auxiliares. 

¿Pero corresponden nuestros tribunales en la práctica al ss- 
grado objeto de su insUtuto? No hablaré de la influenúa «|u& en 
nuestros, magistrados puedan tener el interés ó )&9 pasiones; tA 
honor nacional puede: con rawn vaoa{^iarse de la rectitud^ 
integridad de sus jueces. Tampoco hablaré de las disposiciones 
legislativas , pues , en lo general , nuestros códigos , superiorea 
i los de otras QadooieB que pasan por mas ilustradas , serio nece- 
sitáis metodizarse, separar deeUos lo que es ageoo de nuestras 
costumbres actuales^ y sut^imir los cortos vestigios de fueros 
{«rticulareSi.que aua existen -en íügunas provJBci«s. Umltaré, 
pue? ," este proyecto ó la aplipacieo práctica, dé >las leyes civi-; 
fes, y par el ctgn^cimi^to qtie. l^e adquirido co«ip'j»efe y cono 
í^ftg?i^,:eB dilargo «ppció dé veinte y .aef« «i<jSvj*opoiidr4 
uQ,ór<«tef(':de iKooedimehtosque refonai.^ Iw alwB08.i|iiQ,h«y 6r 
iwi^tía adfljíftBttacifln d« ¡justicia/ y. d^rsHjaft el <íee(»o y i«tsp©i, 
íp;ddíiíl9ÍJi»a íribni»)es.;Rai'a ^ d^ida-dafidad, y pre&fpitíio 

ciOB ciy¡l^íeo;j)*ríif;alíil,- l»íicando pffiaaieffe la»;Feglaa(igeitBrB;j 
1^; com^neaiá t))d«3 ellos, ppp^ Batea^-ptroci^ré-itíte tniba^ 
¡Oi e» indifie^sable fijse la.ateiicicti^BabmiiflguBoS'abusoSu^u^ 
«omi^evcD ia;{>r(nta admicu^i;««too';!dfi ¡múfü^., y, aunatiltaib 
gestos y perjulciofi <á ht» b^antaa , con/dscoro y mtttD4csl>& 
4d crédito db los UibuUaleí, y sin CH^ reforma serían indtiles 
loa JttejííFiS códigí>Sk" ■ ■ 

I,a organizBcioff actual do nuestros tribuDales, que se resien' 
te aun de su origen feudal , y de la mezcla de atribuciones judi- 
ciales y gubernativas que por m«cho tieinpo,les ia sido oon^e- 
da , es el primero que se presenta i la vista. Nondirados bhh 
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Chofi dQ ies: jueces por lüsfltiaotesjtírMitwMfiE^^ presididas 
. la$,«mdieocMa y shundUOias porjos jéíraiHiiiilares de tas pr-o^ 
vjtouas, SH) d^rcat« coBsIderaoH» y pverrc^Minft, «I pequeño 
^islritoi eñ^Bdoá maches lie éltas , ai Hüamo tiempo qiie Qr»- 
nedaijí ValWdeM oMeiMbaii bu jurtedionoD á Ig mayor parle det 
raioQ. «eoilciDciaiKlo pfeitoseo 9q& salas partieulares^y dectdieihi 
A^'iUíSftcitlS gttber|»tÍvo¿.eD ácueirdoB ^lerales, pFeaiditndo 
les ^y^ni^nimitos-.yjiuitaa.ds pación y pósitos' lófujtwces inft}¿ 
Ttprea; slft.petiuícÍo4fi' hecwHiiiones y jorisdiccfones pfivaiiT88 
que^l Oot>ternD eaCarg^a á unosyoEnts^.tal era el «fstado qtie, 
no tiaee mnchos años^. preseatabah nuestroB juzgados y ti'íbtin^- 
leSv Uuchos. de estos abusos han-cesgdo ; pero aun permaneoeit 
SU3 vestigtosi que es preciso destrtúr para sienopiis; 

So han igualado en cunsidepacioiL kis atidienciág y cKaadHe^ 
tím, y h» desai^areckta eata iíIÜdih denanínacion : ge han esta-i 
U^ddo iiBeYanacnte ias dos da AU>acete y Burgos; y los ¡eíon 
foililítrea lmd«í^td»<iepreaidtfflas, confiando este eneaígóálos 
rege&t^, Pero subslsl» lit deei^aldad de téFrítorio jurl^cclori 
|ial es p^jttif^ ^ ^ pTQitlayaQBeciiháiqioa.kdininiatra^it 
de justicia. Porque al mismo tiempo que se ha. hecho ta división 
ju#:tal ,de ^a !« is(in»qii£a , Instante arreglada , aunque eusr 
Gwt>ttl9:^i»>deitiiiiKbaa¡inejor&s.;<jBS ha limitado «sta dirisioi^ 
4lo8-Í«wa'Nidepriníe!!a:i8«tanaÍB,yno:Bohaheolw:eKten3Ív« 
4 Jes tribunal^? pMperiiHtW?:¿'i)tóiqa(A¥ení^(«eiíuodefeb9t-eá 
^)e ^:^4st)]escfi,uii .-tnbunAlisofMaiíir de:'^egoiids:Jníaáncia'eq 
í^a,;V^,<lti;-laB'efllMtaleSide iaitimetvafi'pjuTiáciasfi Cl^rtamea^ 
tf ii9.(}s^^í eijeQDÍ«i':n'9»«»i !W¡ ectmdtoico'oi qáMnitíítnt» 
' tÍ'y'9;,.V'9^)t^iPW,el (K<Ftjrsl-Ü9 sensscds lB:'h)a7pr;rDapottaiK}á''M 
y^iUi^:^u^ ds ^\].ai,Tí^^a*n-l(iB imébfosi Gatercescm^f au* 
cLi^npia? íer^i(9Pi^Jt':^l3(fenííispla:éiriis.«dJ7acéntes; ex«ltf- 
ÍOPda la íte PaoEpJQpí.;) y od eüaB ciento odioatai niagigtTadqs, 
£uyo« ^0^^? impM»n''li^^^h\&WtTai:yp:-Bi.aMo'iíen corta difér 
reacia. §eg(in. tfi diVJ^tíB itRnitsk-iEd hedí? por los decretos de 
39 4o no^iwUire de 1893 y 9t deabríl de lEiq/i, ss compren- 
dra en flUa cuarenta y cinco prox'incias, sin incluir la Navarra y 
tas Frovíivp» Vitscongftdas , y se subdividen en cuatrocientos 
ctBCuenta y m pet^oe jodidates. eon-4$,A0{ pueblos. EstaUe:- 
.ció|idos« U£|a w^cncia en cada uoa de- be capitales de |k nusr 
;vas pr9VínQf»í, tótrvezfiiirfti preqiso aumentar el aiíoíero de m»- 



.;, Google 



3I|8 amsTA 

giatradosí pero cotBO no son todas ellas iguales oi población, 
deberla ser proporcioiíado el núm«t> de uuigistrados i|ue «om- 
pasieseD su tíibimaL Bu las diee y ocho provincias , Onya póblá- 
ciOD 68 ds setenta mil vecinos hasta cien mil , deberla haber 
seis m^^strados para formar dos salas con un regate y un fis- 
cal; y ea las restantes veinte y siete, que solo ütrnen desde 
tftánta uul hasta sesenta mil vecinos , bastarla una sala sala co» 
tres magistrados con su regente y fiscal. Por manera , qne el 
aiuieoto seria solo de cuarenta y siete magistrados, treinta y un 
regentes, y veinte y un fiscales, cuyos sueldos, arralados á los 
que actualmente gozan, ascenderían á2.&62,(H)4l rs. ansales. Este 
seria el pequeño aumento que sería necesario hacer en e) preStH 
puesto de Gracia y Justicia para establecer en cada provincia un 
tribunal superior de segunda instancia: gasto que se'indemni- 
zaria sobradamente coa las incalculables ventajas que reporta- 
rían los pueldos de concluir sus litigios dentro de su misma pro- 
vincia. Atiemás, como las audiencias de una sola sala deberían 
considerarse cómoda entrada, el sueldo de sus magistrados po- - 
dría ser menor, disminuyéndose en igual prc^cu^ion el cálenlo 
que queda hecho. 

Pero no será bastante el arreglo de los distritos jurisdicciona- 
les, ni que los jusgados y tribunales se limiten al desempeño de 
Bus^ peculiates atribuciones^, :^o se asegura la kidependencia 
de ios iueces?! magistrados, y Is confianza en sos fallos, jxir 
medio .de .una dccOTbsa sHbsñtencia, y por el ^tableciAiieOltí 
d« una lOy que Sje rt^as poutivás, que el capricho dfe Tin itti' 
ntstrO no pueda alterar , pora tener entrada en el santirariOdé la 
jwt¡cia,i y para que los ateensos á las primeras raagistraturtls 
aean .«oncedidoe al mérito y á la antígüedad , y no se prod^én 
4 Jóvenes imberbes. Pata' lo primero, sería (XHlvenieíiflidnlO al 
decoro de la misma magislraturá abolir en un todo k» derechos 
^ bcaoiarios judiciales, aianentando los sueldos hasta la canti' 
dad suficiente para vivir con la comodidad y tlecencia corres- 
pondiente á su clase. Para su asignación, no' solo deberían di- 
ytdirse los jueces de primera instancia eo tres clBfies de enlo- 
da , .ascenso y término , y los magistrados sop^ores en audien' 
cias de una , dos , ó mas salas , sino qué también debería tener- 
se en consideración la mayor ó menor baratura de las respecti- 
vas provincias. En las de Bui^:ost Oviedo, Falencia ó Cdceres 
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podtiá: vivir deconosamente un juez ó'ma^atrado con el suel<lo 
qUe en Cádiz , Málaga , Barcelona ó Ma^id do le bastarla ni «m 
fiara pagar la casa. Este es un Hecho coofitaiite demostrado por 
ía experiencia ; y n») se puede «xigir decoro é incorruptlbilidad 
en oQ AinciDiiano p^lico, cuaiüdo no se iedá lo necesario para 
ao'sufasistencia. Antes es gotarios que castigarlos , decia nnestr» 
Can^MHOaiffiSv hóoorde la magi^ratara espa&ela; y esle es dn 
-axioma que los: l^lado[;es no' deben janfás perdió de vista, por 
numera que DEt sola dedwbaber diferencia en Ibs sueldos de loa 
juecsd y!'magi8tradi>s,seguQ'Sa$'iei^e<ítivas clases, sino tato^ 
him ooá an«gltiá'lasprovíiicta&, y aun pbcMos; «& qtiedesétm 
peñen sus dratüios : de' lo' contrarío ; iD c^e'será abondancia para 
mosi, séráitmseríapará otros. Ij >: 1 

' < La Bbolici<Hi de los aranceles jndicialQs ,' y so compdnsactbn 
tJoi} el aumento de sueldo , es una meifida que exige et decoróte 
la magistratura y el bien de los litigantes, y no hay un juez qae 
aprede la dignidad de su clase que no lo desee. Si el juez had« 
fundar la mayor esperanza de subsistencia en el indecoroso y 
mezquino erbitno de percibir por mano do los escríbanos dos 
6 cuatro reales de cada providencia que firme , claro es que so. 
interés exige aum^tar autos y diligencias á costa de los que li- 
tigan , y muchas veces proceda- de acuerdo con los escribanos, y 
estar á merced- de los mismos. Todo se evitarfá con la abolición 
coEopleta de estos derechos y el imnento proporcional de sueldo, 
sin que para ella fuese preciso gravar en lo mas mínimo la Ha- 
cienda pública; pneseste aumento lo pagarían los mismos liti=- 
gantes con el maycM" precio del papel sellado en subrogación de 
los derachOE , de cuyo pa^ se les eximia. 

La tey que estdileoiese an método y re^as l^ás- píffa la en- 
cada en la m^stratura y sus ascensos en elht, es también de 
absoluta necesidad, y lo exige su dignidad y decoro. Aunen 
nuestros dias se vé con vergüenza , que el favor ó la intriga co- 
loca en las magistraturas superiores A jóvenes acabadcs de salir 
de las universidades sin práctica algwia del foro , al mismo tiem- 
po que hombres encanecidos en los juzgados de primera instan- 
cia vegetan en la oscuridad , y tri vee en la pobreza , por falta 
de apoyo y protección. ¿Se vé á ninguno colocado en la clase 
de general , ni aun de coronel , sin que haya empezado por los 
primeros grados de la milicia? í Y se necesitan acaso mas cono- 
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iciaA&Mtó tedricos y ¡jlNctfeds piAnt&adar na «jérdtOf ó tumegi-i 
umuUt qub para ftillar sobre la hacienda Ü vida, de'&ua couciadadD* 
DOS? ií podra quedar traÉtqoila Ib concieúcib dene miiñtro, qoe 
confia taa augustas (unciOiieD í va jáven, qto no tiene mas pMcr 
tica ni iuátruociotí, auit supouiétidcdo apticaáo, que los snperficia» 
les cooocimíeD tos de íegisl ación qáebapadido adquirir eulasatiks 
4e su ijtniv«r^dad7 i\ podcén Getter atthfiiánzaJot litignates oaaA 
ju^ de .esta (iase tas féciltlelBedwcír poí* Jas atteriaBdeanes»- 
críbano , ó por ló^sofiamtts do aa abc^iido} La tef , pues,.det- 
i>erlaeAÍgirq(iQ iiiiiganopudieaeeiitrar:en ld;CEUri»ca,de temai- 
{fjstiaüira V ííUq poüé] primer gEodoó'esqídotu'diIjueBdepriBnt 
rainatanc!^ fU u{iO tle loa$artídoejd«<eiitrbda, ñeEid» pnferidiH 
los promotores liscalesi que para ascflnder á'ina^strkifai de m 
tribunal superior -de provincia -deberían babel! deseü^DÓúado al 
átenos tues juzgados deprimera, instancia en sos tre» clatea d« 
entrada , ascenso y término, ctréttro años al menee en l»da ano; 
por üiaDea'a, que eiQ^ezaníb ¡a carrera da juez á los veinte 7 
seisaños de edad, resultaría que podría ser .fiscal ó iniíñ^foto^ 
gado entrado ya en los troiiita^y ocho años', y deE^ue» de unt 
práctica constante de doéé años. Yo desoarla que los juzgados de 
{>rifflei^ instancia faesfiU ti^ibunaies colegiados ; pero coosiéeré 
que aerJa preciso auintintitr su núaiero , y es omchó eñgtr en las 
circunstancias actualtss- Taiapboo se debería entrar en las audien* 
cías sino empeeando por las de una sala , qiie sa- considerarían 
como de pi^iuKra entrada : de estas se ascendería á las.de dos ó 
mas salas; y si4o- los que trabias»! servido im deternónadD nú» 
mero dé años lén éudieadas de las dos dases, podi^caí ser 
regculG^, siendo el último término de la carrera el tribunal so^ 
pi-emo de lusUcia', adoiWo solo llegarian bondires «loneddos 
en todos los grades de .la judicatura , y á quíehos la edad y la 
lai^ espariencia y práctica d«l f^ro liar^ respetables y digno» 
de veoeracjoQ. 

: Es tAmlMen de abwriuta necedad que una ley «stablnoa ei 
método xte su nombramiento , confiado eo el dia al favor ó al cuf 
pricko de un ministro. Aun en los tiempos del nwvto abaotulia- 
nn las plazas de jueces y ma^trad(Ht siempre Se «Üeron á prOr 
puesta en terna de la cámara de Castilla: por la Gonstitacion dti 
1812 se conGó e((t« encargo alCofisejode Estado; y uttinwfDea^ 
te lu desempeñaba ta sección de Gracia y lustiola del Consejo 
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IléaL ^ la anualidad lio hay cnerpo alguno, «icargklo do estas 
delicadas tvonúoaoí, y unimuistro dispone á su arbitrio dó Inst 
juzgados y iQEigistratBras. Es preciso, yoes , quilina ley proht- 
ba para- Bko^ire esta peUgrasa ¿rbitrortedad, deaignand» lacor- 
fraracion qve'deba hacerealaa tros trípl.ea propue^aa, arregi^itlo' 
aeí k^ci^ade^ y circHHstanaias do los individuos que antes qtie^ 
ilaa indicadas. Jueces yau^isO^dos iK»nlNriidos>de esta manora 
tlebea'goearddla ímaiovilidád de Sus destÜK» , quepr«GQi'ibe(tl 
«rt. Rédela €oMlituiÍonTO(»i4aTesp(sisabitidad:qiic>e(itpblboit 
el 6T.SBr0- una expcts: y<'^VE<ra;¡e7 de TdE^etikft)Si43d «crpuc- 
dtí'estabtfibwie ,!:sip^uep¿o0«daUa'jiFomutg^doh do'Í)SJoódigai 
«bnlj» bmicMocñbiaqlif loiileipHiócdnnlemositloaaiitáBJJ&i-' 

fijaareglasoiertaiy p08ilL«ig'á'^8é:1os')iidt)s,debena|Tee^ii9a 
<«l su «üfitancteciOQ' y «ia>«iis'fallos.'' i .' -> 

^o'S3 'baátaBt«/BÍ&einbargO',-}aiíitagridad'i§lDd«peiideoa^ 
tte lo» ÍU0C63 para lá recta adiUiññstraíúvn de justícia-, «.)«( 
figeiitee ó' «ojeados subalternos de los trífaun^e»iio son igtial- 
mente fiéles', é inspiran la misma ooaflaitza á los litigttnt^ 
Abogados, relatores, procuradores, y escñbanos coDip<men ta 
turba fiumerosa de caurídicos , que en todits tiempos y p9Í88$ 
tiui sido el cancsr dd Estado : clases paragitaá, que si alguna v«e 
■, «irven para defender la juncia y la inocencia , son por lo gene^ 
ral hovibres venales , que se. prostituyen al que mejor les pagai 
{13 [vind]:^ remedio es áisuinuir cuanto.sea posibIe.su numero, 
limitándolo á 1^ purametUe neoBsario ; y exigir tajos requisitos 
dq estudios, moralidad y arfaigo, que solo pudtesefi aspirará 
*üp& boeibres de conoqda instruccim y probidad, 

GomO'la abi^cía soloo» una profeñu cieDtiñcay pñvadat 
Y por ella no se goza remuneracioa ^guna del Estado, ni se 
«jerc&cai^o alguno pijAflico , no es pouble influir sigo por m* 
diaa indireclos en el ndmero y cualidades de sbs profesores. Has 
-estucos , aa^r rí(p>r.e» los ^ados y eiámeDeé , y pruebas po" 
■átivas de la coMuata btonl y poltíiea delOsqoa a^ren áejer* 
■oer la abogacía , serian los njedios opQrtooos para edto, al mis- 
mo tiempo que restituirían el lustre y decoro debido á tan BOr 
Jlle pcore^ion. No eSide mi prepósito, presentar ahora ü\ proyee- 
iod» on friflD de. eetudios ; y lolo indicaré que no sc^aspred- 
80 que los alpmnos adquieran en ias escuelas los caaQcáiaieutoB 
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necesarios de janspnidencia universal , de la cooónna y de la 
civil y crímiftal del reino , sino que es tamtHen de absoluta ne^ 
cesidad que se instruyan en el derecho natural y de gentes , en los 
príncipíos del derecho público , en la econ(»nía y adimuisUíiclon 
política , y en las humanidades y bellas letras con aplicación i 
¡a oratoria forense. E^ todas las uoív^^dades y colegios d^ten 
establecerse las competeot^es as^aturas para todos estos.estaír 
dios , y un reglamento filosófico deberá establecer el orden y mé- 
todo que ea ellos corresponda , así oorao las formalidades de ha 
exámeoes y grados Uteraiios , para que no qwden reducidos . á 
una vana fórOiiila , como sucede en el dia. Concluidos toctosestos 
estudios, se procederá á aprended la práctica del foro b^jo la 
diFeccioo de un abogado .ea las capictates adoud« hubiese trilw- 
oajea superiores, que deberla ser lo menp» de cuatro años, ,y 
estableciéndose también por un reglameolO' el ójrden y okétodo 
que debería seguirse en el estudio delaj^ráclica, tanto en laen- 
seííanz^ privada de su director , como en la asisteucja á las vis- 
tas públicas de los. juzgados y tribunales, todo bajo la inspec- 
ción y v^ilancia del regente del tfibunal. Baju esta. lai^ señe de 
estudios y de práctica, es cÍerU> que habría menos abogados, 
pero también lo es que serían verdaderos jurisconsultos, y no se 
vería la multitud de rábulas y leguleyos que en el día degradan 
la profesión. Si á esto se agrega la justificación de la conduela 
religiosa , moral y política del candidato , sobre lo que el regente 
podría pedir informes reservados á las autoridades y personas 
respetables que tuviese por conveniente , habría tjada la certeza 
moral que es posible de que el corto número de individuos que 
llegase á obtener el i^ploma necesario para ejercer la abogada, 
estarla adornado de todas las cualidades cionüflcaa y morales, 
que son necesarias, para constituirse en defensor de los bienes, 
del honor y deja vida de sus conciudadanos. En lo respectivo á 
los relatores , como que antes deben ser abogados , solo añadiré 
que su nüm^x) debe limitarse á la clase re^>ectiva de cada aui- 
diencia , y sus vacantes proveerse por el tribunal pleno en opost? 
cion rigorosa ^ Qjándnse por un reglamento sus .actos y fonnalíi- 

dades. 

Difícil es á la verdad tratar de la reforma de los escribanas, 
porque esta clase ha D^ado por desgracia , en su mayor parte, 
al ultimo grado de corrupción. Conozco sin embargo algunos de 
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min^i iastrüceioB y'de bónr&dez lí toda' pruebe que se lamealán 
deeUo; pero lá mayOr parte, traficandj coa- lafé pública otee 
poñtadaen sub naimsi, causan daiSosiiT^iarables. Pero porque 
la énfennedaft'seá muy grftvé, no se ha dé nfnalai* incurable, y 
antea pordoonlrano, se ha de prbcurar aplicarle pronto y efi» 
casTemolid. La réfivma'de áraocelbs áHimanteiite ihtent^B: útt 
esmasqueua'iM^tivoiniilit, qtnnoftuedophKtUeíDresDltada 
alguno ¡pues ademas de adolecer del gravfsimod^eJ^tnídesergei- 
Heral pat-ai'todaK'lák 'pitmiidiai y partidos,- se 'elndefadlteiente 
riiulUplicindo ditjgeabis..'Eb verdadero' annpel¡conbiste'LeBMiiii 
íHien'eMigoderpvoeedimientaB.'yidotiaiTégtOaiimiánD dcbefí 
fmes'fa^ar^tí'SQfo csda'diputaddDifJroTitnñsd;: de{anic9^ GÓn 
saMdientíB'tespeotíiráijiáepm lasicirctÉñleácias-peanlians 'c(« 
«jadauno^ sus^pamifloi f'OTO repito qóe este nunca, [sierá mas 
que un paliativo , y que para mal tan grave deben áéoplarse-rw» 
-medios radicales que Ib ataqueh y destrttyan eniaiiorlgrá.' 

El {HinKR^ y pbincipelde todos es la diveioh de eam&anAi 
en instrúmentarioe f-dé juzgado, reduciendo el o^nei^ de ilnoá 
y otros á lo absbliitBtaiQqte precñso; Q riúomo de esqibanos 
ínatFuinentarioa deberá ser' prOpúrcionadO' al vecindario de ca^ 
da pueblo , bien estableciéádose utia escala g^duál , ó* bien fijáor 
dése desde hiego el nilnlero de cada uno, oyendo ej dtctamea 
de las aadiencias,' juigadOs.y corporad<»ie^ mumcipale^. Pero 
adunas es preciso, paira cortar de rai^ les fraudes y falsificacio- 
nes , estaÜecer ea cada cabeza die partido un arcbtvo policio 
á donde se depoaten desde luego todos los prQtocokia y regis- 
tros esistéates en la actualidad en la» escribaiUa», y al coal de^ 
beráa cemitír si £a de cada año los escribaeo» instnnbentaríDS 
d protocolo del miaño encaadwnado, foliado y>aiU(»riudo con 
tcdos los reqaiaiU» legales; Uóa ^y deberá fijar la Ibnlia y arre- 
glo de estos. archivos, las cualidades y sueldos de sus en^>lea'- , 
dos , los deredioB que deberán percibir por las coj^ que faci-r 
liten, y laa eoleiñatAades con qoe deberán darse estas copias 
para que produzcan' es juiciolos (Rectos legales que correspoi>^ 
da, según su dase y natundena. Lm escribanos iiisErumentaríos 
ito podrán actuar en pleitos ni en diligencias ningunas judicia- 
les, y estarán limitados al otorgamiento deescrituras, teslainea'- 
tosy documratos püblicos, señal^ido un arancel juicioso los 
derecboa que deben llevar proporciraados á la provincia y pue- 

SEtiUKDi ÉPOCA.— TOMO I. í|6 
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Uos de su radicBcian. Una: ley eatiAikfcerá-lis.s 
reqiliáilds que para su vatidacidn debqn traer lúa iastrumenlds 
públici». segBD sa clase; así tomo ae Qjará -la 4kaialai taiini- 
nante de nada ttno de ellbs para destnrar.elilea^tiK^ se^tIibá^^ 
Inro qtieen ellos sé U3tl, y h» daH.4ul<»ies impertinoDteei ¿inúr 
ules que sin eifeelio la resultado alguno, le^ i y.Bolo pornMni 
niüna, >nserUalo9«scri;beno»tial.V(e.A(nL'd&i.dB.liftDfrlo3'n«is 
iatgf» y^ooBttfBdSi"'. -• -i.-.- ;■ :.■■■■■■; '■■ ' .■■> :■ ■■ i; 

£l!ii4lneí:o! de e^Gnbanoq juditiÍBlé»-'ae JiitattBtií lá'Uesjpnm 
oadK Juagado dipránera i&aEaooia;,:y.i¿ido» pdraibiidalsálíi'de 
loaílribunBÍeB:ldrrítbha1es i ttimmdoipiiüaeaiaptiiiettibtoit^t- 
ciosf^diTilesy árirbihBléft/inmtándo^:eiL')sii5'd»etka&iahA'»nBC^ 
ijiiu'«piilapragk) 'ai .eááigo' dei^nKXHSmiúh)fr'dri)ai^[if0 
son dtstJncbtL^e'pravincíA»! yanll de'paili0Qs>t''9^iuiii|riHh 
■ «nt^'indioMo: ' ' ' ■ .■ n ■ Si > ■ ■ -; ■ i ■ -. . ■ '! ■ ' ' i'.-> 

Las clases de cecrüíaaos realeB,"de ditig^eias;,fl».resginn- 
das, notarios de.los'reitios, Eéceptores, notarios .odesüiUcos, 
i de ¿ualqttiera otm denomsiaciiDii , deben quedar -extingiúdas 
y suprimidas para eien^re. y sedo prodoei^n rasuiCado l^^ 
]as diligencias que se actúen ante los escribanos judiciales esr 
presamente asignados -á juEgados y Irabunates ,- y loa iii3tniit]e[i>- 
b» qué seolorguen ante E^ribanos del DiiuerD con tltfilos d« 
tíütí. Ua fUvisUm de -escribqnDS insltioiteiilarioB y de juzgad» 
eeí eomo la designadon de su ndntero, paede Qevarse á efects 
desde luego, quedando Jos demás isa clase de excedentes 6 sur- 
pemnmfflwiDs , para, optar á la» vácaillGa <^e resten. En io 
sBcésivit , y liiego qiie ya no queda supemunieraiio pinguno, se 
proveerán las vacafttesque l^utben.deiostrndieBtaiios óde juzi- 
gado, pir el'iqinlstérk).die.tirsoia'y Justicia, á ' pi!opuerta ea 
tema de la audiencia de fo ptovincia, quien para ello deber! 
entéS'Oir lo» infijrmes del ayantami^ito y jueit del partido eobfce 
su capacidad y conducta moral , política y reKgiosB. ho3 aspl* 
rantea deberán habar estudiado; cuando táenoB , cuati^o «iños de 
jori^rudencia, y obtenido el grado de bacbifim* en derecho ep 
una- universidad, y tenidO' otros cuatro Sflos de práctica. «on oa 
escríbaho de la dase i que »e dediquen: El ique obtenga el 
nondminlento real , -se presentará á examen en la audiencia de 
su provincia; y si resultase aprcdiaáo se. le expedirá elreal tii- 
tulo para que pueda ejercer su destino, del que se tomará ra*- 
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»m-«E> eláyontanildito:y jtagfldAMibTtidovYBii'la ^lAieti'- 
€iá'dsia.'pn)Viwúa;fis«nrtideguno qucadoptámlóse estas régtas 
-y s^guidadgse.con flihnéza', se' VBÍ-á de3a[iartKer 'riieabo de fíl*- 
gunoS'dSos'laiurva deeicribíiiios-qfie (toshonrait'el foro, fSO^ 
lo había iHHnbres.fie)»)' tfootadbs é [nstruitlM: ({ue áibrezcaia 
-ocm rsioa-ser dspoéiteiñfJS'lldá^HipIl^Iít&t^- ' ' ' ' - . ' 
-■■■ Losprocoraiiares idéberfo s^ «Aando mas .cuM^ eft cadéi 
jiúgaiclo da:prjmsi>8 in^Ca&tia^ fotKS'^a 'ctdB-Mtídfl'laá-BÁ^ 
-dieDciad -leEríliteifitéS . -stitaimidbáo^ Iít»tlfitte9:e!tíswnt^ <dn Ift 

•áarifeán 8ÍempbO'^iijpotpO[iaJt(»(¿]aiiGbi^MaMo¿>dM14M'3«'e8Ía 
€Íilsé')qQe.'dgina8:pdttKiiitim8jtiía<BMtoiehiptüptea«'dt>IJM 
»iiiteq:ique::iie8qlteii^tlB 'lai^aOBiisiDoitletMláa ipetvédne ¡^ té^ 
■raidiuáafefesp&ntinú á'pik|p«fotai«i^)e'i[M'fiit!^dfji'ayH0U>- 
•ádtialD dei partüfo'j perq te!iiJil^0te»iM'-M(ÉtáBOl»llgtldQS'fi 
-válese de procnradotte't paei pxltiánictuat^ put ti-iAiuHcn, 'A 
,^r peraonaK^e meR>2catt> eu'GOnflaQiUt, 'slemprfe que Ungttn b4 
dodoidlio en el Jugar, it dead» ^ «igtte e] jriíeio , f s^a» de re»^ 
^ióas&bilidad y srhtigoipant'qMtos espedíeutesnd i)Md8n|M>- 
det»r extravio. . , . ■ i 

£1 afregio de lDii'trAHiBal«y^ 8tts«iiÍUAtem6» iWserádia 
«uibarga tesiaote para'4» á la 6uHUnüUtÍan'db'loa:ttlélt63 Ift 
ecterid*d que ekigela fecita a^irinistrQtioli' 4e jitsUt^-, '^ao se 
¡otrtan de raiz otros- epv^ecidm' 8t»is09 qiM les entorpecen í 
cada paso. £1 pricnem'y ansgrarre do tudt>k ello^es 1» existen^ 
aa de los fueros privilegiados', covas ceApetMniM,' la nuayor 
parte infundadas, son los medios de qusBe valen los lilígaii(e& 
ide coala. fépára.£lUH'1¿sMú6« coffiD Jó acrediM ta eKpftrien^ 
de. NiDgán objeto '^e mJlitlftd pública , ni mu ^{trttoular; puea» 
siegan» pan «bEftetiei' estas jáiíaiPeoiiuies .p^vilej(ailaB.-¿0it4 
péi^olciú ni agravia ptMie Bufrir un Bó(«sléstñeb,' un' militar, á 
va tmpleado dela^east real (.d3'qu!e sus pMtosse decltlanpo? 
ioe jaagadoe y.tiiibanlte.cirdiii»lnes? [¡ís fíoe ventura deshonro^ 
sopara persona: alguna soibetetse at folla yileoision'dA unb6l^ 
trados, en. quis&eB 'déte jintaaaente ¡«ponerse hoRradeii V captM. 
bidad? ¥ sn liUlmo rraiiltado, ¿no ^son atmgados ko que filian 
eu'loB juKgados privilegiados, como auditores,' ó «om» mltilo^ 
tras dd tntüiital supremo de guerra y- marina ?'SinettibargOi e&¿ 
ift mtcia validad de ser «sentó, dfa la r«al jnrisdJctívn otrenn^ 
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ta llegado hasta elesircnw que nú solo lo» ooleúástkoe y los 
milLtares &a activo servicio tíeoeD bibunales privilegiados « ano 
basta los retirados, los empleados de la hacienda piíblica, los 
de cruzada y los inútiles nwestnintés. Es, pues, de absoluta ne- 
cesidad la extincioa de todo fiíera y Iríbonal privilegiado para 
toda clase de n^ocíos y pleitos Civiles y crioiiobiles sobre deli'- 
toa comunes I como loe «stablece «A articulo i." de la Conatitu- 
áma^ quedwdn. solQ,sub»»knte3>él eolesiásltcoi y;iDÍlitiir pasa 
iíU7gary'raiMcer«ailo3;delitod><l& sudase. El nútitai debería s»- 
Jo:d^dii^'porj£f9,tráiattea áeprdeíaniflt yei^ captejos'de goena 
4a >laSi delilw < de ¡desercionii! abandono de giiardiai, Éisnb(»diiiá>- 
cion-ú'qtrasil^igfial nataratetta'en^ua etviiUtu- bomotal hlt^ 
yi iscijmdo;,'y«l eC}e8Jóálico,.coa ar^ej^ al dereahtyoanóúico^ 
-Qfwooerá y fallara salas: deiDBDda8,de>divorzioi ó en loscntne<- 
Oes^UQlOs eclesiáslicDS como tated y eq el ^ercicio de^su mic- 
Uisterio cemet^Qj PerolDsJuigfdosy trilMinales Mamarios de- 
berán ser los únicos cpoipetentsa para emocer y deddir eo to- 
das las demandas civiles que se promuevan contra unos y otros 
.en sus testammtarías y en las causas criminales coútra los mis- 
mos por toda clase de delitos comunes, con arreglo á las leyes 
generales del reino, á quedeb^ estar sujetos como todos los 
ciudadanos. Cualquiera que tenga alguna práctica del foro do 
podrá menos de conocer la necesidad de esta ley, para que ae 
lleve, á efecto sin la menw dilación lo que está prevenido en el 
jtrt. (((■"de la Constitución , puee apenas se presenta litigioalguno 
«n que no.se promueva una competencia que dilate meses, y aun 
«QQS. ai) sustanciacion. 

. Las recvsecion«3 de. jueces y escríbaBOS son otro.medÍo de 
que se valen los íiti^mlQs. de nuda fé'pBraeatoipeGer la marcha 
de los juicios. Ju^t^mo esquelós ciudadanos tengan la dd>ida 
copCanza en la imparcialidad de los jaeces , que ban de decidir 
sobre sus bienes , su bonor y su vida ; pero deboi adojAarse las 
medidas necesarias para que «Ste justo derecho no degenere en 
im abuso ; cchdo generalmeBle sucede. En su lugar corre^xm- 
diente propcmdré las reglas oportunas para evitarlo. ' 

Fijada por una lef la organización dC' los üñbunales , y el 
nombramiento de los jueces y magistrados , establecida la reforr 
ma de ab(%ados y curiales , y abolidos los fueros privil^ados 
bi^o las bases que quedan indicadas, solo rfislará d arralo da 



n,s,t,..d:,i. Google 



DE'HMIMID. 357 

nuestros códigos , para lo que será bastante , como antes he di- 
cho , metodizarlos ; separar de ellos lo que es ageno de nuestras 
costumbres actuales , y suprimir los cortos vestigios de fueros 
particulares que existen en algunas provjncias , á fin de que la 
legislación sea una , sola y universal en toda ia monarquía. Pero 
todo será inútil , si no se fijan y establecen las reglas de la apli- 
cación práctica de las leyes por un código de procedimientos, 
que concilie la sencillez y economía en la sustanciacion de tos jui^ 
cio3 con la s^urídad y certeza moral de los fallos. Este es el obje- 
to que me :propoi^o' eD,e&Íe proyecta" de íey^ Sara'é! Ha solo be 
tenido prescpte to prevenido en los Códigos generales del reino, 
7 la práctica de los tribunales , sino también las disposiciones 
adoptadas en el Reglamento ProvisionM para la administración 
de justicia publicado en 26 de setiembre de 1835 , y la ley da 
enjuiciamiento sobre los negocios y causas de comercio pro- 
mulgada en 24 de julio de 1830 , tomando de cada uno de ellos 
lo que me ha parecido conducente. Ht tué lisonjso haber acer- 
tado) pero al mér»» habré abierto'et camino i una discusión, 
«1 que nuestros jurisconsultos prácticos no podrán menos de 
tomar parte, y servirá para facilitar él acierto á los cuerpos 
legisladores en asunto de tanti. imporlancfa. , ' 



Lbohabso YALím.fie £AiBiBA. ' 
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BON.. SILVESTRE, BAUSÁN: ■ (J)-- 



P ■ 

i^n. la fi 



9 famosn villa de Pinto, pnnto céntrico ñe Espat'ia , v¡\-ia »n 
hombro hsqrada, á quien el bsErtismo Íi6 por nombre Silyestbe, y 
sa geneatogÍB porapélHd» BiusAiT. 

fiaUase criadvi de liioaagtiillii; asbeadido á gatriMan decfmeé; pa^ 
vado mas adelanta á ejercer la prtjeñou de dómine , y llegado 14 
fia á obtener ^ cargo de mayordoo^o de fábHca. 
- Don Silvestre Bausán era esposo y padre: esposo' de una corpu- 
lenta y atomatada inatroaa ; padre de ocho cliicuelos donosos y lloro- 
nes, traviesos y lindos, que no habia.mas qué pedir. 

La cofradía del santo gatrono hizo hemiano. mayor i D. Silves^e, 
y el sastre del pueblo hizo aun mas que la cofradm, haciéndole uh 
frac que«irailaradpiiraeío» de lodH la comarca. No afirmaré yo que 
aquel frac era el mas elegante , pero si que era el mas cumplido de 
todos los fraques posibles. Color de lioja seca, bnton de acero, cue- 
llo alto, talle hol^do, solapa magnífica, y manga de jamotí. Loa 
faldones eran amplios y ostentosos , y cuando su atoo los ponia en 
movimiento con el m age stu oso contoneo de su andar, iban golpean- 
do allernativ ámenle aquel parage de las piernas de D. Silvestre en 
donde , á ser menos tirana con él naturaleza , debiera de haberle co- 
locado las pantorrillas. 

Vndia.... idia fatal y memorable!... Doña Dominga, la esposa 
de Bausán, dijo á su pariente: 
— Silvestre. 

(1) Los qne han Iddo al pocla Inglés Cowper saben que cslc cucnlo ro ej 
enleramenie original: i«, que no le he teido, lo sj también. 

(Kola del nulor.) 
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I^J .i'ai|iaDdiá' eoft la BiMCiOn' qM sjtinipm le fnvdueiu la,voE'de 

y ella continuó: -" < 

. i — El piMiteiibade düzi p Biibve^ sBip qWt atS'^asainbBi ' 

—VaáaAaí «poMnDi fiUinlve, y-fotfbó. ■'■ ir 

■ i-^Si 4d ^ete, qUaídoi'pBÜiBnuB ¡U í txltknt -tí- M- á :VbI- 



— ¡y porqué áValdeinoro, borrega inia? '••''■'■• ' ■• ;■■■■■ "i 

.'.i-íBárquéfa'i^i qwiM ti» él lieMioiado nb ]Mcd» vnii' i-eo- 
mer con nosotrtBpoc nwtdailálgotá^fvo yoinvffei'IHtñvMiqíKWHi 
lebraria mucho fuésemos á llevarle los niños I y a comM>om'él.'^- - 
. —A canierleáiéldfibieriis^deeir^.bqn; 'pwquqios niñtn soaoého, 
qtwcDorwncatnodíeaysbist'tD y VQWirbosiliMqvie ÜraganMS oomo 
tns;'B1aM no podrá mtnoS'd» Venir párs tener en brazos á Isidritii^ 
y cuidar de la limpieza de Manolo, 6Í él lo descuida, conW es- iwgu^ 
)er,yBIasa devors ni3Bi|u0 tflddi aoGOiro? jirntos! de mpneraciue 
Id tío enúneTioiado Ismb-á qbe poner aotire los ínatMeltu voAo el bfr'. 
BeÚcia, y itm «sí Tvsi^nane ó qué aol^ioqiiebáélMasquiílosbaei 
ate y (Hltrafas, ü y« wv s« laí disputa y ooAipwte Napoltoé («I 
pittüia dogo) , á'qüieD DO podvénios dejfp soto enccrredo eñ tueftí. 

~-ittüe\ lo q(i& digpariUs! >.SttT«stre. "Yo no f ensaba m.«ifibomr' 
leal tio tantos convidados, sinoenlleritrooii itoEfltro&lBCMiild8,. 
' —tV quéhemwáíltevBr? - - 

«lbBlwl(íM)S¡«te(¿i>S.../^"''-,'| ■■■■ ■■-■i/:- ■■.■■ ■-'•■- ,.■:■:■'.. -,■■.:■ 
■■ r~^ Y^K^nasvnior^!; ^rcfwlÚKtaiiriMnitadó sff f«elvé l>u<voi,> 
. -r-Cuatró galliaavwót)».:.'. ■•<■ ■\- - -í'.:' \ .'.-■. . ;, , 

■ 'ii-ir'»u«e»?' ■ ■■■■■'■■■ ■■:•'■ ^•■■'' ■■'■^ ■:■-...■-■." 
'"-ú'l'endpéiao^tflmbiMi.msffio cabíit^' ■ ■■ '■'■■■ ■ -■-'•■■' .■••■- ■ ■ ■< 
'iiL.Ák!tid»^ci)mo'laBgalll!Ín¿?'i- ■■■■■■'■■■ .:■■..-■■■■■"■ ■'■■.. 
/'iL^>N4,>]ri.|feW#émMvIk'OÍiar3c(iiBpenerÍ«-itlb»áettEtodfl)'tlo. ^ 
' V»}>érBit>effl|n^i ^mo^^epéSlIevi^Medio'.cH^rftiovtTO? : ' ' 

ii4Quél6s»l*hSceMíiüySilAM^: '"' :• ■ ■ 

■ -"¿cftdrtmMtámiíieBfrüttó; IriMocfcos', y HlgüBBB otras flíftlertW! 
- -^^'fln«tfatada^)a.ií^())éRmi.' (Itadieae b«He, que otftts aai 
«Mirados qne nuestra dtimiéé Haman as( á la dHftnm.) 

■ —El flan y é\ \ii)ú , el do los pondní. TMíoIroS' Itevatémos ap»r^ 

diHttüyrífof. 

'^— El Kid/ósea rosoli (TMFri^Baufiíttf) y e)BgnavA«Dteiy«1o5)te^ 
varé en las calabazas que compré si «Acto euando M á Madrid á wo' 
nrinaniw. 



.vCooglc 



96t .-BEVKTA 

. — T para liaeer el trf^ , f colocar los MsbHée I» c(MiUa,alquÍb- 
rémos el coebe de colleras de Pacgrro el tuoto. 

— ¿Y cómo hemos de caber todos, ecsIOB y pfmiinni . t» d tal 
coniesonario? 

—Eso , verdad es. A ne aa: qse bi filaras á caballo: poique m te 
mates en d cocbe te ran á poD^ pordüto el &ac lai rriahms. 

— Pordido.^.. JO lo creo. Ya so anda él muy hallado, y no le fal- 
tan sóidas señales de cosas qae han hecho sobre ¿I las ciiaia r as . 
Peio....ycaballo? 

■ — jPorqué&eselepideaá tapaAño elei»itodásaardiasde<?M, 
que está de jwoada en Arai\¡uet? Él tieae tm ó enatn. 

— Famosa oeurrencia! 

D. j^lvestre se esponja de agio penSar que la TÜb de Pinto iba á 
«miempiarle el martes proxioiQ, al resplandor del sol de mayo, ves- 
tido con Ru frac, y cabalgmtdo en el arrogante corcel de im exento 
de guardias. 

Todo quedó couTenido ; se escribieron cartas ; se ajustó e! carrua- 
je; llegó el instes; llegó el caballo; llegów el coche de Pacorro el 
tuerto á la puerta de D. Silvestre ; llegó á embutirse en él toda la tri- 
bu de Bausán, deiuaneraque por todas las reulanillas, y hasta por 
los tesquioios y rendijas , que eran muchos y grandes, ea tí vetusto 
vebtcdlo rebosaban muoluchos , chorreaban cestos y esportilias , y 
asoroaban toda clase de envoltorios. 

Un robusto paje en mangas de camisa, con ealzon corto de paño 
lardo, y^sin «léillaB Di zaftatot , «e presentó'á.Dt. Sil*eaire,ee« la ca- 
beza descubierta , por falta de sombrero ó gorra . trayendo del diestro 
el mas fogoso y. l:^:p|a»t«dci;alaz«a,qu!ehollá jautas consiraltiva 
planta el empedrado sin piedras de la ilustre:Piiid«- 

■ Don Silvestre, vestido de su famoso frac , chaleco bhmoocop flo- 
res azules, corbata verde con flotes paji2a^i. pa<alon meiclilIaT botin 
pardo, zapato y espuela, sombrero de' hule y guante de algodiui, dio 
la órdenalicot^ero deierraifiaF, y quedó prcitarándosc a cabalgar, 
con air« ^tisfecho^y rie^ssdo BO^fineete, de pié deredio, bqjo et 
dintftlde EQ puQrta. Trató de calzarse elguan^, pero la (alta de prác- 
tica le impidió por mas de un cuarto de hora Goeocw q«« estaba pug- 
nando por adornarse Ib diestra mane con la EÍniesna quiroteca. Iklien- 
tras NiDundó su error pasaron otros seis minutos, y á todo .esto el 
buen Bausán uo hacía u)as. que ecbv oie^daí 4 todos lados, y dar 
tiei»po, por verjilosTecjODsdeI*>uto no acucian á mirarle montar á 
caballo. Su buena fortuna aumentó el concurso hasta tlegai á reunir 
seis viejas, diez pilluelos, uu. donado de S. Francisca, y tres goz- 
qwijos; total veúúido6.wpe«tadocee, 

Llegó por Gn el momento de subirsobre el alazán: D. Silvestre Ut- 
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tá& eón Xa, tuminino el un arzón , f e> «tro arzón cotí la ottit ináno. ' 
Cemono Itabia mas aniones no agaitó inas,'y.coá]onD tenia mas ma- 
n», dCfó en' las delescudero la brida del cabalto-, ain perjuieia de 
spoder>TB« de ella nns vez establecido y encajonado en1a salla: íntro* 
^0 elJpié «Del estribo; pegó dos bríuquitoe, y al tercero logró en* 
liar á la parte opuesta de la cabalgadura la pierna sobrante, que- 
dúido den 'las narioea muy cerca de la ciio. Por fin, en otros cinco. ó 
9ei9 meilEíoa recobró , casi casi, la posición Teitical, y apañados. eit 
menos de diez minutos los ftldonesi quedó, oomo sidijéramoe, á 
eafcalló. 

Faltaba otra operación , y era la colocación de las dos ealabázaa 
del vioo y el aguardiente. Pidiólas, y cuando le fueron traídas, se 
las ató ó la cintura con dos fuertes bramantes, diñándolas colgar por 
uno y otro lado eñ coataelo con los ijares del caballo. E^ segnida hizo 
tin grave saludo á los círcuoslantes , y con esto, y con sacudir dos 
ó tres veces las riendas blandamente, el caballo hubo de sospesar 
que era hora de partir, y salió al paso^ 

Salió al paso, y ojalá nunca hubiera Salido de.su' paso! Pero no 
filé asi, sinoque una vez en medio del camino comeniú átrotar, y esto 
de aioiu propio, sin la menor complicidad por parte de D. SjKestre. 
£1 trote, Bunqne no duro, hacia perder la silla al ginetc; los faldd- 
nes ñau y veaian en iaáas direcciones , y las calabazas golpeteaban los 
CMtados al cfiballo. Este no po4i> atinar por mas que dfsihn-ia quié 
«ra aquéllo que llevaba enctma : arreciaba el trotB,y'arrociába. el bai- 
iMeode hombre, calabazas') 'y fiíldones. El rebrincar del primero, el 
riiidosobaauqueo de las segundas, y el impwtuno tremolar de los ál- 
tiinós, eoliviantatvn ál alazán de matiza, queya enojado tomó e4 
galope, y eoaésto subiórde punto el desórdeiide sa carga, aumenta- 
dó óon el triscar de un estribo , que , pronunciado en abierta ' insur- 
rección , se había declarado independiente. 

' Don Silvestre bien hubiera querido moderaraquellosímfwtus, pe- 
ro unos cuantos tínines que dio de la rienda, aprovechanllo lOs mo^ 
mentos favorables del involuntario vaivén, produjeron [veeisaraente un 
efeeto contrario al apetecido. 

«Al 6naleanEaré el coche, decia para sí, y este maldecido caba- 
llo se pffl-ará.u Acertó en lo iM*imero , pero no en lo demás, porque 
iel alazán del e>XDto , creyendo sin dudaqu« el coche de Pacorro era 
el de S. M. , y figurándose que iba de partida , eonvirtíó el galqie en 
iiSEape, y pi¿óde largo. 
. Doña DoiMinga gritaba: nSikestre'! Silvffltre!» . ' 

Los niños clamaban: »Papá! papa!» 

La criada se reía, el perro ladraba, y Bausán respondía á voces: 
«Allá voy.» ¿Qué entendería D. SilvnstreporoIM? 
SEGUND.^ ÉPOCA ^TOMO 1. /l7 
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Si átiá ftt ValdeiDOTO, en efecto sHá iba, yslU llegó, y ie aUí 
pasó; ñempre en dnreecion de Aranjim, dcfindo atrad y llenn dt 
sionlffo á cunütoa Tiageros á pié, rn burro, á cabltllo, ó en cairom»* 
to Iba topando por ti cimino. La vHla de Valdennro se alarmó tod« 
viendo aqoella ¿diatacioa: bubo quien c^moció al corred», no oiidr 
tante ir envu^to en una nube de polvo y en sos faldones. Uaganot 
al beneficiado los [Hievas, y sobreponiéndose al embarazo de su ^odft- 
gm,SBlióal balcón á preguntar «qué era aquello," y • quién eta aquel.» 
Varios holgazanes de loa que siempre adornan las plazos de k» 
pueblos se apresuraron á contestar á su merced , todos á un tiempo y 
de borbotón: 

—Es Don Sibestre ! 

—Es el matído de Doña Dominga! 

— Vadefric. 

—Va á caballo. 

—Va en posta. 

—Va á Aranjuez. 

—Va á ver al rey. 

—Va á llevar {rfíei^. 

Mientras esto pasaba eil la plaza de ValttemOro, «n el eamitto de 
Arai^uez se )e hablan roto & D. Silvestre loa bramantes, cayendo por 
eoiaiguiente al suelo, ahora una, luego laotra calabaza. Aquí ñiécuan- 
do el caballo se alborotó de todo punto; levantó el pico^ ae hizo 
dueño del bocado V dejó de conr«', y comenzó á volar.... Nohuyectm 
mas rapidez sbbre dos férreos carriles la locomotiva impetuosa exha- 
lando nubes de vapw , y lanzando el humo de muchos quintales de 
bomagnera , qne el caballo del exento hendía los aires salpicando el 
cmapo de espuma, y echando hUmo por la nariz abierta y espaciosa. 
A poco de haberse caído las ealabazas, cayó el s«nbrero de hule; 
tras el sombrero la peluca.... (El coronistB de esta historia babia ol- 
vidado f^uUtar que Sattsan gastaba peluca ; ó pw mejor decir , no la 
gastaba , porque una sola usó en todo el discurso de su vida.) 

jY quién sabe qué otras cosas se le hubieran caído áD. Silvestre, 
sí hubiera durado la carrera ? Pero no duró , porque el caballo en 
veinte saltos se puao eU Arai^u^ , y en otros dos se encajo en el 
«vartH dé Guardias de Cwps ,. mlvó la puerta , llegó al patio , se pa? 
r», y D. Silvestre biso eo& ú parada lo q»e no habia hecti» coa la 
collada , que ftié ctier en medio del suelo como una rana.. 

Acudieron muchos guardias , y entre ellee d oíaito dueño da| 
caballo, que reconoci^dole igualmeate que al ginete so (migo, que- 
dó sorprendido, y exclamó: 

«I>Ós Silvestre !... ¿Por qué se ha yenido V.. sin aombrwo a> peí 
luca ?, ó por mejor 4éeir dpor qué se ha veaido V?» 
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' DonSilreitn, queriendo dorar la pfldora, y ta¿í¿n(fo*« entn gen* 
te amiga de burlas , trató de echarlo á broma. 

— Yo no vengo, amigo, contestó a) exento, yo no v^igo; su ca- 
ballo de V. es el que ha querido venir , y á mi me ha parecido coi^ 
viniente acompañarle. En cuanto a la pehica y el sombrero, ya no 
pueden tardar, porque han quedado ahf atrás cosa de medía legua. 

— Peny lafiímlia? 

—En ValdeOM»». 

— Estarán todos con cnidado. 

— Así lo creo, dijo Bausán, y «shumudó seis veces. Con el acalora- 
miento, 7 la desnudez de ta calva , el remusguillo que se colaba por 
el zagnan al patio le cosqidleaba la membrana pituítariB. 

— Qne traigan un sombrero , dijo el esmto , y al mommto vino un 
sombrero, y otro , y otro ; pero nmguDO vino á la cabeza monda y 
lironda de D. Silvestre. 

— Que me traigan nna peluca , ai hay en casa. 
En efecto se encontró una peluca , y entonces ñié mas fácil aco- 
modar el chapeo. Ya cubierto él viagero , pidió lieenda á los presen- 
tes , y se dispuso á miMitar. 

—A dónde vá V. 

— ^A Valdemoro. 

—Está V. seguro? preguntó on socarrón. 
Bausán no respondió. 

El exento, que tenia, cemotodo el mundo, muy buena opinión 
de su caballo, no creyó que volvería á albwotmrse. Le limpió el andor, 
le compuso d btno , Je apretó las dnefaai , le habló , le acarició , le 
aduló , le arrolló, le silbó.... y tuvo et estribo para que montase Dos 
Silvestre. 

IXbl Silvestre montó con nuidia mas presteza y menos gracia; 
pero al íln se encaramó , y acADodándoss k) m4or que podo sus apa- 
tuscos , rompió la mucha. 

Salió el caballo del euartel , y aun del pueblo ; y á poco mtmtann 
también para seguirle á longé varios guardias mas por bellaquería 
qué por curiosidad, y mas por. curiosidad que por interés caritativo. 
Baukan entrón) el puente. lOh desventura!... Aquel puente Ian>' 
tas veces pasado y repasadb por el ali(zan,«hi que su visUní el ru- 
mor del piso de tablas le causara la menor novedad, esta vez pareció 
á la picara bestia un pasage tamnoso , arriesgado y horrible ; y ape- 
nas empezó á andar por- él cUaado comauó á dgutar laa orejas ; pe- 
gar resoplidos, dar brincos, y hacer dotcotúb. jEn qué omsitiría? En 
que et caballo es de suyo un animal noble , salvo que es maligno y 
Iraíáolr; animd valiente, ialvo que es cobarde y aaombraduo; leal, sal- 
vo qin no Obedece sino por temor al gintte; de mvcho instinto, salvo 
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qmlot deAas se le antojan' huéqtedes. Abreviemos nuestra Iiistttíia. 

Segunda vez díó el cabaUo ú -correr, y segunda vei comenzaron 
las angustias de D. Silvestre. Sitáronle los guardias al escape, con 
ánimo, según dijeran después, de Gocorrerle, (yoBo lo creo.yEIat»^ 
zan que sintió que otros caballos le serian, redobló el esfe^wdf 
su veloz c^jrera. 

Atropellando cuanto se le ponía por delante , concitando contra sj 
todos los perros de lOs alrededores, asustando á todos loa niflos, ater- 
rando á todas las mujeres, D. Sílvestre'puso aquel día en contuoeion 
li»da la tierra dieE leguas á la redonda; dispersó una torada ,desea- 
impó cinco recuas, salto por. encima de una calesa, y Tofcó nnén 
can-03 de violin- cargados de vina de Valdepeñas. 

Unos ' BoMadoe de iafánteria que venían por el camino ^ vivido 
aquel hombre si escape, y- unos guardas de Corps que le seguiaDi 
creyeron si sería algún delincuente fugitivo, y. of^intándole,' le inti- 
marMí que se detuviese. Como la iutimaciim no ñié liecha al caballo 
que era el que mandaba , D. Silvestre no se paró, y los -soldados le 
di^tamon varios balazos. Bausán se alegro en su coraíon-, esperando 
que le matasen ó liirtesen su cabalgadura. ¡Vana esperanza I Ki ala- 
zán siempre corriendo, llega á Valdemoro; cruza como la primera 
vez la plaza ; atraviesa por entre las turbas ; pasa por Id casa del be- 
neflciado, cuyo ancho balcón estaba todo lleno de Bausau'es. 

— Silvestre, Silvestre: ¿á dónde vas dé esa manera? Párate, párate, 
hijo, gritaba Doña Dominga. 
, — Párate, BausSn, gritaba él Jieneftoiadi). ■ -'' 

—Papá, venga V. á comer (gritaban los ntiios) que tenemos 
hambre; 
, — Pues no que yo...! decía para sí el pobre D. Silvestre. - 

Y^omoMlo, corriendo, corriendo, corriendo, corriendo ,'])egó á 
las calles de Pisto , donde el caballo alazán de sú padrino et exento; 
para dar cima á sus hazai^as, resbaló de las cuatro patas; ycayó.es- 
onpiendo , como suelen decir , al mísero Bausán á distancia diez y'sie- 
te varas pOr encima de las orejas. 

Cayó el iofclir , y quedó sin sentido. Recogiéronle y llevávonlo Á 
■ ia «ama. Regresó de allí á popo su familia , y rodeando su lecho , con 
tiernos ayes y ahogados sollozos se lamentaban del tridísimo 
suceso-' . ■" ■. • ■ ■' ' ■ - 

' Oh Dios poderoso! Dos cosas te pido que me d^es saber: una, 
M se ha' restituida á la vida y á la salud, el eT-dómine de Pipío. La 
otta, que sepa yo cuándo vodve á montar á cabaBa para jr á visi- 
tar al clérigo gotostí; " -,,!■-.• i 

Y oemo llegue á tiempo á mi no^ioia, juro no fallar aquel diaá 
ver tan singular c^teetándcF,. y ponerme entre Pinto y Valdemor». 
Er. Estudiante. 



A'OO^ le 
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Ifl^tBNTB^. qoe Morral recitaba su tífigia, habían ido llegaAdo 
BucesiTamente mnclios mienibros deaqael cenáculo'. Para seniejEMitet 
casos los criados tenían una eonsigDa particular i qUe consistía en no 
anunciar á nadie; yoomo el que llegaba sabia ya lo que esto quería 
dédf, entraba en d Balón de puntiNas; saludaba en silencio á lase- 
ñora de la casa , que le respondía también SflencíDraniente con ona 
ibcHnadon de cabeza, y seaceroabasin^acetvel meñOrrufdo at gru- 
po'delM oyentes. Esta etiqueta 'séíobservabárigofosanientR; aquella 
vez sin embar^ habo quien la violasC', y M'András Bornier,' At ver 
¿snrital víctoflosamenie^iastalado en el puesto mas eotidiado' del 
salón, y tirando como desde un Castillo de fuego sos cohetea po4tí>- 
ebS , el redactor del Patrivta r^roceéió de'sorprefia y de despeelí». 
Pero no fué esto lo peor; sino qufren sb Diitetcioii tropezó con upa 
siHa, y )a deji caer.- ■ ' . 

' -^tencioiesdaitiéla.marquHa, d'íigiéodósealíatemiptor, conun 
gCfitO' dA^ Impaciencia. ' - . 

-' Dorniarla saludó Itumiideniente, y j^Focnrando rMobrarse desu 
emoción, se fué á. colocar en frente det poeta, que ya le liabia TÍsto, y 
tr»t¿ de producir sobre él eonuna mirada fiia y hostil la fascioaeioa 
^e, ^^n«e dice; causa la serpiente eaoiarta»aves. 

—Ha se dápw vencido, dyo para at miimo; pues bieo, guerra á 
muerte. 

■ — Y bien, Doniiér, dtjo el mar^^ adelantándose Con una sonri- 
sa cáustica en los labios, qué os parecen esos versosP No es verdad 
que son muy lindos? 

— Son versos i resptmdió el periodista cm-la nusma malicia. 
' -t-PhrS qué halitoi de ser , prosa? 

— No, nodigo yo que sean precisamente prosa. 

—Pues ello es menear que sean una eosa ú otra. Pero decidme, 

(I) CoBünuacion dé los números snlerlorW. ■ 



.;, Google 



366 SXTISTA 

qué »gaifican esos ^¡gramas? Tenéis un aire burlón que no me di 
buena espina. 

Este coloquio pasaba muy cerca de la marquesa ,. que tenia el <ri- 
do atento por curiosidad de lo que dijese Dornier. 

— Qué queréis que ds diga , señor marqués , respondió este bqjatdo 
la voz de manera que no lo oyesen mas .que los dos esposos. Hasta 
ahora yo también había creido que lo que nO era prosa era verso; pe- 
ro lo que acaba de recitar ese caballero no me parece si verso ni [vo- 
sa ; es una cosa qae no tiene nombre en ningún idioma: 

Que á Dornier le pareciese mala la elegía de su rival, era muy 
justo; que se burlase de ella, era de buen tono; pero que osase cri- 
ticar implícitamente con sus sarcasmos la opinión que liabia mani- 
festado la marquesa , hé aqui lo que á esta le pareció mía osadía im- 
perdonable. 

— Catiallero . le dijo mirándole coa una mirada &ia y desdÁosa»- 
para juzgar en poesía no basta haber escrito algunos artículos en log 
pwiódicos. Se puede ser muy faneu economíMa, y sin eeibar^ b» 
comjveBder el idioma de Rtcine. 

DUrakr, que iuüH. creído pnjudicar á su rival poniéodoto en ñr 
dículs, eonooió eaiwHies que U> que en realidad liahia beebo era her 
rir el amor pmpio de la marquesa. Para reparar pues la fiüta temóua 
aire tan eontritp , que la marquesa depuro repenUnamenie su ira , y 
queriendo esta hacer olvidar al periodista humillado el taoo de alta- 
nería con que le había re{H-im>do , le lairó con ojos mss duices, y le 
hizo seña de que se seniaae á su lado. 

— Ya sé yo, ledíjo en voz lu^a^porqué motivo oa pareces mal lo* 
vrasos deMoreal; sois rivales, y por oooñguienlO' os te licite quita- 
ros mutuamente el pellejo. Pero hablando de otra cosa, sabéis por qmé 
mi hermano no me ha traído todavía á su hija ? actoo no bgn llega- 
do todavía? 

— Esta mañana bao llegado , señora, reepoadió Dwaler orgulloso 
con aquella conversación conüdeoclal ; peTo anies de venir aeá, GIiO' 
vassu ha tenido que hacer dos ó tres visitas á algunos de svs cole- 
gas; sin embargo, no tardará en venir. 

— ^Y está bueno mi hermano, contesta la espitsa de Ponlailly, á 
quien desde que wa marquesa te pareda sumamente plditiyo el a|>e- 
llido de Chevassu , y lo pronunciaba las menos veces posiUes. 

— Si señora , viene bueno , y lo mismo SU hija. 

—Seis años hace que no los veo. ^^riqueU pMotetia wr muy gua- 
pa , y parece que lo es efectivamente. 

—Al) ! Sí señora , respondió Dornier «<m eotusiaww. 

— ^Y á quién se parece ? 

—Siendo vos de la familia oo lo habéis ^divinado? 
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' -HCóniftiBeiúN'publieñta, üwbwB mai/timi También vosUa- 
Qlis madrjgidM? Me estáis neondoatlo á l^ootesquieu eacribieada 

M retía Boorisa de sBtí^aodcm cob <|ue aeoropaóó tata» última; 
faJWK«s, jE)oiaÍH' ES dijo á si aúsaut : ya reparé mí toqicza. 
- —Naos pregunto por Ptóqtwo , Q»Btii»w Uraarquwa ewfetuuto 
de tona, poniue mtfone/t l»e seguirá tw nul efo!BÍÍg. 

— I» taAwt'a au)y joven. 

— Esa no es una escuta : mi henaane ha tenia» «ienpre acM él una 
trienmcia iraperáoiuble. Desde que está en Paris estudiando, mi se- 
ñerittriAOnobaveQidiixina vftiámieasaqueiio me haya Iteeho sa^ 
lir los colores a la cara; hablando á gritos; eontredicieado á todo el 
flMindo; oitíeíaS» sieaipre á tabaco ;.si«Bpre hecho pedazos; siempre 
lleno de manchas!... aace me da jta^ Buts .<|ue it^near en los tút 
«irrosJ! 

Acabando de deqir ofFios pajiahipt, U mar^i.saa sf volvió hacia el 
»tae994«, el «ual, atmque ae ¿abia uteaclado en la coaversadon gene- 
ral, obaervaJiaewdadcwinMiHeá losdoeinterto^tOEcs. 

— MoreaU le dyo la marquesa con una inSaiOB de voz sumamenu 
ewiñoiB.ialo un defecto its he hallado á vuestros versos, el ser muy 
cortos. No tendremos todavía el placer de que nos raciteia otros P 

—Esta miúer es la Messbsa .4e la poesía , dijo para si «1 vizconde; 



Entre tanto Domier se pregoutaha también á si mismo- i Qué m- 
teneiooes tmdrá esta majfttí iquttrtá ei^añmios á Moreal y á mi? 
Estalsuseddeadulaciones.qüecomo él también la adule.... 

El semr y la señarita 4e Chevassu, dijo á esta sazón el «liada en- 
cargado de anundar ias visitas. 

— £i diputado quB faahia ya pu«sl« iib ^ H» d «aion, se detuvo al 
«r al lacayOi y volñéndoae hacia él: 

— To me Han» Cfacvefim sin (í( , le .dijo con luuvpz severa; no lo 
olvidéis para otra vez. 

DospHea de hriMr.pttrifieado deesta mewra tu partida de bautis- 
mo áe la manoha de nohleea con que el Laosyo acabí^ de manciíac- 
la, CheVMca atravesó QOtt gravedad d salan, y se '«Ungió hacia lamac- 
qnesa, que om no nwiu» magestad ac leFaotó sin dar un solo paso 
para salirle al encuentro. Saludáronse sin grandes deotostracioaes de 
amistad el hamano y la hennana; pero esta abrazó actuosamente 
á su sobdua , si bien allá en su interior te pareció im pooo mas bonita 
deJo quektAieni deseado. Las «mockoies queEariquataliabie senti- 
da aqueUa nañaui en la oasade caReas, y mas tacde en su entrevi»!- 
tacón su padre, habían añadido upimevo lustre á su lMlteea,Wi(e«h 
no IsUum de una tempestad dá mayor realxe á lat c«h>r«s de un 
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paúage. PaMoia iiuposHJe que sus qoG y ras iimillta pacKcsea-ad- 
quirirnueyobrtllo,y sin embargo todavía se-encendleroh mas at ton-, 
derla vista por la sala- Sus miradas resplandecieron óomo el diatnao,- 
te; el cannin se extendió por;tod0su rotro-: acababa de distincpitr á 
Moreal ,.ou)'os ojos no se habían separado depila il^é que.se hübia 
abierto la püsta. La lüarqnesa iiotó la tutjiáobn de la jÓTm, y com' 
prendi^do at instante el niotiro, y qtieciendo ayudarla á dfsiintlar; 
la liizo sentar junto á sí, y le' dirigió sucesivamente un» porción de 
preguntas que le dieron tiempo para v^ver de su' turbación. 

Después dé haber ¿ado friamente la maiio á su euftado , y dos i>e- 
EOS muy caríñosos'á su sobrina , «I marqués s¿ diiigi^al vbmoAt qne 
se ha1>ia alejado un pocA. 

—Sois un hombre fétiz, te dijo '.$oOií¿ndos« eos bondfldoeam&IitffBt 
iBÍ sobrúia«s. un ángel. Esfcoiütil) muy bonita. 

—Demasiado tal vez para mi dicba, respondió Moreal dando Un' 
suspiro: la amo tanto, y tengo tan poea esper^nzal 

— Puespodeis estar descontento: ¿creéis que no hereparadp' en la 
mirada que os ha dirígtdoP Caramba,! qué mirada! un incendio hu> 
biera yo atravesado á vuestra edad por lograr otra semejante. - 

— Creéis que me ha mirado á mí? dijo el vizconde tratando de diii- 
mularsu alegría. • ■ ■ •, 

— 'Bipoerita! como si vos no lo süiñeseis', y loquees mejoi^, qué 
magnflico desden el suyo al corresponder al saludo de vuestro rirát! 
decididainente la partida es igual ; somos^tres. contra tres. 

—Vuestro sotHrÍnO'«stá contra mi, esdenr, contra nosott<os, mor 
dio Moreal repmiiéndose. ' . 

— El jacobino Próspero? con «|U»'se mete él en eso? jio me enoargñ 
de traerlo ala razón; con eso me vengaré déla repúbñee. 

Hasta«ntonceB Cheva^u^no baUai^visto al vizconde; pera < en' aquel 
momento lo vio, frunció el entrecejo, y llamó con la mano á Dcrniet. 

— Por qué , le dijo , n<f iiie habéis' adverüdfr que Múreal áebtB estar 
aquí? 

—Es ta pHmera vez qne le veo en esta casa , reqwndió Dot^óck- ; y 
podéis Creer que su presCaéia en ella no me- agrada tnaai mi Iqaeá 
vos. To no ié quien le ha presentado á la 'marquesa. CnaBdo yo !■«• 
'gué, estaba allí JuDtoá'la chimenea, declamando cmao un histrión. 
Píffftee qué hace versos. 

— ¿Hac« verso»? dijo el diput^ido con nn' aire^muy desdeñoso. 

— 'Úrieitablei. ■'■.:■ 

- — Pues sean bu«os ó iiRilos poco-in^rta; para mi un. bonibre 
que hace versos está juzgado. Hirad , mirad que bien le sienta esa 
barba que lleva. iQué dignidad Lj qué pEesencáa! 

—¿Sabéis que también canta? i^o üorniai ajNregurándose á tiMcr 
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tííal. ;■ > .-', :■.::.:■■■.■ 

— Sí ; y es "enritor de^norclu jr fottetinea ¡ {««ato es qtw yo pre- 
gunte ai instante á mi hermana cómo recibe en su cclsa á este cUa- 
Uenf. '.:■.■■'-■■■ ■-, ■■ 

El diputado se aoercó á. la marquen, y tüjo 'algunas pálabrA en 
vozltaJB. ■ 

•—i Que par qué nabo en mi casa á Mweal , ? respaudió la marquesa ' 
M f>l imsmo ton» pero eon acento jnai^dO de aitanerfa ; y ¿por qué 
no le heJMs'de reciiMT? 
; — ^Despnes de lo que es beresciltft^aúe dos meses, (reía yo... ^ 

— Pues yo cr«o que soy ÁHtéa de recibir «a íAi. casa á q«ira se me 
aM>ie-Porvuetfrepai4e, no os bábeis dignado p«dirpie siguiera ün 
consejo en esafalta de que habláis; conque permt^Ane^tte jo p«K la 
iBÍa siga Tueelro ejemplo^ ' 

Conociosdo pn d tnto de su íienaana quenoobteOdrianadadé 
ellft, el dipotado m otojó de aUí con aÍM deseontatadjzo- 

— Y bien, lH.pre^DntÜDonüer,osliaei:pUcadolantarqueaB.... 

— Primero me encargaría de ^latter pasbr en la -cámara «n prestir ' 
■puesto de dos. rail níH Iones, \fat deúrranMor ároi faeDuais una palabra 
que ttoga seplido común , eitañdp If dá Una inania. ' i- , 

■Eñ cito se abrió la puerta dfrla salty y apaieció r^MUtínanieute 
en medio de* aquélla reuníbn de ptirsonajes éleguiteB y ñiltos. yo . wU 
brusco en sus manabas y descuiAi^b^en d vestido-, iafq desprecio hacia 
la etiquetv'sehskia beclui promiHil en la builia. Bra Prósp«o; Che- 
Twsn. ■ . 

El estudiante se abrió paso d través de loe «oncutroites,. algunos 
de los cuales no le c^tocian y le mhidtaa loon stn^insa , nó pudíen* 
do-GoncBbirqoe'Unaflguní tanestniTagíuite tuviese lícita entrada en 
■aquellos sidcmea de buen. tono. Sftiisfeobo dereteoto.quehabía' pro- 
ducido su pnsKaekiy ydel cual presumía mayor^llosa su tia, se ade- 
lantó hacia ella , y como dejándose arrastrar por la ternura ¿el pa- 
rentesco , se arójó'bólrbaranienle' en- sos bmxoB; iJi marquesa que 
aborrecia , eo páblico sobre todo , Jas escenas de' efusión y todo lo 
que el príncipe de Conde hablando de 'Pichegm llSmbba' átsakogtu 
^' ctMrpo de gutardia, -se hizo hacia aíiss fiax sustoaerse de aquella 
violenta acometida , que sin embargo no pudo evitar entéráinniñe: 

— Caballero , le dijo á su sobrina laneándole una mtfada de mages^ 
tuosa cólera, biea se vé que la cátedra de derecho naifs-ana oátedra 
de educación; no es selcorao ms «baUero se ácwoa áutnseñdra. Se 
la besa la mano cuando «tia^ se d^ia peesottarla ; pero esos . abrazos 
■An de muy loat tono anm entre parientes. ^ 

— No os enfodeiS) mi queridttia, respondió £róepen>. sin' cmunb- 
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«otm; á mí me ptRoa, 41*110 K'teheidtt Js-mano á la uuh 
jeres sino cuando eronviejns, y-vosscñs todavía tan jóveo! : 

■ — H^ «rergoeont de ser niedrá tie , respondió te iBarqiiesa bajan- 
do la wz. 

— jAh! no,'pues no osavergoQceJs, replicó el estudiante, que an- 
eo Iba á hacer alguna impertÍBante etusion á los ar^cios de tocadnr, 
que suele emplear una-mujer que se acnra ya á los cincuenta, m 
una mirada Buplicante de su hmnane no bui)iese.det«údo la paiahn 
«n sus labios. — ¿Me permitiréis en estemodeeto traga? fb£ lo que«« 
cambio se le ocurrió decir , haciendo al mismo tiempo ademanes co>- 
mo para llamar la atendoa de sn tía sobre un vestido, cuya esb'a- 
vagancia «;s BBi duda má^ que sabuea ti»o. 

-^To á )o mflMM no oa convidó, respondié la taaiofieu con uaa 
seriedad imponente. 

— ¡Qué buena sois, querida tía! Bien sá yo que ng nemib) que 
me convidéis ; pero vos os anticipáis siempra á mis'desMa. 

El estudiante hizo una reverencia con cierto ave.de gratitud J»u> 
lona, y satisfecho de haber ptesto de mal humwá su.tia, se ñtéá 
apretar muy cordialmaitfl la mano al marqués. 

— ^Aquí estás ya, gran picaro , le dijo el buen viejo : sigues incMr»- 
gíble por lo que veo. P« la cara de mi mujer adivino que acabas de 
comAer algum (ratería , y baees mal dwtamente. No se debe reñü- 
con las tías cuando son ricas y no tienen hijos; y si tú offistinuas así, 
acabarás pw reíiir formalmente cea la tvys. 

— I Ay de mi ! respondió Prós^oo een uña cantritiw a&ctada; en 
desgracia con su tía : proscrito por sn padre : tal es en este momen- 
to la situación de vuestro desgraciado sobrÍHO. Si vos tambiro le cer- 
ráis vuestros bn&os , no le queda mas remedio que morir. 

~~Ho te cerraré los brazos , perro jacobino, pem teduiéun otraiejo. 
Un poco de aturdimiento gusta, el demasiado atnrdinncBto acaba por 
disgustar á todo el mundo. Vamos á ver ¿ qué ie has hecho ahora á 
tu padre? 

— ^Nada , absolutamente nada , soy el modde de los iiijosí al con- 
trario, mi padre es el que attrsya. todas las leyes divinas ybomasu. 
Pnes ¿no habla de encamine en un colegio? 

—Y tiene mueharason; si yo fuese ¿I, ya hace mucho tiempo ipte 
lo habria hecho. 

—En vos, tio, sería diteeate. 

-—Y ipot qué? 

■—Vos pertenecéis al aaágno i<égÍHen, y usa medida despótica no 
sería mas que I9 ^Ueaciou de Toestroa pnncqiios ; pero mi padre, un 
diputado del lado izquierdo, atentar eon&rali bbmad de tiududn- 
dano.-.! porqne yo s<qr un ciudadana. 
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-^TjoAfíit BOjfeíiwVtóspen), todavía BO; yseÜTtltbáo, ciudada- 
no ó no , un bijo debe ^«tqire «bedecer á su patbe. 

— ¡Ah! ¿r vos recibís en vuestra casa á MoreaI?4$a«»mbiando de 
«aTtfudon d estudiante que acabatta de distinguir al vizconde. 

— Es amigo mió , respondió el viejo apoyando en la palabra amigo, 
y qimro que lo sea también tuyo. Ya 08 ctMwceis ¿no es verdad? 

— Sí, señor, nos conocemos, dijo Próspero, cuya- flsonotnf a liabia 
tomado repentúramonte un aire leiio^ 

— Pues bien ; en el salón de ts lia tá del^ bafaiorle primero, <kÚ 
que acércate á él. 

— ^Acabáis de decirme qué un hijo debe sienijwe.ob«decer á su pa- 
4re; y ei mío, «i se lo pregunto, me prolifbira -que m* «eerqne ó Mp- 
nal; sin embargo , jiuesto que vosloqser^, voy ásaladwte. 

El estudiante se dirigió al vizconde, que le recibió con ulia sonri- 
ta amistosa. 

— ¿Tenéis presente nuestra entrevista de esta ma Baña? dijo «I prlr 
mero fhindendo el ceño; ¿cuando hemos de dar el paseo que tene- 
mos convenido? 

— i Cómo, mi querido Próspero ! dijoMoveal; ¿os obstináis? 

— Quien se obstina sois vos , y la obstinación es contagiosa. ¿Esta- 
réis desocupado mañana por la mañana? 

-^No, mañana por la mañana no; pasado mañana si os parece. 

— Sea pasado mañana. A las ocho, ala entrada del bosque de 
Saint Maudi con espada ; cada uno un testigo. 

— Convenido, reapondió el vizconde tranquilamente, y los dos jo- 
yenes se separaron. 

Un momento después Moreal se acercó un afectación á Andrés 
Domier, que estaba hojeando un albun en el bueco de una ventana. 

— Caballero, le dijo con altanería , vengo á pediros una educación 
por la mirada que habéis Ajado en mí; mienlros estaba recitando mis 
versos. 

— Cuando voy al teatro, t^go la costumbre de mirar á los acto- 
res , respondió Domier con tono no menos desdeñoso. 

—'Ki este es' un teatro, ni yo soy ' un actor. Os es liüto tener mis 
versos por malos, pero no os lo es lanzarme miradas insokntes. 

^jDeiñs queso me es lícito lanzaros minadas insolentes? 
Y al dedc e&to Donuer davó sus ojos coaio lo bahía hecho .antes 
sobre el vizconde, el cual per fiu parte se puso tambim á mirarle de 
una manera provocativa. 

— Está bien, dije á los pocos instantes MnreaU comprendéis coo 
media palabra. Nos proponemos el mismo objeto, y nos iucsmodamas 
mutuamente. £1 uno de los dos está, demás. 

~-^i ¡es un detatio le ipte ^^ucxeij estoy á vuestras órdenes. 
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— Mqñana pw lo mañana á Jas ocho > la catmda jdri bnqDG de 
Vinceones; osdeJQ-UeleecioiiTde las anBffl. ' . 

— Está biea,B»f»ltaré. . ,- 

— ^eparéinoiios ahora, queel macqués dePonliüU): noS eatá ob- 
servando. ' ■ 

Y toa' dos rivales recobraron la expreaion natural de su Gaonomia, 
y Be sepanffon branquilos en la apariencia. , - . 

Iban á darlas seis, y el saion.se úa deSoeiipandb-poceá poco. 
A pesar de su degieo'de prolongar la T^íta, y de.cambiir tódavfei con 
la joven ,á quien amaba algunas de esas miradas fiígiliras que d«- 
lante de ciertas gentes sOn el únÍGO dcBaBogo pernilldo al amor , Ho- 
reatcratoció la qecuidad devetirarae. Despidióse' pues de la war^M- 
sa ; que le otorgó de la inaHera eias afable el derecho devolver á su 
tiaSa, renovó á aa protector las'exprésioaes de su agradecimieftto, y 
después de haber fijado la última mirada en Etuiqueta, bAUÓ por.ü 
puerta de Ja sala. 

A los'poGoa iostffliles se rethrti Somier acompañado de .Ftóspe^»^ 
el cual era dem^iado orgulloso para hacer nada por yokier A lá gcBr 
ciadesuiia y de-su padse. .'.:■■ 



IX. 



Luego qiie los dos amigos estuvierón eñ la callé, Piü^cto flijó á 
Domier. ■ . ' ' 

■ — iHebato pa^do inañana. 
.í-Tyomáñana,respondióelperIodisia. ' " ' ' 

'. — fConMoreal! ; ■ ' ■ - ■■- 

■ — 'Si, ¿y \'oseonquien? ;■ ■ 

— ¡Por vida de!... También con Moreal; ya rae había dicho' él eS- 
^ mañana que Reglaría la cosa de tal manera que comenzaría por 
vos. 

En seguida eoüló Próspero; la efitrevista que habia tenido lugar 
en el café. 

— Pero uo , no sé lia de burlar dé mí, dijo al acabar ; ésta mañana 
sólo, tenia por móvil mi amistad con vos y el 'deseo- derecompénsar 
de algún modo los favores que me liabeiS' hecho ;' ahora es una cues- 
tión de amor propio. Si después de habérselo avisado mtepone vues- 
tro desafio Tese cAáIlero se reirá flenlí; ooii ipieliacedmé elfiívor de 
dejarme l>atlr primero. '' '■' 

Los periodistas, en las provincias sbüre'toflq i están éipuestoscon 
mucha frecuencia S lances dütiiitos défWí'áéta polémicíi.' Alentrar 
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poMcn la canera, Donierhabta admnadb tnéaslBSinMseeueneiaBi 
y eB'dssocasnmesiielMibia nsto'ya' oMigadoá dejar: l»plmna por \¿ 
espada-. Adetnag.lsin seruB^ciaflliata, no le falUba. valor, y coano 
quiuia qBB estüivieBe muy decidido á taobotiirse jamás sin ser, por 
decirla asf i, efaügad» moralimete á ello , una vez tomado su partid»,' 
se presentaba aiñwanenta ddante de sa contüino. En esiaocasioB 
había aceptado deliberadamente Isfropoeiciim del vizconde i á.qnien 
miraba eomóel RU^r>fd)titáeulo- pira stis proyectos, supuesto que el 
objeto ie parecía bástante tentador pwa no dejane detener por tal 
<Altá(»la;>|)er9 la {M^posieion del «studiknte le bizo mirar el negocio 
bajo un nuevo punto de vista. i 

— Verdsdcrtimcnte , 6t dijo á s/msm^, áoidM decometer una 
tontería. En lugar de echaría de fanüurou coit el Tizc<«de, 4ebia 
habw tratado de ganar tiempo , aunque no üieáMi mas qlie eníirenta 
y ocho boías; Pero ¿quién babia de prever «1 capiíchobijícóso de es- 
te estudiante? Sin duda be cometido uña tonteéis; debía habecdcyatlo 
et:Campo libre áesOR dos botarates. Vencedor ó vencido, Hopeal'no 
hubiera siáo ya de temer; si lemetsAtan nohaMa masque decb-, y 8i 
él mataba a) otM , abriamra'un abismo enirtr Enriqueta y él', ann sin 
tener m cuenta que, t» este áltimo caso, la mttcháoiía serla mi'par- 
tido magnífico. ,!Qné necesidad tenía yo de echar ó perder tgn ven-^ 
tajosa posieion ? - ' : : ' ,' 

-^No inereq>MdeÍ8F repuso Próspera;, os digo que es ne^esari»- 
que nic cedáis mañanáis vbz, salvo «1 derecho da.-taniar I* mía pá- 
saM mmaua' si hubiere lugar! .'-.,:■■■ 

~};s íniposibte, reepondló déUlmenteDonñer.' ■ ■ 
■':— Ho husada impo^l^.-ysi Ío rehusáis, reñitímos iiosotnn 
también. 

— Podría complaceros; pero tm peligro...; : .' 

— Os digoque es una ciie^on de honi^ para m(. Estoy seguro .^' 
que Moreal se está riendo entre sí de la pasada que me ha jugado', 
y es esta una satisfacción que do quiero yo dejarle. Con qoe vamos 
fironsentíEi* 

— Pero ^cóiRo queréis que yo falle á usa títa- de esta nattiea lera? 
Serla dcebonrarnte. Estoy el primero, tengo pues qué battanie el pft- 
mepo. 

— Puesestais en.nn error; mi titulo n mas antiguo que e) vuestro. 
En enanti) al qué dirán , vamos «hora á ahatorzar» y ya lo aireglaré- 
mo« áe manera que el hombre mas quisquilloso no tenga nada que 
decir. 

Los dos amigos entraron en una fonda detbaluarté délos italia- 
nos, y aplacado el primer apetito, volvieron á Sa díscssioti. Ceno 
&«cueotenicnte lucede, mientras Dornirr pernbtia mas en sus obje- 
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cUmes, Be (rf«tÍDabB RniB Próspero ea uipr6r«oUi. El ettadiante ^»- 
tó una porcioK de razones m&s ó menos woSa6a& para cMurenoar á 
su compañero ; pero este, síb embar^ de que en el fonda de su eon- 
eienda solo esperaba pura ceder un argumento ploiuifole , eorapetú.' 
. ditique leerá enteramente impasible ateptar sin vergScnia el con- 
venio , y CMitinuó á pesar suyo ab^ncfaerándoae tras las grandes y 
santas palabras de honor y de amistad. 

— Todo lo que me decís es inútil, dijo si &n al estudiante con un 
tono que no admitía réplica; si mañana os sucediese una desgracia 
por culpa mia , no me lo perdonaría Jamás. Yo soy quien defm ba- 
tirme primero, y me batiré. 

— jCómoJ ¿La tomáis por malas? dijo Próspero itritado con la 
contradicción; puM bien, ya veremos. 

El estudiante acababa de concebir un proyecto soberbio , se^n 
tí, para impedir á Domin' de batirseá la mañana siguimte; pero se 
guardó, bien de eomonicárselo. 

Son las ochó y media, dyo tirando la servilleta sobre la mesa; pi- 
damos la cueatai y vamos á dar un paseo bácia la puerta de S. Bioni' 
gio ; tengo gana de ver en que estado se twUa el molin. 

A los veinte minutos sobre poco mas ó menos ios dos amigos bina- 
ban juntos la cuesta del baluarte de la fiuena-Nuefa. 

A fines del 1834 habían ya degenerado mucho los famosos moti- 
nes, que siguieron de cuando en cuando en París al granmoriniieuto 
de 1880. La guerra civil se había redacido á las proporciones de una 
cencerrada , y la vara de los agentes de policía babla reemplazado á 
los fusilazos de la tropa. El gentimiwto popular , cuya sola idea re- 
goejiaba al republicano Próspero , no era ya ma> que «na Ausa algo 
animada .representada por algunos jóvenes proletaríosamigosdétoda 
especie de bullicio , á la cual asistía un núniera infinitaniente mayor 
di; gentes ociosas atraídas por la curiosiilad i aquel espectáculo gra- 
tuito. Héaquf como se r^tre^entaba la escena. 

Al principio de la tarde se veiaa venir y colocarse en la puerta 
de S. Dionisio y de S. Martín dos pelotones de la guardia municipal 
de á pié, acompañados ano y oiro de slgunú eacuadras de gendar- 
liws y de au^iiliares ún unífijrme , ^iedes sn embarco no podían 
ocultar su innoble oficio por sus levitas azules , sus fisononu'as des- 
apaeíMeá, y sobre todo en i^ eriotiné bastim que, segiin su aifarien- 
«ña y su tamaño, delña sefvirles pat« algo mas qtte para sostener silt 
pasos. De una puerta á otra circulaban grandeí patrullas de la guar- 
dia municipal de á caballo, vigilando los grupos como los perros áñ 
uñ pastot vigilan ub reiMño, oob la diferencia no obstúte de qae estos 
ginetes tenían la érden de caer á la primera vos dable en mano sobi* 
«quelloB corderos. Entre tanto lamuohedombrese iba haciendo catUvex 
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IDM compacta ; (M balMtle, de ]a ciudad, y délesbanrioa H)alt>cv 
djendo pelotooce de jÓTeneiciudttdaitol vestidos de bluga; se aum^a- 
ban l(» grupos, sie .a{)téaban, se empajaban, iinoa á otras, álbaban, gri- 
taban, entonaban concianfi patrióticas, ycoroauabalo-fiesta: de ratA 
en rato una de las patrullas, dejando ao actitud pactflca, ponia al trote 
BUS caballos, y despejaba la calzada del baluarte, ai mas ni menos que 
MI Otoño barre «I lienta las bqas de k» árb«leS; otras veees.se des- 
tacaban de cualquiera de los puntos de la in&nb^a hasla una do- 
cena de auxiliares de aquellos de ta eara fea, de que antes hemos he- 
dió menciou ; blandían sus baslodes oodIo Jtombres constnaados en 
su arte ; se arrojaban MAre el gnqn que tenían mas oereano; se a^Kt- 
deraban al ame de algunas amotmadores mas ó menos sospediosi» de 
haber contribuido ala áltiina alba , y nnni^aiilee á las ara&ts > arras- 
traban consigo i aquetlaa pcdires moscas aturdidas bácia una especie 
de careel, establecida porvia de ínterin ealo interior de la puerta de 
S- Dionisio. A eso de las <mbe de la soche la jnuebedumbre se iba 
ya disipando ; tos guardias municipales se volvían i sus cuarteles, y 
las rSTohieiODORÓR á sns tabernas; quedaltan predas algún Diedio cen- 
tenar de descamisados, que menos afcntunadOs y acaso menos culpa^ 
bles que Ottoe , liafaian tenido mata suerte en la lotería del oiotin , y 
se acababa todo hasta la tarde diguíente. A la tarde siguiente T(dvia 
á representarse la misma función. 

£n el momcoto que Próspero y su compefiero.llegjiban al sitio en 
qued baluartlefwma un plano íselinado báeia la puerta de S. Konir 
BÍo , el uiDtin parecía tomar ¡un Carácter interesante , y los inteligen- 
tes empesabán á mmiíMarse muy satisfechos. 

— EtM se vá poniendo oali«at« , se oía decir ea diferentes 
^upoi. 

— ^Con que queréis pmetrar entre la multitud ? |»eguntó Donüer 
hadeado pw det^ktt á Pníspwo. 

—Pues ya se vé; no hay posa mas divertida que un motín j pero 
para gozar de i\ es m»iester saberse colocar. 

-~ti No estamos bien a^? Desde esta altura, se descubre. lodo d 
espacio que hay de puerta á puerta. 

— ^Un poca mas adelante estaremos mejor, respondió Próspero, que 
no perdía de vi^a su proyecto. 

Gom «sn> cmtiwuiou addliaiáadose á través de la nwltítud de 
miriosos; pero.no hatñiu andado mucho mando su mucha fué in- 
lismHapIda por uno de aqudh» repentúos tarorea pánicos , que se 
repetiaB allí de euurto en eunrto de bora. Bra el cas» que un gnqw 
de amoitauKbnea haWa sido puesto en buida, y corría deaordenada- 
ra wte háek la «ntrada de iaealle de San DioniMo, 

— ( Qué gusto tenéis en mezclaros entre estt pofúlao^, dyo D^níer 
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Otando pudiénn"por fifa paiarsfc; jqnás be visto talos btíiúde batMliéw. 

•^Este populacjio is ^pueblo ; estos bandidos soii nneatros bCmie- 
nos, teqtelidió el estiitdiaute en tonñ de re^réasma. Dwnier, ese.des- 
den aristocrático lesietita mny ma) á nn r^nblicano. 

— ^Hablad mas ba}b; no es este el tugar de hacer á gritos una-^ro- 
feaon de fe política: - ■ ■ ■ 

— Yo {«ttctamaré ' la rriia haAa en rioadatao. Pto.... calla.... ja 
ha'pasado el susto; yapodéiBOS adelaptarhot. - ' 

— ¿No bonos aiadado bastaste? ' ' . 

— ^ todxfia no hemos vista na^ 

— ^ tal; loquea pornti parte estoy viotde los guanliaa iBopid- 
pales ponúse en monieicintot y dispúierse á dar unii carga. . 

— penéis miedo? dijo Prósftero hácieBdó burla. : 

—Se puedeito tenéir «dedo , y sin embargo do ^sponeñe á que le 
aln^elteo a. uno los oafasllos, ó qué le echen el^ guanta- lo^ ag^teí 
de poltda. Slrvios de gobierso que, sl«s-ob^Snaisea pernuuiwei; 
aquí, osdejowjo. 

La insinuaoioudelos gtrárdias munioipdles-proddjo su acostum- 
brado efecto. Un par áe oentenares- de .gentes de blusa echaron i 
buir ante el pekrttin «pie loi'pMsegiña'v distnbuyeitdo safclaips dé 
piloto á lo8 faas recagadoS. Para evit;» qtle los atropéllasen los fu- 
gitivos ó los (^baltos , nuestros dos amigos se metiei'oB como pudie* 
rtm én tiiía tienda, y luego que hubo pasado Ja tuncheduñiiNre, se 
eücmitmon sirios en gran espacio- de terreno. Pero ia vista de los 
cascos y de los saMes ha&la exaltado el cváéter guerrero del esto- 
fiante de leyes; por masque hubiese (brniadolaFegDlucionde'olaií 
con pradeneÍB, el repoMicanismo sele subió de repente áhcabesa, 
y no pudo resistir a la tentación de mezclar su voz á los gritoi sedi'i 
ciosos'que resonaban á lo lejos en el hahiarte. - 

—Mueran los municipales I se puso-á gritar eún'todá-sn fu^za! vi- 
va la libertad!^ 

—¿Estáis loco, Próspero? le dijo Domler poniéiadole la mano en 
la boca; e queréis que nos prendan? y t^f¿, atinque Inútilmente, de 
contener al entusiasmado republicano. ' ' 

Era aquel él momento en que la gente de tos bastones acometía 
á su vez á los amotinadores dispersos porta eaballM^a. 
. — Este es el momento , recapacitó traidoratnnffe pl estudiante de le- 
yes. Teufeisrazon, dijo alzatido lavOz, ya es tietnpode' tomar la retirada: 
Y los dos amigos echaros i andar hacia )a calle de Sad D)«^no. 
Casi al misinópuntoFnispero, Viendo llegada la ocasión, se écbó so- 
bre su compañero • como si rlfiese eon él,'le eetíó la zanoadÍHa,y lo 
tiró ai suelo. Doruier trató de levantarse ; pero ya se le taalKaii«ehad<l 
«ndmalú agentes de ptrtMa. - 
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^>^ único medio de desembarazarme de él, se habfa dicho Próspe- 
ro comiendo, es llevarle al motín, y ter de que le preiidao. Con la 
prnteeeraii de treinta. ó cuarenta diputados que ¿I conoce le pondrán 
■1 instante en libertad, y quiere decir que entre tanto habré yo coB' 
cluido el asunto que tengo pendiente coa Moreal. 

£1 estudiante uopotUa ejecutar su proyeoto sin exponerse también 
un poco; pero contaba con su habilidad y con su ligereza para esca- 
parse en el momeato crítico. Sin embargo le salieron fallidas sus es- 
peranzas. Fué el coso que íiabiendoefbadoB (luir, y yendo ya á en- 
trar por la calle de San Dionisio , tropezó violentamente con un gen- 
darme que habia echado á correr para cOr^aile el paso. 

— Aquí está el del gorro encarnado , exclamó este últíñio con ua 
tono de triunfo. Ya estaba yo seguro de volverte á. encontrar, gran 
picaro ; lo que es asta vez no te escaparás como esta jnañaua. 

En vano quiso Próspero escurrirse de la mano vigorosa que tenia 
encima; otro agente de policía que vijio al socorro de su compañoo 
acabó de liacer inútil la resistencta. 

— De allí á poco el estudiante se volvió á unir con su amigo Dor- 
oier ea la escalera de la puerta de 5an Dionisie por donde habían su- 
bido ya luuta ana docena de prísioneros. 

, — ¿Estáis aquf Dotnierf preguntó Próspero al entrar ea la sala que 
servia de cárcel, es cuya oscuridad no se distínguian siso bultos 
apoyados contra las paredes ó echados en las mesetas de la- es- 
calera. 

— Aquí estoy , gracias «s sean dadas i vos , respondió con voz alte- 
cada el periodista. 

— Y el estudiante se dirigió Á tieotas al sitio donde sonaban estas 
palabras. 

- — Hablad baja, le dijo al oido Doraier curado estuvieron juntos; 
sobre todo nada de nombres propios ai de baladroaadas sediciosas; 
hay aquí muchos picaros de b>das especies., y es ya bastante crítica 
Duatra posicton para tratar todavJa de agravarla. 
. — Estáis como eonniavído , resptwdió Próspero; os erda yo hombre 
de mas íirineza. 

— ¿Os parece cosa divertida el estar aquí? 

— Es verdad que sería mejor estar en la ópera; pero un republicano.. . . 

—Por Dios hablad mas bajo. 

— Un filósofo debe llevar con Gmieza lo mala, fortuna ; por mi par- 
te os aseguro que si hubiese por aquí medio de encender ua cigarro, 
no me qu^arfa de mi suerte. 

— Ya cambiaréis de lenijuaje cuando os liayan tenido preso quince 
días. 

— ¡Qué!.-- ¡quince días!... y aun cunni^o fuese asi'; Beraogcr. y 

SEnUNDA ÉrOCA.— TOMO I. 40 



■v, Google 



978. BETI&TA ' 

otros hombres ilustres ¡jiio han estado también preSosP ¿ignoráifi que 
la prisión por motivos políticos es cosa que dá posición? 

Ahora dgemos á nuestros dos ioterlocutores, el tmo bastante tri»4 
te, el otro muy consolado , encetrados los dos en la jaula de piedra 
de la puerta de San Diouisio. 

Al dia siguiente, á eso de las siete de la mañana, estaba ya el 
Tizconde de Morea) vestido de pies á cabeza , cuando llamaron á la 
puerta de su cuarto. 

— Será Cendrecourt, .dijo pensando en uno de sus amigos á quies 
babia hablado la noche antes para que fuese su padrino. 

Se abrió la puerta, y m lugar del joven á quien esperaba, se m^ 
coutró con el marqués de Pontailly. 

El marqués traía una levita azul abotonada militarmente basta la 
barba; et paraguas habia sido sustituido por una gruesa caña coi) 
puño de oro, y su sombrero de ala ancha estaba todavía mas ladea- 
do que de costumbre hacia la oreja derecha. 

— i üla , amiguito ! Os pesco en casa , dijo el viejo después de ase- 
gurarse de que DO habia tercera persona en el cuarto. jParaquéson 
ceas pistolas que están sobre la mesaP ¿acaso pasa tirar, al blanco? 
Ya adiviné yo ayer, al ver vuestro diálogo, con Domier, que tendría^ 
b)os hoy escaramuza. Por eso he madrugado tanto. Conque, vamos, 
«ontodme el lance. Ya sabéis que me habéis prometido dejaros con-^ 
ducir per mf. 

— Por nadie mejor, respondió el vizconde. 

— ^f Os vais á batir? repuso el marqués con aire severo. 

— Sí señor; pero no me culpéis antes de oírme. Sime bato hoy con 
Domier, es por no batinne con vuestro sobrino. 

— ]Cómo! ¿Próspero también? > 

— Prdspero, á quien yo querría mucho si él quisiese, se ha empe- 
gado en casará su hermana con Dornier; j como yo se lo estorvo, 
ha invitado para ello el medio infalible de de^acerse de mí. 

— Os creo, jvive Dios! En poniéndosele una cosa en la cabeza á 
«se Próspero, por muy extraña que sea, no hay remedio, la ha de 
llevar á cabo; y ya veo que si él os ha provocado.... 

— Sí señor, me ha provocado. 

—¿Ayer? 

— Dos veces, al tíempo de llegar y luego en vuestra casa. 

— jQuéyono me- haya apercibido antes de ello? Tenéis razón; la 
posición se complica. 

— Para simplilicarla es para lo que yo me voy á batir con Dwnier.. 

— ¿Dónde? 

— En el bosque de Vincennes. > 

— ¿AquéhOTa? 
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— A las odio. 

— Pu«8 ya soH mas de las uete, düo el marque sacando el reloj; 
enviad por un carruage, j vamos allá. 

— Cómo, señor marqués, ¿queréis?... 

— Ser vuestro padrino como lo be sido dos veces de vuestro padre. 

— Ese es un bonor que yo quisiera haber merecido, pero estoy es- 
petando i un amigo. 

— Escribidle dos palabras, y dejad la esquela al portero. Desp»- 
chaos ; ya dAblaiuos estar en camino. 

A la hora poco menos de esta conversación, el marqués y Moreal 
se bajaban del carruage en el sitio señalado para la cita. Allí, por un 
motivo sabido del lector , no encontraron á nadie. Mas de una hora 
estuvierou esperando, hasta que agotada su paciencia, y después de 
t)ol>« mostrado diferentes veces Su evtrañeea , el marqués no fué ya 
dtieñtf áesí mism*. 

Las nueve y media son , exdamó sacando el reloj ; este tunante se 
está burlando de nosotros; siempre le he tenido yo entre ojos. 

— Algún motivo imprescindible.... 

El duelo ao admite escusa, come las deudas del juego so adniten- 
dilncíoti. SoestTO hombre no viene porque tiene oüülaT éete es el mo- 
tivo, ^rv yo sé donde vm ; volvamoi á París, y tomémosle la oau por 
asalto. Bien será menester que me etpiique satisfactoriamente su 
Conducta, porque sino con quien tendrá que habérselas será conmigo. 
T un cobarde como este pretende la mano de mi sobrina! Por vida 
de... Tale diré yo mi opinitm en este asunto. 

De vuelta á París , el marqués y el vizconde se llegaron i una fon- 
da de la calle de Petits-Champs donde vivía Domier, y supieron que 
no había parecido desde el dia anterior. 

— La liebre ha mudado de madriguera, dijo el viejo sonriéndose, 
porque Á pesar de su susceptibilidad en puntos de honra, la aventura 
tomaba á sus ojos un giro tan ridículo, que le parecía inútil tratarla 
Aon formalidad. A fé mía, contlnu<{, no seré yo quien le siga Id ^ 
^sta. Lo mejor qae hay que baccr aquí es no dar un paso. Vuestro 
rfval acaba de suicidarse, lo cual siempre es mejor que u le hu^ 
bieseis matado pOT vuestra mano. A machacar pues el yuro ahara que 
«siá ardieado. Vamos á ver á mi cuñado. 

-^ya comprendéis, respondió el vizconde, que después de la nega- 
tiva que me dio hace dos meses , no debo presentarme en su casa á 
menos que él me llame. 

— Decis bien; no me había acordado; me aguardaréis e-n el car- 
ruage. En suma el día no se presenta malo. Es imposible que en sa- 
biendo 4a cobarde conducta de Dorníer, mi cunado no rompa con él 
toda especie de relaciones. (Se continuará.) 
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ACADEMIA 

aENQAS MORALES Y FOUnCAS 
ie Jtancia. 

RXSEÑA Y JUICIO CBinCD DX US FXlnClPALBS OBHiS FISSBN- 
TADAS A ESTA COBPOBACION EN XK MES DX A&OSTO DLnMO- 



tamuso, XemorU lobn la Inflaencla del réglmcD prahlbitlTO ñi sm reU- 
' doDes iMlaleí , t en el adeUntamÍNihi de nrias todoslrlu por Mr. Dii> 
Dojcr.— larotme de Ur. Troploag lotare gm obra tUnlaiU Cuno de dtr^ 
i;ho adminUtrativo aplicado á ¡a* obrai pvbUtat, por Mr. ColeUe. 
— Inrorme lerbtl de Mr. Giraad sobre el Tratado dil útrecho ai' 
»ativo aplicado, por Ur. Dotoar. 
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UHTBE los pocos ecoDomistas que defienden hoy el sistema 
probibitivo, es sin duda uno de los mas ilustrados Mr. de Dombas- 
ie, autor de diversas obras de agricultura y de una memoria ti- 
tulada: Estiídios sobre el comercio internacional en su relación 
con la riqueza de los pueblos , la cual ha dado ocasión á la pri- 
ineraque anunciamos ea el sumario. Dunoyerea un economista 
entendido , 'alx^ado celoso de la libertad del comercio, que b»- 
bioido deludido esta doctrina en la región de las teorías , '' aca- 
ba de sostenerla en el campo de los hechos ct»i argumentos tan 
sólidos, con datos tan incontrovertibles, que su mernoria, sobre 
tener en nuestra España el mérito de la oportunidad , es un ade- 
lantamiento para la ciencia. Concíbese fácilmente que se defien- 
da el régimen prohibitivo por las dificultades que sin duda 
ofrecerla la aplicación inmediata del sistema contrarío ; pero 
Dombasle ha querido ser mas consecuente, y abogando en Loo- 
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ría t)or aqael régimen , ha pintado el sistema del aislamiento 
cooiOTCÍal como el estado mas perfecto de la naturaleza , f^vora- 
tole á la paz y á la prosperidad de ios pueblos, sin inconvenien- 

, tes de ninguna clase , y asegurando que la libertad de las comu- 
nicaciones y de los transportes, aunque buena en las relaciones 
interiores, tendría tristes resultas, en las que debe haber de pue- 
blo á pueblo , y oo puede ser nunca la ley del comercio inter- 
nacional. Así la obra de Mr. Dombasle es fundameotalmente er- 
róae», , y á demostrar este error por la influencia del reamen 
prohibitivo sobre varias indUslrias se dirige principalmente la 
memoria de Dunoyer: 

El autor reconoce que en los tiempos- en que se creía de- 
ber proteger la industria indígena contra la competencia de la 
misma industria en otras provincias de la misma nación, era muy 
natural que se impidiese ctwi mas moüvo la competencia extraiv 
jera : que el régimen prohibitivo no ha impedido en hs arles 
ciertos adelantamientos , los cuales habrían sido sin embargo mas 
rápidos y numerosos si el sistema contrario hubiera prevalecido;- 
y que las prohibiciones, así como otros privilegios, han servido 
á veces de estímulo á muchos capitalistas para aventurarse en 
empresas , que hábrian sido poliposas de otra manera, y dado 
impulso á la industria. Pero también demuestra que el gobier- 
no, concediendo á cada clase de industriad monopolio del mer- 
cado nacional , se hace culpable de muchas injusticias , promo- 
viendo rivalidadesestériles, y dando lugar á disturbios peligro- 
sos ; porque cada una de las industrias nacionales constituidas en 
corporaciones privilegiadas atraerán solffe el pais la hostilidad 

• y !as represalias de las otras naciones, todos los fabricantes ha- 
llarán equitativo y conveniente , que nadie pueda proveerse de 
sus productos en los mercados extranjeros , mas no aprobarán 
que se les impida i dios surtirse de los objetos de sa consumoi 
en aquellos mercados, donde los hallen mas baratos y en ma- 
yor abundancia, si estos mercados son los extranjeros, y clama- 
rán por d libre comercio de éstas mercancías. Ysi sucediera que 
muchas industrias se coligasen para defender el privilegio de 
todas , como es vario y mudable et interés de cada una , sti 
alianza no podria ser duradera , y rota por aquellos que. meiios 
necesitan de- la protección , se pondrían estas ultimas en hostili- 
dad con las que por lo excesivo de sus eiigeocias conti^buyan 
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á ccn-arle» el mercado de las otra» nadoaes. Asi' ha sucedido ta 
Fruncía , donde halñeudo combatido los interesados en derUa 
industrias la unioa aduanera coa la Bélgica . hw sido deaneati* 
(los y refutados for los que leoian interés ^ otras, loa cuales 
solicitaban la uDion en nombre también de la proceridad n»t 
cional. Se dice que una nación es tributaría de otra, cuando I4 
compra los proifaictos do que ella carece absolutamente , ó tfoH 
eUa Ho tiene sino á precios otas ahos ó de peor calidad; ¿p(a^ 
es acaso menos gravoso el tributo que p^ao loscooswnidore», 
bien sea á los fabricantes indinas , que les imponen la ley ea 
la venta de sus efectos, ó bien al gobierno, cuando se pennite l« 
importación de los géneros extranjeros con derechos sobi^da- 
menle crecidos? Pero en cambio de esta iodependeocia, el sstó* 
ma probibilivo n> trae la paz sino la guerra entro los dif@real«s 
pueblos, porque los intereses perjudicados pugnan por ser sa- 
ti^ecbos ; de aquí las coatravendones de ley ; de atpií las quejas 
de nación & nación; de aquí la hostilidad declarada., y la guerra, 
de la que tenemos lautos ej^npios en nuestros días ; pues hoy 
mas b^ que por los intereses religiosos y políticos, luchan las 
nadones por los intereses mercantiles. 

Así expone el autor el influjo del sistema prohibitivo sobre las 
reladonea sociales, pasando despucs al que egerce sobre el adet 
lantamienlo de lasdiversas industrias. Este sistema, dice, invierte 
el orden natural de la mdustria en au crecimiento, pues i su sowixi 
se establecen en un pais aquellas que por sí mismas do tieaen 
probabilidad de buen éxito ; sufren las coosecuendas do las de^ 
más aquellas que podrían establecerse con nK^ores condÍdo-> 
oes; se encarecen los productos de todas, y el contrabando siH 
pie re^tecto é tos consumidores las faltas del GolHerno. Por otra 
parte el aislamiento que tal sistema produce, hace imposilde la 
competaicia , y por lo tanto disminuye ccosiderablemaute Ja aot 
üvidad mercantil. Objétase ú esto que queda la competencia GOr, 
1x8 las diferentes industrias indígenas} pero si se admite por cier- 
to que estaes conveniente, ¿por qué se excluye como perjudieial 
la con4>eteQc¡a extranjera? Dicen los prohibidonistas que Uta 
aduanas interiores son perjudiciales, y esto supuestOi parecQ 
una inconsecuencia esUblecer como provechosas tas da las íiroD- 
teras. Laroi«na desigualdad que hay eolre dos naciones r^|>oc- 
tuá la.producdon de ciertas ntereaacias, wele existir es dos 
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proviooias distintas de un mismo estado : dos minas , dos fábri- 
cas de tejtdoa situadas en un mismo terrítorio sueleo producir 
ea proporoooes muy desiguales , y no sabemos qué razón haya 
para no salvar estas diferencias crai reetriccioues interiores, 
euaodo se prooiBvn salvar con derechos de aduana las que. exis- 
ten entre estas mismas industrias ejercidas en dos distintas na- 
ciones. V es cosa curiosa y digna de observarse , que e» casi to-i 
dos k» paises tienen kts manufacturas la misma necesidad de 
parotficcion , gi ha de darse oídos al interés privado del fabrican- 
te; casi todas se dicen atrasadas, y manifiestan absolutamente li» 
mismos temores. Fácil es conoce qi» dos proposkiiones qua SQ 
exdnyen, no pueden ser igualnieote ciertas, y qne do es, por 
ejemi^o, posible que los paños franceses deban temer la coeaper 
tencia de los belgas , y estos á so vez la de los francesa. Sia 



& se trata de los tegidoS de lana, los ^bricanUá fraocesea 
aseguran que es indudable su ruina, si no son protegidos con o» 
derecho de 30 Ó ^0 por 100 , al pasa que la fiálgica añrma ba- 
ilarse muy atrasada en su industria , á causa de no haberla pror 
tegtdQ con tarifas prOporcioaales. POco ti^npo hace que la In- 
gíatecra , que ecqtcHla todos los años eu géneros de algodón 
pcH" valor de cerca de 3200 millones de rs. , impedia la inlro*- 
duccion de estos géneros con un derecho de 50, 67 y 75 por 100. 
al paso que las fáfarioas del continente , y con particularidad las 
de Francia , no se creian segura sino á la sombra de una prohi- 
l»ci(»i absoluta. Qta además el ajitíx otros muchos hechos en 
comprobación de su aserto , ccmcluyendo que de interés de to^ 
das las naciones serta el pr^urarse sabiamente al eslablecimien- 
túde la litM^ concurrencia. La experi^icia por otra parte baprot- 
bado ya modias veces , que aun entre paises colocados en sitaia-! 
cienes muy diferentes, se puede suprimir tocia tarifa con provea 
eho coman do todos. Asi lo ha d«nostrado en Francia la siq>re- 
ñon de las aduanas int^ores : a^ lo ha deBWStrado la unión dO 
este estado con ^ de Bélgica y con las antiguas provincias de U 
Milla izquierda dsl Rhin : así lo ha demostrado ta reunión suce? 
stva á este raereado tan extenso de todos los países que consta 
taiaa la Francia ^]q>erial; asi la tei demostrado por último,^ 
ta nuestros dias, la reunión casi simultánea de los numerosos 
Mtadoa que formao la ooioa comercial at^napa, cayos frutos 
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son ya tan abundantes, coiíkv fueron tempranos para )a propio 
n<Jad común tic toda la Alemania. Hoy exclaman contra la unkui ■ 
aduanera de Francia con Bélgica los partidarios del sistema pro* 
hibitivo ; pero si se verificase por la conquista la unión de amboi 
terrílurios, ¿se diría también que era- perjudicial el libre comer- 
cio entre ellas? esto serla abogar por las aduanas interiores, \as 
cuales ban sido y con razón condenadas por los partidarios del 
sistema prohibitivo. Para demostrar el efecto del sistema deli- 
bertad sobre la industria cita el autor dos hechos recientes, ct>- 
yo conocimiento, es de la mayor importancia. Cuando los paSoa 
franceses ftreron admitidos en Inglaterra, decia Lord John Russel 
en 18í|i, hablando en la Cámara de los Comunes, se mejoraron 
de tal manera los ingleses, que muy pronto se vendieron como 
fabricados en Franca. También se quejaron altamente los fabri- 
cantes ingleses coando se permitió la entrada de los guantes y 
sederías franceses; pero el resultado de la competeocia les fué en 
extremo favoraUe> La porcelana francesa no ha adelantado ccot- 
siderablemente hasta que fueren admitidas en Francia las por- 
celanas inglesas. 

Es ademas una contradicción chocante, que ahora qtre la 
tendencia de la civilización es acercar unos á otros lo^ pueblos 
mas distantes, ahora que la China abre sus puertos y mercados 
al comercio europeo , procuremos establecer el antigno sistema 
comercial del celeste imperio. Díceseque todas las grandes na-: 
dones tienden ahora mas. qu« nunca á bastarse á si mismas , sia 
tener en cuenta que ahora precisamente es cuando mas necesitan 
tinas de otras, puesto que ninguna dejaría de resentirse en ai 
prosperidad y hasta en su existencia , sino recibiese de lodos los 
puntos del gl(dx) aquellos objetos- propios para su trabajo y jiara 
tiu consumo. No se piensa en que las naciones mas adelantadas 
tienen que traer de fuera gran parte de las materias prime- 
ras de su fabricación como el algodón , la seda , la lana, elaceir 
te, las pieles en bruto, las maderas de construcción: no se 
piensa en la cantidad de algodón , que necesita la Inglaterra para 
dar abasto á sus fábricas ; no se piensa en la multitud de prime- 
ras materias, que tiene que pedir la Francia á las otrasnaciones; 
primeras materias , cuyo importe, según los valorea declarados 
en las aduanas , llega á 600 millones de francos: calcúlese dee- 
pues de esto lo que sería la indualria ea li^aturra y en Fran- 
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cia y «1 todos los demás países el dia «n que se afeasen unos 
de otros siguiendo e) consejo de los amigos de la prohíbidoiii 
Dicese por ultimo , á la sombra de esfe ha creddo y progresado 
la industria en todas la» naoiones del globo'; pero este es un he- 
cho que nidie ptiede probar. Es derto que existiendo este régl* 
toen ha^jctdo y se ha porfeccionado la indaslría en Europa; pe? 
ro nmgnna razón hay para creer que la libertad de las comuni- 
caciones 03 hubiera activado mas. este crecimiento ; que sí.3a 
hubiera empezado por las industrias mas adecuadas á )a natura- 
leea de los lugares y el ^enio y carácter de los habitantes , no 
se habría llegado mas pronto á cultivar squdlas meóos favwe- 
cidas por las circunstancias naturales , y que de esta manera no 
se babrian propagado en todas partos aquellas manufacturas, qiie 
tenían respectivamente mas probabilidad de duración y de an- 
mento , en vez de consunür inútilmente la actividad nacional y- 
cnanüosos capitales en las industrias meaos favorecidas por la 
naturaleza. Si pues todos loe efectos del sistema restrictivo son 
contrarios al desenvolvimiento de laindustría, necesario es conve- 
nir en que los adelantamientos de esta no se han veriíicado 
púr el jnílujo de las prohitKciones , sino á pesar de ellas. 

Tales son los principales ai^umentosdeDimoyerenfavords 
la libertad mercantil ; su memona oo es una refutacioa c<Rnple^ 
U dd régimen contrarío , pero sí de las razones que los defen- 
sores de este régimen alegan para demostrar solamente su iofluí 
}o sobre el crecimieiuo y periieccion de la industria. ¡ 

—La Academia ha todo también la lectura de un informe muy 
interesante de Mr. Troplong , sobre una obra de Mr. Gotelle inti-! 
tiriada; Curso de derecho- adminUtraíim aplicado á im obras 
públicas , distribuida en tres volúmenes, en los Cuales, ha tratar 
do el autor las cuestiones de derecho civil y administrativo re- 
lativas ¿ l(fi principalea intereses económicos de nuestra época; 
El movimiento industrial que presenciamos , dice Mr. Trophmg; 
se descubre muy bien en la parle contenciosa de este libro. La 
acción de la industria al modificar la superficie del suelo para leí 
vaotar fí3>rica3 y fortalezas , ó para abrir canales y caminos ; ai 
penetrar en las entrañas de la tierra para arrancar los metales 
que en eJia se ocultan, para abrir pozos artesianos , ó asen-- 
tar los condoctores subterráneos del fluido maravilloso, que ilu- 
mina ya las grandes capitales , suele ser entorpecida por intca^ 
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ses rívdes que daman en nmilvo de b' propiedad [wiviida , de 
la sdubiidad y de la s^nrídad piíblic», amatando livianas 
coestifliies de derecho dvil y adnñaistraliTo, de competeada y 
de pdida. El corso de Catéüe presenta va cuadro razando y átíj 
de las leyes , que r^atau la acdon de la grande indosbia, de 
las discnsones qne esta sDScita ccxi motivo de so propin progne 
so, délas dificultades que baila ea su coalacto cm otroBiDtasea 
mas antiguos y mas eataUes. Ezpcne el.aotwprimeEamentek» 
principios de derecho y de administración, losdelajorisdidcinl 
ordinaria y la jurisdicción administratíTa , el údea de los prcH 
eedimientos , y tennina con el análisis de las instítuciones esta^ 
Mecidas aiFrandaparala^rocdondelastdwaspúhlicaa, esd^^ 
ar, las obras de pueides, calzadas, minas, caminos veciDalest 
edificación por cuenta del estado, de los departamentos y de los 
comones : trata de^ues de la propied^ y de la expropíaciaa 
por causa de utilidad pütdica. Cono coosecuoKña dd derecho da 
propieéad viene el derecho de acceaoR tan ii^Mfftaateen male^ 
tena de obras púUicas. A este propósito trata Cotette la feuno^ 
ea cuestión de los alunoneí Jbañaies , susdtada en Francia ha- 
ce poco tiempo coa motivo de ciertas ótffos de nav^acion qne 
huIñeroD de practicarse. Discute el proyecto de atilizar estos tra- 
bajos poniendo á los pn^etarios ñvereños en estado de ftxmar 
un siocScalo para la dirección de las obras coa derecho á lo9 
terrenos comprendidos entre la antigua oriUa y las alineacimes 
trazadas por la administradon ; ó tñ&i i ÜU* de sindicato adju- 
dicado estos mianos terrenos al coocesiraiario aubnizadopara 
bacer ejecutar las obras. 

' Otra de las coestioaes tratadas profimdantraits por C&t^e,es 
te de sabOT si el fondo de los rios pertenece á los prop^aríos 
rivereiüos ó al Estado.ydeddiéndoseporlospimiOTos, adepta en 
Boestro concepto la solución mas conforme conlos textos y coo la 
naturaleza de las cosas. 

£1 segundo vohimen está destinado exclu^vamente á la ma* 
tesia de minas, tan interesante bajo el punto de vista jurídico, 
como bajo su aspecto eomÓmico. ¿Están las minas bajo la d^»a^ 
denciadelosparticolares, óbíenhaccaparte del domíaio del Es- 
tado? ¿Es in^dad el derechode explotarías, ó bien una rega- 
ba de la c(nx»a? i Qué^iarte «NTTeqxmde cao ellas al doeño de 
I» H^erAcieí ¿dril aJJDvealorlíiaiálal interés púbboo? En la 



n,s,t,..d:,i. Google 



prifsern ¿poca del derecbo ronumo» «raa consideradas las minas 
OiBtQ propiedad dd dueño de la stq)«rfi»e : baio los emperador 
íes comimza el derecho de regalía, y el gobierno interviene ea 
su expJolacioa, dá,, ó aiega, ó modifica d derecho de ejecutaria* 
y Concede a) fisco la décima parle de todos sus productos. En 
los tiempos del feudaJismo son las minas propiedad de los seño- 
res , y después habiendo suprimido la centralización casi todas 
las stiberaiiiaa locales , este domioio señorial se convirtió en don 
mimo de la corona. , : 

Turgot, como Aas economista que jariscoosuJto , trató da 
Bometer al aAáIists lógico la l^slacm entonces existente, y aa 
perdió en paradojas brillanten. ÍJegando el derecbo dd dueño do 
la superücie y el derecho del Estado, concluyó en la hipótesia 
impracttcahle deJ derecho de ua primer ocupante sujeto á difl'* 
eoHad^ y cootradjcciones. Hipótesis absurda, pOTque ¿de.qui^ 
serjs la propiedad de una- mina que explotasen á la vez dos pott 
Bonas, que la hiüiieses descubierto por distintos lugares? Mtra^ 
beau manifestó ideas mas practicables sobre esta maleriaentina 
AscttsiDn célebre de la asamblea constituyente. Creta este gran 
orador, que la propiedad dol suelo y la délas escavsckees minera- 
les djebian estar sqiaradas. jLaa vetas de lasmines por su dinsccioo 
caprichosa é irregular , por su prolDogacion indefinida ea las 
profundidades de laltirara, por sus ramificaciones innumerablaa 
son iude^Mindieates de la superficie i los limites de las propieda-^ 
dessnperfidari&snosonlos suyos, ni puede baber correspoudeib' 
cía entre ellas. Si se tirasen Uneas perpendiculares en las entraSes 
del suelo, pwa fijar ea la mina Im límites db las heredades qoe 
dividenla superficie, se fiaccíonaria toque la naturaleza habo- 
eho uno y cbmpacto, lo que el arle no puede utilizar shio p» 
medio de una explotación unifomie , lo que no üene valor sino 
por su grande extensión. El interés público quiere que la super- 
ficie se divida entre un gran número de poseedores , y que e4 
fondo mmeral no esté excesivamente fraccionado. Mirabeau que- 
ría que las minas estuviesen á la disposición de la nación , y quei 
el gobienio, su ddcgado, vigilase la explotación de estas sustan-^ 
ctas preciosas, cuya conservación tan importante para el Estado> 
podría comprometa imprudenlnneute nn régimen de libertad 
absoluta, testas doctrinas influyeron poderosamente en la ley da- 
da on Fniitcia en 1791 para declarar qne las ipinqs no podiaa> 
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ser explotadas sino con el consentímíento y lá v^lancia de la 
nación. Sin embargo esta ley concede al prc^ietario del suelo 
la preferencia en la exploUidon , y el derecho absoluto 6 incon- 
dicional de hacer excavaciones hasta cien pie» de profundidad. 
Estas disposiciones han sido objeto de graves controveraas, 
habiendo disputado los intérpretes si por ellas debía entenderse 
suprimido el derecho del propietario de) suelo , ó modificado so- 
lamente COR notables excepciones. Parece sin embargo induda- 
ble que la asamblea constituyente, tan atrevida de. ordinario oi 
lódas siis reformas , prefirió una especie de transaccioo á una de- 
dsion franca y precisa, quedando por lo tanto imperfecta so 
obra, y no tardando la práctica en revelar sus defectos, sos la- 
gunas y BUS inconvenientes. Ensanchados los límites del terrilo- 
lio de la Francia en tiempos del imperio , hfzose mas necesario re- 
formar esta lejislacion. Al efecto se presentó un proyecto á Bona- 
parte basado en elprindpio deque la [«opiedad de las minas úo 
pertenecía á nadie por su naturaleza , y que por lo tanto debía 
estar sometida á r^las particulares, siendo el Gobierno qui«i 
la debia conceder á los particulares por razones de utilidad pú- 
Uica. El emperador desechó las bases de este proyecto dicW- 
do: «Es preciso establecer claramente primero el principio de 
que la mina hace parte do la pro|»edad de la superficie , aunque 
DO puede ser explotada sin la concesión del soberano. El desco- 
brimiénto de una mina crea una prt^ñedad nueva; es pues preciso 
un acto del soberano para que aquel que ta ha descubierto pueda 
aprovecharse de ella, y este acto debe también fijar los metÜos de 
sa explotación. 3) Así el emperador contradecia abiertamente las 
tradiciones recibidas en Francia y en Europa, adoptando por 
puoto de partida los principios del código sobre esta materia. Las 
masas minerales eran á siis ojos una dependencia de la superfi- 
cie , y pertenecían al propietario del suelo; pero como su ex- 
plotación pone en movimiento graves intereses públicos y eco- 
BÓoiicos , la utilidad general debe sobreponerse al dominio ab- 
soluto del propietario. £1 Estado puede despojar á este por Cau- 
sa de utilidad pública, y mediante una indemmiacion , Conce- 
diendo la mina á quien mejor le pareisca, la cual entonces será 
ana propiedad ordinaria que podrá ser vendida.., donada ó hipo- 
tecada como otro inmueMe cualquiera. Bi^o estas bases redac- 
lá uu nuevo proyecto.de ley la sección de lo interior, en el cual 
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(juedaron perfectamaite concitiadoa el derecho del Estado c(mi 
el derecho civil. Sta duda no pensaba Napoleón que el poder polftit 
co se fortaleciese con la falta de respeto á la propiedad, y por 
eso Qo la qoeria libre, independiente y rodeada de todas las garao* 
Uas del cótiigo civil. Este sentimieato se manifiesta aun mas cla- 
ramente en las discusiones relativas á los derechos del concesio- 
nario de la mina. Tal vez puede pensarse que Napoleón quería 
hacerlos tan independientes como era posible del Gobierno ; pa- 
ro no es. a^, sino que procuraba imponer á estas concesiones 
las ctHidicioncs de íijoza y áe irrcvocabilidad do que gozan las 
propiedades de esta clase. «Es preciso, decía, que el concesio- 
nario no pueda ser despojado por nn 3im[de acto del ministro, 
cuyo ánimo puede ser sorprendido , .>ano por sentcanda de los tri- 
bunales, cuyos procedimientos son las garaalías de la sociedad) 
porque previenen tales sorpresas, d 

De estos laboriosos ensayos salió el sistema de la ley de 1810) 
según el cual antes de la concesión la propiedad de la superfi- 
cie lleva consigo la. pro[»edad de la mina, la cual puede eri- 
girse en propiedad nueva por medio de la expropiación y de la 
indemnización. 

El tercer voliimeo de Mr. Cotelle trata de la administración, 
lejislacion y jurisprudencia concernientes á los caminos, á las 
fábricas establecidas en los rios navegables y flotables , de la po- 
licía de los talleres peligrosos, incómodos ó insalubres, y de los 
limites respectivos de la autoridad administrativa y de la auto- 
ridad judicial en materias en que pueden embarazarse mutua- 
mente estas dos potestades! Si se censurara á Mr. Cotelle por 
haber dedicado tres volúmenes á un ramo de la jurisprudencia 
que los romanos explicaban en pocos y muy breves títulos, res- 
ponderíamos que estos hacían mas que decían, por lo enalban 
dejado á ia posteridad muchos problemas que resolver. Nosotros 
también que abrimos canales y puertos, fortificamos ciudades, 
establecemos comunicaciones de toda e^>ccíe, y multiplicamos 
las manufacturas , dejaremos á nueslr^s hijos monumentos adr 
mirables ; pero no nos acusarán de haber sido ton avaros de por- 
menores como los romanos sobre los intereses, las leyes y los 
medios puestos en juego por nuestra civilización para llegar á 
un cesuUado (glorioso. 

Mr. Giraud dio cuenta á la academia de una obra de Mr. Du- 



,.,.d.:, Google 



890 . BsnsrA i 

toar titulada: Tratado d« derecho, admihíaratívo apUeaáo.¥i 
luitor no se propone analizar filosóficamente ia acción del poder, 
y renuncia á buscar para el derecho administrativo una clasifl- 
CKim metódica, semejante á la que nos ha» transmitido los ju- 
risconsultos romanos en el dereclio civil. Asi es que agrupa btd 
materias por orden alfabético , mirando todas las cuestiones bajo 
el punto de vista práctico y de las necesidades de la vida coinun. 
Trata en el primer voliimen de las autoridades adminrstrativasi 
examina y expone las prerogativas reales concernientes á la ad- 
ministración en este orden de materias : las atribuciones propias 
de los ministros, ya en la acción administrativa, ya en la ded- 
jdon de los casos contenciosos, y 1^ de todos los funcionarios 
de la gerarquía administrativa, prefectos , subprefectos y maires. 
Trata después de la potestad dejuzgar, que aun en el órdeü admi- 
nistrativo debe estar separada de la de obrar y del poder eje- 
cutivo propiamente dicho. Examina los consejos de pnJectura, 
la jurisdicción ordinaria de primera instancia en lo oontencioso- 
administrativo , señalando las imperfecciones de la aotual orga- 
nización de estos tribunales , coronando esta parte de la obra él 
análisis de las atribuciones del Consejo de Estado. 
- " Después de las autoridades administrativas, pasa el autor á la 
materia del mismo nombre : los talleres peligrosos , incómodos é 
insalubres le han dado ocasión para un excelente capitulo , y los 
luientes están consagrados ala policía de la navegación , mon- 
tes y plantíos, caminos vecinales, la organización municipal, 
la teoría del dominio del común y los principios de la acción 
judicial. 

El segundo volumen contiene una exposición clara y precisa 
de la difícil materia de les competencias , y un tratado completo 
sobre las contribuciones directas y el curso de las aguas. Exami- 
na por último la teoría de la deuda publica , y se prí^one esta 
cuestión importante: jqué sucedería ai las Cámaras se obstinasen 
en negar al Gobierno eJ crédito que este les pidiera para satisfa- 
cer una deuda liquidada : ! cuestión que no parece ociosa , pues 
que se han visto casos semejantes en nuestros dias. El estilo de 
Dufour es sencillo, claro, vigoroso y adecuado al asunto de que 
ta^ta. 
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Crisis idnistbuai,— Otcinatcion del hdito g 

C0«tÉ9.— ÜLTIMOS 1CT09 DEL MIKISTEEIU LoPEZ SODSE LAS BLECCIOHES D 
tTDNTABIEHTOB 1 LA BBOBGtMIZtCION DE Lí MILICIA NACIONAL.— TerHIIIO D 
LA mSDMSCCIOK CBNTRALISTA. — UoilM I 
DB NOETO FBEgiDBKT* DBL COHGBESO. 



XjQXítttó la crisis minisierial el dia en que declarada mayor la 
Reina Doña Isabel II, cesárea de hecho j de dNwho en el ^ercici» 
de sus cargos (os ministros proclamados por la nación en et alia* 
miento de Mayo: pero como este ministerio se coraponia de personas 
diversas en ideas políticas, afiliadas algunas de ellas al partido que 
pugna por cambiar la situación presente, aprovecháronse sus EunigtM 
de su CMitinuacion interina en el podra, y de la vacilación del encar- 
gado de formar el nuevo gabinete para entorpecer por una parte las 
combinadones que podían intentarse , y promoi er por otra la definitl' 
va confirmación del pasado gobierno, á lo menos respecto á aque- 
llos de sus individuos que pasaban p(x menos sinceros en la coalíeioD 
parlamentaria. Asi es que aun después de nombrado el Sr. Olózaga 
presidente del nuevo gabÍDete, dábanse poca prisa sus antecescweg 
para renunciar sus cargos, advirtiéndose la anomalía de haber dos 
presidentes de ministerio y dos ministros de Petado. La oposición pro- 
cedía liábilmente trabajando por la continuación en el poder de ioi 
antiguos miiñslros, pues persuadida y con ramn de que los que lea 
sucedieran , hablan de combatir con mayor empeño sus tendencias 
exclusivas y revolucionarias, resignábase con aquellos , que si bien ha" 
bian cometido el pecado de dar cierta intervención en ios negocios SI 
partido moderado, estaban dispuestos á purgarlo con actos de cod< 
descendencia revolucionaria. Por eso cuando se vio obligado el Sr. Lo* 
peí á manifestar en el Congreso el estado de la crisis mimsteiial , de- 
claró que sus compañeros estaban dispuestos á hacer el cmío«u «acr(fp 
cío de permanece' en las sillas ministeriales , aunque é\ estaba llrnie- 
maite resuelto á abandonar la suya. Pa« la ñienta de las cosas «sr 
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tJem)H« miH poderosa que ta voluntad i« los hombres: el ministm) 
no podía vivir un soto día después de declarada la mayoría de la Rei- 
na, DO solamente sin contradecirse á sí propiu en los deseos, que antes 
había manifestado de abandonar los negocios, sino sin perder en nn mo- 
mento el apoyo de la representación nacional y las simpal/as del pnis, 
que le liabia levantado á dignidad tan alta eñ ctrcunstaneias muy diver- 
sas de las presentes, y cuando su nombre y su prestigio eran tal vez una 
i;arantía del triunfa. Ese ministerio era pues ó imposible, ó el indicio de 
un nuevo trastorno , porque ya no era una fianza de orden y de gobier- 
no, y si eí último recurso del partido que ansia la revolución. Sin ma- 
yoría en las Cortes hubiera tenido que disolverlas ó retirarse: lo pri- 
mero habría comprometido gravemente la tranquilidad y sosiego del 
país, y lo segundo hubiera sido para él una derrota sin gloria. Así hu- 
bo de conocerlo al cabo, cuando puso su dimisión en manos de S. M. 
Pero entonces tuvo príncipío otra cuestión no menos dilieil y grave, y 
en la que iban comprometidos tantos intereses como en la precedente, 
Ea de las personas que debían ser llamadas para la formación de|nue- 
vo ministerio. Parecía natural, que debiendo tener su apoyo el señor 
Olózaga en la mayoría de las Cortes, buscase para sh gabinete aqite- 
IbiR personas de mas valimiento en las diferentes fracciones políticas 
QUe la eonstituyeo , es decir, que formase un ministerio mixto de 
antiguos progresistas y antiguos moilerados de tos que forman boy 
la coalición parlamentaria. Y sin duda,. este pensamiento hubo de 
pMW por la mente del Sr. Olózaga , puesto que consulto , aunque ma- 
nifestando al parecer poco empeüo, á algún iodividuo de la mayoría, 
campeón antiguo del partido n>onárquico-constitucional, además de va- 
rios progresistas notables y famosos entre los suyos. Pero esta combhie- 
oon que nosotros reconocemos como la mas acatada, tenia sin eia- 
. bargo sus inconvenientes, loa cuales hubo de exagerarse á sí propio el 
seoOT Olózaga. Pudiera decirse , que tal. ministerio no era homogéneo 
en principios políticos, y que esto podía ser en adelante una dificul- 
tad mveacíbie para gobernar : pudiera temerse que tal gabinete prc- 
Tocara mas pronto y con mayor eücacia la animosidad y el encono del 
partido de la izquierda , que otro compuesto en su totalidad Ce an- 
tiguos progresistas. Agrégase ú esto que cada una de las fraccionea 
de la mayoría presentaba su candidato para uno de los ministerios, y 
^ quedando ambas satisfechas, había quien sospechase, que dando 
la preferencia a alguna de ellas, se enogenaría el mÍDÍsterío la vo- 
luntad de la desairada. 

Asi transcurrieron algunos dias en dudas y vacilaciones, hasta 
que por último , temeroso el Sr. Olózaga de estas dificultades , optó 
por la combinación e)cclusívamente progresista , y formó un ministerio 
compuestoenau totalidad de los liombres de esta opinión. Pero re- 
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pctisMs ^ el Buen) presidente se exogeni á sí mismo los inccnvemeií- 
les dichos, dsAdo quieá en otros mayor^ ó ij^ales cuando menog.' 
Prescindimos ahora de la couveniesda de un gabinete , que persooat- 
mente qerciera grande iülluencia sobre las diferentes fracciones de la 
Kiáyoriii parlamentaría , y nos limitamos á indagar sí la combinación 
qóeal fiíi ha triunfado., logra por sí misma el olyeep ^ue se propone, 
f^ote'íftflas dificultades que temía el que la ha forJiíado.-Los hombres, 
ijütitii son «ttuueates por alguna cualidad notable, no siguirioan nada: 
Las idebs lo.signi(lc&n'to4o: asíelqueloniíaistrosf^eseD progresistas. 
toánE Ó parte de ellos no «ra pfra el ministerio lUa liaiiEa de apoyo, sino 
» cuanto para. UBo ú ' otro partido era una fianza de que gobemarían 
con 'sus re^wctivoa principios^ de manera que habiau de anatematizar, 
a) nneTo ministeri» nhos ú otros- desde el moraeato en que alguno 
8e ellos pudiese llamarle transfuga y pequro. Progresistas habian si- 
dglsturiz yGaliano hasta 1836, y en verdad que no les valió este au- 
tecedráte para impedir que sus antiguos hermanos promoviesen una 
peroiücion contra ellos. Agí pues, si lo que se desea con semejante 
rambinacion es satisfacer ha^a ci«94o punto las exigencias del bando 
progresista , fácilmente habrá de conocerse que ni aun esto se consi- 
gue, porque los ministros que no gobiernen con arreglo en un todo 
á estas exigencias , dejarán de ser tenidos por hombres de progreso, 
y serán combatidos con la misma dure» como si siempre hubiesen 
sido advérsanos. Error grave es tambiei el creer , que un miaíaterío 
mixto, según nosotros lo estendcmog, nó podría gobernar por falta 
«k annania y de unión entre sus individuos. Personas hay en las Cor- 
tes que, aunque han pertenecido á diversos partidos políticos, se eü-, 
tendÑian fácilm^te en todas las cuestiones de gobierno y adminis- 
tñicjbu que deberán suscitarse, pues tanto ha sido el progreso de las 
ideas de estos últimos tiempos de experiencia y de desengaños. Y 
m por falta de homogeneidad de ideas no habia de poder gobernar 
éste ministerio, la misma falta se nota en la mayoría que debe ser- 
vrle de apoyo, siendo por lo tanto preciso ó negar la eficacia de esta, 
ó conceder que un ministerio heterogéneo basta cierto punto es hoy 
mas posible que en cualesquiera otras circunstancias. Si puede haber 
una mayoría compuesta de matices diversos , y que sin embargo está 
unida en todas las cuestiones importantes^ ¿ por qué no ha de haber 
im ministerio que la represente ? Kl actual no posee ciertamente es- 
la eircumtancia , si hemos de atender á las opiniones de sus indivi- 
duos : quédanos la duda de si la alcanzará con sus actos. A ellos 
nos atenemos para juzgarle. 

Ocupada la atención del Congreso en los diversos incidentes de la 
crisis ministerial , no ha podido tratarse ninguna de las graves cuestio- 
nes, «lya resoluciím está ¡endiente. Algunas interpelaciones relati- 
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vas al mismo asunto, y e) proyecto de íej diMñíaMÓ rf GoHtitM 
para seguir cobrando las contribucioíies liasta fin de dkíeiiAre, hM 
sMo la única materia de ras debat«. B^eelabon » con raion lofldqm* 
t^dos de la mayoría^ que deseootentos algunos de los airtf^as miñ-i 
Ih» de la frialdad que mostraban liana eUté los que £as antes \ta 
habían sostemAo con mas estima, «ínisíeseB continua gotxManda 
éomo éa- despi^liE de ella , é inclinándose por cónsígBiíbtt Iññá eí 
partido dé hii2<luierda,'quelesbrífidábB mH «U apoyó en «nnbia^e 
^ apoetasía. Por ^o rasraban ptK ia fonñari*» ¿e\ nntna gtbftñtev 
V'hiísta los periódicos de cierto matiz polfllt» amenazaron COBBQ opo- 
düéioii almíuisterío dimisionario, si no se re&^bá deflnitiTBmente éo 
los negocios. Dqíse ver este recelo en ciiautás intpT»dacioaes lediri- 
f^eron los ^potados , j en' las dirmas proposiñones qué scJtre vancfr 
[lontos hicieron también los senadores, Kingona delásfracrionesqué 
constituyen ha mayoría , estaba dispuesta como bemos dicho á soste- 
ner al ministerio; pero babia entre ella la notable diferencia de que' 
una quería significarla terminantemente su voluntad pw medio de 
tínroto de censura, y otra, mas sagaz y comeada , aguardaba Cau- 
tamente él resultado de la crisis para obrar en su consecuencia. Por 
fbrtona no bobo necesidad de mamfestacion tan explícita para qoe 
los consejeras de la corona cediesen a las circunstancias, si bien no. 
dejaban de serlo pñ una parte las proposiciones para su^nder la- 
deccion de ayuntamientos, y la reorganización de la milicia Dacional, 
y por otra la cortapisa impuesta á la autorizackm para cobrar las con- 
tribuciones dé que esta no había db entenderse válida sino bista fin 
(Te diciembre próximo. 

Pero ál abandonar sus pnestos tos antiguos ministros, qmsieraii 
d^jar en los progresistas un recuerdo agradable que contrapesase bas- 
t^ cierto punto sus faltas para con este partido, y ordenaron li rem- 
sanizacion de las milicias nacionales donde hablan sido disutltas i 
cbnsecuedcia d« los últimos sucesos , j que se procediese íi las elcc- 
cióne^ tie ayuntamientos por el vicioso método HecttR-al de la ley ri- 
gente, feslas dos disposiciones eran uua verfladOT» reacción hacia loa. 
tiempos dfe la úllfma regencia, porque pemia e» itiaoos del partido, 
revolucionario todos los medios de trastorno de que s» había senido 
liasta entonces. La ley electoral de los ajuntam lentos pOné como es 
sabido la autoridad iñunicipal , la mas aiíjlaaría y poderosa que se 
ebnoceenEsp^riá, en manos déla inuchedumhreiiKBnsata, ncostum- 
Bradíi ya por uua parte á imponer la ley absurda/rfe su Toiomad om- 
nipotente al supremo Gobierno del Estado ; y propensa siempre ■ re- 
vueltas y á disturbio^. Los ayuntamientos elegidos por este método 
Vicioso, y poseedores luego de una autoridad easi sin Uinitcs, faan 
sido Como todos saben una institncion essnciatiifeiit« revxiliinfttnacia. 
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la iostlMcioHiquB l)Q HP'ido ,tle apoj'o y de flaoza á todos los movi- 
wiflnt(Hf)(ip(üiii;ea^r)£eados txi £s[)aña desde 1839. £1 Gobierno ^ 
^ÜO en ^-Prograa» basta de reacciones, basta lainbieii de teivoIu- 
«ioiUi4, debia hab;er preparad^ los medios propios para impedirlas, y 
IHodifioíur porcoii^iguientela ley absurda que rige hoy las munivípa- 
4íd8d<&: debió ii^berse ocupado c^n pr^nreocia en la formación 4^ 
■una nuav? ley de.esta,esjte|i¡e, y preientaría á las Corles como uno 
4e Sti$ niQs justos títijlo^ á }it gratitud de la patria^ Pero los diídÍ|- 
tfíB fíap tal v«? mosteaban ya ei^epentimiento de lo.que lial)iaa hecíio 
4» Job fiíim^its üefuf^s.ápsa gobierno, liubie^oa de temer sindu^ 
Ja iiapcfii)lai!idad que debía recaer, sobie ellos porésie acto, y eny^z 
ide jiQpeilir pwa en;adelíule las revolueiooes, trataro^.de foiuemorlaf, 
(Pcncttcando que lo» ayuntaiuieutoa de IS'l'l (uegeo .elegidirá por tCl 
iNU^ilip i«¿todo.que lo bau sitio los piegentej , y ^ue lo fijeza siempre 
Jw fluB.proini>vien)fi«Bt^ nosoti'Ofi los pasados disturbio^ Esta pravi- 
i^kacta c^«4tKi strtire todovnanuev^jdififjuitadá su3Suce^oi;es,.yq^ui^á 
^. dictarla bubteron de tener también esto en cuenta. . ' :. , 

^up ea íOBf clara esta inlt'acioa en la orden para armar y rear^~ 
lUisar í» milicias aacii)nales ea aquellos puntos en que habiansido dj- 
«ueltw- £$(a institución, tal cual está orgaaizada , es aua mas que |^s 
,iuwiKÍpalidades ei instrumento de todas las revolucioneE. ^a ley 4Í|e 
.ea elia rjge es ya por sili^rto viciosa, para que la milicia pueda s^ 
nunca garantj'a del orden públiixi, y si á esto se agrega, quelos^y^Il- 
tamientos han desnaturalizado su índole , haciéndola aun mas demó- 
.frátififl de lo qge debiera sfí según la ley , se tendrá una idea del per- 
isiltipfiO ípfliúo ,qw bubiera ejercido la providencia del ministerio que 
-CWMW8«io«. Ea Madrid , fia Grauada ,. en Cádiz babia sido la inilic^ 
,«1 Áostvumento ^eJ poder del regente : en unas partes lo babia defea- 
,^do basta laúlt^i^ hora, no como ijropas^iscipUBadas, sino cojno 
-WrbAS. 4teevida«T vej^ndoy oprimiei^a á losciudadapos pacíficos, fft 
■lMimi^«d,tBn)<dNI.ve)Winzaáfa.lta de verdaderos enemigos. £i).otrás^ 
-\aib» eublev^dt} «Hü^ .Qlgpláerno.proy^iqn^, s^n^qandp el lu|9jr 
,blc(M)at«ícact«[i.ealaspoblacioQes,¿^i)i^a^ Yauf)que.nlu(:b(>f,iJl^- 
-dJwlulM^kls.au« ^«in^onian d«pl,orab3D,t^les de^ntan^, lásqa- 
•jyoiikidB.,eHi?sieoiW«*'al«í.'.tionlni elppder actual hondísimo, resenlii- 
.aient<>.,:elicual'l)»bÍafdft^nepj>oc,&ierza;tristes resul,t,as,,.Ui^S^ i^e 
.ludMe^.ftt^yfñadolas ann^s.-p^a ncabar el iniítií^ia 09^1 .lasrav^- 
'1iueiM)Ss.,'Hg^Il ibew>s dictm, debía no sojanxente siisj^ender farée^- 
.^HHS&dcn.dcMta milicia, sioo proponéis f'oa ley que hiciese compaii- 
'bleeoüxlórdts púbUwátoda La. del reino. Tales eran las cuestiona 
'.0ias iiopoilantes de la situación, las ijue babian de. decidir tal VK,4e 
.la iwetie ,det i£stad;i>, y las qije el miiiisterio resoJvió en Ipsúltiinos 
a'4f>.M «ivsteqciadc la mímsrf ma? revolucionaria posible. 
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Era preciso organizar la admioisiraeiOD, y extirpar del poebtolta íbb^ 
tinlos y Í08 hábitos anárquicos : para )o primero se«ec«sitaba eamen- 
dar la ley del 3 de febrero-, hacer que los syuntemientos, adsmmde 
SO' corporaciones agí ntts enterninenle á la política, los cmnpuHBsca 
perlinas de inteligencia y arruigo : para lo segundo podía Oontribuir 
eficazmente el que la milicia fuese una fuerza públiCB á las órdenes y 
senieio del Gobierno, en vei de una fiíerz» independiente, que vigi- 
lase por autoridad propia en la conserracñn de las libertades consti- 
tucionales , según la absurda teoría del partido revohieionario. ¿Y qué 
razones pudo tener tí Sr. Caballero para disponer la resovacion de 
los ayuntamientos s^un la tey vigente? ¿ Acaso la ftha de tíein- 
[10 para hacer una ^ue^'^? Ciertamente que no hubiera podido esta 
discutirse maduramente en tan breve plazo; pero fácil hubiera sidb 
obviar este obstácnlo estableciendo una ley provisional ]>wa el año 
próximo. ¿Acaso la necesidad de faltar á la ley no convocando á los 
electores municipales para et dia señalado por esta f Fácil imbiera 
sido salvar el mandato de la ley actual presentando con oportunidad 
dicho proyecto , y aunque tal cosa no fuera posible , extraño parece- 
ría cuando menos este reparo en un gobierno, cuya primera emdieion 
de existencia era la ilegalidad , y á quien no podía pedirse, cono £jo 
muy bien el Sr. López , sino parsimonia en elta. Es pues necesano, 
ó suponer en ef ministerio una ceguedad ineoucebilile, ó el prepósito 
de dejar en los ayuntamientos delaño siguiente la semilla de toóÜB 
los trastornos. 

Igualmente vanas son hs razones que'ban podido alegarse para la. 
reorganización de la milicia. No se infringe el artícnlo constitncional 
porque ellq esté disoelta en dos ó tres capitales mienb-as se organi- 
za nuevamente. Los ayuntamientos son los que han infringido las 
'leyes, incluyendo en las filas de la milicia, y dándoles las armas, 
á muchos que carecían de las cualidades necesarias para ser milicia- 
nos.. En muchas capitales acostumbrábase solemnÍKÓr cada prnoeii- 
ciamiénto con la fbrmacíon de hue^'o^ batallones dff lo giHÍnlla mbid- 
nal, ingresando así en Enfilas, cómo nopo^ia Menos d« sncedfl^, 
muchos que no podían servirlas ÚBo de baldos y de eecwnw. Ade- 
más de esto hacían gala casi'tódas las corporaciones populares, aode 
tener una bnena milicia nacional , eíno de tenerla mny' numerosa, 
j por es¿' daban las armas no siriamente á niBcbos que no tw qucPían, 
'sfno'á todos los queacudían a pedirlas; T á pesar de tantos abusos bo 
se había ocurrido i oingnri diputado interpelor por ellos at Gobienn, 
ni los progresistas habían imaginado nuncaque esto era taiubieniuia 
iolraccion de ley. Para enmendar en p^irte este daño , así como para 
evitar los riesgos que tenía en ciertas capitales la milicia naci<nMl do 
otra época, es para lo que hsbia sido este euerpo disuelto en cHat: 
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lionniHos uunjiniaite í ba armas, era pues traerlas misiiigí maleé 
y provoenr losmianioB peli^s. 

Masporfortuiulosuaevog ministros llegaron es SErzon de estneudar 
ti^ytrm, y relocaron los decretos de sus antecesores luamlaodo sust 
Moderia elección dé avuntaniieotos, y a^'ocando a sí el expediente so- 
We'hi rsor|i;[iñÍEaoion de la niilicía de Stadrid , para proveer eu su vis- 
ta, ho pnniero es sin duda auficienle , puesto que el proyecto de ley 
pesentado á lasOnrtra, que deberá servir en la eleijcion práiímay 
lleva mudia Tentafa a la ley vidente : lo secundo do es quiza b'astan- 
fa), porque los vicios de la milicia no provienen imicanieute de lus 
«íniroh cometidos por los ¡i juntamientos «n su orgsnizdciou , sino que 
ticbea ^también su orísen , según heiiios dicho , en Id ley que la no~ 
bif^sBi AUentrap la jnífieÍB sea considerada como una garantía de tí 
libertad política; mientras sea índepeniliente ^1 Gobierno, en veL^ 
estar i su servicio; mientras se componga de-hombres sin arraigo, na 
será- éompotiye con el tirden publico, ni aceptable por ningún nÜBii" 
UBtm'^pati de v«itaB trate de gobernar.' Ka tladrid mismo teneinos- la 
fnieba déto ^ñaetla era, s«^n estaba oi^aniíadii. ABarqnista en 
■ueidaagf indHdplínadaen sus^ctos, no se ponia en movimiento sU 
90 pora caqMr' trastornos ó para hacer revoIucioneE : la primera en 
slzÁse contra ei poder-legítimo, y llamada á sostener un gobierno 
de hecfao, ni aun estosabia ejecutar sino oprimiendo á los inocentes, 
y vijásdo á loa hombres paoíficos: au acción es siempre irre guiar; 
«iempre violenta. Y onidado que al expresamos de esta manera, uoea 
'áuestro Mñdo «hender á ninguna de las personas Que á ella pertene-i 
-dan , ni modu menos desconocer tos méritos contraidos por la in\\}r 
«ia . oacianat espanoia en tiempos qué ya pasaron : .los unos merecen 
BiMBtn» respeto , y-á los otros tributamos sinceramente toda nueátrdi 
admiraoión ; pero es achaque inherente á la institución de (jn« tra* 
tamos, comprendida como la comprenden nuestros progresistas v d 
ser el instrumento de todos los trastwnos.- U¿ aquí por qué juagar 
■wa íiHuAeiante l« hecho por el Gobierno respecto á ella;' ké aqu/pnr 

Sé no ntarémoa aatisfdelMs mientras no se presente al Cbngiws»üDa 
evá íejiiorsánicB déla müiciai El Senado lo entiende así ^in div- 
-da', y nna'Mniision de su ^no ha propuestose aplace la xeorgan»- 
ilafion da. estos éuó'pos en-aqnellos pueblos en quiv estuvieren dí- 
BÜeltos, hastft^tMse fórmela nueva ley que ha de regirlos. 

■: 'Jios aetes'detaucTOimínistcaw, naa.bieB que'l^s palabraAdidias 
por su prssiHetite:!en>la sesicm del die 27 , revelan en uueKtm.eOnoep- 
itw'la índole^ds sg polítiea. JHjo etSn. Oláza§» olpteseBlarse por.pn- 
^-meiíaiT^a'sBte'ltiE ouefpos'caleqisladoreá revestido yá desu nuevocs- 
-rádter,-que ghtiimlirfB sin eapTrítii de partido y guiado uincaineute 
«drilidñeo dedajiiftícíai raiaratidades'queDO «amptóitíaten á jia- 
-4B,>y'ijne lumifkpitMlo: slMipre en los prógramaside todOs los ^abi- 
luetes. Ptro>los,aiitos con ^uebn empeiado-su gobierno el tctual,»m 

aiuMstrontodode rar masBismifictativos. A loa decretas rnaadanio 
-■dspendertaí elecciones de ayuntáinieotos y la organizaCioU delami- 
■tlaJa BSéioMíl, b«seu|aida un proyecto de ley, leído ya en ambos 
'«Ubn)oscorlefisladiH«s,nn^iaedoi(i amnistía coQCixlida en Hayo á 

tedoe los de I rtOB políticos cometidos basta el 10 de Movieml«e, día eu 
-queS. M'- la Reina juró ante las Cortes guardar y. Itacer. guardar la 

O^isducios, y un decreto revnlidando todas las gracias, eoiplbos ly 

condemncieitea oonoedidos por el ex-rcgnUe baela- el dia «taque u- 
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líi! de España. Ko necesitamos repetir que las nnnBtÍH'Bos pma* 
cen casi siempre convenientes y justas ; que una de lafi majrores p)a» 
jpis de los !>0BÍenMs en estos lempos revueltos queatraVenfnos'son 
las emi^aciones, y que el medio mas elicaz de evitar las reacñnnés 
es liacer que liaya el menw nriinero posible de peleonas interesad*) 
en ellas. Iteconocecnps como el Sr. Otózi^;a estns pHocipios oanataa4 
tes de gobierno , y aplaudimos que su ministerio luga ostentqciut J» 
Iffofesaríos con toiita sinceridiid como nosotros. Pera cémo en pob'üt 
ea no hay apenas principios absolutos, aim aquellas ifue. pasan, poí 
mas generales saÍFeu en su apticucion nolablefe inodiGcacioBcs < áfcau^. 
sa de los tiempos y de las eirounstancias. I^as annBstíaH bmü pnubt 
ehosas cuando las dan los gobiernos fuertes, puss-anabdo ilaaiitaa 
los débiles no pnsan por autos de ^nerosidad y dá ^nderi, ^iooipoí' 
■igao de pusilanimidad V de itiiedo. Por eso los ifobjenDs ifitstraooi 
no las conceden iniíiediütamente ¿««pues de cometidos (os deliUn* 
atie se aplican , y cuando se m.intiene ardiendo (a llama:de la áiaem;» 
dia ,- sino que aguardan para hacerlo á que calAiado» oh tafto ba 
recientes odios, y sin esperanza los vieneidos de pTÓúno triunfo, Bf 
sea en unos motivo de inquietudes , ni cebo en otros para iltkias f 
aventuradas empresas. En miestro cMicepto dcbia haberse 'a mni» 
tiado á los qne si Rieron al úKiino gobierno hasta rimanente'de'io 
caida ; dehia haberse llamado á todos ios que están hojí pntaAe^ 
y basta utilixpdo sus Gervicios en ñivor del Estado; peroeatoAababrio 
debido hacerse mientras los rebdtles empuñaran las armas; mientran 
fuese contestada la legitimidad ñd Gobierno por el dcmclio.de la 
fnerea; mientras el Gwiemo, harto débil de suyo, temiese'tesLasei- 
chanEasdel bando qiv. le es contrario; mientras, en ana t»Í>hnt, 
iiubiese dentro del pais tantos elementos de desorden qve padisas 
tídlnwfiteaprovectiiir los quehabian de venir de fueqi sedientos da 
nengania , consumidos de resentigiiieato. Si el Gabierno se. propone 
«CHBo notte de siv política acabar lUn las reaccionísy con las revof 
Jofiones aim mismo tiempo, hubiera debido antes que-tAdnipciinr 
» Ion veaeoonarios y á los revoluciou arios de los medif» tdc-queise 
-«liten paraii]tentarrevueltas,'esto es, organizad y deatraliearda-a*- 
-raiaistracion, refovRiar-iíi n^licía Dlcjonal yejárcilov y luesóque.h»- 
-bie^e t^do para gotiemsr el peder necesario, abrir WpuaMasditlB 
patria á las ijue viven lejos ds ella, y sino eantinnarles' ailqs'.gnulos 
ij enfíleos qot obtuvieron del e:dee«nté enlwáltitnes diaa-de su 
-ipando, «Mplearaus^ewfcios.coa itix^a á su.eapaddaU y sus méá- 
-ttg. Pera rttíiHr>qi|ié lachar ^conUila conspiración pemiaiiehte„loim 
-ana milicia nácionol indtsciplinade , con aynntamicaitbsindapf.iidMn- 
'ttByqoe hnn'oontraidoádsdearguiiosiañoscl háfailo'dé-iadesobedi^ 
-ciB« e» ctenir, tener que oooquiítar palmo á.primbila «tUrülad f 
-poder, 'y llbmar al mismo tienij)a¡i)a»a:dailes>üitcrTtoaDA'Bnlos.Db- 

Kcios &:loli qae tüeneK mas interés. eU desvÍBtiu»lo,-itos.p9reóe un 
Cb^ imprudente y ab^ut'do. lal vez ^» esta maBerdi piensa «1 foi- 
-nístirib hallar ainigos'éD tos oiíe hoy son declarados Bmmlrk«t-pt- 
po M flngañti'«n.oues1ro juKlo, qm «un oslan ndy.VnM loa ouio», 
■calientes las cenizas de Reusv de SeñUa, y.frescb ut. sangre verttAa 
«n los últimos disturbiésl Seria aeerUda esta esperanaa si &ierá mas 
opoPlana la clemencia : hoy nos parece «rrónea-Goberoai: no es:asuo- 
m de sentimiento, sino cosa de cálculo, y .por eso Ws ministros 
debliii (Angara vebcsilosíBstiBiasgeacroaasjde BU emana <|iais:dar 
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tagar al ftiñ mBopainienlb. Aun ks netos que inas pítrMes obra del 
iftraxoii-v^eD éaiioá>^nbÍest)w> «A resultado det eálmilé: la^aKQistfat 
m sa cottcedeM ponfué sre una virtud ct-istínna. el perdoü deloflencn 
Hligóss sinoporqUBperdDUDr^sueleEer^n los goUie»QSBignodb poder, 
f otfgen de ptesügib y de ¡nQuencja. 

I lítiy. pues£Íetíto éobtraste ratre IbB prañievos.BCtKW del nuevo e»« 
bfaietit, filiada dos de elles farifre liles á los hon^e.B de órdeQ.y w>t 
¿loE) interesados. ei) lúK bádiarnosj^aquellbs acertados^ estos' inoparH 
Wn0s;'lé8fKtiiifrosde «leiií^'a:, loSsegunÜas.'tla'.llanubeajSI lásedrJ 
«ibn lenranin \aicabeta. em Madrid., ronío^sucédió el^dk fifi <ioaBiMin> 
dg'fiabis.3leb»da.<d.n.yuBtmnieiiI» álos.ijiiliiiiatiob iiacifiita|es:)iara 
toiftiirideEBiárgfawKíeitíní Ql^ohieimi.ta reprime Dper(iMiBnieRte;ped> 
ql^niianaftínjiD vüetilauíiia á.sna btn^we^ suco; i» .sus eUipkdsiQ^ueH 
tlnB)po«:culraiiin3tlg(H)luii<y.;Bitii;iQ^iicowcol)asé<otJiliet«n esBos desoN 
deaes. fiilot jdíhíhIvo de.lájcueii'a.* el^di^o Igcnenal Serrano. Iraae .din 
misian^de sucargOfSe le inaBffiestntt ^drEUS.ronipnñeros dese»y oem4 
plaofÉcia caí adoiltirselo , y Jtaíta^ ^ibncrn ñidicuf^ iones parti i»em|>W 
zade apersonas que uo merecen lítptariwiiini de la mavbria de la^Ctírteij 
^TCuálserá. pues ]apatitiau del Sr. Okiea^D? ¿Eá cuáidelos Udos déla 
oámara ;búscoliá este su opoyoB/CoaEistirá su sHttmaiea hacer. coucm ~ 
MOBcs á todo»:lDs>p8rtíd]]¿, si a satisfacer é iaoguBQ? .¿.Se separará 
respettnnenie de la deieeha. para ^ran^rse ia; aotüauza. y las ^la' 
Mtíafi de \a. iequierda.P Sabemos muybien que iOsgobia-Dus ilustra^ 
dosy justos'UO debea d<^ars« dotiiiiar por los ciegas exigeitoi&s de 
itidptiá,partido ; sobemos qaa la imparuialidad «s iiná de las primerad 
CMlItduieB de todo bueo gobierno ; subemos qne el espíritu de parti- 
da flSEienipre ota[>erado y violento, y que los gobiernas vioimlos y. ■ 
«ageradosno pueden ser duraderos ; perasocede ton frecuenoia aue 
In^bemadores, queospirao á poseer estas oiretatülaucíaa, cqnfuDden 
bitiihosanieafeeJ principio de i^bemar sin miras d« partido, edn el de 
haetrio ftiltando á rices á b. iiutina y á la cotiTbniendia', con le min 
adé'Ealigfecer¿lB'>'«zí IssprebtdBioneieHelusivas dn ks. diversos bait-> 
doK''Uafl.><^om es^abennr futraría ndo las eiLi^ennos de un partidd 
por tonorde ñiHará l&)usticiiL;.olra:es gobemur fultaqtlo ála.ju^-' 
eiatpar'teBor.á:oualquiefa de¡loA partidos. qpe se disputan d. mando. 
Si^|»n^' b friiaeró el Sv. úlóaaga., nos tt;ndra á exi bd» para de- 
fendede; niasBi.ae ciutebta ton lo segunda, fuet'za nosbadeso-et 
ceniurarae. 

' 'A(^l^isieina.es boy posible, Recias á larcapeotiva influmcie de> 
los partidos en las Cotíes. Cuando uo hay en estas sino dos bwdoE dííH 
uteútráUnflúlé <atu!estoti el GoKímiio debe busbar el apoyo fráneo, 
eanátánle y decidido de alguno de ellos, .es decir, tiene que gobernar 
opnrspfritudepnAidoj sopcna de.SDCuHiUr aoteelparlMuenlo. Pero> 
o«aido.4dentás,dk .ésUs.dos partidos eütremos hay otuoique suele lia-. 
■terMi'de,cftailro,.v que decide por lo eomim en IcK voiaciooes tuelí-. 
- «ábddse áuao. é elraile aquellos, pueden los ministros ^bemarc«a. 
HKK inditpeiidejKM:. La izquierda y laitereclia, stend« SDloDcts^ par 
aíiiuisaias n)eBasiinll«yciltes,.tieuen liecesidad.de.cPdereii^aapárte) 
de sus exigencias, resultynío Av, este c<n'ripe£o mutuo dé Josiporli* 
dos que el Gobierno puede, sin te.nor de ser censurado, seguir una 

Klítica imnarcial y justa. Por el contrarig , el otro sistema que los 
nceae» llAnnil de tiaétsulé, y que nosotros podríamos traduoü- de 
(i'rn y a(lnja , es señal de debilidad y de exrepticismo, y ahora menos 
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que nÚDOB prolble. En ti» princ¡i>ioe tiene ella en ¿specUtíva a lospa^- 
tidos;pero su resultada es enagenarse la voluntad de todos singanarel 
afecto de ninguno. La derecha y los centros de las Cortea danift n 
apoya al Sr. Oláza¡;a, bí gobierna como ha prometido: ¿tendrá fuer' 
zas para üevar a cabo su propósito? quiéralo el cáelo. ,Lá majiMÍa 
de las Cortes pertenece sin dMíi al partido del órdeti, y uta se lia 
lieclio .patéate en las elecciones del pretidente y un vice-pre s i it e» td 
que acaban de verificarse. Un antiguo adalid del partido Monúcquiti» 
na sido Itamado para e1 primero de estos careos: un pvogrestidta de la 
ooalidon para el segundo, y los «üAieneos de la izquierda. han' lido' 
inútiles, a pesar delíaber presentado' contra. el primero 4e Job caihli-' 
datos eontnulDs una persona que tiene grandes sÍMjMrtía» cMrc fc» 
eealigados. Votando aisladamente eada una de las t^eafi-acmmed, 
Hínguua liubin^ tenido mavori'a i ios. centros deoldleraa de -la ijota- 
eion inclinándose á uno de los kdos. Lo mismo sucederá en las cocs^ 
tiones que vayan suscitándose; y «orno los centres optarán por aqué- 
llas soluciones mas Juiciosas y templadas, «1 utinislfflie poatá hallar 
en ellos el mas Arme apovo de so )>alitica. 

Can la formación del nuevo miiiisteno ootnddió la entrada ds 
Biiestras' tropas en Gerona y en la capital del prtndpado.r Lo anun- 
eiamns en nuestra última crónica , y los hechos como sé té no nos 
han desmentido. La ÍDsurre.ccion centralista no podía seetenerse pw 
mas tiempo falta del apo}^ de las noblaciones , y entregada á la nter- 
ocd de tos comprometidos jiersonalmeote en ella.. Por eso Atthelter y 
los spyos tuvieron.que capitular con las tropas leales, á pesK délos 
obstáculos que se ofrecían por donde quiera á estas capitulaciones: por 
eso Barcelona ha tenido que abril' sus puertas al capitán gener»! que la 
BsedialM , en virtud también de una capitulación indulgente. Pero los 
rebddes, así en una como eu otra porte, faltaron á su» compromisos, 
neeándoee AtmellerenFigneras á entregarlas arma?, éÍBi;resandolu 
milicias Irregulares de Barcelona en la» Kks de la nacional, para evi* 
tar de esta manera el desarme estipulado en el eonvmio para eilat.: 
El primero permanece aun en Figueras haciendo ostentacioa eicao> 
~ dalosa áe su perfidia , v las últimas han sido desarmadas junl»nente 
con la milicia nacional j que se'mostró poco dispuesta á eampliklos 
^ _..:._. « .. / ... ._,._ . ladeB q 



tratados. Orande energía y prudencia necesitan las mtiondatns yac 
hayan de mandar ahora en Barcelona : mucha viailaDcia deberá «f~ 
cer el Gobierno sobre las provincias del principado, donde arden n 



hayan de mandar ahora en Barcelona : mneha viailaDcia delMrá «er- 
cer el Gobierno sobre las provincias del. principado, donde arden ifioy 
cdn iñae liierza que nunca los odios políticos ,- y son tan hondas loa 



resentimientos J 

^—Después de escrito lo que precede liemos tenido noticia del aten- 
tado cometido por el Sr. Olózaga sobre la persona de S. M. , violen-, 
tándola á poner su firma en un decreto d» la mayor importancia , y 
del que no tenían conocimiento los otros aiínístros. ¥m su conseen^ 
cia tú sido el Sr. Olozaga eionerado de su cargo ; Inin heolio dimisioii' 
sns compañeros, y comienza nuevamente la críiia miiÚBteriat. L« 
gravedad del suceso nos abisma , y aunque tuviéramos tiempo-y eS' 
pacto para juzgarle, faltaríanos la calma, y el aplomo nnesarios par» 
itacerlo. ■ 
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LITERATURA DRAMÁTICA ALEMANA 



íiL drama, flor la mas fragaote y bella de )a poesía , goza sobre 
los demás géoeros de esta la singular ventaja de ocupar el teatro, 
que es uoo de los pocos puntos de poblicidad en la vida de los 
alemanes , y de aparecer en él como acción visible; pero no ^ 
tazoB ha cundido la queja de que entre el drama eo su mas 'dig- 
no concepto y la escena en su actual estado ha venido á estable- 
cerse lal diferencia, que á la par del drama representable corre 
una literabira dramática completa que nada tiene que ver con el 
teatro, y cuya existencia se conserva en el comercio de libros 
trabajosamente i favor de un c(»lo numerode lectores instruidos. 
El titulo de r^retentable es una invoicion muy reciente , pero 
que constituye el primer artículo en la prdesion de fé de los 
«npnesariosy directores de escena, con arreglo al cual ae ha 
de decidir si se admite ó se desecha un drama. Puede sin em- 
bargo ^r muy draioática ibm obra que según las ideas de hoy 
día u» sea representable , y no teoer nada de dramática otra 
porfeCtameote escénica ó precia para las tablas. Como un autor 
oootemporáneo escribiera los dramas de Shak:e^)^ire , sanciona- 
dos ^a por Ift tradítíotí , indudablemente las empresas de ahora 
los ju2gar(an írrepresentábles , inadecuados á la escena y ágenos 
de toda proporción y medida; pues no se puede negar que ya 
algún teatro los mira como un estorbo de que se libraría , si 
aun no hubiese un público considerable que acude gustoso á 
los dramas de Shakespeare y goza coa ellos, y un niímero de 
actores no ínsigníficaote que cree hallar campo mas digno para 

SEGDNDA ¿POCA.— TOUO I. 52 
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Mt haMidsA cómica eiTloepi^)es-d^'poet8HvMFr<|ii9«i)RrAe 
Raupach acaso. De esta manera Grabbe (1) con toda la mons- 
truosidad é irregularidades de un natural inculto, pero enérjico 
en el fondo, poseía un instinto dramático marcado sin ser escé- 
nico, /nientras otros que ^ben trabajar dramas Btuy á pfQpúsi- 
to para el teatro , y en cuyo desempeño muestran iiq tino gran- 
de , quedarían reducidos á nada en el tribunal de la crítica subli- 
me, que pide mérito real poético , en JUgíi: de oropel , disposi- 
ción genial , la cual ya por sí es una regla , en lugar de injenia- 
tura para ir trabajando aterre los patrones de las reglas, y ca- 
racteres verdaderos en vez de sombras bunianasque sepan ha-r 
blar. Hay pues que considerar actualmente dos rumbos diver- 
sos ó dos géoeros distintos de drama: el drama de teatro, y el 
que (suponiéndosele siempre algo de mecánico y discrecional) piy- 
diera llamarse drama de lecturíi ; el drama de los poetas escíoí- 
CQS de oficio, y eldrfuna délos poetas de lit)ro8, poet«s qiie lo 
son por inclinación al drama mi^o, Iqs cuales map q/iieten iiH 
terrumpirsa y estorbarse bu trauquiU jarrera , que, rendir bOr. 
meiiage á )a severa ley del leatro y sacar de él f44^iso3 x 
dinero.",- 

. .. Ejitre les griegos el teatro y el drapia eran una cosa ivisma^ 
qiendo asíiíos, como todos los géneros de ppetva, unailor de lo 
vida del pueblo; el teatro era nacional,. venUja de queselo pne-i 
den alabarse entre las naciones modernas, eD la época n^B Bot»-. 
luiente de su poe^a , loe ingleses y los «spañoles. No dejó por .cn-i 
lúpces de teaer AlemaDia tal y cual teatro ambul^inte ; tuyo 909 filT^ 
saa de carnaTa)<yla, sátira ruda y franca de jutD&Qchs;^perojiesla 
le faltó el fondo nacitnal que tuvieron ShaHespeai^ .y GaldeíODi' 
3^ adunas para que. se forme un geni», bay muchft, düireocia. 
de lai^et é inBtruirs& en usa ciudad .como Londres, ba}(HUB jei^, 
nado glorioso en qu^ !a nación iba baciéndose grati^ en todos; 
c,aince])tos,¿ vivir «>uBa^iudaddeIipiperío)tena¡d« privilegios 
y, eseDcippesKmuoicipales.rMKsias, y cabalm^te otwn^-se iban 
aflojando cada vez mas los vínculos qüe*habiaii de npmtener iini-. 
«tas á las in^vidualidades con el ^rut iodo, El .arte del poeta 
pasó de manos de los ciudadanos libres dql im^rio á las de unos 

j ,«lr»í fomiteíi- 
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doctos tereoB y pedantee , y In^o la gaem de los treinta años 
tiubo de destiw aquellos humildísimos príocipños; de modo queá 
Josdel siglo XViUaolo tenÍEunos bnfonadas de arlequín, algún que 
lettro baile jr la magnificencia de la ópera ; pues la poesía alema- 
qd , sin Etzceptuar U 'dramática, ae habia perdido á faena de 
hacer smpr^tilos á los fnmoeses. Lessing;, Goethe, Schiller, y 
Shakespeare con ellos , echaron por ün los dmientos de un tea<- 
tro alemán , qué harto prcñito de^neró groseramente , no ofre- 
eiendo mas qne eqiectábvios de bandidos y de costnmbres de 
la edad media , con cuyas teniblea y sombrías concepcíwies al>- 
tenHJnn en confusa mescfe las piez^ jocóes y sentimentales de 
Kotzébne y los lastimeros cuadros de faniitia de tOland. Desqui- 
cióse al punto eiie teatro, y hasta se. abandonó él pensamiento d^ 
.que la náckni tovieGe uno suyo propio. MüUner ae prescito cotí 
«t don de ptodaár efectos\ y Grillpaner idemés con un fondo 
poétioo y yifpt .dramático; pero aunque sus pi'HoenM obras re- 
velaban joicio, este juicio nb era sano. Los dos, yproiciiíBt- 
m^nte GrillpaorBef , tratabas dé reparar el daño ocurrido; pero ci 
teatro habia venido aparar á-un estado fuera del'órdefl natural, 
«n el cual repugnaba todo lo que era saluduble y etaérjioo. Co- 
inedias francettast zte'ra'elasylonadülas aderezadas a) gusto ale- 
mai), sangríetiios m^odraBiaa, nl^ificasy hridosas óperas, y 
bailes maa mflgnlQcoB todavía-, se confundimí cen drettas y ópe- 
ras cUstcos en rovñrito y anárquico tóibeHino. A la mayor 
parte del pttlico se le estn^ el gustos faienguó el niim«-o de 
ktsackffes v<«daderamei)fe gtacdes, y hú empresas ^eonfioidie^ 
reo cada vez mas lA idea de Id qoe habia y debía de ser el teai- 
tro. Se dio en ir á este ea busca de nn entretenimiento paramente 
sensual , 6n busoa del plater dé la viá^ ; y na hubio^ cabido la 
gante eñ la «asd si se hubiesen éjecálado en ella foncienes de ea<- 
batios: y suo ^eetcvunástc se t^icien» ouayos de exte giéner» 
ec B^lin en el' técitra de la mudad , mientraá el publico reerea'k 
ba en el teatro reAl dus ojos pueriles con oá espectáculo de fl^ 
gaf9» vivas {i); 

Esta expoBícioa pdreoé necesaiia p^Kpté tnarca la niotcíoA 



(1) Eipecláculo en que loa figurantes compelen lenimte tmIíiIm j coa li 
4econrÍonaiIecuaila, representaban madw éinmdTitei un caidro cualqDlera. 
■1 iDodo qne niiMlrM gimnisilfos soHm litf«r Atctmi KtliDdn «ciMnilcM. 



,.,.d.:, Google 



m 

en que por lo' faenera) se encuentra el te^ro alemán todáiia; 
pero hay qué decir que desde el año 1830 en qac á lo meaoB 
se les ba dado impulso á los ingenios y un tono ntas gravé (co- 
mo siempre que principia una- nueva época) , han asomado en tA 
inundo escénico algunas producdones mny dignas de qoe- las 
e](aniine la crítica. Onno poeta de teatro, Banpadi-es et que 11a- 
-ma en primer li^ar la atención dd p^lieo (lo cual prueba fe- 
«ludidad , conocimieoto de la escena y aun talento) , Irién que 
guste menos en el medibdia que en et norte de Alemania: eit 
un bosquejo del teatro alemsi, tal como boy está/ no se puede 
pasar en silencio á un aiitor quo se hace It^r por si propio, y 
no se M^ arrinconar fácilmente. Su fecundidad pa$ma de ve- 
ras y disculpa li débil y defecbíoto de sos obras, anñqoe no 
se le debe p^^oar que por escribir tanto taya' desvirtuado sa 
talenU) de modo; que sus últimas obras hayan venidoá'sa' pie- 
-zas puramente de convención escritas eo fraseología de teatro. 
Su obra maestra , por la cantidad á lo menos, es una serie de 
trajedias fundadas en la historia dé lacasade HobeQStaufen(l), 
pensamiento d^o y grande, qoe merecerla una ejecución mas 
fundamental, característica y desinteresada. IVes circunstancias 
-le animaron á emprender esta obra co4osah en primer lugar el 
haber indicado Scblegel y dado por seguro en suS lecciones poá- 
licas, al tratar' del germen dramático de la hisUoia de los Ho- 
iienstaufen, que aquel era e| campo propio para un plantel de 
dramas nacionales; luego que Haomer le' había proporcionado 
los cúoientos en su célebre obra Ustóríca sobre estea^into; y 
finalmente qae el mismo flat^och , prescindiendo de su talento 
pronto, y aun poeb aprensivo, domma un teatro eii que se repre- 
sentan sus producciones leídas ó no leida^ , cuyo teatro, míen- 
Iras siga soteniéndose con el talento de Raupach, no'cuida de 
«segurar su porvenir pramoví^do & alentando á otros ingenias 
jóvenes. Por'lo demás, éste, teatro ha sido el único en que reat- 
"' iaenl«-9e ban avecindado sus trajedias de la'familía dtí Hohens- 
taufen , sin embargo de que aun en él está cerca de cumplirse 
eléauDcio'quesehiEQde que en muriendo el actor Lemhi, aca- 
bará también este género de trajedia en el teatro de Berlín- Con 
todo, los dramas de los Hohenstaufen reconocen un orfg^ hü- 

(1) EmjM^adora de U gui de SaerU. 
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t&íoa, biep'qtiesise los analizase descubrírfamosbnellos parles 
muy débiles y mucha pobreE» iotelCRtml. A ló menos mneftlran 
donde qaiera, para poderte neggr, '■ demaEnadas señales denii' 
trabajo raidísimo , que corre porque se tóUra la maleria , y lie- 
De mucho de mecáaíco. Gran fortuna hizo el cuento dialogado dé 
Raupach la Estada de la vida, ai^uñiento de poco cuerpo, al 
eaal hizo dardesí muchisimo, que está lleno de uiidolorrermado 
y agudo, capazde obrar como estimulante solve un jiúblico ale- 
targado. También ha prolongado Raupach el Tassú inmortal de 
Goethe con on Tasso mM-ibundo, en el cual do faltan buenos 
versos ni fiases y. afectos hermosos; pero »o es im espectáculo 
agradable el ver á un poeta medio delirante que por espacio áé 
cinco acU» va mariéodoBe poco á poco. Solo el- elegir tal asun- 
to ers ya desatender i ojos vistas tí carácter genuino de la tra- 
jecUa; era debiUtar ia fuente del sentimiento, debilitación qtie 
cunde cad» vez ma&, y am«iaza destruir toda la fisonomía, toda 
la energía del drama; y aunque puedan y deban alabarse mil 
eosasen esta producción y otra semejantes, una crítica que se 
coloque ea sa verdadero terreno, y poi^ la vista en los tnode- 
tos eternos del arte dramática ; tas calificará de defectuosas. Coií 
dQlor se debe confesar que aun en el teatro- clásico la locución 
desmayada y dulzarrona nos parece la mejor; que prefernnos 
el acento susurrante de lui sentimiento lánguido y enfermizo al 
torrente de «iw pasión robusta ; y que sobre todo es notable )a 
unifbrDiidad del lenguaje poético que se ha hecho ya típico, la 
cual parece que á cada uno de nuestros poetas escénicos le priva 
de toda su individualidad. Por fe> común la materia es muy del- 
gada, y se la estiende hasta lOMufmitOr el autorque dá con una 
lanüoilla de oro, saca de ella un hilo tan largo que se pierde 
de vista, porque nuestra juventud literaria actual sin disputa 
«scasea de imaginación. Falta capacidad para disponer lan-^ 
ees nnevos wrdaderamenle trájicos;, para inventar sitnatiO- 
neanuevas, para crear caracteres cuya individualidad so Ttiar- 
qoe bteu; no se oraiooe el arte de individualizar iii el de variar 
la expcesion y adaptarla diferentemente al carácter de las pi?r- 
sonoB, ni el de matizarla con' propiedad á su tiempo segun la 
disposición de ^imo de los int^locutoreá. 

Con-todo,'para nó-ser injusto, hay qae coneeder qite éritrt 
kspKdttS draüiáücos (^ brillan 'én' la eseena.i ItaiipacK:^^^ 
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una (acuitad .de inveocíoo moviliüma , pues sino icéno huMeni 
podido sostrnteme tanto tienqto en ua teatro como el alemán ? Él 
lia creado .01 stií príineros dcamas comolñdoroy Olga algooas 
situaciones mievAs, ylamtneD algún cacéttitT nuevo cpmo.el'de 
Qisip; sabe esccy^ buenos asuntos, y dar algún toquB acertado, 
otHDo en su composición. Ctenoñoi há, perteoeci^ite á la histo- 
ria antigua de Pnisia, por mas-groaera que sea la ejecuoion; p«r 
lÚtimo , él ha escrito algunas anécdotAS- muy iojeoiosas y admi- 
rables entre la multitud de sus fwodttcdones, y cuadros de ca- 
rácter bien trabajados , entre los cuales. son los mqores A Car- 
denal p el Jesuíta y \» Reina pruámte. Vero ¡cuan á monedo, y 
i consecuencia de esa vituperable prodigalidad Ae talento, se baija: 
en Raupacb una- esterilidad ódesaudez quelecOBVierteeolonias 
pobre déla polu-ezal Desconociendo sesdisposiciauespara la pin- 
tura de caracteres recar^dos, prefiere empr^ider la obra adi>~ 
sal de los Hobenstaufen , para la cual S do es á propósito ó ella 
00 lo es para &. 

El gran éxito que tuvo£a eicmla de ia vMÍa escrita poritau- 
pach, parece que dio ocaáon al seudáDimoFedeiico llatan {Uü&ch- 
Belling hausea) para componer aquella leyenda, que siendo tan 
iateresante ^su tono primitivo, sencillo y afecUoso, acomoda- 
da á la escena solo sirve para dar tormento á un juicio saoo; 
pero esa misma propiedad excitante , junta con cierto fu^o en- 
gañoso y con el esmalte reluciente de la versificación . han hecha 
i la Griíeida de Ualm la función favorita dd plit^iica. Contribu- 
yó también un partido crítico á la celetHÍdad de la tim, porque 
}»^umió encontrar eo ella de nuevo esa- idtelan bieo ac(^da de 
que realmente la mujer e» de las dos mitades del género huma- 
no la que sufre que el bomtffe, esdecir, la otra mitad, abuse do 
ella, la martirice y crucifique ; peroasfcoatolssjiov^asde Mst 
dama Dudevant no han de restituir á lamujer kederechos qu9 
se pretende le han usurpado, así también la Gñielde deüalm 
DO contribuyó nada á este fin ccñ la tendeada que se )e supuso. 
Harto mas que esos autoresde novelas, cuentos y draanih qiHt 
ya instigan en secreto, ya atolondran en público; bao contribui- 
do Sbake^)are y nuestro Schiller, tan iDJuslameote deaeonoeide 
ahora , á ensalzar y transfigurar gloñosameole U digí» , casta y 
Boble naturaleza de la mujer , á qui<» desmuró, uoa aociedad 
TKioswMMe orsuiada. Wi«ntorr no ha parado basta dano^tnr 
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q*e los obras como Griseiéa >bo solo ison itisubas, sino qiie por 
ser insulsas Son idmordles: eHo es cierto queHálm seha presen- 
ttulocon muchás'preteDsiories, con ideas muy flamantes, coapo- 
co metai y mucha tieira para poderle vaticinar influencias efica- 
ces. Su Adepta pisó sin resultado particular, y de su poema dra- 
niático f^smcxmj nadie ha dicho palabra. Noporesosepuededes- 
Conocerensus obras hasta ciertc^ punto ün elementó poético , es- 
peciede sustitución de la verdadera poesía, como tampoco'puedo 
ne^rsele por ejemplo á la Iheríe (leí Tássó, trajedia d« ZetSitz/ 
6rillparzer dio recientemente un drama ingmoso , propio 
para un pdblico ilustrádoicon et titulo de El sueño es la vida. 
An&nberg, que ha acomodado & la escena las novelas de Walter 
Scott , y que parece quiso ser per algún tíempo el Raupach déla 
AlonaitÍB merídioi»), fracas<^', á pesar de su talento no común, «i 
la iáfonné composición Alhambra que abraza tres tornea , y es 
tal quesolo en Alemania hápodido ser escrita é impresa. Schenki 
cuyo drama La elección dei emperador se vá á representar en 
Munich , escribe muy de tarde en tarde, y los poemas dramáti- 
cos de (EhlenscMager no han sido escritos para la «sc^ia. 
RcüsttA se estrenó en la de fierlin con el drama Los veaecie^ 
nos , y ti«ie' ya , s^n se dice , pronto para ejecutarse otro 
sacado de la nóvela titulada Eugenio Aram. fanmermann aban- 
dotó i la frialdad del pdblico de Berlín y á la acrimonia de los cen- 
súes la trajedia El sacrificio del silencio , ensayo que produjo 
tí tristísimo resultado de aflnnw á los preconizadores dd teatro 
de hoy dia en la opinión de que su doctrina es infalible , que el' 
estado del teatro no se puede mejorar ni debe alterarse, y la 
prueba' efl que Imniermann, uno de los corifeos de sus contrarios, 
mí ha podido obtener ffii trianfe en la escena. De las trajedias 
perteneciehtes al período que acaba de transcurrir , ^ ven ya - 
pocas: Wemer estí arríncwado ; La culpa, trajedia de MQHner, 
asoma todavía de' vez en cuando ; El Paria de ^Bguel Beer sir- 
ve para noches de remedión ; pero su mejor obra Stmensee „ en 
nfngtin t^tro se «jecuta , por eoósideraciiHies políticas al pare- 
cer; Federico de Uehtritz , cuyo Alefandro y Itario meti6 «i su ' 
tiempo taatb ruido en Berlín , está retirado del i^atro, y se ha' 
reducido á escribir para la imprenta;' ni siquiera' se vé-ya-f Z^- 
Principé de HomOurgo de Enrique Kleist< ysotó-suCoíaftrtarfe' 
H«HbrWn 4tlf fiómieevldi* ser' n^vesattadli ponjtie HUbete iíi- In 
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retundido. Los directores de alguo qne otEO teatro suelea b»> 
cer una prueba rqiresenlaado una obra de un poeta Joven, 
aunque si no gusta , se retraen años enteros de repetir igual ten- 
tativa : as( se representa en Leipsick el Mm^rtdo de G. O. Mar- 
bach , en Duseldorf (y con aplauso por cio'to) la Clotilde Mon- 
talvi de Firmenicb , en Studgard Los hijot del Dux deReinhold,- 
drama también aplaudido. £1 mas rico de novedades parece a&. 
el teatro de Praga, que se afana incesantemente en sacar á Iuk 
ii^^ios jóvenes del pais. Por lo regular allf se ponen en escena 
asuntos de la historia nacional de Bohemia, que son los que mas 
gustan: melEsestmiro, deEgoní^rt, ni el NoíeimirodeVIkh 
Hom lian dejado de hacer efecto allí , por mas desconocido» que 
sean fuera de Bohemia. TamtNeo el teatro de palacio d& Viena, 
bajo la dirección de Deinhardsteio , ba sido sien^ire accesible á 
los auhH^s principiantes , y se podría esperar lo miSDKi en Mu- 
nich del teatro de corte administrado por Kúatner, sobre todo si 
las circunstancias de Munich fuerau favorables píiia' que se culti- 
vase el drama. 

Ya se vé cum corlo es el nikoero ele loapoetas tr^icosale- 
manes que en la actualidad se han abierto paso hasta la eSc^ia. 
Entre tanto los buenos acUNres van siendo cad^ ve^ ous raros; 
falta una verdadera escuda como la de Ifllaod, y. k>» dramu 
de los poetas e«HiteB^réneos que llegtuí á representarse , no 
proporciona ocasión al conuco para desarrollarse individual- 
menl^ ó acercándose al poeta , cu para formarse de uiia manera 
característica. Los poetas oo quieren ni pned^ crear carac- 
teres enérjicos; el representante no^lladi&cultadningnna que 
v^Ker ; todo se lo raicuentra llano , y aun boy dia ni siquiera se 
acuerda nadie de la dcdamaciou propiataente dicha. ¿Qoé acto- 
res quedan que aprecien dignamente á Sbakes^are, y que 
para hacer valer uu fondo poético de difidl expresión sepan t^- 
vidaresa forma fácil de representar que boy es de moda? A lo me- 
nos puede asegurarse qoe por impulso espontáneo ningundirector 
pone á Shakespeare en escena. Asi el arte de la FepresaitKion 
va perdiéndose moB cada dia, como ya es evidente la escasa de 
actrices para lo heroico y trájico , y por coj;tiecueaeía decaen -it 
la par el nervio poético de las obra^ y e\ gusto del'Piít>lico, 4a'< 
suerte que vendrá tiempo en que la. imppy^ljdad d^ fepreseiir*'- 
tar un drama de un modo saiisTactoFio hasta cierto puiuo» bagaí 
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qiKS9S«quo.yniQ«^tolalmeiUe parael teatiD:Ia.rama.dásica 
de la poesfa draraálica. Todas ' las artes, sin^unbeo i catástrofes 
de este géjMffo, (jue se verifican siempre- que se apaga el celo> 
de cultivar aquellas y solo se las mira (como ahora al arte, de 
la re^u^sentaGion) cual cosa de enlreteoimifiQto y de diversión 
frívoJa. La culpa de que el art« ti^ya venido tan á ipenos la : tie-, 
neo los arlistas ; como quiera que la corrupcicn de un pueblo, de 
una {tfofesíoQ , de una época, solo puede j^ovenir de aquello», 
que están al frente del pueblo , del arte y del siglo ; pues iiada 
es mas iacil de amoldar' y de desfigurar qito e) pueblo; y difícil* 
meDte podrán justificarse aquellos que tenieodo en su mano el. 
medio de conservar con pureza , alimentar y fomentar el gusto, 
los tintos yvirtudes del pueblo, hayan abusado desús faculta- 
des cotTompi^do el gusto , minando >laB coslorobree, y escamo- 
c^iendo la- virtud á caradescobierta. Las artes se.han de ejercer 
CQD pasioDi mucho menos perjudicial esel cultivarlas con una, 
tendencia ide^ta dd iodo, que no cultivarlas-, pero estragad,QT 
CQ «l'pueiUO'elgusto usa ,vez hasta cierto- gradO) l^ decadencia, 
es de seguro mas notable, mas rápida é irresistible j y la postbir^ 
lidad del remedio mas dudosa. 

Aun peor parada se vé la comedia que la trajedia en el tea- 
tro alemán. Los alemanes no tienen comedia ; la grosera no la 
quieren , y la.;rma no ila Beben hacer : La Minna de Bamkelm 
que escribió Lessing , . es casi aun la única comedia que por su 
vibración nacional y acertado caraclerfstico ha sobrevivido á 
todos los ensayos aiüeriores y posteriores á ella : de todos los 
demás autores que han surtido de comedias el teatro, los mas han 
sacrificado su talento , nada común á veces, á las exigencias del 
dia y al mal gusto del público que asiste á los coliseos, el cual en 
Alemania tiene poco discernimiento ó gusto para la verdadera 
pintura de las situaciones y característico delicado ; recibe me- 
jor en general el chiste de brocha gorda que la agudeza genuina 
cómica y el gracejo real y propio ; y á lo mejor se deja seducir 
por los rasgos de caricatura , lagrimeo sentimental , y exagerada 
descripción de las cuitas que se ciñen al recinto de la vida priva- 
da. Por eso en las piezas propiamente de entretenimiento las pu- 
llas del payaso aparecen formando áspero contraste con la mise- 
ria de la clase inferior , que siempre se presenta llorando. Un he- 
dió que pone de bulto el actual estado de la comedia , es que 
SEGUKDá' ÉPOCA TOMO I. 53 
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unadeGerie y Hullb Hora, pieza sin disputa Mvolay^ floja aun- 
que dial<^da con soltara , ha ganado el premio que ofreció la 
Xévista univsrsat del teatro. Nunca ha tenido la comedia alema- 
na cosa qoe la distinga tan naci<HialmeiH8 Cono'las máscanii id 
teatro italiano, las comedias de capa y espada al «spafiol , los vau- 
devilles al francés, y la coiiiedJa propiamente de bu carácter á tos 
ingleses : ni tienen los alemanes ningún autor cómico que «n fe- 
cundidad, viveza de ingenio , naturalidad y capacidad poética 
pueda competir, sino de lejos, con Aristófanes, Goldoni', Molié^ 
reó'Sheridan. La vida ofrece aquf muy pocos rasgos caFactarfeti-' 
eos, el público es muy lerdo y mazorral , y hay muchos obje- 
tos privilegiados é inaccesibles á la titira para atreverse á la (Ro- 
ñosa «npresa de s^ el poeta cómico de la nación alemana en 
su mas alto y digno concepto. Por ésta razón la esc^a ha sidtf 
abastecida casi siempre por talentos de segunda claSe, actores Ios- 
unos y sugetos de escasaír luces los otros ; 6 ha ido pasando coa'' 
traducciones á cargas, y aun los ingenios dé' primer ¿i^en bM 
sacrificado sus felices disposictoDei i Iti UeMaid&d ortfiaavia y ai" 
interés materíEd del teatro. 
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DE u iNsnrocioN bel jurado 
Y SD APLICACIÓN A ESPAÑA. 



lio 68 de nueatro propósito averiguar ahora el origen de la' 
kiBtihidoD dd jurado, les causas de su establecimiento en Ingla-' 
térra, la inSoencia que ha ejercido eH la legislación y én la admi- 
fñsti^cion de justicia en este país, su historia en la vecina Francia' 
desde !o9 tiempos de la revolución de 1789, y si ha contribuido 
6 perjuf&cado á la mejora' de los procedimientos judiciales. Otr» 
cuestión mas práctica, dé utilidad mas inmediata es la que va- 
n»os á analizar , coestiori *n que se ocupan hoy jurisconsultos 
de nota, y que ddieríbi haber tenido presente los autores de los 
Códí^qoese están ibmiando. ' 

Créese por algunos que el juicio por jurados seria en España, 
así como «i otras naciones , la mas firme garantía de la libertad 
civil de los ciudadanos , consiguiéndose por su medio que loa 
procedimientos judiciales diesen casi siempre por resultado la 
verdad de los hechos y la rigorosa aplicación de las leyes y de 
la justicia. Tluestra opinión y k de los publicistas y jurisconsul-> 
(os , que pasan hoy cwi razón por los mas entendidos , es muy 
diversa, y las razóBes que para opinar así tenemos , serán [hccí- 
sameute la materia de este artículo. 

El juicio por jurados no puede llenar por ahora ni aun im- 
periectemeote los requisitos esencides que el l^dador debe 
proponerse en todo enjuici»niento arreglado. Para que las penas 
seBaladas en él código criminal sean eficaces y verdaderamente 
r^resivas de los d^itos , es necesario que el de los [Ht>ced!nMeD-i 
tos dé por resultado dedsiones justas , y disponga que la actúa- 
don s(^)re que recaigan sea breve y poco costosa. A eec^>oion 
de la bi<ev«dad nioguao de k» otros efectos que »>&■ ios Boas 
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esenciales, podrán obtenerse por medio del jurado, mientras no 
varíen las circunstancias de la nación. En el dia el estado de su 
Hacienda no le permite cubrir las atenciones del presupuesto de 
Justicia, sin cmbar^ de ser el. gasto .tan por^c^qua no escede 
de diez y ocho millones de reates, ¿ Cómo pues halará de cum- 
plirlas con el aumento considerable , que ha de ocasionar nece- 
saríameqte la actuación, oral .de los procesos S(/bre delitos fomu- 
nes7 La prueba mas frecuenteeri ellos será la de testigos', y de 
testigos de tan cortas facuUades que será imprescindible abonar- 
les anticipadamente la costa que hicieren , asistiendo en perso- 
na á la discusión oral de las causas , y en la ida y vuelta á su 
domicilio. Y no se eche en olvido que el pago puntual de la in- 
denmiíacion no ha de quedaren promesa, como el de los suel- 
dos señalados á los jueces y empleados de los tribunales , pues 
ba de entregarse en propia mano á los. tcsügos á mas tardar en 
el acto de retirarse para regresar á sus pueblos, sin que se veaa 
obligados á discurrir coo memoriales en solicitud de su baJ^r por 
las oficinas de hacienda , porque si asi sucediere, ninguno de ellos 
descubrirá en los sumarios á la justicia lo que supiejrede nio- 
gun delito por enorme y atroz quesea, ni acudirá á su Uaipamien- 
to el dia señalado temeroso de exponer^ á la carga intoleraUft 
de asistir á sus espensas en el plenario al jqi^ público, abaodo-> 
DtMMlo su casa y el Irabajo en que libra .su sustento y el de. sus 
hüo^- Si el tribunal de asisas íuere deambulatorio, y se congre- 
gare sucesivamenteeo las poblaciones demás veciodario del dis- 
trito criminal , será menor el gasto , pero siempre considerable; 
PQrqi)e ademas del sobresueldo que habrá de abonarse á toajue- 
ces por gastos exti-aordinarios de viaje, deberán nombr^-se abo- 
gados asalariados de pobres, y ^atisIacGi^ la indemnización de 
los Lesligos avGcindadc» en el lugar del juicio. ¿Puede nadie pro- 
meterse , que ahora ni en mucho tiempo se baile aueslro erario 
tan desahogado como s« i^ece^ta paraacudírá esc diíj>epdio,cún 
la exa^ud que él require , OHi la pereatoried&d misma que los 
gfUtos rq>roduclivo,s de la r«ata de la sal ó. del tabaco? 

Restaiavest^arahorasi serán justas las deci^ones deljura- 
radode lal suerte, que los delitos.po quedcn.impunesni casliT 
gado el jnoceate. Para ello es necesario qw ■. los jueces del he- 
cho s^kan y .quieran dictar di^$gckin«fi que. mereican el nom- 
t¡ce- d« verdicios, ó sea de asercioues cuuf(>rpieii á la verdad. 
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■Careciendo de instriiceinn las clases de donde han de sacarse 
los jueces Sel hecho , serán erróneas sus decisiones. Cuando ha- 
blamos de instrucción no aladimos á la qué recihen en las uni- 
versidades y establecimientos pilblicos los que siguen lo que en- 
tre nosotros se llama carrera , sino de' aquella otra qae se ad- 
quiere con la lectura de obras útiles, y es indispensable para 
-calificar con sana crítica el valor de las probanzas que se aducen 
en jiüdo. Siendo una prerogativa polilica la de intervenir en 
Jos jyidos criminales decidiendo acerca del hecho, es claro que 
habrán de' desempeSarla únicamente los que gocen de los dere- 
chos política i aquellos en quienes concurra la calidad de verda- 
deros ciudadanos , tos que hayan de elegir & los diputados y se- 
nadores. Por consiguiente habrán de componer et jurado perso- 
nas que se hallen comprendidas en los cuatro casos de la ley ' 
«Ibcloral; conviene i saber, los que paguen por lo menos doscien- 
tos reales de contribución directa, tres mil de renta en dinero 
á frutos, cuatrocientos de alquiler de casa, én los pueblos que 
noHeguená veinte mil almas, que son ios mas de la Península^, 
los IsÜ^ores de dos ytiiilaá que cuRiven con ellas tierras pro^ 
;ptas 6 «rrénáadas, y los que gocen de una renta liquida anual 
■qiie no baje de mil quinientos reales; y proveíiga de predios, de 
finados , de estableoímietdes de caza y pesca, ó de cualquiera 
profesión, pera la cual seas necesarios estudios yeiám^iespre- 
iiihiiiares: A excepeií»! deesta' última' dase que es muy rdi^ici- 
da , los que foiman las demás oon rarlsínaas citccpciones, no han 
adquirido mas instrucción que la que proporciooa et ■trato de 
gentes y la experiencia del ñuindo, siendo de notar que basta 
en la corte tiay contribuyentes de quipientos rs. decnoU que no 
saben ñrmar ni leer, ccabo alguna vez se ha: observado en ios 
presidentas del jurado reunido para calíñcar delitos de knpref)> 
ta. En España no abundan cchdo en otros países ma& adelanta^ 
dos libros Sementales, diccionarios, revistas, y composicio- 
nes periódicas baratas , dirigidas señaladamente á difundir las 
verdades útiles descubiertas por los hombres especialmente áe-. 
dicados á'su estndio en cada uno de los ramos del saber; y la 
juventud de la clase media, exceptuando la que' se dedica i lo 
que se llama carrera, no recibe ningún género de cultura int«Iec^ 
tua). Tampoco hay afición i leer como lo demuestra sin implica 
el escaso número de publicaciones periódicas, que por mas ba- 
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raUíR, entrotenidas, y fáciles (te com^reAdef, dobeitau ekciun- 
la y difuDdirla. Piies ahora bien , los que no saben leer ó no baa 
tejdo mas libros que los de la escocia , careoHi de la iaslruccíOO 
necesaria para calificar con el acierto debido el valor de las 
pruebas que pueden y suelen aducirse en los juicios crímixtales. 
Las reglas y principios de sana razón por donde ha de apreciar- 
se su mérito , corresponden , según Jeremías Beathan , á In cri- 
tica histórica, y nadie iinaginó jamás que esta se aprenda por 
quien ao haya leido mas libros «(ue el cateciseao de -los lúñaÉ. 
El tratado sobre las pruebas, que es por vealar» el m^or de loG 
.de ese gran jarisconsullo , es poco leido del cofnun de MesUt» 
letrados , y á pesar de su eminente claridad habrá tal vez a^ 
.gUDO entre estos de tan Hialos estudios que no acierto' i co[npfei>- 
derle: si esto pasa entre los letrados, ¿qué sucederá entre labras- 
dores de dos yuntas', ó en los que no hayan aprendido mas que Ibs 
primeras letras? El que no haya leído ese ni aingun tratada 
BC^re la materia, y lo que es mas, el que no sea capaz de cuta-' 
prender en el retiro y sosiego del gabinete las r^laa conterddaE 
.ea esos tratados, ¿c<^o acertará con su aplicación eh los'jui^ 
cios criminales en el momeato luiwno dO concluirte la «matusít» 
for^se, donde las declamaciones y elocuencia apasioiíada de los 
defentnreB, del acusador y prot:esado, habrán puesto p^lejo 
su ánimo, sedocldole y fascinado? Ni de la práctica siquiera hay 
que prometerse que corrija la falta de instrucción teórica dé ]ói 
jurados; parque debieodo renovarse laá listas todofe losañóSi y 
lonwndo este servicio entre tantos , ninguno dib dios vénidrá á 
prestarle bsfitanted vet:es'en sh vide. Con tan poca practica mal 
podrá suplir el jurado lo que le falte de ibstmccion teórica. No 
■e replt^ueque «n muchas cansad bastará elsehtídocom'Dn pdra 
calífipar e! tñérilo d« las pruebas: ton tal que haya nmeliás ea 
(pie no baste ese áenlído, debe aplazai^e el estahlecimientó d£ 
semejante institución^ de otro mcKlo los juicios crioiinales veó^ 
drCtn á convértirie en lotería tremeíida de moette y t>residio, y 
perdimiento de la honra y de la hacienda. 

A lo dicho pnede añailírso que los jaeces dti hecho , A háfa 
de dictílr Verdictos jtisloa, deben estar instruidos no solo en luí 
teorías relativas á la probanza , sino hasta en las mas prorun>f 
^s de la ftloso&a del derecho peDn), que nadü ha sustéhtiidd 
hasta ahora que ee»n del dMninio del sentido cramin. K'te con tt- 
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cóúeDto ao serta oecds^rio gí kis jura^ se limitaBen á decla^ 
nir culpable ó no cu]pai)le al ren s^uir loa méritos de la prueba> 
síd curarse de las cposecuencias que pueda traer su verdicto e|l 
|a aplicación de la pena, porque esUt corresponde exclusivar 

. mente á los jueces del derecho: pero ni ea In^aterrat ni ep 
Francia, ni en parte alguna, se han cootemdo ni conlendráá 
lo^ jurados en esos estrechos Hoiites. Ejq la supoucicín de. qu« 
^l jur^di;» po tiene que re$poDder de su sentencia ^aas que á 
Dios y ¿será posible que cuando le pareciere inbumana en si miSr- 
ina 6 desfffpporcionada la pena al delito , resista á la tentación d« 
impedir que se le imponga al acusado declarándole inocente aun- 
que esté convicte y confeso? ¿No lo estaba el príncipe I^apoleonde 
babee eptrado en el territorio del reino vecino á mano amuada^ y 
proyocado |a rebelión? Pwt» sin embaí^ el jurado de Estraabui^ 
^ , <;reyendo que no d^bia iaiponérseie la pena de la l<!f ó acaB^ 
ninguna, declaró sm vacilar inocente al acusado^ ¿No to «st^n 
madama L.afBFge de hal>^ «nvsnenad» i eu maríidoT f iie$ tam- 
bieael ]uradi>declaró sin escrúpulo que en hoimoidiotaa bcntiUt 
^.calificado concufrlan circunMaacías oteouanies:, á iia.de suat 
traer aj feo de la pena papital que merecia por tantos; tíUidoSi 
Este «büBoes^ ¡{dátente á l^^ñ^tituiiit^, que constituye pmr 
si mismo ana de- 1^ ventajas. ta^_ se^la4>8 ÜU^ lo .rec«nne»dat) 
al apreciQ d^ lanacjcn britjkuca. Allí ^nde la IfifpsbKtoa penal 
es .cbirisima * y DO se ha empezado á refirmar .basta estos íúIIÍt 
ipos tiemiMS t eludía el jurado; laa penas atroce* decíaraiMte ioort 
cepfe^ i l9s culpados njaniliestos. Bn la fraocia moderna < doa* 
de el jurado no tiene esa motíyo plaitfi^le de bltar i sit itbetf 
tanibiease.ei)troniet«^ caiilipar en fitconcienoiasi el acosadq 
es ó no naereoednr 4^ I» pesa s^fialada qo el códi^ al .delUt , y 
ha «do t«> ES^neral el abuso que ba«ia declarando inocentes i 
Iqk culpados para que no. soCriesea la p«ii& :qite les pereda in- 
justa ó excesiva, que .á &q d^ evilw mayores mMeA el legisla'' 
dor h^temdo (^e ti'aosigir:»»! .^os , y.co^itéderles.la CaedbSi 
de declarar si wi el beebp.coqcurren^ ó no cjfQuw^Kia» aten 
nuaptes, para que yaci^e el reo no' Ikevp su nereci,díay re^ib^ 
siquiera a)gun esewiweBtOr y ))o haya.que limarte irapiute so-t 

. bre la sociedad pai? que torne á ofeaderta. EJi esa nuevQ' oom-i 
bbíacion no es tan perjudicial el abu^,.pero 3>^i^fe refullai 
ei escándalo de qtw el jurado falle á:la verdag cop ^nj)iidieflcia„ 
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^finnando qne coDCurren en el caso dreanstaiiaas atemantes 
atinque do las haya ; Tiniendo á ejercer de este modo doce bom- 
1r^ el derecho monstruoso de abolir á su antojo leyes solem- 
TKS , discalidas j saocionadas por las Cámaras y el Rey. Si esto 
pasa en Francia , ¿qué sucedería en España coa jaeces dd be- 
«ho iaeq>ertos é ignorantes de toda teoría? S así obran loS que 
la profesan errónea, ¿qué harán los que sin ningoaa se pongan á 
decidir dtí hecho , arrastrados por tos áoQsnras de la acusación 
6 defensa , y los que de antemano hubiere empleado con mi- 
ras interesadas de partido ó personales la prensa periódica? ¿de 
qué servirá entonces redactar un Cód^ penal, y someterlo á la 
de|«uda disco^on de las GoTtep y sanción de la Corona, si en 
último resultado ha de pender sa cumplimiento de la decisión 
irreformable de doce hombres ignorantes de los sanos priDÚ- 
I>Í03 de la' ciencia de la I^islacion, y acaso preocupados por 
Búserables ái^cias y apasionadas declamaciones? 

En tan ininnente riesgo de que sean absiieltos y lanzados so- 
bre la sociedad reos convictos y hambrientos de detitos , valiera 
mas conceder al jurado la facultad de juzgar dd hecho y de) de- 
recho ; porqué libres entonces de declarar ó no la culpabilidad 
según el concepto que formaren , no se verían én la preci^on 
de mentir con descaro, y por eludir la pena de la ley , favorecer 
con BU prevaricadon la absoluta impunidaíd de los delitos. ¿Pe- 
ro enlmices para qué ba sido deslindar con tanto esmero los al- 
tos poderes del Estado, y todo ' ese mecanismo artificioso dd 
wst^nit constitucional; si la vida, el honoi*, htibertadr la ha- 
ciendáde tose^ñólcs han de aventurarse á la decisión pred- 
pitada y soberana de doce hombres sacados á la suerte? 

Els otro requisito in(S^>eDsabIe para que la sentencia sea jus- 
ta , que el juez la profiera con toda imparcialidad. ¿Brillará esta 
ea los verdictos del jurado, ó influirá en ellos la acepción de 
personas , 6 el miedo de arriesgar ios jueces su seguridad si 
ólH'aren coa rectitud ? La historia de las guerras civiles del país 
dánico del jurado , y la reciente de Francia durante su famosa 
revolución, suministran el dato mas poderoiopara aflhnar que 
los verdictos serian ahora entre nosotros apasionados é ¡nicuoa, 
hastasobreaquellos delitos que como el contrabando y salteamien- 
to en camino parecen los mas ágenos de la nociva influencia dé 
los partidos. Cuando se prolongan mucho las guerras intesünas, 
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-y él Gobierno Intimo desaparece ó es joguete de las j^rciali- 
dádes belig«^intes que oprimen al Estado, el mando supremo 
pasa suceBivamente de unas i otras, y el mal que se han hecbo 
recíprocamente ^cancera los odios entre todos los ciudadanos, 
y obliga aun d los mas padñcos á que se alisten en las fraccio- 
nes antiguas ó nuevas, á fía de buscar en su protección la que 
«8 en vano que imploren del poder legitimo caído ó aherrojado. 
En tan tmtee circunstancias , las facciones y bandos que desgar- 
raq< «1 seno de la patria , vienai í convertirse en una£ verdade* 
ras oompaiMas de seguros miituos, que entre si celebnin los in- 
dividuos (]ae Iqs componen , 6 asemejan aquellos castillos roque- 
ros que sertian de guarida y plaza de armas á los barones Uir- 
bidéñtos de la edad media , y i los miseros vasallos que en cam- 
tio He BU'precaríaproteocionlesréndian homenaje, obligíindosQ 
á asistírles en )ás guerras y algaradas contra sus vecinos, que 
cotistítttiaa la ocupación habitual' de aquellos grandes sefiores. 
Guerra iticesaete , guerra ántcrminable es tambietl la en que se 
ocupan los partidos políticos á fín de sostenerse en el alcázar del 
poder, ¿desqlojar de sii recinto 6 sus enemigos, y como lo que 
senecesila aiJa guerra para viMicer es )a fuerzaó la mafia, álos: 
volqntaríoB que quieren ooilitar M su bandera no exigen las pár- 
cillidadés i|ue sean hornees de honor yprtAídad.sino que sean . 
resueltos y sagaces para servirles en la lucha. Pero nadiees mas 
BWioso que Iba iotrigaates de profesión, ni mas resuelto que 
kwmalhflchores queniatm la fana tienen que perder. Nadie co-- 
lúOieUikspedri servirles con mas fidelidad^ pcH^ae nadie' como' 
dk»je^tá intorosado eaque jamás se reeonollien los ánimos nt' 
se-restal^eicala paz y elimperip délas leyes. ¿Se ha visto nun^ 
ta que predique el óiidennita concordia quién' tema de ellos su 
minairreparfdile.? Por, eso se nota en las guerras civiles que los 
BiaUíecbons yhooitwes pdígFosos aenden diligentes á incorpo- 
rarséen.lae fflai^de \cÁ diversos bandos, y estos los reciben 
itmrbtaiBeñte'ensu gremio, ofi^^dblas tácitamente en cambio 
áé:sD 8ePriciO'pi<otsocion contra la justií^ia de las^ leyes en su» 
patadas y aun fuUiras demasías. Aplicando estas observaciones 
inueaira sibiacion política, será fácil de inferirla infhíencia ffi- 
iwtta que el Mpiritú de partido habrá de ejercer en los verdic-: 
taá,<annquereeaijsn.8obre delitos cfimunes que no lengón te- 
lación .fiiroata cm la política. 

5EGUKDÍ ÉPOCA TOMO I. 54 
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. Kl '¡arf^k> ai se compiiE^re de perfionas'perteoeciéiitéfi & Ib 
ftai'ciali(lad eneraba. d«l acusado, le <leclarará otiipable por \ós 
jnas jtivcs indiiCÍoS. v í(iocent& aunque esté convicto; si por e) 
,conti?FtQ el reo. ostoviese afiliadla en su bandería, ¿podríauaid e^ 
lar ñwj conüadoa de ser absueilos ud niUitar ilustre, ub ot^dor 
ílocuonle, ú uD peiiodisla incistvo silos juz^ueasobsebomiciite 
^e Iwnibf eB. 4e la pafciaticlad por eUos venada ó desacredi<- 
tada? Si comparecieaen por et codtrarío«ata doce de sostságol 
polílijceSi ¿^«fl condenadoE por ellos au^e r«3tllUran ¿«Ipa-f 
bles? ¡i trueque (fQ ser jitslos ¿se naigoarfaa impa^blfa á pri* 
varsedestis servicios? Ouando el acusado correspi»4> áuoter* 
cer partido si éi fuere imporiwLe fstreJos ^uifoatt^iarán «stoi 
de JevanUr ta vos y emplear todos I03 tuedids -vedados ó ikAuí 
{«ra. sacarte ú,paz y á salvo? Y eot^ces les. jueces' del bteebú 
guQ saben por repetidlas efq^encias cuan iostaUe «a la fortuna 
y cuáp IJácilqiw.el paitido protootor dfcl reo ll^ue & e<»quis(af 
«1 poder ¿»eráa bastante 'Armes par* arrosti^ar sr odiio y sus 



Aunque el ^eti^ado no pefteoetca i aÍRgiiD&: ¡«niialidBd ni 
1^ pi^SUnP ■3^ fmrs&guiio ot amparado , el teflioe ib-aa saña 
persona) ;ó d^ sus c<mplides aeri á Jaa vecef Buúoieiitg para 
qrrase^les un vérdkloinjoslo favorabte á teic^uaslad. Hadie 
ignwa, que «a Iw prdviilQÍks del rein» doade son mas frAcoeo^ 
te^ losdeltíot defiaheannáifa>¿|contratau]do,'eidliqKBÍbld ceo* 
s^lvtr que loa propietarios bÍ sus criados de laborlns denuH 
cien vobsitftfiaiQfinte á l^judücia, niqoeiiHeirFOgádoe'per^ale 
dftscubran^loai atentados mas notónos, tementsos de.dDmpv(m&< 
tcr sn seguridad , llegando á tal pun^ el tcrra^ queins^áras'.los 
-ipalh^bore$ , qvq-losdittños.de grandes haciendas tosprolBJn 
^biortaoifiate, á para dadrlO' mejor, se poüeía bajo «u proteos 
cion, les snministtan en cambio cuanto lian rnwtiesberniitailTaa 
^Úan, ¥ los admiten de guardasde sus h«re4ades cuabdo^ el t*^ 
qior de la persecuoíon de lQ..justicia ú otra motivú lesiaUig»^ 
]^túwie de BU iotame ¥ arriasgada profestoo; LosxodtrabaBidí»* 
^ se weuenlnu) en el caso mas faviHiakile , porqueisobrenosEF 
tan odioew cono loa sabeedor^, insfuion «I mbao teaKn que 
ellos, Ponde, tal ha sucedido desde tiempb iamvionat, ^pOdrá 
espe^raeque.los jurados por no fator á lftjo9ticia-uii»<ódoB 
veces de su vida absolviendo, arríe^íu» su pecsMny bacien- 
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lAaT hm jurados- de Iob puri>los de ca$tá y btnriera , jsfirán muy 
severos eo .sus decisiones contra raes áe contrabando ó defrau-» 
(dación? 

Por colma de inoonvenientes , para coatrastar ó-dismiauir la 
MlMDcia nociva de leu motivos corrnptoreí en el áutmo dé los 
)ando3, DO es posible emplear los medios y recursos que ordi» 
Dariamenle suQlea bastar para contener en su deber á loi. jueces 
de) da«oho. & los del beiAo no puede imponérseles la obliga- 
ción de que fanden sus verdiclos, ni estos son susceptible de el 
recurso de apeladon. A los jueces del hecho no puede exigirse-* 
les ta responsabilidad legal. Por manera que tan solo los habrá 
de retraer de prevaricar el temor de la sanción moral 6 religiosa. 
Pero la Ofrioit» pdblica que ha áe aplicar la primera de esas 
«andones 6 no existe en tiempcs de revueltas civiles porque to- 
dos los oiqdadanos 4e hallan difitribuidoa eo banderías díferrates 
f «nenias, ¿ si ecisfie aose ab^ve ámanifesUrscy enmudeoe 
tnltetidadá por el teonr que le inspira la, factíon é facciones do* 
Biinsntes. Respecto á la sancim religiosa , poco hay que prome* 
larse de su eficacia en los tiempos que alctoznaios i la circuí»- 
doA y lectura, de las libreo irreligiosos., el menosprecio de las 
antiguas tradiciones, y la inccuunicacíoo y desavenencia coq 
Ci ¡Bk visible de la religión que profesan los espa&oles , conspi- 
ran graaáementeádebüitareLseatiniento religioso. No contribu- 
ye menc» al efecto d espectáculo repugnante que la hi^stra y to- 
das las guerras civiles prsseotaa , del crimen ensalzado y tiiraír 
fttnte y lá virtud escamedda y postrada. Semejante desonza moral 
tndüce al comunde Iqs hombrea á confandir las nociimet de lo 
justo y de lo injusto, é in^irá á reces aun A lasalmas fueites y 
liólidani^ste cimentadas en la ÍÁ funestas dudas sobre tas v^r*. 
ilades mas consoladoras.. 

■ . Quedantodavl«alguho6partideriesdeljuíciopDrjurados,qM 
comciendo tos grandes ioconvenieDtds de este modo de proce- 
der, propoan ciertas Itmitadonesr tales con» la de exduitlocn 
h» jiiiflios per delitos políticos , y por los que cotnelaa los en- 
Jileados pdbHcoB eo el ejereicáo ds bbs funciones. 

Uofi putriicistas eonstitucionales, sin desconocer sus iQC0tive> 
ftieau» ba)o ese aspecto, alegan en su favor crano at^meidD pok 
t«nUHío, que «ski mas segura garantía política ooDtr& lastMb- 
Utfw de tos Gotemosipiie aspiíeit i lerantaise con la antoiidad 
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RbBolüta ,'y qn-hoir la ptiUica - Swriad. Ciertainente d GiriHerao 
que nsfuite A suvertir la Cooslitiicion del Estado ó salvarla va<- 
11a que oponga á sus demasías ha de contar al efecto c<tt la 
coBípliáidád. de aqneUos empleados suyos, que por sil mala ver- 
sación en el desempeño de sus oficios aodeo mas temerosos de 
-aér castígades, sñio se interrmiqte Ja eocioo de las leyes por 
coúsecuÉficia de an,t£astomo político. Ua de contar asimismo coa 
tribunales conmventes, qiie formen procesos inicuos á protesto 
Ue traicioQ y lesa magestad , contra los esforzados patricios de 
quienes recale mayor oposición á su deágnio. En ta) supuesto es 
evidente que si el jurado existiere , el temor de ser juzgado por 
este retraerá de.. su mal pitopóáto álos empleados, y elde qae 
sean .ibsueltos los' pers^uidos obligará al GQbi^mo á deaiMir 
de so rnteoto peligroso. ¿Gúmo serte posiUe que. los patfidos 
pers^uiA» fneisen ooDdeQadbs por los jueces del derecho de 
provisión del Gotóemo, si á su sentencia hubiese de preceder la 
dé k)s jurados de )a nación que declarase .culpables á los pro- 
cesados? Pues .de esta reconocida ventaja que mas recoauenda 
al jiuado , esde laquejustamotle veadlría i privársele , sino al- 
caíizaBfrsucoaociraiemoálosil^tfli poUtít^os yálosdelos em* 
pleados públicos én el ejercicio de sus ca^os. 

Aunque fuese problcnoática esa ventaja, tadavfa sería mnyde 
consid^ar fd es compatiUe la modificación propuesta coa ek es- 
piritude laleyfiutdameatal. Esta dispone que iassOcuodarías de- 
terminácanlá^púcayetmodo, eoquebayade establecerse el jui- 
cio per jorados para toda clase de delitos. Reservó á las leyes se- 
cundanas el seiialar la ¿poca y el modo ;'pero no juigó oportuno 
quesedividiesenparaelefectolos^lelítoseDdifereatescategortas, ' 
A) queso fneaeí^llioandoá ellas sueesivamCate el juicio perjura- 
dos, pues á ser este su espíritu se bubiera expceeado en otros tér- 
lUDOS. Níesereiblequeloftiesesise reflciJÍoBa además queenel 
artkiAo b." di^niso resadtaoaenlesin condición ni aplazamieuto, 
que en.loscácügosBobabiadeestalriecerSeintsqueun solofue- 
ro para todos loa españoles ^ los juicios comunes civiles y cri- 
minales-Esefuerobade aer único para todoslos españoles, y 
por lo tanto dtiHfá suprunirse dOsde ]u^;o el de esa especie que 
go^anUs: militares y eclesiásticos. Ahora bien, en d momeoto 
mismo en que va á sujetarse á esas dasea privilegiadas hasta el 
dia-á una misma foima de ftctuaotoD , y atas dubdos trAoaales; 
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porque la diversidad en este punto es un abuso que complica y 
entorpece el curso expedito de la justicia ¿no sería chocante y con- 
tradictorio , no seria opuesto á la Constitución crear un fuero nue- 
vo y e£Í)écial, lüHitado flíBdelílóspoífBcos, y aM qdéen'tó- 
lida'd' de' empleados cometan los oficiales públicos? ¿Sería con- 
forme á la Constitución que tratándosfl dejuicios comimes, unos 
españoles fuesen procesados en causa escrita , y otros en causa 
verbal; que en la causa escrita conociesen del hecho y del de- 
recho jueces responsables, y en, la verbal calificaran el hecho 
jueces irresponsables -, que la Sentencia en la primera clase de 
esas causas fuese apelable , é inapelable en la segunda? ¿Se ajus- 
taría esto ai principio de igualdad ante la ley que la fundai¿en- 
tal del reino ha procurado observar en todas sus disposiciones? 



Manuel GabcÍa Galluido. 



.vCooglc 



m HtMBEB tEJLTS (O, 



Sag A RKtyor parte de loe diputados duraste 9ii pennaneDcia en Pa- 
ns viven casi tan modestamente tmoo Idr estudiautes ; pajarea de pa- 
so, hasta que. no vuelven á su nido, les basta como á las golondrinas 
r\ menor agi^ero. Algunos sin embargo dan á esto alguna importan- 
ria, y Clievassu era de este número. La habitacimí que ocupaba en el 
hotel Mirabeau era bastante capaz para reunir en ella á muchos de 
B'jscolégas.y se habia puesto bajo el pié de no prescindir enteraineU' 
te de las comodidades que disfrutaba en su propia casa. Antes de sa 
partida de Dpuly , el diputado había hecho colocar en el equipage un 
c^on enoritie con los libros de sil biblioteca que creia delwr serl» 
inss indispensables en el curso de la legislatura, tales como el Moni' 
tor de 1830 , el BoUiin de Uu leyu , una multitud de folletos políti- 
cos y en fin la c(rieccion con^)leta del Patriota, de cuyos arttcutos de 
oposición pensaba el nuevo miembro de la izquierda «(humar algunos 
truzospara leedos en la tribuQiK^usqdo viniese ápdo. Arístócrat» en 
BUS costumbres á pesar de sus principios democráticos, Chevassu hu- 
biera creído rebajar su dignidad yendo á consultar en una biblioteca 
púUica ó en un gatwnete de lectura los librQs que necesitase. En cuan- 
to hacerlo en la Cámara coma lo hacen muchos diputados , Domier 
le habia insinuado que un hombre de estado, si ha de conservar su 
Iffestígio, debe salir de su gabinete armado de todas armas, y saberlo 
todo sin que parezca que nunca ha aprendido nada. 

En el momeaut en que habla'nos, Cbevassu, envuelto en una bataco- 
lor oscuro, estaba .sentado delante de una gna mesa de escribir ro- 
deada de un pequeño estante en que habia becbo colocar mudioj li- 
broB, y teaia delante un manuscrito muy garabateado que ojeaba con 
una atención mezclada de impaciencia. Si nos fuese permitido revelar 
un secreta común á mucltos ivadores, confesaríamos al lector que 

(I) CodUbubcíqd de los oúnwroi anlerions. 
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r-tüo Otn«gtdo r iniotMl«4Ni eiti Mu ifAéíaimpTmU 
udeni^nqiitteímmro «Kputatbqaeria estrcDtirse.'tShc'tEiíitsu afMh- 
te MÍ.oMr ni 'Mlnjo del gatpoete lá uspírscton de' la tribuna; luf 

i Al pBfaND paso >sa 1> euirert ^lamectaria que Udb pr^Ai^eion Id 
panciiiipoea.': ■ ■ ' ' 

r'h-üii'.honibwcomn^oii» dtt>dlid)ir:á'ki(iib«iiO'9{nD porffdaFün 
g<dpe.raidate<, le dcoia i «fiqiSRia detde qoe M elegido. ' 

-iQtté ^){wnndoa»déblsserc9te?li;íertiplciB DO ]« Arltobtm , perfi 
tÉiés-oftaqBB iBaanvementec Deaisf-dl I» MMnera firimisanK propjtt 
pn« apáim63s 4»inD el de Hirabeeq a H. iUBreEiie,peros«ñtetaD^ 
Mi tfmBMs &«s0 pmdan hbzM sino eaim te tenfwstadés de tittift •'e^ 
vchKba Bádente; tenia bt vivera i]leeft»ria paniréplicM éotho^n ^ 
mi i lord Nx^ert , porA ¿h viveza acem efa el «Mjor medin paira ob-J 
tedorántd ea !■ Cáihata ? tenia ^ libtraUsmb «iiTiCiMite (tara BdB^ hw^ 
fliob oAiQalvdefiínrkBcoB»» la ocmtriboeioii del timbre ¡mpDtsta á< 
lai'«oíoDÍds &t América , pem [a malátad de aéuGos bacfa muy úiñ-> 
ffllaelee<LBB de. pimiO' d» ataque. Seipues:d0 hafeni pasado rMdt;* 
á h» étíEHios de una docbsa de oradores c^ébres bajo -difereMn-tf» 
tulaBrfliKnmnse enodntrá mai; «nibarazádo qae'«l (hímI^; peroá 
tana de reflexionar tKvo pos Bausa ÍD«j>ic3o:oa.felii.' < ' < 

— Sfy áipaiidn de n» departainatto dct norte, sedijn á sf ntitmot- 
pero perlenezco ala Francia enWra. Si fuese posible eneonmir mía 
(Hirado»^e-<bndDJ<e*e auna di8ciisíoii de interés <general,darfd doé^l- 
PQ^atmiemo tiebipo; pamna pdrte eDesnUré á mu comiteiites jibogsii^ 
dQSV'daasa, pocetra Sfadania^stnihaeatoinl posición en la'CJrfnaTB-.' 
Después de liaber madurado esta idea, el diputado se ocnpóde' 
poBcrta es práctfi». á ib«ti$abi(Hi suya hicieron uaa'íep^eMntarimí á 
lacámara tos fabñcantes'de adúcar indígeno, ^é posoiattmas «tedos-' 
cidBtis falaicas'en el departamento del ntHts^ El diputado sé trajA á 
París esta representación que se había encargado de poner sobre la' 
mesb , y i pMp6sttO' de la oiiel se botua propuesto a|>are(ter por prime- 
ra vez en la tribuna. ' » 
IWniosTiQa'ides de las flwes de retdríca patlntneiitarin que <l 
gran orador futuro habla bordado en fi papel sobre d tema áe'iit^ 
aanat die renaoladhá. Scgiia él, la cuestiun de Iob aiiíeares cmi- 
tenia virtuatni ente todas las demás cuestiones, y podía sci: consi-!> 
derbdáiiajb doa aspeotm, el iiiteríor'y el exterior, üespeeto at tn- 
tMior^i ae eila£[iba ondtnteinente con todos los tea»» de II «por- 
ción; el olvido de las promesas de 1S30, la no realización del' pmgnt-. 
nM'dal Hnlctd^ Villa ftass' de ar«rotainíetim),Í«tkideDéteá-liiS'iAeas 
reé'ágradaej Ucomipeton delol atNnTe»det poder, la fiíIsifloMion ñw 
las listas Pectorales y el odio á toda reforma. En la cuestión exteritu> - 
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d elocutote nñbuiw lomabí :ub vaelo mas aHo ; coa la m 
una águila que domina las oumbres de las maOttAas, pasaba per ea-. 
cima de todas las cuestionea del momento, oubstion de Oriento, eoe»^ 
lioo española, cueation belga, cuestión de Argel; yen esta retoM 
pasada á vuelo de pájaro, qué variedad de episodios, qué inespAadas 
transiciones , qué lujo de metáforas , qué grandeza de prosopopejras! 
Amarga piatur» de la huntiide betitotd de) gabinete ea presrinda-del 
extranjero, desafio á la périda Albion, protesta en faiaráelbnaqioi'. 
nalidad polaca, elégfa solwe la esclavitud da loaAegros, disertación 
fliosóüca Gi^bre la decadeBcia del imperio turco, cuadraproffitioa ido 
el duelo gii^antesco de La Rosia y de la InglatemT que euniñan ana' 
contra otra desde los vastos coefines del júda ; una tristbislM' icpeti- 
«ion de lo humillada que está la Francia redunda á enatcD^tlai' Ote 
magnifico espectáculo sin tonar parte en él , homenage patriótica á la; 
tumba de Sta. Elena , y todo esto á propósito de la tumba de remóla-! 
cha ; nada habrá quedado por p<nier en esta obra magi^ea de el»- 
Guencin. Para concluir, el orador de Dousy, volviendo ala legumbre, 
establecía patéticamente qne aumentar un s^ céntimo pw kilogramo 
el arancel del azúcar indígfna era arrojar la Francia en un abismo. 
Aunque muy contento de su obra , (A diputado no estaba sin em- 
bargo satisfecho, üua cosa le faltabo, y era la aiHtibaeion de Domio', 
á cuya opinión siempre favwahle se hafaia acostambiadotantu que no 
podía prescindir de ella. 

—Había prometido venir hoy por la mañana , decía Cbevassa rapa- 
sando su improvisación : ¿en qué se haln^ detenido ? No que yo tenga 
necesidad para maldita la cosa , pero quisiera saber sn voto sobre ini 
discurso. 

Al ruido de la puerta que se abria , el diputado volvió la cabeza es-t 
perando ver entrar á Dornier ; pero cuando vio entrar a su cuñado, su 
fisonomía tomó una expresión de disgusto, que le costaba trabajo di- 
simular. 

— Qué inesperado honor , señor marqués , dijo con tono afectado y 
como levantándose de su asiento. 

— Estaos quieto , le respondió Pontailly con aire de cordialidad; 
cumplimientos entre nosotros? 

—Sentaos , repuso el diputadocon la dignidad de um mínñtro qne 
dá audiencia. 

—llegasteis ayer y ya estáis trabajando! dijo el viejo tomando asiento. - 

—No tengo como voK por derecho de nacimiento el privilegio de no 
hacer nada. 

—De nacimiento dee&? Pues es ocmrencia , replicó ri marqués con 
uua sonrisa equívoca ; pues.... y los tresóentos años do limpiexáAe 
«augre? 
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'v-CuM^ddenlos,4JaiGlrinaiOcoitsiredénbáiKa«id9'«r«iKHi. ' 
—Caramba! si es^ivreaenioseti tiempo de hacec -pgniebBi..:. 
—Tengo la^reaaiKton<le CKcr queab.iM)eMÍR> pustmidade'mia 
«ntepandos. < 

—Teséqirie un.bMidVaeotBOTOssc raAnniímda pers( mkpoL ' 
— Y sobre todo nadiv&lar á (oi títulg^ de la vaiudad. Una vitiaJa-' 
b«riua:f,, aiinjüe .altara á tapcearioí jitil b mb oonciudadaooi , ké 
aqui mi ambicioD ; la estimación pública , lié aqul> mi objeto. 

—Ya se cree en la tribijna , rbcapoeitó el vifgo Tolvíeoiki á deojF en 
TOzalta. — SiempvwrirjuMiciieoflieedefoaqueinbreltaiaá eseobjeto 
BJn descnaar. Pflro ¿qué es eao? un ^ixitrsa esoiiiaí¡ Yo -acia que 
iuiproráabaia. 

, "•Un dwiii»escnto?dj^eldip(n»te Metiendo el muniscríttf eo- 
nao quien ndquifnlaaDsaeK m^idqon ia 1» meA; tengo-^bastanleí 
eoatutnbre dehahW etf [úbUto paAdvBÜw en mi facilidad dp blocH^f 
cóon. Son aaMs^^aw un n^godo particolar, de que u»f¡o que laablal-. 
ooaDemier^ d onalnodebfrlsrdirt . ,. • 

— Olal tsperés á BmtÜKt? refuto el marq»ée«- conteatiñtio com 
que se le vinóese B laa imaaos elawnto>de su visila. Ya también me 
alegraré de verle, porquí faoee cuatro boru que le estoy buscando^, 
pero estáis seguro de que Tendrá? ' ./ 

— Sería la primera vei que faltase á una cita. 
—Según mis noticias sería la scgmiAi. . ~ 

— Goonigv'siil itoibárgo es nMiyexactDt porque mbeque no: me 
gUfita espAsr.' > 

— En lo cual por roas qúeteais'diputado de la ÍEq«ierda,as pare-^ 
ceis á Luis XIV. Volviendo á nuestro hombre , |tuede efectivaniante ; 
que una cuartilla de'pat>ei ie pareiea menos terrible que b punta de 
una (spadft ; puede ser que Tenga, y voy a esperarle. 
— Habláis de espada á propósito de Dornier? 
T-Coitio se liabla de pólvora á pn^ósito de la liebre. 
— Li^re! Bsaes una palabra....- '■ 

— Poco paElamentaria , oonengo ea dllo; pero perfectamente apli- 
cada al caso. Vengo á deciros, mi querido cunado, que vuestro ami- 
goDomiec no es m&s qu6 un pillo, un cobarde á quien pondré ig- 
BOminioaamenteen'la eslíe, sijasa volver á preseutarst) en mi casa. 

—Qué iia hecho pues? pregunto el diputado mirmido oon asomlro . 
al marqués. 

— Preguntad mas bien lo que ba dejaáo de hacer. Ayer en mi casa..... 
\'os estabais allí..,, tuvo una disputa con Moreal sobre un motivo que 
acaso adivinaréia, y quedaron eitad<s para boy por la mañana. Alaa- 
ocho el vizconde y yo nos hallábamos en el sitio designado, y Domier " 
no pareció; acaldamos una borat dos boras y Domier no pareció; 
SEGUNDA £ruCt.— TOMO I. 55 - ' 
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ToIraDosáPbHs) fdíMoiá Rt san, vDerHMtHi^ai«ol¿. El|«daM<le 
pillo M ha muilada a7«r tarde deniledD.-^Qné-os' paréese 

—Queme paref«i7 respondió CtierasHi^n.graf«d>4'T-i]<ie<iApre- 
dar las proposiciones de un duelista es propio dé un hombrl pudan-: 
t« y respetable. Si Darnierhtrt)ieíe eometida l^ñsigm twmKi'cle ba- 
tiraetenUdr^at, jamáaselc húSiera 70 paridaBadw > : ^ 

—Habláis formalmente? pNgunUsl DttrqaésmiMeideeitnaraa.! 

-—Formalmente hablo. -.'..:...:: - ■- 

•~Qiié> ¿mes indica la cotonfe dces»p«Adnie?.' ' / 

— YoHotlamocobardiaála m o ^r a c ii 'ii;dB.(atráctmv ■ 
' —•Pera V09 miaño ¿seríais eapaü dé Minej8i>u;.(noderaci4D? 
El diputado del Norte se puso muy derecho eu su eíUbj <)'' ' 

-^Yü sevé siempre capaz Ae e«Htotti^ mi aidoiMa énris ptÍButNos, 
dijo accnttiandosotemnnti entenada falalra;á>pia<iias: el duetoQiOK 
reato deplonble de los abaso» de'la fc ué HMad; yaáftMKJgíát te» 
idiutwai Sip repatír lo. que tosSIémba jr espacial neate^ftwBaeau han 
escrito sobre la materia , debo dedrós que, ^n cilaiibi i urii am^fiaBe" 
va esta usa enattlon soclst di^a'4e4oda I» atratioii M l^dador. 

'-•-OsadTÍertf), nri quHidocuñado.'qoe noestiíaoa-^ Is Gá«»a;' 
dnjemoa pues laa ouestfoDcfl tootalú; y TbhufOM á noeatie asuHo.' 
Aprobáis la conducta de Domier? ' ■■■■¡■■■'j . . 

— Yaapruebo. ,' '• 

— Y en su lugar, habríais hMlKllámUiM]?' ' ■ ' 

— E« an Iti^? repitió CbevaisK.'sarpRKliilo^la-eKpanioa. Ko 
es muy fácil que yo magistrado y diputado me suponga enel bagar de. 
ufrJDTeBde talCMO sin duda, pn^O'toitsvfvisin fbnnaMMT. Laaeni- 
paneioD earece pnes de einetitud; pero parbí reipoñd^rw cÉie^órica- 
iBtett,o|dird j'¡)or>jempto,qaeen eMtigarile ,Mh^<ta«, que desdo 
que estuvo eo la asamblea eoastitayeute> no acepté nbigqn: dbsaSo, ya 
hubiese lieclio lo mismo. 

— Y ¿os cojnpaRÜs «os,'qne seis UU'hombiv dd' bien,, cnnfdbriben 
de niirabeau? exclamo Pontailly , en quiea fste nombra ha deser- 
tada uaa de sus mtts vehemeaílBS antipatías' de la época de' ta.effii- 
gnicioD. 

£[ diputado meneó la eabeaa con Aeire de nn hombro qa«r quiere 
olvidar por un iustafite sn superioridad para 'cen>ieBeer por medio dei 
la dÍMHiiioR á un adversario obstinadoi 

— Bribón? replicó , esta bieu ; pero las injurias no son raaoMS. Mi-' 
rabeau.... 

—Dejaos de Mirabeau , grito-enfadado el TÍ«jo > y haUamos d» Dor> ' 
nier. S» Mbardeeonifaieta nu os impetlirts' darle, iai mano 1. de- vuestra 
Iffjiiir 

— DMVíH tfMe el valor civio» v q»#Bt «|i qtM 'yo>i|ite«ie mM. . 1 
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— 7210» tBTíca iqúá mrna invbiicíoa m t»? «k mi tiertipe aa foabia 
ISM qiMWueiyeO fc valor. Uty bo; dos pw ventila? . 

-i-La brsMza del ciudadano puoAt] «o tenor nada de connut «od lai 
osadía del soldado. ..•.'■ 

—^3» bs la dim^ da los cobardea, escbm) el v^jo en uA aBrebato. 

— Sabed , señor marqués , dijo el diputado acalorándOM B 'auvein 
que en mi alour iiolla«ntrtdA jamá^ trir aeiUJBiJ«nto dcipled». 

-F-V«rt)ad 5wái pero al «scinJuros casi » dudaría, teplieoiBon- 
taílly arrastrado á pesar wjó por al calor de la disputa. > 

— Con que á ÚHuhdrne^S á lo que habéis venido .á mi esm T ex- 
clamó Chevassu ea tono imponeBie, -.,.-,: - , :.: ' . 

—Jfot sato )»ra iApadiros Mmetecnna tMitería.- 
.-^Nolrfanozco raroa d dAreebo dadwiu* «osuqQ».: 

— 4)adan:ua»sHl tmbfo^ 

t—QiMlyoBovifér 4yo ftih diputado lerazitáBdiose, 

—Vamos, Clievassu, replicó el marqués después de un instante A^t 
BJlencio; calmaos; no he tenido intención de ofeoderai. Somoq dxis 
viiqDs iMos; yo Ubre todd, ^etm;» qgúics añatim^^iiy dft>iera 
dwDs q«mplo. Doigraaiadaqieara be t«aido súji^we malfi cabeza, y. 
me habéis irritado con vuestra tAH^a del valor civicoy ¿Qué demosii}, 
de ocurrancía ia TOoMtad* fad>Ur de K«nie3íBi«.ciHa? Vak>r civifoi... 

— Es muy natural que un individuo ds .la difwt^ .arjptfHváfia jio 
comprenda el Gentido de esa palabra, resi^Bdió ^el diputado^ coa 
ironía. 

. — Ga.l>)icillwTa] pero á mi edad me ts permitido no ectaral fior- 
«Mte.da las'nMüiaR dei dia- Cor qu9 vamos , querido Cliavassu , de- 
jad ese lair^ d« (»£m]o. Si m nv ha aseapado di^sa palabra..que ha*, 
yt podido. daugradarcA, « doy una satisfaccionr 

El diputado oyq estas palabras £ia soureirse úquiera, y se cooten-. 
Xá eoa b^JAT la; cabesa ea lugar de responder. 
' — Aliora hablemos como conviene entre hermKios, continuó el 
tiianju^, sin notar aJ part)certa'ex^r«sioapoco&atccn3Í de ta fisono- 
mía de su interlocutor. Vos estab encaprichado conDomier; pera, 
desAsee<;iued líüco Itpmbte 4iie puiede eonveoirospara marido de 
Enriqueta? ¿Vuestra harjuaoa y yo no tenemos derecho, de (J^cirDs. 
nuestra opioion en el asunto? La fortuna de vuestra henuana vá ^. 
d4recbii}>á vuestros hy;Os, supgesto^ nosotros no los tenenfos. Yo.... 
jS» salles fB« soy ritw, uo teugo heredaros, y quiero muclu) á Enri-, 
queta. íle panMe q)i« estw diferenUs consideraciones debía^ iiiclina- , 
rp9 á oírme; 
.■+Sé lo que rtiisá decirme, r«qK»idió friaioeate Cheva^siii queréis. 
tiablMine de Mweal. Es inútil , mi resolución es invariable. Vn. noble 
no $erijaiBqp yerno iBÍo. .:,.., 
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■ ~03 aipvdaseó vuestros inAistos de clise media en nombré de la 
nobleza, dijo el marqaéi con qd saludo burlón. A la^vcnladi tnt' 
pinta» i mí qae la ivTolueioB babia destruido la [Ireocwfiítien del 
uaciniieDto, y habla oido dedr que éramos iguales. 

—Rereis hacerme e) honor de almoraar conmigo? respondió aeea- 
uienteel diputado. 

—No tai , respondió Puntailty, que se había ya letantsdo. 
Y los dos cuitados se separaron muy deBoontetUoKel ndo del Otro, 
como sucedía siempre que se hallaban juntos. 

'-^Ybieulpre^ntóal marqués Moreal , que durante esta tionvAM- 
clon habla permanecido en et carruaje. ' ' ' 

— Ybien! respondió el viejo , soy «nnedo. Ayeres deelaqtieel 
modo de echar á p«^«r vuestro asunto eta mez«l«me yo en d , y bey 
voy y me mezclo creyéndolo todo hech» después de Baestra aventura 
de esta mañana. Ayer tenia yorázoní hoy Ht&tie equivocado. Bicuan- 
tbpuedo deciros. ' 

—Vuestft) cuñado.... 

—Mas dur» que una (ñedra. Pero ttodesespeniraim; espero po- 
ner dé nnéstra psrte ó mi míijer.yseiíaun auxilio muy podenso. B*^ - 
tk noche recilie. Cuidado que no fblieis. 

—Acaso le désasradai'á mi impaciencia púr volver á anean.... 
-'J-¡Aquiftii'íAímjrieta? ■ 

-M3á la sefiohi marquesa. ' ■ í li . ■■.■■• 

— No lo temáis. 
~ Al volret^ásii'casa el marqués iti<é at Inilaittfl á vet^ ^'su mvjler, y 
le contó to qu^ habla pasado. La maeqilesii nO admlttk ' la dÍBtiA(4oir 
de su bertnano entre el valor efvico y el valor milJtái<.'A«i»<joe, o»», 
ino á tos de 43 ma>'or parte de his mujeres, -el valor debe ser la (li- 
imra'cualldad 9éllionitñ«, primero que el talento; y as( fué qné oyó 
con tanta indignación como stttpresa la aectoD poco eabfllleresca atri- 
buida á Domier. 

— Jamas me consoteré de haber recibido á eM ttombre en mi casa, 
dijo con despecho. 

— Es una lástima que le ibite corazón porque tiene talento, respon- 
dió el viejo con disimulada ironía. Parece que es foerte en ecMUHnfa 
política. 

'—Fuerte no , respondió la marquesa engañada por d aire de can- 
didez de su marido; sabe lo que sabe cualquiera; peroen elfsndosua'. 
cbnocimieDtos son superflciales, y DO resisten un eiámen formal. 

Ligera en todos sus Juicios, )' en todos sus caprichos, la marquesa 
no conoeiiia en aqilel momento ninguna especie de mérito al hombre 
que durante seis semanas había sidosu favorito. Kn cambio empeeaba 
i prendarst) del jóveu poeta que le hablan pres<»tadu d dio antes. 
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. -~PMsto que hsl)as visto á lIoi«at,'dv}.á''Ba:OUiBdo;ipwqu¿iM 
la bafaais oúnriéado á cooicf ? 

—^BÜrgBnamEAnanwbDbierayft tomado «eb liberta^ sñ estar 
fli^uM (ki-qüo:i]o«sdMagKidDrla,'raqKnidió Pootaüly encantada At 
reriB BU inqjer éntMr ene) eainúra por doade éfquoria Iterarla.. 
' .-^Al contrario, M(H«al nu 'ha gustada mucho ;aácináB sus Ysreól 
tieiien'TnldBdaro márito V y , conTonga ópo mi lienAsBo , seró BinopM 
Men rMiMd eniiñ casa. - .: i i . 

'' t^Taeórntís^enatro contra'trBí,. dijo para sí el emigrodo quev ser 
guD lo ^ueioábaba da oír, c» ja haber atraída' definittvaittetite i tú 
■MijerU'partidsdesuJóróaainigo. i! 

XI.;, , 

.' Ltagá'cl'vizMOide perla tioóhe tan temprano á caai de la aenora 
'A ÜoMaiUjf-, qnS'SO protector lo recibid eon una. de atpwlltas soari- 
«as.mUiíévaB^qUé \t enin tan conraaes. ■ ■ .< 

II !-MVeo confita, le dijo el-viqo, qiie á pesar ¡de qae' tpdo ha de- 
.^•iMtado eo este tigloenque vpmnos,lprtiaade los enanlbrddofjpef 
■aiBnfee en' «1 mUmo estada ; lo inferno <ra yo á vuestra edad;aii«^ 
)ir^<«d<lairtaba el reloj.. '■<.■'.,- 

- 'Mnrwú la día tímidanMDte alonas, escasas. .r: .' 
I .•^Pbhsus que yo ne quejo porqne me redoidejsniia vtíntey.ciixo 
aiK>l^yfeplibó el. marqués óéndose; todo lo contisrío., y!(npnuba^ 
ctto oB aseguro que li encontraís ocaso» de hablar a Tvcstta iüoioi, 
o» o* fMOhitñié yo por bterto que oí aprovechéis deeUá. lAsí conté 
así^ qHier» lilas bien concedevos.é8te^peBiniso,que'nponerQa á la 
«ektMúmde pqsaras sú £1. i ' 

—Sois la suma bondad , marqués, respondió HoreaL Y juzgad da 
mi reoonocinMento al saber, qiie hace mas dedosmeses qué nb me 
iiaaidofDiible dirigirla una palabra. <:<.', 

— Pobre mozo, dijo el marqués con cierta mescladebnria^.y de 
verdofieta auhpatia.' ' : I <, 

.. £1 vieodude ñié recibido por la marquesa con notables «ueslnis 
de afectd , y encantado por tan favorable acogida , nd tardoeiL gozar 
d^QBa.dicha que haeia mucho tiempodeseaba. La confusipn que pm- 
dujaladeflusiada coucnrreacJa , que ocupó bien pronto los salones, 
lepoporeioBÓ natiú-almente. una de aqueltas ocasimes previstas por 
ti eÁigiado., tas ciiales nunca dejan escapar los amantes. Como qui»> 
nr que las señAñt eonoddas de la marquesa no acostambralun visi- 
tarla por tas mañanas , porque sabian que en semefan^ hcwaa Ínter- 
ruB^rirían las doctas eonvcnaciones, de que gustaban tan poco, y Im 
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reunifmm 4e 1h libados ^ la noche atu tiejo^rí hh^ riuKtessB, 
íaéfáa.] á Morealtener con Enriqueta unicoiiTeraaGiMibastaiitelaiv 
ga , ñ 4M BJklte parase la atención en eUe, iat aMBOt gaieiaie im- 
^dit'lo. Chevasn haiib c<»iM(;iado esta noche á wr di' taaCoifav*» 
das preperalnrin', que tienen entre sí l(ü4iputadoBdedÍMiiit»'frH> 
Menes segon ran llegando á París; y ea, «laiUo á Pró^Nun j á Dbraier 
hapñ veinte y cuatro horas que la pnéect^ra de policÍB les habin eco* 
cedido una bospitalídad poco envidiable. Fiel á su papel de bttÍHvtt 
pnttectw ft?arwia ti marqués con un descuido aparenta el coloquiQ 
delosdosatnantes, y la marquesa que Iq halña mtadododc loegí^ 
aunque «in cuidarse mucho de ello , parecía Lunbkn aaiatatíoa OSM 
indulgentes sonrisas; pero poco á poco asaltaron su tolerancia ciertos 
escrúpulos , cuyas causas merece^ «splicarse. 

El amor se asemeja á uno de ísbs perfumes que dejan un olor in- 
destructible en el vaso que los conservaba. Hacia mas de kIs años 
que habü T«nimeiado ella é los trimdM obtenido* por anoiqBttería, 
si biendUrsBtesIloa ;habia respirada nun de tfnaTtsi fW-pinnig^ 
nos de esos pérQdos aromas eioitairtea aunque debiUitdH.^ U .tien- 
pó. ñrd preoHieF la melta de estas peligrosa» snuadonest que no 
pueden bailar escuta unoen.la ardiente inesperiepcia.^e la juventud, 
la aurquesa dfl PontaiUy, según lohetnoa dleho ya , m habia rapiBOi- 
to el severo régimen del talento , á la maner» que en AttiW'Iltnpef 
conjuraban los anacoretas las tentacíÍHietdcl demonio eod la> mace- 
raeiiines y d ^inno. Cada ves que scsitfa tí\a maiiva^tam: >>bna 
loe ' tieciHfs deseos q ne habla prosoito su rta«n , anxgabk; baiam* 
mente alionas pelladas de etencia ó de literatura nrbre aqselkn tt* 
IÑqoes dbbdaaenlii conttruidOi. As( es ooma había «studiai> fila lu* 
eesivamenteellatíii, la aBttenoaifa,tR botánica]) losidioi*aa«itian> 
jeros; pero bajo este laborioso amontonamiento , «¡ae por faiTafledad 
* lus'seéiinaí rec«dáha difeMutás tnrenol denritos per la sedogi'a , 
«ncubria giempre aqttd fuego aaghido que arde en d-coraB» deJa 
majer, lo mismo que en las entrabas de letíenai el fli^ga dé-4]tií 
•fratimcnthn'toB voloiDce. 

Desde que la marquesa se iba aproximando á loe Ifipitssde la^mw- 
doMi, «Kperihientaba con bastante' firaaiMtida an desto JnnohiStario ' 
d« necerrerpor ta úllinM vez tos agradables senderos que habla Mcoñ- 
rldo en su JOTCntnd. A la manera que ea otoño tas árbalea eoltindola 
ORÍ eseaero bmtaB ramos verdes al trawéH da bojas «mwütaa, aa atoP- 
wlfa efia algunas veces á mudar á Em mnierai iidpoDMtes algonod 
UrmiMS medios que revelaban loa aun no muf lejanss tiempo» de Éo 
eoqnctecia. lista disponcion peli^oéa que se refrendiaella «A Mure-f 
to, aunqne sin poderla vanear enteramente, tomó. durante Id oocM dé 
que hahla^ws un desanroilo tan rápido eanw impni-irte. Ka víAf dd 
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t^^ñBM ll^pb queCmnatoo U aafcriiu y ri ñzeonde hririndt) « itAi 
baja initDtnisifliigiMinfraT juntos les dlbiúw dftim.attoiB, lanwb 
quesadB'PilntiUy vpImÍB^atlDtírúiiiBttT^qiiepoeo á poca se eaii»- 
bió en un sentimiento enojoso. Una mirada íntima y 'ncbncúlica ao- 
Jmsf'OiláiB lai«eoirdórq«e,é1lt tombien hitbi» ñlojiWeii j ainada, 
y todos los'ylKerM'de'ga vida yveseiite 1« pamicten initpidosBi cm»- 
pararlos «an aquel tcontodov i£o b füsusmn do li msjW porte á» 
íob Baljtvrtéltadiintaatasberioies d amor, y la marquma llagti áereer 
sá'Sqntl mMwniD q<u hahÍB'' Mpatsdo d« !■ (uyú a^o pteniMuí» 
mente aquella emocioU inkomganibl» y divitta. jHsb¿ pcrSidó polr 
ventara I 's^Iwltifaáj (odor su IgriHOf Itoana, eraflu 'talmta mfcnos 
brillante, sti gusto fl>eniwiési^i>fco,'auaon¥kraBDÍiui ntdngi áKáaáüír 
ta, lu ttondnMttí Bieno* mageatnoBÚ? ¿Sus cuaranta yscfs añía tran 
para ella suiini^moi ócstebsaunen el otoño drA TidaT'Muctií» 
Mas que lomey«pei4edelaemiija:«s de su edad, la nnrqubiB tenia 
el dereclio de creer eñ el inalterable sosteoiniiBata de ao^ atnctivoiL 
Desde luego un ser cualquiera, maiculino ó femenino, jdvea ó viejo> 
lniilto¿ feo,' sáftio^icntoi^uededüdar algnnait leccs de >f m»mo 
hasta el punto de dirigirse esta preguntai soy yo.capu ^ agndÉÍf 
paro cBiddudablá^fle líuncft Ib respQMt» es;nég>t^. 

Guando un actor retirado 4l» la «sccnji vé repiesnitar i vm jtWen 
rival el pa^l «a ^ ')iMb M ka dittia^ido, hu pionon, al teotra Mnk* 
cede.naef-O'eniu' eorazoái yllevado por una etpccjadiB'Odto luida 
el aotcff^ quB le reemplaza' ,'éÍR los vosos á mtdíii vea aMcs qnc aqnfll^ 
y necesita 4e^i»irontinuoesAiena parftitowwnqiaiwriatmskaiii^ 
mos gestos. ¡ Cuánto no daría é| por o«v|aE aiquieEa no 4>á la eaeeu 
.iAondeha brillado óMiraccs^ y dii^ute áau fiJianmaorln aq^atuos 
quelepradigUil ■'■:,,■: 

Al niinrálot do^ amtmtss.'aealxi la marquesa poB «sperimdntar 
noa imprestt» igual ■ lá que' «cabaitKn de describir. En'aqMllagm* 
elosa éstena K^ouociá «lía su pa^l de otras T«cca, y la paneció qM 
■I apratiánelo Mt^rjita, le había mostrado pooo respeto. Nos nt 
signamos á dejar nuestra fcrtnna á nn heredero; pero no aoi j^uita , 
qué se Bppdere cOn Kitioiiiaaioit de la herencia; ra^ntedeJoTentud 
y de gracia y embrillecida por el amor, enojó Enriqueta á su tía desda 
que la vio ejercer aqd'é) don de agrada- que habia ella poseído tanto 
tiempo, y este naciente desagrado. qna la i«S{itr*ba no pudo ser 
BiodiflieadD por nfinganods losafeétuesos smtiinieiitoi que él paren* 
tescQ establece alguna, vez entre dos mujeres ; porqué «xtraiU la udr 
B'la otra, la nurqücsa y sa 4i6brina,' nopodiaB profnaise nn ¿artño 
deiiíasiédo vivo, A dceir \wdad «a ia^fitrenait era reefproca ; pero BD 
eüe momeBlti'QqDdla lAdifennáa comeqzó pn un lado al me'nos á 
iuDl^arv len «Mpatb. Bi^untnbatti «nhnieei» iUu¡kaútáa,ak 
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msüá de repente la marqána arrehrtada de un mcmo dg¿e«p«diD tal 
;<M>iim )o- ticbiá eeperimeniado raras Vee^. Se ^Ufo illti ^ura tí que d 
-<>onBarle su liennanoá Enriqueta, 'lehBbiainipueitod.d«l>ardeima 
-BCtin vigilancia. 

. -~E£tainuehacfaawfiituni (pie iV)yápennaliecer impasible especta- 
dora de BU colvquio'eon Móreall Yo b engoiari qac'vl eii^leo de 
dueña eonqilaeiente no es propio de mi edad ni de' nú caráeteFi 

'Se aproximó entonces á la mesa ewca d< b mal haUaban los doi 
-smantes, y dirí^iéudoie á lu aobrina «m uh topo «ercco: ¿qoetTm, 
bd96, irá darMidendeque'nesurvanel tié? 
■■ Ln jóren dlgun tacto confiisBeeaifa«Buni«»bedcirier, peroaoBin 
habw dirigido bI vjixonde nns mirada de diagusto. ' 

I -"Enoontrais en est* álbum álgnn dibujo qod os Hime la atennmir 
fl^e enKmces fa marquesa a Mwcal con una soiuiia¿esdeÍMsa. 

' — Todos me- páreben lindísimos, señora: respondió el TÍBion^e; es- 
te paiaege particularmente.... 
. —Este paisage? li es una marina. ■ . i ' 

II -^is>atlad: replicií con embardzo e^ JMtnúiadioradA) «SO quisa 
(kieir: im pañage marítima. 

— Dónde está aqnf el paiaage ? ístoi son dos naviM fln tilana mar: 
i: -^-En plena mar, señora; tenéis: mnclút rason; acaso yú he dado 
«1 nomln«^ paisagemun Eentidd'deÉiaH3daiJat<^ Sin entbturgo...; 
' —Vamos, replicó la marquesa tiendo con aire burlim , no foi^eis 
Vuestro talento á sostener una tesis ihipofiil)te; eoideaad desde hie^ 
qáealMCTvido por una ocupación mas égradddbqiDolu&eii mirado 
niuna sólapágina demi álbum, i ¡ ' ^ . . ' < :i - . 
i •— A^ra prectsameinte es cnaadpinv seria dificil ntirariai, tfiSpon- 
dió el vizconde , esperando salir del paso con esta galantH!ia.< ; 

La morqueHí se tiabb sentado en, el aülon qub lidbia dejado de- 
soouiMdosu adbriiía, y miebtras Hbreal aoabbWsuftase, toroo una 
de esas posturas mas prorocativas que magestuioeas, que ijuno hibrb 
I)restado con gusto á Vmus am bu cinWroit,> i^Qjá lamaiquera b 
, era fiidl ivestarse á ella oiisiiii recurñcndü) á «u memi^ls- 1 
' -r-Haoeis preciosos vwsos, dijo elb colt uH lonoiestivo', pera abu- 
saisdel derecho d^ poeta. 

I -•.'Qué derecfao , séñoraJ preguntó elviiobiide. '. 
- — £1 de tronctu- im poco la verdltd. 

—Os juro seáora que si tengo algon mérito ,. es el de una sinceri- 
dad á toda, prueba. 

' — No me flariá yo de ella por cierto.Quoreis, por ejemplo, que ^ 
ciba yo con formalidad el cumi^imienlo que acabáis de dirif^e? ■ 

-rTio en verdad; praso para si «I vieoonde , diet^ndsla en se|aí-í 
da i ' á trueque de dngusUiog nfetíré, aunque cut^iwa que M» el 
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ntroetivo d<;, este album, no puede comparnrae «1 placer de tin». 
— Por qué no añadís á la didia. de verOB? di^.la inai:quesa coa afeo- 
lada iroufa ; eso sería una galautüría mas propia y mas discreta; por- 
que debéis saber que una mi^er estima siempre un poco raes bu be- 
ÜMáqUé tataleoto. Madama Staél no quedaba muy eootenta cuaado 
«IbgialHta etcltisivamente stf geoío. 

' * — £« «ue es eUa na Iwbia reaüneaie oim cosa- que alabar.... Mien- 
tras que en Wí, señora , al eauUaiio , ^a liemioaura, unida al talmto, 
íauasm une de esos catyuntM. 

iit: — ^Vflmos puta.o.. abií pi«dso qu« yo os ápuate vuestro papal ? 
ir >— Si ya qtiisieM«e[uresentBun'paf)eLce(!ca,dB'V(Hijdeíean:!r, seño^ 
Jca.qM áOomtiioa tuviese el ináviio de la uoveSad.... 

-T-¥- yo «Nitarb cÉos-lalaH Guinpliiuientaa que lia Jebido enqjana 
tantas veces; este es vuestro peiK&miento,'UD » verdad P Pues bjeit, 
iteitdeÍBisiinti^: fiitoapr^ reside Jbuen gusto el apartarse át ca^ninos 
4l»Uadpa(i9«» ¿eonasupoutr que pueda ooiunro6i;qiresebtav nnpt- 
pámir» ittivit «oOtñínó la iniarquesa coD:Umo dé broma. 
... -^Oeatmoi adóade vé á piartur? se t>i^ifB(ó el' vizconde á m' 
«isaio , parece que quí«« coüducirine \ááti á eatnpo de las tw- 
iluAs. - . 

-,. Eflta eenvenationi, cuyo.gÍro empataba á embaDasar á Moreal; loé 
iuleíniRqiidapore} inarqués^ Revino' ápreieBUr á tuaojierun par 
de Inelattfra. £1 vizronde te aprovedió de aquelb coyuntura para 
Al^atfee de a)U; pav'antes no pbdodejto^keiiotar cierto ave de con- 
trariedad rn las facciones de la piarquesa. 

' — Es singular, dijo para ai; Ponlailly me ha dicho que su raujer 
tenia ciertas exti^a rancias ; pero este sonríea amable, esta miradt 
tierna son olía cosa qtie eitravagsdoias ; y sino temiese pasar pw na 
íátuo , diría con franqueza que son una verdadera coquetería. 
I ' Al fin de la óúclie el marqués llainó apai-te á Morrái. 

— Próspero no ba vewdo> le dijo , j. esto me adoúrB^ iia. duda ha 
a4i^úi«dQque'V0Hmp^bid>lariaifi de su calaverada* y teuK que ^e^«a- 
Jiente ios óseos i peco no faay nada perdido. Mañana icé á buscaros, 
fiMlKe el tmcaOryoiDieteré «nraion á eaeatobuiárado. 

— iMe Itaréis un ^ra» &vor, re6p(indiá.el.vÍ2ei:>nde;:tendcÍBungm 
4isgustit «n.vttme. obligad» á .responder séiiaiMate i su («w/ocaeioD. 
—Tranquilizaos, yo me encorio de quilarle >1aa ganas dftvoirer á 
JjBteqtar^nejante cosa. . .: r ' 

Al dia siguiente á las ocbo de la mañana el marqués de Pontatty 
yllweal'IIegarÓDáSabitrHBude- Otra vejjesperaAiapúcmucfao tiem- 
fO^ y n«die pareció. i 

-.¡■^Bisto s« vá liaciendo ipcomprenstble, dijo. el viejofimigradoiique 
Domier sea un cobarde, no tengo, dií^Ultwleu^crearlpi pero.Pnis* 
&UGUKDA ÉPÜC.\.— TOUO 1. 56 
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pciñ nó es liornlre que fotla vohmtariameitte a »tfr'clttse de dMlt 
pMciso es que haya sucedklo alguna cosa. 

—Sabéis á su casa 7 

— No vire e<Hi eu padrePdjoel vizconde. 

— ^No,y sdecnáa están aluHra reñidos; antes de ayer Mb <I4Ó Úni- 
camente sin decirnos á donde iba i parar. Sin duda sé habrá Tvetl* 
á lá ^sa qne habiaba antcsde las vacaciones. Preciso «a qoe nos-di- 
rijamoi^dh, porqueta decir verdad, empiezo á estar inquieto. 

El marqoés mandó al cochero que los condi^ese á la anilla mfi- 
rada del eeludtentc en la plaza del Odeoa. A la vist»'de un anciano 
bienvestidD, yque llevaba ademásima respetable tmt de tadioBcon 
puño de oro , lo dual en el teatro es siempre un emblema de papenií- 
dai, el dueño ide la erarse apresuníá quitarse de «lealKa'eC ^r- 
JH> gtie^'que ooDstitttemeute la cubría.: 

.( ~.^ündkidaes<alBeñordeditnraBdu, el diputado, áqtten-ieni^ U 
■beorade. IwblaTi d^oonuoa sétima obsequiosa) con la ftias ffÑMtdfe 
satisfacción be .^Udo {lor los {«etiódioes la etedckm de ta» mpetiMf 
ciudadano. vHoBeñta, no faetebidD «un d placera Ver al cAaUero 
muestro hijo á qutem todos amamos oaaextreipo;jiorquef4ua exén- 
tente joven; pero su babitacion está pronta , y no tardará sin dudt 
'MI vb^á oeiqiaría.'EjQtre tanto, si güstats.á Ande que vaasbo pa- 
vee na^séadeltodoiuntil, podéis «chKr la vista sebie estacnenteata..j. 

— Qué significa esto? preguntó el viejo Ponta^ly al vtr el papel eii*' 
IÑeTlo de ci£nB qoe sn inWtocutor bebía sacado «oa prnteza de m* 
de los cajones de su buró. : 

— ^Es la nota de los gastos hechos por el caballero vuesU» hijo -du- 
rante los tres últimos meses que ha vivido aquí: alquiler del cuartcf» 
alimento, mesas'de villar, etc.: el total al mas justo precio asciende i 
ochocientos treinta.... 

— Yo no s<^ el padre de Oierassu-, inietruni)rió tviitcameíae el 
Biarqués , ui tengo necesidad de pagar eus meotis. 

— ^i no Mis el paAre del señorito Próspm>, seréis ácaiso el tío rie» 
; estimable de quien me ha hablado muehasvooes en ténminottdn.... 

—Un tío de América qutneis decir , exclañxi el ví^e fmpaoiitBtán^ 
dose , tin buen tío que sin-e de cajero al truan de so sobrino ;inO' señor, 
yo DO SO}' ese tío, os lo repito ; yo he venido á preguntaras si'silUafa 
donde vivik próspero Cfaevasiu , no apagar sus deudas. 

— £1 dueño de la casa volvió á encasquetarse -su g(aro gtfegoen M 
Mben. 

- — Si yo supiese dimde vive ahora el señtn- de -CSierassu , retftondtlí 
con eníado, ya hubiera tenido el placer de hacerie una visita. ^»ee- 
dw de una suma de ochocientos treinta y tres fianeoB-y cincuenta cin- 
timotiinees muy desagradable.... 
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PE ¡tumo. u^ 

, Sin .f^ViKli^M* Ja^ U»>£DtiU'^t»^l li**iVí#d d motqufo sulfiá en 
je^ rqclw. 

—Soy 4")ai^Mido biArao á ié mia es ¡nquiebdioe pt» .«$f aturdido, 
^^ 4Üo á »> cQin[Hiúe«>¡ ep^oMn^ri^ «y«r á tt^S amigos j coodisctpu- 
ífif , y s^i ceif ftrar »(i ik^dp á Pírís , ¡Birf^orian mía de «sas fraiir 
JW^ifl^^ aue suele^i ^urgr (tUif p fr^ 4*1)^ í »n idilio olvidado vue«- 
Jtni cita ytUrfoeui^^ f?^9 ^ IHQIÍ ?Ql4tP4o U i^íü 1« vplvcrénHv 

j» $Jnte>lW- lOWtW í»iW .4p lewweisfepobfe 4iaMo á i«i respetable 
cunadog|i^,«^níi}is.ei;eM^$ÍiWAS^g(ifcf«W»,d«{aFfíweta,ri¥f«a«lt- 

— Kn pienso yo en ver^áfjfipi^ se joftiip»^ iji.uy ^lenigna, repljoó 
el vizconde soniíendo. 

— Tampoco yo ; pero no lo haremos porque «1 Jün f<Hiip$ calratieros. 
^ íüi^fifil^t M f^ifU^^s^ V*f''^Mf^P J9S<Qí|iMe¿ vutsuonérilo, no 
^p^pfí -mWí^PfiMmviVi líaljaís 4Bsl/(uiodo á Oornier en SI 
Mfi4^^\^ , ,sÁs ^1 pAHde ^pQ^« .4ft )diíi. ()4rnDlie ^is semanas no 
M i w m .^ *8ai a W #SWf»eÍQ«e* polacas y «oríiis coMÜtueiona- 
^,; ¥W» WtííBiHffia, Píffjlrt» Jjopr «i?9í9'^eBapo, «nüa^dos á la 
poesía. Cualquioia «^ ipea 9I lí^tei^S A"¥ A4^ ifispirea .vueatroa nega- 
494a.„$9;r9««a#i)ff^^4rmiiy ai^ftf#t^.á |^ff}swn«»;4iiet:o procurara 
.aptPBtx^ !4gi(P9 AUp We rfjípiiifase. .Qué 4«^.d«.iUÍ sobrina? ¿le 

' -n(:i ,vj^a,aw<nf>9!^óM^ ÚltvitasiWl^)naS«aD>liiHjniiBda ^lieiosa. 

— iCritPítl iin«fu>¥ sm ^fu?m«i^ WW 4«?^iHMt>i W tío para que 
|M«4í,4íwlie4flc»í4e,respflndiÓ!MQMal{iiMirifWi4o- 

T-y,»p-tw.Jaíin*a d;eina^ip49iá,<|La flaifl flo.Asseai" vivamente v«la 
IfliF. Smí? #-I>W* :ai»«aRS ^ .«WiWcííU Jm^ IHe Jtp flwlUsído. Aquí pa- 
ra entre nosotros , creo que ella tiene algún miedo á su tía , y toioKQ- 
4p »t9*n e^^íi, :^ BTPlwiWe 9«e.^|i»ie jp ^ «r^iu QonGíleMe. -Qué 
4ri, í>s ^s^^t^áMtfif 

—XW PBáKa-WWltifiéisi^vai^íJriaíiQiíJiapiW. l^y ^imo voj.á-ha- 

^^ TOwntPíB ííai. ww.. y*' f^?f^ mmrí».!^ mtm«r .vuwtros 

intereses eerca de mi hermano, no tendrá estemas ;;^)fli}J9, que qf4v, 
í(««H«Wr« ifflBí4Í#tSVÍ«P«»e ¡avocar ¡lftí#osaliw (le ÍOÍOs-sus 

Al volver á su casa el marftii^jíiífBBbó.sii.BrqfflflsariiDfiro ,á Ip 
jíHn«T? níl3l»p,B"«:ÍÜ0:á*u !»W^r«PBPC(ói^.*Íi,ÍWWrlí.ffl^^ 
j4ia,d^ ilií^ Atmetido :«•> ieífí>r > .afíiÜfJnaHP i J». WWÍ *' .BÍWínír. 
i»JWiSi#epa«»ciwt>P;W»l«WÍP;la;»!H^oÍePJÍ«.B^^ 
^1 <^n<!)vir ]aje,'(igÍÓ3fuiJ)V{fr^jese,áJ(ifS_H(^ i>.io^t(|B,jr4ívw4ÍP.«IU 
con frialdad : . . 
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/i36 ■ ■ BünsTA : 

. — Disgnsl» me eaasA cre«p ' que eonoeilmdo' Hl voluUUd de sii pa- 
dre, haya sido mi sobrina bastante aturdida y bsstaote ligera para 
dar á Howal esperanias capaces de justíflcar h peticifm que oslirhe- 
-chD. Yo seque mi hermano edUea muy mal á sus hijos; pera esta no 
es una razón para que yo que sby su tía fovorezca su indoc%dad,-ros 
mimáis á Pr^pero , lo cual dertarnéuteesmal hfebo, usaisdeunato- 
tenmcia culpable coa sus detestables maneras, disculpáis sus majadea 
tías; erre) &ñ& ÚhJiño le habéis dado dinero para pagar sus déudaí, 
■j-'de «steiKodo'liatñis contribuido ¿su rtiala educacioAí'petniitldine 
■paese&'ouaMoá Eiu-iquetA'que no imite'*^'vuestrü-tyM1^.' - ' ' 
--Teméis , por ventura, (^ 'v^e9tra'fi(¿riÁa'furile'Cigí!HVcH''-¿'OolI■ 
^tPa^gla dettdas? pí^ilté el '«tapqués lítóMB'/ ! • •'■■"'. "-i'>''t ■'-- 
— Ko; pero podría ser mucho peor. '■ '■ "'''■•■ '■^"'•' ■'■'' ■■ 

■'— 'la'patebmeS'^ui'iltai" ■! ■ ■ ■ ' <-■ . ..i i^/ f,i,:....,i - 

'.., -»Bs verdád'i'pero-eseitaeta: 'Bitas jdteues éAséa^s'Wpfovhcilé 
■tím*Bi la cabeza atestada de ideas nOTétHcas , nnicbd mb^&uríqDéia 
que: ha perdido ásu madre demasiado temprtmo,' y dequita mi ber^ 
mano á caasa de suS preocupaciones p<rffticas se ha ocupado Iñen 
poco ; pwo yo lo observaré ^ y si veo que las instancias de Moieal tie- 
nen para ella algún peligro, yo pondré orden en ello.' . 

—Cómo! tendríais la inhmnanidadde despreciar al pobre vizemidtf 
' — Yo DO digo tanti>, respondió la marquesa eofitOBomas dulet, 
sin despreciarlo me es fácil, prevenir las entrevistas que putüera teO» 
«en Enriipieta. Ya henotado que la educación de estamuchaelta'ha 
ct^dooiuy descuidada ; por la nuiñana á láhMa demij Visítas'haria 
ella una figura bástanle poÉs-e en mi salón ; por eso he decidido que 
-eODsafre estos moRiéntos al estudio'del piaeo : ya sabéis (]ue á<roí no 
megusta la música; así pues aú dos dapémos mal ralo la una á la 

— No os gusta ta mikicaPes decir, no os ha gustado nuBca? rvpli- 
*ó el emigrado contrariado del giro que tomaba la converAienm : 'cná»- 
do hace diez años cateabais , aun no soñabais sino con Itt múfd^ea. 

— Es pouble, respondió la marqiiesa oóU un tonoseeo; pteeaho- 
ra que ya nú soy Mña, me parece qtK tengo el dM«ehD de tm» gus- 
,tos menos frivolos. . . • 

—Que sois vl^a decís? James me habéis parecido lan^ hermosSi 
exclamó el marqués, procurando conjurar por medio de «ste cum- 
plimientn -el mal humor de su mujer. 

' . —bonita ó fea, redundió la marquesa cím una sonrisa desdeñosa, 
^1' e&eargarme de Rh sobrina durante su permanencia «a París , be 
aeeptitdOel compromiso de ser su segunda madre. Debo responder 
de ella á mi faermano , y eoaozco toda la exteiision de esta nspon- 
sabilidaá. 
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—Y en qué os impide esa responsabilidad empeiiaros con vuestro 
hemiEmo en favor del pobre MorealP 

— Seria inútil ; cuando mi hermano ha tomado una resolución, nada 
puede separarlo de ella. 

^^<íb)Íti'>^ya^!4u»i'l4r3ÍI<43U!l y^fcK Rtvgñlf H tiá d¿ .loaÉier 
la reputación de hombre de carácter que ambiciona Chevassu, po- 
dría tolerarse en una bu«iB hwnaiMt-t pero ámí.... ¿no sé yo bien 
que hacéis de él lo que se os antoja? 

— No creo, sin embargo , que me fuese posible convertirlo en sue- 
gro de Moreal. < m 

— Dada esta rest»uesta que dejaba en el misfuo estado la;i!U(Bti4il 
U marquesa de Pontiúlly pidió su coche. 

-^Dadme á lo menos una palabra de esperanza para podóla trans- 
mitir á mi protegido, respondió el marqués: sabe que debiq liablct- 
ros ; ¿qué le he de decir cuando le vea? 

La marquesa que iba á salir en este momento se detuvo en me^ 
dio de la sala , y fijando sobre sn marida una mira^ de indefinible 
expresión: 

.' —Le diréis, respondió, que si desea obteiier mi protéccioD, puede 
tomarse la molestia de pe^Urtnela á mi nosma. ' 

>r-A. fé mis , dijo Peniailly luegO: que \^ marquesa hubo salido , si 
iqi, mujer tuvjese diez aíioí .menos, «reeria ijue acaba de danne la 
^gular comisión dearreglarle ui^ entrevia cooMoreal- 



,.,.d.:, Google 



DE Li aeSPONSAHUDAD DE LOS MINISTIIOS; 



floT quenñtl acifiHtcittti e(ARi% d dib'mo présidéide dd trni3&- 
jo de ministros ocnpa largos días las sesiones del Congreso, la 
ftccioo de los partíaos beligerantes y la atención de toda la Es- 
paña , nos pár^e sot»-einaDerá óportimo tratar en la región do 
los fNÍncipios esta gravísima cuestiwi constitucional con la cal- 
ma que nos es propia , y con la imparcialidad necssana para 
el acierto. Nada diremos de los precedentes histráicos de esta 
cuestión en Ii^aEerra y eti Fraticb , porqiife siendo ésta materia 
liarto abimdante y de suyo difícil , habremos de detScar otn> 
artículo e«^iibiv»ifeiite i ^a ; pero apunlarAMs brevemente 
nuestras jdea^ Sofoíe et (ninto en gerleral , Hacieiidb én se^kfel 
ligeras indicaciones 'sd>re las coe^tioaes subaíteniiB qtie de él 
ae desprenden. 

Necesaria es en los gobiernos representativos la responsabi- 
lidad del ministerio, porque siendo el rey mvioIaWc, no hay otro 
medio de reprimir los abusos de la autoridad suprema; ¿pero 
es esta una garantía poiñica de tsD poderosa eficacia ()ne alcan- 
ce á reparar todos los daños qae ocasionen los ministros con sus 
providencias? ¿ó bien es un correctivo insuficiente las mas ve- 
ces , y que sirve mas para prevenir los abusos átí poder que 
para repararíos después de cometidos 7 Los que miran el gobi^- 
no representativo como una máquina tan bien organizada, que 
cuando funciona libremente hace por sí misma la dicha de los 
estados , opinan por este último extremo ; pero los que no (x>ih- 
siderau el gobierno representativo sino coiqo una necesidad de 
kts tiempos actuales, y cuya bondad no es intrínseca , sino de 
drcunstancias, se inclinan á la primera de aquellas dos solucio- 
nes. En efecto , para que la responsabilidad ministerial fuese una 
garantía suficiente contra los abusos dd poder supremo , seria 
necesario que pudiese ser siempre y con justicia tífecliva : luoyo 
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si demostramoa que no ]o «a casi nunca , ó que lo es rara vez 
juslamente, habremos probíKÍLu tambieo que la deoanUida reBpoii-> 
s^ilidad de los mimalros es uoa mera fianza i moral oontia ei 
abuso de los altos mandatarios de la autoridad suprema. 

.Esevideateque para que esta reEponeaUiUdad 'fuese' esigida 
siempre coq justicia seria necesaria una ley que:dstenaíiiasoio& 
casos en que debjeift exigirse; es decir , los abusos que pt^adq 
cometer ud tniíiistra'eu et ejercicio de sm athJxlcione? , quo 
estableciese ui^ escala (te penas pfoporckHAdas á.lt^'dditos, y 
que'Sjaee los (fámiteB de. sustWGÍacioa enJas-cauEas quebsa 
Jonnáraa sobre elloe. ¿ Y qué legislador se atrevería i señalar. 
previamente ai aun por reglas generales todos los casos en quu 
puede delinqoir un ministro? ¿Qué tienen de común £us falla» 
ó sus crímenes con los que son objeto de los códigos onlínarios? 
Eq estos códigos sirven de medida al delito los principios uni- 
versales de justicia y las circunstancias atenuantes de la mal- 
dad de la acción ; . pero aun debieran ser mas vagas las f^Ibs 
que diesen .esta, medida para calificarlos actos de ios consejero» 
del soberano^ porque si el principio que sirve para juzgar las 
acetopes comunes fn la justicia , el que rige ya en los actos gu- 
bernativos e» la ,piolítíc^ , la cual consiste en la posible y mas 
yeptajosf alianza 4e la justicia y .de la conveniencia. Siendo ta» 
Vje^a 1^ .r«g|a, j^ofifúndcüe fácilmente el error cun el delito', y e^. 
ppr lo Igoto iipppaible separa^ ápnoii el uno del otro , á menou 
cte' coPT^rtir en-ficimenes: desaciertttí Invüluñtaiyofl , é de Üeotifí 
rítf desaciertos J09 veedadero^ críneos.. t>uade^d(!lJBquirvim 
OtMBÍstro.táiftap4P proivideneifs ju^ixaHas-^ bien del Esta^o^.ú 
iqfJritDPfümhi las¡leV^. qn» ^ebat^fiw; U tiontw da su eonduCM>? 
¿pera CU^tqg 0^9 |)a.y ea que.Bquellas; piqvidencias -no pti»- 
it^fier qbJ4M> ide ,Tpf^E)sat>ilidad , y eñquela iofracoion du 
eslBB leyes eS un^ necesidad pereiUoria? ¥ sin embargo cual^ 
quiera ^y que se hiciese no podía excluir estos casos de res^ 
ponsabilídad , que son sin duda los primeros y mas indispensa> 
bles. La ley califica de delilos los actos humanos, por la dañada 
int^cion con que se ejecutan , y por los males que en la socie- 
dad producen. L^ intención do los actos gubemaCivos es casi; 
siempre incalificable á priorl , y sus consecuencias las mas di- 
fíciles de calcular previamente Es incalificable la intención, por- 
gue esta 00 so CQOO!;e sino, ppi actos cloros y precÍ80S.tliis ctta- 
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&Ú0 «EVISTA ' 

k-s I» pnedcn üeñalarse en ninguna ley, y no pi)ed«i servir de 
norma las resaltas del mandato > pwqne g^>en)aindo puede te- 
ner DD actoinoceste conSecUeiMias desastrosas , al pase que aa 
acto injusto puede trserhs en;elentes. 

No pudiendo ei legislador designar y dasiftcar los delitosmi- 
Bislra-iales, mal puede fijar' las'penas correspondiontes á ellos, 
ponfoie si, el castigo iia de ser proporcional á la c(il]]a, preciso 
es ant^ de dctertniturlct qW la- colpa sea conocida. Queda pues 
le forma dd fHXKediiniento qne es lo único qne piiede ser obje- 
to de tina ley de reqDonsabilidad ministerial; p»o descartada.!» 
parle mas importante, á saber, los detitits y las penas, resulta 
que los jueces éa estos procesos ban de obrar Un arbitraria- 
menle, como que eltos deben decidir de lo queen los delitos co- 
munes es ol^eto de la ley. Asi parni maj'or fiansa de imparciali- 
dad y de acierto y en justó iwnnenage á la alta cate^gorfo de los 
procesados, se confiere á la segunda Cántara et derecho de fa- 
llar estas causas, previa acusadon do la de los d^utados; 
pero, en ningnna nación, aun en aquellas cuyos g<^emo8 
pasan por modelos entre los constltucionalea, ba podido hacer- 
se lina ley de responsatulidad minfeterial, no otñlante el em- 
peño que tian' manifestado por ejia los qnela^connderan cerno 
- garantía efectiva de los derechos constitcicionalesv No habiendo 
pses-ley que declare estáespedei de detitos hÍ ctetennine llis pe- 
nas, el'pariamenta debe decidir por soconetencla y por si vo- 
luntad 'de 'la,eQ^«btlidadéinOcencia'-dek>B&eti9adó&.' ETiparlaiJ 
mentO'psli'dividídil simipn «n part^dM áé niytvja y dekiitttt- 
riaí'Stie^ tninistnl ^le delinque ■pBPténet&^i -ik tmitítiu\'má 
segnrodeiBB ser acarsadoj pwqae' Desecha» ds'i^^entar^ícicii'^ 
sarlq sii8'«aigtisqu«!le ÜostñneBt yi«i «t^nesponde it'letmino^ 
r(&, oorr«.giiavfeinif> riesgp de 'serfo CDti tUjustUia.' pot)qflé')iE . 
coestion de su falta áe'^oonviertevdcuestio»' (}e:<pari¡do,y sa^ 
do es cuanta parte suelen tomaf laa pasiones en estos debates. 
Por consiguiente tos ministros que logran tmer mayoríaen las 
cámaras, estap ^guros de no ser acusados, al paso que si^ £aci~^ 
litan estos prcpescis están en pelígfO de s«íO tqdos los dias y 
pormotivos livianos tos minisiiios' que Be ponen una Vez &¡ áe^ 
sacuerdo eon loe-cuerpos legisladores. 

Se dirá tal Vei que ciíaodo el detilo es detat naturaleza que me- 
receverdader3me[it{e9ee»jap»réllitre^c»aabUidad,lamayod» - 
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DEHAinini.- íMil' 

y l&MÍrH)rf»d« las Cámaras sertnoMitratiaafil'ifaiiiiatroaeliQCMen-' 
te, sobre üwb en liempostranqnilos-, y:cita»do losf ánimos no eslanj 
dominados por aiiJiente3-p8siúnes.!'P0rtt'BÍn' duda S8 ■ deffcfrixwa 
Cuando ta( snpoñcion se imagina la clase <fe delitos, por Idb Gua-< 
1^ slieleit ^r aciiüados^ Ibg 'con^]elX)S xlelaüsixHta. GoosisCéti 
aquellos por lo oohitHi en sbusosds autoridad, encangados las 
mas vece*) no solMtientealibeneflóio delfjuetoscOniet^, siooal. 
provecfio'tatnbicn de algunabanderfa por él interesada. Porquo 
citundo' l03'bon)br«s públicos 'llegan á tatito altUp* en lagobenia-; 
ckin pública ,' tienen ya én derredor soyo ana clientela liiimerof 
aa identificada Con Su persona ; 'clientela opie ocupa et parlameot 
to, qtie está diseminada en -todos Ids altos poestos del Estado^ 
y que por interés de partido cuando no por otras causas apoya 
y bvorece á sus patrcmos. Y sidedelkos comunes se tratira,tai^ 
Véiíno habría una cámara que abscrivie^ásusperpetradores; pero 
los ¿Tíméneá de iiii minístn) son siempre poltticos, ((^ cualest 
como es sabido; hallan siempre mas indulgencia que los de otra 
títse. Asi auñqtie soiiraros loa casos de acosaciiHi que ofrece 
la historia partamentaría de otros ¡iaises, en todos ellos ha tenido 
él ministro acusado Una fracción de la Cámara que se ponga de 
su parle : y ahora mismo el Caso de responsabilidad que se ds- 
fetíte en 'el'Q>ngreso esbuen'C^enfplb^ lo quedecdintis^ 'pueeto 
ij^iB «1' thihibtto'^ctiSado' cuenta para su defensa eon lalminoria 
tfel"eongtéilo,'qiÍe'piM3a&diaB iariteá''tei tutia :b bpoaicÍMi déís 
fel-tfda-.'' •■■■■■" ■:■--■'■ ■^•■>~ I! <'^ ■■■■■i. .:':■ ^.>-' ,;.-,■ ;-('i -I 

' MHS'aáH'S«p«flíet1do qtéíla'^^C8Ji:ían'D6nsé iihpfarciafamniié 
trathmd^ l^'cferégttoáés de Ve^oKsáblllded '0OiliO''Cuestb>»CB-dB 
Í(k(í¿iay'nbtldmo'ciW«Wi»9'de^pbrtidoideheiii9ep:iíoco¥.Jo9-.oa* 
EOS en que áqiitflla pueda hacerse ;eMU-?».'f.adiliitlihaiiiiqwiíÍ4 
jifflOS debiá lialldr el' legislador qo^ae'ptfpúsieisseíialar^á.prrd'- 
M'losrasbseri que pucdejí tíéüniluií'iloaiminisittM^'SeiditBninu-* 
yé.-peKyiW) SeErtráftíípara el jasa iquedebe íaitftf eiveiiá-e3t)ecie 
deicaüsas. E^ los.aélosIgfdjemSti'voB' so oonfonden '■f^cilmante 
losHnMtes del error con los de tamalíttaslldcese poriel unolo 
que tal irez en la aparitmcia se «précura Con la -otra'^iy por el 
contrario- suelen pasar per -errores {os ai0to8>ien 'qud n6 sb des-; 
n>bre é )ppitnera vista- )a mbetnáotí dañada queioa encamina. 
Adcfi^s para- calificar con «tierteide erróneas 6 4e Tnahciosa ' 
la^prt>vtde«u{asde-un-mÍw8tl'0,-8e«eGe«Uieí>cuílrÍíiar4osiiio-' ' 
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tívm que ba habido para diotariasi estos niQtivm. no :sia]iipra 
pteden hacerse públic«a, pues que sonáveces gravísimo» wcre-i 
tos de Estado. Guando esto suoedSt váwelnúitslni.sobr» qiww 
pesa una acusacioa ea «1 doro tmtce de 6 pasaren et coac^ph) 
publico por deliaouente>. ó de dañar al Estado oqü reveladone^ 
peligrosas ó inoporttinas. Y abom faies , la €to^ra prud^ts y 
juiciosa que conoce las dificultades- pera fallar con aciwto eq 
esta e!^ecia de oiisás, que advierte los peligroa quaoU»» swn 
leo traer á la refiública, y teiae)aagitaciQa.qufliffod()c«n^raii 
pre en los ' añinos por cusato exoitBa laa paai(4)«s. y a.vív4u -Ua, 
odios de partido , ea(a Cámara decinos im (uirará «pi cierta 
prevenciua las acusaciones ministeriales, y aun seabstaodrá tal 
Tez de hacer nin^na por temor de su rewMtado? ¿N9 pesarán 
B»3ea su ánúno el recelo dsso'inju^ y el temor de lospo* 
tigros que tales procesos traeB consigo , ^ue el escándalo de qu9 
quede impune nn ministro delinoueotel Atí debe suceder, y asf 
sucede en efecto, pues que habiendo aidiO tantos los mipistros 
que han abusado de sus aüibuci(»)e^ , seo cooladoa 8Íq 9mbar|{0 
loa acusados por los parlanaentos. 

Cttra cifcunetancia <tu« impida también de hac«rs« efec^v4 
eo el mayor niudero de casos Ja re^ioqttatü^dad de los uúai^^ 
tros, es la oaturaleaa ds iD^.deUlos 409 ptas íraoúepl^en^ 
sodeadal-ooastoaé estos pnweeos y la clowde r^arj^^o qi^ 
eOoB asigm. Eatre laa projvideeqiasuqMe p^ei^,ser juiHivo.t^ 
responsabilidad , son sin duda las mas comunes las relativa ¡^ }n 
iayeeéda d^los inuAiB !pi^ei()(m¡ti y>{^tw.pK(>ñE^wcm.^Qipi'e- 
.oiBasnoi» aí}aoltm>>ea qiM'Bsiiw»d^fi«iJ la,«>r)ieli044pi;(ffiw>í'y 
mas in^osihlQ la repar^cíDOid^ldañ^.c^^usaik). Muy.t^rpft.bajlo 
«ar na [ftifibtfo de lta<»eDd« ^ue paal><erse )m caudales pi^ow, 
-de manera que pueda por ello «ncmeárael^t Mu gnwd^ ^#H 
aufondad , tan«6caoes loa mediosdB quodispooc;. y de kis^caale^ 
puede abusar tn^uaemenle. qu&;seria.loc«ra bwcar Ja iiiwza de 
su buen proc«der, mas en.la 4caon de las leyes repre^vas , que 
«1 su moralidad privada y ea str iolerés de fonae rvar limjpio su 
nombre. De^ues de laalas íomm ite ^qbienio ensayai^, des- 
pués de tantas cortapisas -inventadas m el preseale y en el pa- 
sado siglo para impeñlir los abusos de los gobiernos , viia dolp- 
rosa experíeacia nos ba enseñado que do pueden h»iier el foíeu 
los gi^ueriKKi qi» car«c«a 4^.}^» neiu» de bac/or lonliiea d. 
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Dtf tf,t»8>. iÍL» 

M*1, i'laiMati^fé qUe el lMitiM«n»a»& VlrURBoñn» lUiviwit 
niiertild ptíTa' stt pefvtiríai ^endo im^ble ^oe los nisintras 
<fe¡én<tetai^ni«dkásuaeteatesiMní(kií)ai'el Bstad&dd moda 
qoé ll«VáÉaOí< «H!M ; fis «vidente ({uesit responsabilidad en «rtos 
tíisoS 116 m hiit& «ieetiva laá atas véctSJ Y aun ia seii nüicfaa 
fbctioit di bbnadértiRtGia que la rtparáoión d«l daño causaub tu. 
és cfini fiuháa' p<i9íbl«, . tiA siendo' i^rafeábte que el oikistro tnalverv 
sbdordcje á'lá (fispé^eion de sti»jáeMs el abundante ibuto-de 
SAsi^piRds. BgmodoquenMareparBdoAd^^aftD causada, que 
a Qflo de M ^metr» ñheé 06 los pivcedimtaiitos jiididales, 
iuele logitarte hs oMh 'v«e^ » los que M enUbUtn contra loe 
consejeros de 1á corona. 

- Tienen estos bderaSsotrofi toconTenientes qne importa dejar 
i^tüñ^^uKloí , y qOk 9ii*ven pat^ dNaOstrer noestro aserto. Sabí* 
Qb és él prhKIpf o dé 4U« láá leyes no debe» tener efecto re- 
^QScUvD; puesáiesM prlncipf<ise-M(a abionamente en los ca- 
sos de responsabilidad mioisteríat. Deitiostramos al principio 
íjae no po^é hacerse uha buena ley que detennioe con antela- 
ition estos dasOs, y que pOr Consigüí^ite es precisodejar a) arbi^ 
irio y á la conciencia del ^aeí el detlifar si el acto en cuestitm 
iSibe ó DO íéf ctdffieadó da delito, y la pens^ae porél mere- 
ciere el tusado. Dedúcese pues qoe para cada caso parücular 
Uebe hacerse náa ley, lá ¿ual eé la sMtentía de ta Cámara de 
fos Pares, y tiene ¡Mr eOirslguiént6 «feeW retfo^&tlv». Esu ley 
1é tuiée t>of lo eónrm un ptittitfó, en ^aao'dót pai^Mo^ceMtrerio, 
fe &TÍtí[déi;oHra][)réfeefltiS;'dellietírtiíÍ cual iiebe aplicarae wm 
'iÚtíitao ^li^uieía y 'apdsk^adb. j'Son efit^'[>07 ventura (gahmtfai 
'8* modwocion y de acíCTlBÍ ' 

- ficbémbs aAtfdir i tod6 lo df6M Vfue f a Uiayorfo dé las Cá- 
'itlató3,-^'éS foque deddie'deía'Aittlé del ministro acusado, e» 
pof lo lioiiSun juez y partfi'en eüttds negocios; Es lo mas frecueAts 
^e el ministro incurra' en req>onsabiltdad Comprometido 'On fa- 
"Vot- é én contra de elh : en el prímier caso la misma mayoría 
juzgadora es aunque indirecttaaeote parte acusada: raelsepm- 
lio, es elte jüee y parte acusadtu'a. 

y no !te diga para contestar eítas razones, que la aegsnda Cá- 
mara pierde este carácter cuando f:ünoce de los delitos ministe- 
i^blcs convirtt^dOse en jurado ó tribunal de justicia , pues h) 
prtiAoFono es culeramente exacto, y losejundoesuBamoFa fio- 
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dimlegalvtpie«ii sAlJsfoca iMiesU;t,o^wÍQP, d^qfpi^-^^^t 
El ]aná» conoce; átúCiuasate ,dei bccjw 4e<flaru>(k>. ». i^tiv^ 
jneote h¿ safio 8ü tiutor el «cusado ; ixirp^liiciaufxde los.Paoef, 
conoce de) becho y del derecho no 'Sf^Qiente ltí(;iei)do M:Tn>S]-i 
na (kclaraciob , sino estableciendo que d b&iio ^outrovertido, 
ea ó no criminal, V laplicáedole afbttrjuriameítt^ la p^»4 11^ JU2-. 
gs adecuada. El. jurado ordinario declara^que cierta..p«tr30oa ha, 
«¡metido Ul.dcto, y.el jiiezdacide^si.estaactoes ó nodeUtoy, 
la peaú por él merocMa, tt^o .o^q^^rF^^ á.lafi.les<e^ establecí-: 
dasprévifuneoteyíiiooMtjeoioii^tf^apgn^ltilidad; pef o la Cama-, 
a 'de- los Pares taila á la vez gobi;e todts -estos, puntos &a sujeciqa 
á ley alguna , y aun sin el temor de incurrir ^ lo hiciere iojus- 
lamente en alguoa reqKiQ»^ili<UKÍ lectiva, ¿Níque importa tam- 
poco para la dificultad en C)ieaUo>a el que. la segunda cámara se 
llame de PareS'ó tribunal dejuslicía, si se GC^mponede unasmis-; 
BMfl personas, lia chales llevfHiáai9<couf^eqcÍ9S,y.pdblicosjuicios 
Ja mtafaa parcialidad y k» oliónos intereses que.á las sesiones 
destinadas á Iqdwcu^ou de la* Isyes? ípejaráii/^ seriwof mis; 
Aos, individuos: k» que íallan yÁqe que diaouten ^.Qia disfrazados 
(xuilattiga.de jueces, orarevestiidos ¡d^el oarácjer de leg^ladores? 
-' Siendo pues ^taadiff^jf d<^.6xigii;ytaDiex|Miesto ¿serla ii^us7 
tatnoote la re^ronsabilidad de los.pñojstrpf , es.eli>Eoque.la Ipy 
diebie.rQSitríi^r'en cuaatas^ po^ib]^ 1^ fa9ult3d,,de} fíarlamenlQ 
para]d€plW9rla.:.¥vC0WP!íeguft hBmQs,,djc|lO|^Q.{Ilfe4eo.6eflalaI)■ 
pe^ w ; «ingi« I cp^'ÍW- los : qascB , d§¡ FSfipWBíJMli^ 
(Íaee9t{i8i'«etr,ic^(|f3*9 pe ,éstai(le?paí; en la,,ley: qgear^i)*! cj 
4ir«»dHB»níPSO«s|^^eS)ecie,:dec;^Bgfls..:í;n,é9ta 1^..4í^dir 
llcullarse cuanto sea posible seinejaiiti^,a^;usac|pi)e^,.ejwif^4?'^ 
<IOisíta3.teI«P»l^/ojrfníli^it?<^rla6yjep los ííáiflites para pfose- 
SVífUs, que LD0.s^a^4t^il á'uqa cámara,, turbulenta^ .6,ávD^iqiay(>7 
liia> exagerada. ó:qi)i^ faccif)sa, po^^ en conmociom y tiaosioT' 
JMr ^1 Botado suj^tando-^ si] .^pasiopado juicio las previdencias 
fie losmtoístjrqs. ^Si condióane^ ej^ige el reg)aineitto de lascá- 
jQfiires par», la discusión y votación de las leyes, á, fin de impedir 
que triunTe en ellas el interési^^clusivo de unos ppcos ó la par 
sion y lac«gi)fid^4.dektSJu^B;,:Cond^ci(v;iesiaaaestrecíiasdf=ba) 
Bi^girse para j|ue ]aa, cánjacas jCOt)ve[;ti^a$ efi tribuidles d^ jus^ 
.tic¡afa|lei\.eQ prú.á ep .q^nl^a, dq.^qi^dus de tanta jcategüria: 
uiits wudiúoues deben pedtrsQlus al. tratar de uegocios de suyo 
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'apaáJona^s , y«h los tea)«t es in^ fácil b t«nieFÍilad.ú el des&i- 
tüerdó. AflMes&áeBtó qaectebténdoMtár Is '¿ámtrascgnií su 
'conciencia; es muy- de temer la artiítranedád, la cual si piíette 
'tener algüh «íorrectlto'es'd'qae'OfteKca laile^ de iprocedkniev- 
tos , de modo que uno de lod )príflci}>k>S! mae^soiefelea eo.toda 
'bu^aléy de''e9t2'«3péc^e,'' es't^eel ntinJero de los caatbdfe 
respdnsabtKdáddebé'diHnlnulr^cuánlifrseaposiMe. . i ■'..':■! 
''■ Pei-0ai]nqae:está"sea las iJtaHvéces-unargailatía^nKtRalMlff 
las libert^dc^ pt^líct^ViK^^Mi db eio)»r3B:pDi;iesoiioHiit(is-cat 
Sos-éli-gAe ^ír ytefce r^t^eitcJ haoei^ «ftctiva;i eubndo'^ «iÍD|stJi;« 
tte4ifi()iieUb1»rnanei«i([ti«j ^b» sepM*aifieMa^4u falta,! koiÜb»- 
U¿^éc\ilt)B'k;^tíVn3, deberiiIa8,>Cánwrasíf«TKe8drleii o()iit0¡biir- 
V^d&érr'^ cteo't[tie.i&H<ird te^iscHla eD'Jeli6onf;res»)(te4ÍipDt»' 
idos^'Qiié el'3í.'-016ta^ Íia>iiKttri4do>eD. iSspanibbilHfadi.'et 
'ttbba' Óttenf'éWi'i^tie^'dbdffrs», '^endodÉlrtinkiwhechas;cleque 
se lé acusa ': la cuestión pues que habrí de veñtüúse será U de 
la certeza d^ estos hedios; ¿Y'quién es'el juer ^é debe' deci- 
dir en «9te -punto? ¿Loes el Congreso? No lo- creemos. ElCon^ 
^reeo cotno kcusAdor ha de rest^vér ^cánient«; si hay á nO 
Ináitos pait' iteúral Sentido que Jungíae y casUgbe si ministro 
i quien se supone' delincuente, y paradlo n» necesita aver^uar 
«dicho ministro ha detincfoido en «fóctb,- smo decidir si hay ó 
no méritos bastantes para entablar la' acusación. Esta. difercitcia 
fesmny importante, y de haberla tal vez olvidado al^no^de loB 
tiradores que hasta ^lora han tomado parte en la cuestión, na- 
ce ^ii duda el que la discu^on ande un tanLo eitraviáda. Coib- 
venimos en que los procesos ministeriales no deben regirse en 
BU'máyor parte 'por lá^ leyes de los proosdimientbs coftidnes, 
^esto que- ásf la Gámttra'populM* como la f|lta' Cámara fallan 
'según 8ü conciencia- y si» sujecieD áleyesanteríanea; pero está 
Tñ-blfrariédátl, si ásf puede decirse , no H taá lata que jtenñita 
t[](á' cuerpos legisladores (Arar síempreisu aiitojo. Bacidefd 
Oongt^eÜd-'E^ hay ó'^>m^i(in ^paraaeusar á un-minisUv-, de- 
termina et Señádtí «los hay para cntdenarle; hay^néritos pbra 
-acusar siempre que resulten fuertes presunciohes.dd cdminali-» 
'dad contra algún individuo: háytos para cbndeDar, duando:-^ 
tú^ préáuncioBes ítegan á róbusleoerae con'pru^as. Y este prhir 
típio n0']o^solaBieáte'del'a}nrispnideDd9 «diñaría, que lo 
es tambiefa del sentido comuc , y toa Cwtes ño dehen fidiar á 
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■ét por nut que no eatAi suiet»» á 1(9 irecfpf^s^e aquoRa ¡a^ 
visprnáenát. i ¥ nsoMao cooM d 6r,j Olóñga fnartes piesuor 
.^tüooes de moiiiBlidaii? Sé a^ d úiii» puplo ^ dsbier? 
-veotífana. a duda pnOin* baberep esU cuestioo. Dá críme^ 
porqBeK Ib ansa -depove b sdequte declaración de la R^ 
Iwdu i prfirnri» di im mjnintnni y de testigo» ile sha pvtegof 
ria. ¿Es basuiue esta deotenóoo para acum^r Nadie ^ued^ 
fucilo en dada. Trátase de* im^edHxiBe-ocipodiapfsarwtre 
«tas penónos que saaolorf 'b paute «gíanada} ba^f pueslf 
^ueja deislay lospcetsdMtfs.irilKS W>ÍerB> para«iibijibr la 
-aeDsacicn,^ de otra euaen vcüfa preciso ^oitfeíar ipi^vovnt 
-deUbnlos hechos cñniíKeoa.qWDO secoijWíteB ála|u? d^ dif 
7 á presencia de nddue tie«^w^ £1 ite .quenco ^t^ sobe? ay 
teber podido verificarse' eo -ffeímaí» ide oti^ .p9rpt»K)p que i/t. 
fldiu y un miaidro, tieDeooM Apoyo un ketip-^^pcad^ote^uf 
la dá graa iiBlor. Uaa4e tepravidoaGiapiDasrgraT^tpKielpiir 
•nitilerio paede aocnsejar si mooar^ es la dilución de lasCoff- 
tes, y por aso na pw^e wd^ubo d« ^mis ifidrwduop pn^pfaierlQ 
4'S. M. ^nel acuerdo de todos, aeu<}rdepQlaaBe.guprdebe<^i)eT 
«dar consifinado ira Jas actas Vertía cQsti^-Si.^^-'Olézagaiiar 
Iñera procedide aÍB joaUcia, hebjja ««oycp^o £0» s^s compa^ 
Aeroáeala diBoloctQndelasGortasaatesde'jM-c^ctporta »S. .H.. 
«egm «la de su obligaciDn, y es .c^titsübre epUidee losgctUaiv 
Bos representativos. No hacj^d^ a^ , mostré bíea c)j|raaiant« 
■qoe sa (vopdaito DO era legAimo, y.dióinottve4íuiidad9s.80»r 
-fsAas.de que «ro-oi tojoo Bon^eoder .oiwAo joj^ps i)a Wr 
tDDtadreal. 

y]u8tal&&rBiBtmttH4da 'éiiacoBStítapooal.dQl daTrete^ro^ 
ftiustece esfk sospecha: oo-jtosia, (^opio e^ fi^WiO, iec\ií d^ 
ia firma del juínidro ; es decir,.que'ei^ tmaautoi^íKPJqii Cji)ue»r 
j^Ua á éste paraltKer aso.deJIa wasiHVpr^iite de las.praror 
^tñasflii.el tiempo que mas le .conviaiwe. No cro^ww que jo* 
-tuejantes autorizaciDnes maD.wpfornies;^ it» Consütucioo qi á b 
AnitolG'de Jcsgobte^loeI1eplIeseatatí>i()s.^CI^ul4o,lítay■{4(^vl;(l{Ba•■ 
«ia entoe jel tnanisbeno y tes (¡fyfmi» . deb^ ^1 rey i)íriwi# .ser 
parando .á'SusnimstriMi, ó diwMepdo Jas Gít^anis. |ll bactr )9 
«no ó lo otro es . atribución pocidia):i¥i>a i m^etsiioiii^téW'' 
clon de )a.cualDOipuedei)espi!endpr^,:áiB|}pWiKip'le-c(wt!«T 
damos :1a 'facilitad ¿¡ detegw tod^ las.otras jirens^Mvas. £aL9 
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-wrfe riiiartfo, ptrnto^oc ¡ü Ib- CDmitaoUnlás om^ at ma- 
iwrca 6& ponpie eoncttmen «) d ciraHiHUacut qmiiose MUb 
«n nli^M oín persDoa dd Estad». Y «cnoo si e): rey atiUiriaa 
«t nrinisterio para disolver tasCortesen ^Dcaixletemüiwljtd»- 
Ja de ser >él árMro 'ás les (Prendía»' qiw se suscüea entre am» 
tx», idaiido al prioteró «obre k» asgiudes cierta prepinideraac 
«la Contraria á la Índole del ijolMBraO'CODslitucianal, faka á sus 
«Mociones ¿emeitatca, y el mbistro a^V^KiMlo falta 'tambiea 
<ji 1» ímyafi «isnrtMndo usa de Ik pren^tivaa mas; eseiteóites 
láals' torera. MMhw'es paes'de béd^Üiimí iEDápectia tfKB-^ 
St. Olúzxgá HCMHe}árai h RefauíipftrieraiJíniía en.aB decrer 
*d cMiirarJo á la GeoátiUicíon yjá im prdotíoaBideiestaieíIwciede 
f<(4¿eraM.'V-»'laá>(!lKiu»siifada8iqRefara»diei«ay ieaaiftiaef 
twh'bl hecho sdbiie eliotUdiBediqnitaibiduanfH^BaDcitHivebef 
lHaitMma>ooAlrfi>e4iindlcla<loy¿flbdacátobrad6tt)tífo parB.ll 
'aciMdeitMi«I áOcMMnto leMomi'lasiCcanes!? Si per.siiiiides da*- 
ifatictasi-'¿ por idichoede Ift'vozpiibliea.piocédfiBloafisealesiá 
la avMigoadioD'de lúS'deStcs connuiB, ¿i]áiDO"ima.decA)ratíoB 
«otenmedel moiwrcB Qo Jirtia de sw fiaidattientQliaataBte pnt 
que fl] OmgrMe.-ftociri :ailas damas de lasiiiiaÍ9teoa,i]íooeidiflf- 
se contra ellos? Aun suponiendo como quieren .los defebswea 
del Sr. 'Ol6zs^ que aquel dociinnDh) i>ú bastrira. pwa OGodeDar' 
la «N JDído, ^no ea«OBa sabida q«e,aun^piii para -eato se ssce*- 
altan pniebas,pira acusarles BuTicieiHesliindiEioT ¿ V. podía nef 
garse que 'hay iodlcios de <9ilpabtbdad coMra él Sil i(NézaeeiT . 

- 8i así lo httce el Congicso^tradfáaan que .resolver Kuuf 
tnestiooes relativas á los procedimientaB de esta catisa^ y soba 
las coate vamos i apualar algunas i^e», 'que en Jnuiro htkf 
nilde juicio cORVendrñ' tener ipreaéotas. 

- No Iwy en «Eqiafia tey alguna que detemlM «atoa tübnitfs; 
M precedentes que' pu(idan> servir de norma, pioe la Cooititu* 
riMi^qite«t''CtM)gi<e9o actit»4 á lOBAilMstros^ y les. jdisará el 
Senado; y el reglameDtb ^del 'CMigicso' dejóse .que. sdiee las 
-propOsidiMies de acutticiob 9% ^gan l06inMawoB<ti:¿Biites.que ea 
tés pro j'Mtos <te ley. Ptot) dei^uea que «I Congreso dedtfa, acn* 
«ar, réSIaledeoldir el modO'de«iUablar)a'ai:«9acion:y l(B:t«ár 
«títés^para ]Hvs^tñ]iB. Como el Gongrem so puede presentan* 
seen cuerpoásoetenertit aiHe elSenado, debei^.DOnibrar un 
número reducido de ctwñmios que torepreHotm ea este tri« 
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-bunal, dtsenpeOaiidu el.tddo Getzl qofi á :1a #<; ipOnteitlR eTi(«- 
■ra eohrespande. Más b })fiai«hi tusstioe y la:inQBÍ|iipuft«iite que 
idésdé luego ¡ie oCrece e3.1ad&la.factDa.ea i]u^ deberá v^flc;u^ 
. -sé el juióioi ¿Ba de a^ oate públicay Baleoipei.s^Un^fte^aooBr 
-Uimbra ea'ou-oa paises^.ó&ien.attirUoiy* cono Josordinaiios 
■estaljlecidos pornuestiTBK Jeyes? Razoltee tiajt.en^vor'del'iipo T 
Mxo. túteiaá,í8ÍLbien-QDtiuastrel-}«icit> siDfi„iiia;) futtrte^ilaa.qM 
aD^itaDlen'favo^delpntnere..£(ldir» t4vie¥:<iner^ juif(iQ'|t^l4T 
có:sobFe'<ua.crlmeiiip0Hti«if «(tacará :loa,áaÍHKiaj. JCDítar^.iaií 
^mpesi^'y-^ará uoéwüfJákdD'ilad^cendta.^UA'ng^vifieí.pefb 
■«st03:incoaireinaiifes«>niivipffli6ieti ct>ilipar4QW^-de ih)S^eit«fh' 
adfti elJnielexstM'itoisobrq bú hacaui:áfáiMu^ itiV>f>f\ws9^"- 1* 
■jnidicúUxi d£l:}akiai'.saiafetf>QUiÍmr'^!4qlQrteíd«ivl^,pdrpvi4lWr 
■das, 'es 'UDK/gfi<aMUá'<de!:;iiq|iaiw&d«diy 4e!.r^tj|udj biilÍ9f 
^hawsi CiMitrilHiyeLali.acierto',del Xallo::plQrqw: la, pimepoi* 
del FBóiy de los rtesiigoB', íwiícítcuiisiwgñs <4o iitisi4eplEij:aci(>T 
toa, b.toanera.de-eipresBtlBq y'OtB(tsdccidian)»S'levíaiato3,.'Pe- 
«oiinpoitántssipQra.'la;,iivengti«eionile la vsrdbdt ))Bedb(i ihia- 
tnr la GonctefidiadeJosijiieGCs; y «s fianza tte. rectitud ea U» 
{ríbunaks, {Xhi|ue-la t>iiblicidad'Wb)eni>s.oaa9Íofi»lft al frauíite 
^e el secretó. : 

Otra cueEtioa que deter¿ ventilacsa es á euál de los 4os ciior-r 
pos coiresponde baceír el suaBrío. Dk áa uuo3 que al COngmso, 
-ya por ser este mas.co]iforme á los.buenoa prtnt;tpios de legia^ 
kicioa, yai^m^n pwQ'ie esta es la práctica s^uitta en ottf» 
paisesidiián otrosí que al Senado, porque* segwlas reglas co- 
flidoes de ,1a . jurisprudencia corres^Doda líeieatnetite at jues 
«quella atribudoa,.; piw»qiio el ¡BScal ao.tienie juriadictiioo para 
obligar áque contñbuyan á la pro^ a!qcK)lkisque'det>aD fadli- 
íarla. La ^meia solocion es en, niieslrú concepto mas acartí- 
4a. Es vecdad quB aegun nuestro dorecbo escrito- :pert«(iece al 
Jaez, (ffdi^iuiá esta Cactdlad: -pero ya heíaos dfpho.xpiojqs Jui- 
cios ite qw^^atMapa:!» pueden :8íi<rtarsB,extrict^menta:4;iii9 
ceglaacle los eonwtttoí. laS rtkWQos O» esta-d^eren^B im oMt 
«tos al foaieBBariKlfó arlloulOi. Nufisti<a jqosprAd^Kw,-^ esM 
puoloespor otra parle sobradameidíB jinperfecia y.uada cpqfiír- 
Bie em Iq índole Mfobieruo Con^tilacigml. No.d^ el jun 
hacer el samario ,. segliD, los ,liUfnos ipñnoipios 4e.legi^4eioni 
jiOTfjae averiguar loe becbOs y bo^ar infi 4Q(\aa&a\fíB que justi? 
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ficah íá Criihinalkiad de un acusado, es 'desempeñar él oficio de 
actor, el cual, como és sabido, no es compatible con el de juez. 
Este debe ser- impasible como la ley que aplica , é imparcial 
como ella : no es iin futícionario del goKemo encargado de ave- 
riguar IdS tíuipás de los delínctieDtes y de pei'segilirlos por ellas, 
qué para eso están los fiscales, está la policía; sino un magis" 
trado responsable é independiente , cuyo oficio es declarar en 
virtud de las probanzas (Jue le presenten los encargados del 
Sobiemo 6 los "particulares,, si en efecto ha cometido el acusa- 
do el crimen por el ctfal se le persigue , y la pena á que' se ha 
hecho merecedor según la ley. Siendo de su obligación buscar 
las pruebas de los hecffos que á él se tlenuncian, y empezada 
una vez la averiguación del delito , interésase stt amar propio 
«n llegar á dooostrarlo , y mas que en esto en hallar motivo 
plausible para fóllar contra el acu^do. Por eso aUn en aquéllos 
países donde ^tá establecido el jurado, y separado por consi- 
guiente el conocimiento del hecho del pronunciamiento de )a 
sentetída.no es atribución de los jueces la- preparación del su- 
Aiário.y si de otros a^tentes de diversa categoría, amcMbles y 
colocados en dependencia mas iniítediata del gobierno , esto es. 
de los fiscales. 

Ni tatnpoco eá ccmfornie en este piInW lirtestra jurispruden- 
cia coíl la ley cehstiWcional qne basada sobre los buenos prin-^ 
cipiosde la ciencia política dice eil su articulo' 63: «A los tribit- 
nales y juzgados corresponde exclusivamente la potestad de 
aplicar las leyes en los juicios Civiles y criminales , sin <íue pue- 
dan ejercer olfas furtCiones (Jue las de juzgar y hacer que se 
ejecute lo juzgado.» AhOra bien, juzgar es pronunciar senten- 
cia, y no aducir las pruebas de un delito: es dirimir una con- 
troversia, y no entablarla y proseguirla. Si pues nuestra jurispni- 
ilencia es en este punto tan" defectuosa y poco confohne á ia 
Constitución vigente, notable desacuenlo sería el qiíerer aplicar-' 
la al caso deque ahora se ti^ta, y absurdo el suponer (fue solo 
el Senado debe haceí el suMario de la causa contra el señor' 
Olózaga. '-' 

El orden que en nuestra humilde opinión debiera seguirse 
«8 el siguiente. Los comisarios del CongreáJ hadan por sí mis- 
mos toda la prueba del sumario presentándose con ella ante el 
Soudo ea solicitud de que les admita la acusación: el Senadff 
SESÜHDA ÉP0CA.^T0MO I. ' 68 
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mandarla pasar i una comisión dicho sumario, y discutiría el 
iliciámen que ella presentase sobre deberse ó no admitir la acu- 
sación. Esle debate sería público , y seguido en la forma y por 
jos trámites ordinarios. Si declarara el Senado admitida la íicu-r 
sacion , debería señalarse dia para el juicio público, y constitui- 
do entonces aquel cuerpo en tribunal de justicia escucharía á 
los comisarios fiscales, examinaría á los testigos, preguntaría al 
acusado, y oiría á sus defensores, pudiendo todo senador asi 
como los fiscales y los defensores respectivamente dirigir pre- 
guntas y repreguntas á los comparecidos. Pero la discusión de- 
bería pasar únicamente entre los interesados, sin que puedan ha- 
blar en pro ú en contra los senadores. Concliúdo este debate, de- 
clararía el Senado reunido en sesión secreta y sin la asistencia 
de los defensores ni de los fiscales, después de una discusión de- 
tenida sobre la culpabilidad ó inocencia del acusado , es decir, 
si babia ^do éste ó no el autor del hecho que se acrimina. Si 
resaltara declarado culpable , debería entonces el Senado deter- 
minar la pena que hubiera de imponérsele , discutiendo prhnera 
la pedida por los fiscales, y ú fuera esta desechada , en seguida 
las mas leves inmediatas por el orden de su gravedad. Esta 
manera de proceder perjuicio público tiene ya en nuestra legí&- 
lacioa algún precedente que corrobora nuestra opinión. La ley 
del 26 de abril de 1S21 restablecida en 1836, que establécelos 
trámites de Jas causas de infidelidad, dispone que estos juicios 
se celebren á puerta abierta, debiendo concurrir á él el juez de la 
. causa , el promotor , los abc^ados y procuradores de los reos, 
éstos , el escribano y los testigos. De esta manera tendría el 
reo todos los medios de defensa que necesita , y el pais todas 
tas seguridades posibles de que serán cumplidas las leyes y sa-* 
Usfecha la justicia. 

La dificultad mas grave que habrá de presHitarse es la de 
que siendo la Reina la persona que mejor puede esclarecer los 
hecbos é ilustrar la conciencia de los jueces, no debe asistir sin 
embargo al juicio público. Pero aunque es verdad que la R^na 
no puede comparecer ante los tribunales, no vemos dificultad 
alguna en que los comisarios dirijan al mmisterio las preguntas 
que crean conducentes á la averiguación de los hechos , y que 
éste Iia^a constar las respuestas de S. M. de )a misma manera 
que consta el suceso que da lugar á estos prododimienloa en él 
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acta que les servirá de cabeza. Hecha la averíguacioD de esta 
manera, no perjudicaría en lo mas mínimo al prestigio del tro- 
no , ni nadie ha creido nunca que este se rebaje diciendo la ver- 
dad en los casos en que los tribunales deban preguntársela para 
la recta aplicación de las leyes y la satisfacción de la vindicta 
pública. Tales son los principales puntos controvertibles que se 
nos ocurren antes de empezar el debate : si otros nuevos apa- 
recieren , trataremos de ellos en otra ocasión, y de los de menos 
importancia nos haremos cai^ en las crónicas correspondientes. 



F. OH CÁRDENAS. 
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Oe ha publicado la primera entrega de esta interesante obra, 
que contiene la bit^rafla de D. Manuel Coetüía, escrita, según 
hemos llegado á entender, por nuestro amigoy colaborador Don 
Fernando Alvarez. La hemos examinado despacio, y podemos 
as^urar á nuestros lectores que correspoude cumplidameate á 
ia esperanza que tíos había hfecho concebir el prospecto , y á" la 
ventajosa idea que tenemos de los talentos del autor. Es esta 
colección de biografías la tercera obra de su género que se pu- 
blica en España , y si bien no diremos que lleva en todo cono- 
cida ventaja á las dos anteriores, compite dignamente con la 
mejor de ellas por el mérito de su redacción , por la imparcia- 
lidad de sus juicios, y porque Comprende no solamente los es- 
pañoles célebres contemporáneos, sino también todos los ex- 
tranjeros notables y de celebridad europea. La Galería de Es" 
pañoles célebres que publican los señores Pastor Diaz y Cárde- 
nas es recomendable ciertamente por la abundancia de sus 
noticias , por la extensión de su materia, y por la alta impar- 
cialidad de sus razonamientos i pero es hasta cierto punto in- 
completa , porque excluye todas las celebridades extranjeras, 
algunas de las cuales podrían dar á sus lectores ocupación tan 
interesante y provechosa como las españolas, y tiene adanás 
el grave inconveniente de no publicarse con la regularidad ofre- 
cida por su editor. Los Personajes Célebres del siglo XIX por 
ano que no lo es, aunque comprende todas las notabilidades es- 
- Imanólas y extranjeras del siglo actual , no Uena completamente 
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SU objeto , p(»^é reducida cada biografía á ún limite' casi uem- 
pre estrecho , se vé oMigado el autor i omitir á veces heohos 
muy importantes , ó á ser excesivameote parco en sus razo- 
namientos. Li'Biografia Contemporánea Universal llena en 
nuestro concepto e) vacio de las anteriores, pues A la abun- 
dancia de sus personajes reúne la importante cualidad de 
proporcionar la extensión de sus eotr^as al grado de inte- 
rés que excita la biografía de cada persona , y por eso las re- 
lativas á españoles son mas extensas que las de extranjeros. 

En cuanto á su parte material nada puede pedirse á esta pu- 
Micacion ; forma elegante , tipos bellísimos , y papel superior. 
Intima es sin embargo que los biógrafos no hayan podido pro- 
curarse un retrato del Sr. Cortina, y hayan tenido que hacw 
una especie de fac-slmile, que tampoco lo es en verdad, pues 
que no tiene respecto al original ni el parecido mas leve. Espe- 
rantos se enmiende esta falta en las entregas sucesivas, y de es- 
te modo logrará la obra la. proqieridad i que es acreedora, y 
los autores fama otereeidet. 
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J-ix la noche dH Z8 de Donembre b\XÓ lastímosaniente el &. Olóza- 
^ á las esperanzas qne de él había concebido el pais, y a la con- 
liaoza que en él liafaian depositado sus nueroi amigos , sus defénscK 
res itias RÜcaces y sinceros. Su luiaisterÍD era el llamado pe»' la ñierza 
de la situación á dirí^r los aegpdos públicos: apoyábale en la Cáma- 
ra una mayoría numerosa , qne por estnr formada de diputados de 
distintos matices políticos , servia de remora contra las exageraciones 
de cada partido, y de fianza de acierto eo los actos de la gobernación, 
ideemos ^ncenmiente qne la formación de un centra en la Cámara, 
apoyo finnísinw de un golñemo liberal en sus ideas y templado ea 
su conducta , fué en otra tiempo el sueño dorado dé Sr. Olózaga y 
S\i propósito reciente al subir al poder: liaeémosle es este punto la 
justicia que creemos merece, sin participar por lo tanto de las sos- 
peclias de algunos , qne le atribuyen la torpe mira de haberse ecjiado 
en brazos del partido reroluciouarío , gobernando con sus hombres y 
eoii sus doctrinas. Aquel proposito era acertado en nuestro concepto, 
y el único que si hubiera llegado á realizarse habría salvado al paia 
de riesgos ^Tfsimos y de nuevos y funestos trastornos. Pero el se- 
ñor Olózaga, de natural arrebatado y carácter impetuoso, juzgó har- 
to prmpitadamente de! aderto de sus cálculos ; desesperanzado con 
poco. fundamento de llevarlos á ejecución, hnbo de creer necesario 
variar de sbtema, y aunque siempre con el mismo propósito, es de- 
cir, de gobernar con independencia de todos los partidos , cambió los 
medios de su política volviéndose contra los misinos que le habían 
ayudado á subir al puesto en que se bailaba. Pretestos alegaban sus 
adversarios para demostrar que su plan era desacertado , pero no sufi- 
eiuutes y verdaderas razones. En vano se ka pi-etcudido Ikic»- creer 



n,s,t,..d:,i. Google 



Df. MADRID. í|55 

que loe moderados aceptaron al Sr. Olózaga para desacreditarle po- 
niendo embarazos á su política , en vano también se lia dicho que et 
partido del centro en et congreso estaba -descompuesto; sin eleineutos 
de poder ni esperanzas de vida : lo prijnero es enteramente falso : lo 
Eegtisdo es también inexacto hasta cierto punto. Los moderados no 
solameate aceptaron , sino que apoyaron con el tnayor empeño al se- 
ñor Olózaga , porque el Sr. Olózaga habia ofrecido gobernar con tem- 
planza y moderación, siendo el lema de su política no mas revolu- 
cioii , no mas reacciones; porque el Sr. Olózaga contaba con el apo- 
yo de muclios progresistas influyentea , cuya mediación dehia contri- 
buir en gran manera á la reconciliación de los partidos, entendien- 
do por esta la sumisión de todas las opiniones al imperio suave de 
!a ley y á las reglas y prácticas del Gobierno representativo; porque 
«n ministerio presidido por el Sr. Olózaga , y apoyado por sus antiguos 
adversarios políticos, sería para los progresistas fianza segura de que 
no animaba á los moderados ningún pensamiento reaccionario ; y úl- 
timamente porque colocado en la izquierda el Sr. Cortina y gastado^ 
con la lucha los individnos que componían er gobierno provisionah, 
nadie sino el Sr. Olózaga representaba cumplidamente el pensamien- 
to político que había producido la coalicíen y el estado d*! cosas pre- 
sente. Y tan grande confianza tenían en él nuestros amigos , que le 
dispensaron la falta de haber llamado para su ministerio á hombre» 
de una sola comunión política , quebrantando de esta manera los com- 
promisos de la coalición ; que le consultaron sobre el nombramiento 
de nuevo president* para el Congreso , y á íln de que en tas vice- 
{«■esidencia^ quedase lugar para un progresista , abandonaron el can- 
. didato en que habían pensado primeramente, y nombraron otro qiie 
tenia aquella circunstancia ; y fué por último su lealtad tan conse- 
cuente, que no le hizo el mas leve cargo por su inoportuno decreto 
revalidando los empleos , gracias y condecoraciones concedidas en los 
últimos días de la malhadada regencia. ¿Qué obstáculo ofíreció pues 
nuestro partido á la política del Sr. Olózaga en los breves dias de sH 
ministerio? ¿Qué voto de censura formuló contra él? ¿Qué calumnia 
le levantó? Dícese qne una camarilla oculta intrigal» en palacio con- 
tra SI persona , procurando robarle el aprecio de S. M. ¿Pero dónde 
está esa camarilla? ¿Cómo siendo tan grande su infhíeaCia con^ntió 
la entrada en el poder del Sr. Olózaga , y luego le d^jó formar un mi- 
nisterio á su manera , y luego dejó pasar el decreto que citamos an- 
teriormente ? Y aun suponiendo que tal camarilla e.mtiese, ¿cómo no 
procuró el Sr. Olózaga quebrantar su influjo, y aun aniquilarla, pi- 
diendo á S. M. la apartase de su real cámara, mas bien qué disolver 
las Cortes, que ningún motivo te habían dado de queja ni aun de 
recelo , ningrm pretesto plausible para prpvideneia tan desacordada? 
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Ki es nieBog inexaota decir que descompiiuto al ccatco de la Cji» 
inara, no podía fonnarse en «lia una mayoría de gobierno, puesaiuiT 
que al centro lo trabajaban eleineqtoa de 4KscpinposicioQ y de auarT 
Quía, constituíanlo por otra parte ¡4e^ tas jHwechosas, sep.Üinientas 
tan elevados, que era Cfror no utilizar estos últimos en ctmti'aposicioii 
de los prinieros, y en beneficio de un gtriiianio que siQcenim^te le 
hut>iese ayudado á constituí y arraigarse en el país. I^s. partidos no 
se improvisan; fórmense trabajosamente, porqiie no sinnpre la fuerza 
de la coaviccion arrastra bácia ellos á sus primeras neóüKw. Pero los 
inconvenientes de su forioacion no son motivo bastante para deselle» 
rar de su existencia y de su Aittiro : si sobre el iQterés mezquino da 
algunos desús secuaces Iiay principios fecundos, ideas gpoirtunas y 
prOTecbosa», sentimientos nobles y sinceros, ellos vivirán á pesar da 
las persefiHciones , y triunfan de todo« los obstáculos. Esto ocout 
tecia al partido que se formaba en el centro del ('iOngreso, y por lo 
tanto fué en el Sr. Olózaga notable desvarío con»derarlo impotente, 
y no darla para eostenoJo una mano amiga , y error imperdonable 
juiatematizarJo como dañoso. Este partido, que baím votado ordi- 
nariamente con el de' la derecha, porque la derecbq era igualmente 
' templada en sus opiniones , pero que la hubiera servida de remera 
contra sus exageracioqes por s«r á aquella forzoso transigir eon mut 
ebos de £|is ¡Individuos de opiniones menos moderadas ; este partido, 
decimos, habría dado al Sr. Qlózaga una mayoría suficiente para gor 
beniar y adecuada i los pensainieqtos de su potífipfi. Pero el Sr. Olor 
saga desn^yd aq presenoja de los obstáculos que se ofrecían á su plan 
primitivo ; coqlrañado en su propósito, cególe el orgullo, y dudoso d« 
poder nunejar ^ los partidos con la autoridad de su nopibre y el poi 
der de su inteligencia y de sus antecedentes, quisoimposeflesysubyuT 
(arlos c(in la autoridad y el ii|Qujo de la corona : para dominar en las 
Cortas armóse de un deta'eto de disolución, y pant contrarest^rd por 
4er militv, de cuya pnqmnderanciá recelaba , llamó en mi auiillo ^ 
|os servidores mas l^les de Espartero. Propósito absurdo, error iinr 
perdonable: eq los tiempos en que vivimos no puede ser ya el irony 
instrumeqto d^ particulares ambiciones, porque aufique algún rey 
wi^intiera esfa uquroacio;^ eneubierta de s\i potestad , los pueblos no 
)9 toleran'^ , y eq los pjiises Ao^tfin r^e el gobierno refíitsentatiTO , y 
hay por. consignieatt miitistros responsables, son mas difíciles tales 
;)surpaoioqe^ Ademólos, partidos soQverdad^ameqte la eipresi<Hid« 
la opinipQ pública, y esta «s tioy demasiado fuerte y poden»* para de- 
jars:e iiiipoi^r y subyuga^ por la fuerza y por el eap^ch». Mas aun, 
para la ^ecucion de este propósito l^alló el Sr. Olózaga dificultades 
graves prar parte de la Heina : tan violenta era .la providencia que la 
ycottsejal»! , que sw|>r«nidklo sv inoceiite ánimg s« resistió i saAci<h 
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noria, ycabHKesel subdito tiuinild^, el teal cous^ero', oso cuhilnr 
la voiuQtpd de su Beoara y soberana. Tan grave escándalo no podía 
pasar deúp^^bido, y divul|;ado por la corte fué necesario reparar-. 
lo, si r^aracion proporcionada cabe á tan gravísinio insulto, Era pues 
necesaria la flioneracion del ministro delincuente y la separación de 
.todo «I Diioistsno; no lo era menos la revocación del decreto dedisoí 
lueion , arrancado por nt^edios tas indignos. 

Desde este momento cambió eseacialfnentel^ situación de tospar-> 
tidos politicos ; ¿cuál será la opinión y ia oonducbi de los progresólas 
respecto al Sr, Olózaga? Hé aquí la pcegunta que todos se hacían ei) 
la Bocbe ea que ocurrió el sue^^so. Pero no se dejó aguardar niuclla 
)a ras{iu«ati| , pues al dia sitiante, ya lj)do el pahido progresista ha- 
bía tomedo su resolncioa, y se presentó enJa liza á defender al señor 
Olózaga, Hase tachado de desacatada esta conducta y de poco prove^oi 
sa á los fines de este partido : otra calificacioii merece en nuestro coqh 
ce^. El partido progresista estaba dividido después del pronuncia* 
iiuento : habíanse separado de él pinchos de sus adalides mas estoe- 
zados, y salo un suceso con» el de que se trata podría haberlo uni' 
do tan pronto. Aceptando la causa del Sr. Olózaga , se hacia en ver-: 
dad su cómplice ; pero en cambio ganaba un gefe decidido, utilísipio 
en la wo»ciou,^c<Mi él muchos otros adglides que seguían sus ban- 
deras. La transición era sin d|ida viólenla , (mes era &zoso que re- 

Kntinamenta pfreciertí au apoyo al mispio a quien un dia antes le 
cía Ib guana más rauda. Pero ¡albita de) señor Olózaga era á sus 
ojos la prueba mas cumplida de airepenti miento y de enmienda , y 
por eso le abrid sus brazos , y le prometió su ayuda , y le acogió co< 
mo hijo estraviado y airepejitido , y tomó sobre sí su eulpa en cam^ 
bio de su apostasfa, £1 bocho era ya públioo , la reina lo iiabia refe-. 
rído á personas muy autorizadas , no era posible desfigurarlo ni su-> 
poner que la reina no lo aseguraba, era pues mas ^cil negarlo abierl», 
meóte aunque esto fuese un desacato, una falsedad notona y una falta 
de respeto al trono : y los progresistas dijeron : la Reina ha mentido, 
ColoeÓEe pues la cuestión en el terreno mas peligroso y resb{iladi> 
zo: contra el testimonio de la magestad real, opúsose el testimonio da 
un bonitos: contra las palabras de uua niña tierna é inocente, alegá- 
ronse las palabras de un hombre maduro, sagaz é interesado en el 
faeobo que veforfa ; y como no podía menos de suceder ^ vino la cues- 
tión á las GwteB,;con ella las recriminaciones odiosas, las discusiiH 
ñas acaloradas, el tumulto y el escándalo, Ulzose constar en au ac- 
ta solemne la declaración del suceso hecha por S. M. , y esto diójn»> 
tivo i una discusión importante que dura tcÑiavja ép el tnopiento que- 
escribimos estas líneas , y sobre la cual vamos á apuntar auuqite li- 
geramente nuestro juicio. 

Dejamos á up ladp las cuestiones incidentales y de reglamento, nQ 
pwque las creajuos iasigniftcantes en este negocio, sino porque á la 
vista de la cueetíon principal todo parece menos y de poca valía. No 
se baila sin embaí^ en este case la preliminar tenida para decidir «i 
había d no de oírse al Sr. Olózaga en el debate que iba á abirse. Ba- 
J0 dos puntos de vista podía considerarse este debate ¡ como la exi 

Sresion de tos sentiniíentos del Congreso al proposito del atentado del 
r. OI<ízaga, y cora» capítulo de culpas contra él. t>i hidúera sido posi- 
ble separar estas dos cuestiones, es decir, sí hubiera sido posible di-, 
ligir a S, M.. #1 mensaje que dcs«ab{i e' CoD£reso sin acusar al señoi> 
SeGLWPA ÉPOCA,— TOHO I. 59 
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(Mt!zaga, no hubiera debido oírsele. Pero como eran imeporablea e»> 
t» dos cuestiones, como el mensaje n« ya pm- sí mismo un earga 
tremendo coníra el desatentado consejero, creemos que estaba en el 
decoro y en d interés del Congreso escuchar su defensa. No era esta 
una obli^cion de ri^rosa justicia, puestoque si el Sr. Olóza^a era 
acusado como páretela necesario, liaoia de defenderse en el juicio; 
pero todo diputado habría tenido á nienos hac» tan ^ves scasft' 
cíones contra una persona que no estaba presente para contestarlas. 

La discusión principal na girado particularmente sol»* dos pun- 
tos , uno es la verdad del hecho qite daba lugar al debate : otro la con- 
ducta de los [Mrtidos y dp.l Sr. Okízaga durante su minisier'o. El acu- 
sado y sus amigos pretendían demostrar le falsedad del suceso por su 
inverosimilitud: tos oradores de la derecha acreditaban la verdad de 
él con praebas directas, y con la mi^ma inrerosimilitud del caso qué 
los otros suponían para explicarlo. Al arómenlo del Sr. Olózaga 
cuando decia: i¿f como es posible que yo desvariase hasta el punto 
de valerme de tan peligrosos medios pora aleaozar una cosa que po- 
día haber obtenido por. otros igualmente se^ros y no tan aventura- 
dos? ¿cómo |o es que habiendo ocurrido el hecho en la noche del J8 
no se divulsára en Madrid hasta muy adelantada la mañana del 29?> 
contestó el sr. >Iartinez de la Rosa: lÉy cómo es posible que una cama- 
rilla tan inl1u;^ente en el ánimo de S. M. apelara á esos medios bajos y 
viles, á un unmen tan innecesario para lograr un projxráito que pod'a 
haber alcanzado por medios menos infames v comprometidos, é i!^al- 
niente seguros? (Cómo podía haberse divulgado un suceso Quepas^ 
en las altas horas de la noche entre dos únicas personas, interesada 
una de ellas en ocultarlo ó destigurarlo , desvalida la otra y falta de 
consejo en el niomenlo en que mas lo necesitaba?» Pobre defensa en 
verdad tiene el Sr. Olózaga , y por eso iio es de extrañar que entre los 
argumentos hechos en su favor haVa algunos que tienen menos de 
favorable que de pneril y ridículo, "fnl es por ejemplo el qrie se fimda 
en el decreto eioedido por S. M. en la noche del 29 mandándola de^ 
volver el de disolución, expedido li *«« tiMÍancfax, deduciendo de esta 
líltima fi^se que dicho decreta no habla sido dado con ánijiio cohibi- 
do. Argumentos de esta clase parecen mas propios de las antiguas es* 
cuelas , que de legisladores ilustrados y de iiombres de huen sentido. 
Otros oradores se empeñaron en dei'nostrar que el liecho no resul- 
taba probado con las pruebas claras y legales que rerguiere la tey pn 
los juicios comunes, dedueiendo de aquí (^ue el Congreso no debía di- 
rigir á S. M. el mensaje que deseaba; ó luen se empeñaban en la mis- 
ma deiitostMciou, y luego no se oponían á que üiese aquel d!ríí:ido. 
FuadábutiSBparu ello en que el acta leída enV-ra Otrtesera la declara- 
ción de la parte agraviada , la cual no puede hacer fe en juicio cuan- 
do no existen otras def>osicione« que la corroboren , y ex[dírahan la 
ley de Partida que declara, que el dieho del rev vate por el de doi 
leiti^os, diciendo quH esto no tiene lu"ar cuando se trata de caisa 
propia. Anadian nne la imiolabilidud del rey en los gobiernos coits- 
títucioujlen se extiende únicamente a aquellos bciob que son v pi:e- 
. den ser refre:idados por los ministros responsables, J deducían de t( do 
que el ('«ugi-eso uo debió dar mas importancia al aetaque la que tie- 
ne el dicha de cua!q lier persona privada. Pem tales arguuiento», que 
serían aun ineílcac!'» en et motnentO'del jnicío, porqm, como hemos di- 
cho eu otra parte , la» cansas contra los mmi.f^os no pueden regirle 
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imr (as reglas de la jtirisprudentía ordinaria , tmn ea este caso iná- 
tiles i inoportunos. La cuestión que se vantilaba entonces no era la de 
si el lied 10 estaba legalmente probada, pues que bí aun Ib de si era 
ó no cierto, se^n bs reglas de la crítica , hubiera deMdo ponerse en 
duda ; sino la de si suponiéndolo tal era motivo suficiente para enviar 
el mensaje que se proponía. >'o diréiiws que los reyes son infalibles 
ni señores de vidas y bnciendas, oouio en otro tiempo se (a'eia.; pero 
si que cuando hablan tienen ñor el desinterés que naturalmente se 
les supone mas pmbahiKdad ae decir Incierto, que cualquiera desuS 
siibdítDS que le contradiga; pero sí que cuando hablan como reyes, 
«s decir, cuando un ministro responde de sus palabras, no pueden ser 
eontradiuhos , á menos de declararlos también responsables á ellos; 
pero sí que no «mcíliamos el respeto y acatamiento debidos al tron» 
con la facultad de los subditos para desmentirlo. Asi pencamos que 
no lia debido cMisentirse poner -en tela de juicio la veracidad de S. M. 
Disputárase en buen hora sobre la importancia del sucesn, e^iplieá* 
raiB de la manera mas givorabte para el atusado aunque fuese fíilsa 
é injjeniosa ; pero consentír que en medio de un Congreso y es pre^ 
sencia de la Kuropa se hayan puesto a discusión las virtudes moraleft 
áe S. H. , nos ha parecido Un precedente lastimoso y nn error dep)o> 
rabie. No decimos por esto que si hay juicio no puedan los jueces 
ilustrar su conciencia con nuevas pruebas además del acta en cues- 
tion para mayor seguridad del acierto; pues cualquiera conocerá la 
distancia inmensa que hay entre un diputado quenie^a la veracidad 
del rey , y un tribunal tan respetable como la seaunda (támara , que 
sin dudw de las palabras del soberano, procure ilustrar su áninio pa*- 
ra foliar mas atinadamente. Pero aun suponiendo qae este punto pu- 
diese snrlo de dÍBcusioD en tos cuerpos coiegisladores , ¿quien ha di- 
olio que el Congreso enviando el mensaje es juez de ningún proeeso, 
ni menos el que decida de la culpabilidad del acusado? Si aunque \o 
fuese , c quién ha dicho que el Congrio debia sujetarse al- sistema ab- 
surda de probanzas, establecido en las leyes de Partida? Todo lo mas 
que podría desearse es que et hecho pareciese cierto, según las re- 
glas de la sana crítica ; y que el de que se trata tiene esta circunstan* 
cia BO puede ponerse en duda por las razones que dijimos anterior!- 
mente, y por otras muchas alegadas en esta discusión, y que en gra- 
cia de la brevedad ouiivimos. El sentido común decida entre una Bei- 
na nina que cuenta candorosamente y sin titubear un hecho en pre- 
sencia de muclins- personas resjKtabtes, y lo repite varias veces de 
la misma manera, que ningún interés tiene en ocultar lo cierto, que 
es incapaz por su uusma inocencia de inventar ui» intriga, y uias in- 
capaz todavía de sostenerla con maña , v un diplomático saaaz, inte- 
resado en ocultar la verdad del caso , despechado con su desgrada, 
amenazado de una aousaeion terrible , y deseoso de vengar su agra^- 
vio. ¿Dudaría mucho en resolverse el hombreíuipurcial y desapa- 
sionado? 

Tan gt»« iolta nterecia también que el Congreso la deelnra» ca- 
so de responsal^ídad . y en decto una pro|)osiciou acusando al se^ 
ñor Olózaga fué tonuda tu consideración , y será asunto de nuevo 
debate luni;o que se vote el mensaje que ahora se discute. Mas como 
sobre este punto bivimos ya en otro lugar las reltexiones que »'ee- 
■nos oportiin^is, escusaiuos repetirlas aliora. 

A la furinaeioo del nuevo mlDÍsterío presidió un pensamiento 
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acenado y conveniuute. Aun |>ecmanecian fleleg ala coaiicioa algU' 



DOS pragresUtas notables ; aun quedaki en al^os diputada de e 
á anudarla, ^ 



rácter templado y corazón generoso la halagüeña esperanza de volv«r 
' la, yáflndeq " ' " ....-•■. 



compuesto por iguales partes de lionibres de los dos matices políticos, 
pero que no se uabíají apartado como muchos de la coalición parla- 
mentaria. No entraremos en dispula con los que aseguran uo ser ya 
posible un ministerio de esta clase , ó los que desean otro formado 
de hombres de una sola opinión. Si aquel mmisterío eso no posible 
dígalo el .Sr. González Bravo; en cuanto á sus probalidades de durar 
ciouparécenosqueno tiene mes ni menos que el que se formara de otra 
manera. Será mas duradero aquel ministerio que logre organizar la 
administración , y ^to lo conseguirá el ^ue contando con el apoyo de 
la fuerza castigue a los revoltosos y reprima la anarquía. Y como no 
dudamos que él ministerio actual desea tauto como otro cualquiera 
establecer la organizacioii adiuinistrativa , y no cuenta menos que 
Atro con el apoyo de la fuo'za pública , creemos que d^te tener los 
mismos sino mas elementos de duraciou. Su tarea es en verdad difí- 
cil , su situación espinosa : mucho tino y mucha fuerza de voluntad 
necesita para dominarla; pero sí lo consigue, si sin revolución y na 
reaccicmes logra reprimir la anarquía que asoma por donde quiera, y 
organiza la administración pública hoy tan desquiciada, habrá lle- 
vado á cabo una empresa de que so fueron capaces ministros de mas 
nomlH'adía; merecerá bien de la patria, y hará un señalado servicio á Ib 
j:ausa de las instituciones constitucionales. Muy poco lleva de gob«- 
nar todavía para que podamos juzgar con iuiierto de su conducta; ocu- 

Jiado casi exclusivamente, del negocio desagradable qne se ventila en 
as Cortes , no ha podido en verdad dedicarse al arreglo de oíros 
asuntos ; pero cuando aquel se termine, esperamos de su celo que 
acometerá con voluntad firme y ánimo resuelto la grande obra de ]« 
reforma. 

Esta ha com^zado en el Senado por la ley electoral de los ayun- 
tamientos presentada por el niinisterio anterior, la cual, salvos algunos 
defectos, lleva á la que hoy existe conocida ventaja. Redúcese en esta 
ley el derecho electoral activo á justas y convenientes proporciones. 
Jo cual es una mejora importantisima sobre el sistema noy vigente: 
piro debieran eügu^se en nuestro concepto mas condii^iones n los el«- 

Sibles que a los eleotores., y el proyecto de ley de que tratamos no lo 
ispone así. No es tampoco menos urgente hacer una ley que fije las 
atnbudones de los apuntamientos, otra que reforme esencialmente 
Jas diputaciones provinciales, otra para la organización de la milicia 
nacional, otra que ponga coto á los desmanes de la imprenta, y otra, 
.en fin, que establezca el consejo de Jistado; pero aunque todo lo 
aguardamos del actual ministerio, no puede todo hacerse en undia, y 
no habrá conseguido poco , si cuando se retire de los negocios do aa- 
ja otra tarqa á sus sueesorea que la de enmendar y perfemonar su 
obra. 

16 de diciembre de 1SÍ3. 
Fm DEt TOMO I. 
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